
La participación exterior en la guerra civil española es uno
de los temas más ásperamente debatidos pot los historiado-
res contemporáneos, no sólo por las emociones que la cues-
tión todavía suscita, sino también por los problemas técnicos
(material documental secreto y testimonios de difícil locali-
zación) que la tarea presenta. ANGEL VIÑAS 

-s66¡sml5-ta de profesión- ha investigado durante años en archivos
alemanes, ingleses y norteamericanos, ha entrevistado perso-
nalmente a importantes protagonistas de las relaciones tra-
badas en la época y ha manejado un denso aparato de fuen-
tes con el fin de reconstruir los antecedentes, el origen y las
causas inmediatas de la intervención alemana. La obra con-
cede un espacio importante al estudio de las relaciones co-
merciales entre los dos países antes de la guerra civil 

-de-sechanCo el factor económico como motor de aquéIl^-, asi
como al análisis y cuantificaciór-r de la presencia económica
alemana en la España republicana. Las acontecitnientos y
las fuerzas operantes en el nivel estrictamente político son

examinados con idénticas penetr ación y minuciosidad y sin

ningún prejuicio reduccionista. Vemos, así, por ejemplo,
cómo los contactos de los círculos españoles del poder con

mientos militar son, paradóiicamente, ambos bandos los que

tratan de conseguir suministros de armas de" Berlín: LA
ALEI\'IANIA NAZI Y E'L 18 DE' JIJLIO explica también
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PROLOGO

En la noche del 25 al 26 de julio de 1936, en circunstancias.hasta

,noá-io precisadas en la investigación internacional, el cancillet y

i'rifr*."r1.'*a" Áá.f Hitler adopá una serie de decisiones de gran

importancia Para el
rada, y de la polític

En los primeros
cial del Alzamiento
con el fin de adquirir material béli
tactos, que hunden sus raíces

entre ciertos círculos hisPano-

p"-ifi.r""-á. Vtuárid, bien consciente de la existencia de una llnea,

L"rt" "ho., 
no desveiada, de negociaciones oficiales lispano-alemanas

;;; ;.;". militar, iiiairi^ t^ibiét en demanda de equipo béüco

al gobierno nacionalsocialista de

Ya el 2) de julio, sin embar

ar¡dacia que le perfilarla nítidame
tor»>, enviaria una Pequeña misió

las consecuencias de un juego de

ministración del Estado y el Parti
mediata atención y Protección que

en ttasladar al canciller alemán I
Mat¡uecos.

J



hlogo t,L2 prólogo

igación, Hit-
hacla el co-

la incipiente

ta hoy, el tema ha
si bien la controve
de la intervención

momento en el aire, dado el desconocimiento del material de base que
catactefiza a unos u otros autores.

internacional El juego de los zorros, de irresponsable autor, es, por aho.
ra, la más reciente muestra de ello.

Finalidad a¡alizat aquellas
parcelas de a cuyo conoci-
mienro cabe la propaganda y
la leyenda y intérvénii en Iá
guerra civil española.

Los conocimientos que amplla justifican sobradamente su reaüza-
ción, en cuanto arrojan luz sobre temas tan controvertidos como la

nacionalsocia extfan-
los contactos deter-
españoles y el es-
es comerciale guerta

y su apoyatura en un aparato institucional, sin conocer los cuales es
diflcil entender las modificaciones fundamentales introducidas por el
que se mo¡tatia posteriormente durante la contienda o valorar sus re-

n española de
s a a España
e tesis de la

también sc vidades
de contactos tra s en la
l.j s años veinte de esta

tapo, etc.

Esta afirmación de un diplomático español, Fernando Schwartz,
es difícilmente sostenible. Centenares de documentos en numerosos
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cinco palses y de
aho¡a al enjuicia-
de sus esfuerzos

ionante patcela, hasta hoy descono-
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... History is bunk, in the sense
: that it is an imaginative reconsttuc-

tion which can nevet be verified;
as Voltaire put it,' histoty is a se-

des of tricks u¡e play on the dead.
This is not an amusing paradox, as

. some people seem to think; it is
stricdy true, and therefote all out
thinking about the past is an a¡-
guish, because it is a petpetual ma-
nipulation of uncertainties. And if
we afe constantly aware as we' 
should be, that the past began a

moment ago, all thought will be
experienced as an anguish *.

... Décrite les éléments d'un sys-

téme réel, couvert pat une infot-
mation suffisante et roúvet l'ex-

de son
la plus

des évé
. l'évolu-

tion... **.

' John Veightmaon, vs. Flaubert», Tbe Nco
Yotk Reoieu of Books, 6** Mauicc (iodüer, Econoaie, MasPéto, Pa-
tlu,, 19«, pá9.24r.
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Capítulo 1

LA COLABORACION TECNICO-MILITAR
HISPANO-ALEMANA DE LA EPOCA MONARQUICA:
EL PAPEL DE CANARIS

l

+i

Dentro del proceso de mcesante escrutinio al que la investigación
internacional viene sometiendo el problema 

-hasta 
ahora nunca sufi-

cientemente elucidado- de los orígenes y antecedentes de la interven-
posiciones más

grandes conoce-
los documentos
el Tercer Reich.

Gerhard L. §Teinberg se ha referido crudamente al tema como
sigue:

Desde hacla tiempo algunas firmas alemanas habían estado inte¡esadas en
vender ,a¡mas _a España. De mayor ímportancia, sin embargo, a causa de los con-
tactos desarollados, fueron los intentos de incluir material militar alemán en la
balanza comercial hispano-alemana en el año que precedió a la guerra civil. Los
esfuerzos de elementos derechistas denuo de la códición que góbernaba España
para utilizar con fines propios determinados contactos con suministiadores-ale-
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elecciones del 18 de febrero en España y el alzamiento militat del 17 de iulio
de 1936r.

Los antecedentes generales y la printera época española de canatis

una histotiadora com , el ho-

el Primer autor en se la exis-

peración técnico-naval década

I obr¿ The Foteign Polic! oÍ Hitlet's Geruany' Diplomutic. Reua

lutio e, 1933-1936, Unlversitv óf Óhi."go Press, Chicago, 1970, p6g' 285,

que mos con frecuencia.

La colaboración técnicomilitar hispano.alemana de la época... 2)

de los años veinte, si bien, claro está, bajo Ia óptica disto¡sionadora
que le es propia.

Con una base documental adecuada hoy cabe mostrar la extensión
ale <<cooperación
ex o hasta la fe-
Ya 4, la atención

_ De aqui la import presente tra-
bajo, toda vez cuanto uy divulgadas
sobre los antecedentes ria civil espa-
ñola, talés como, por la Cierva 3 o
el muy conocido estudio de Stanley G. Payne a, no figura ninguna refe-
rencia al tema.

Desde el punto de vista más general lTama la atención también que,
siendo el rearmamento clandestino del Reich alemán un asunto bien
estudiado por numerosos autores de las más dive¡sas nacionalidades,

Como pretendla liquidar a
Alemania -fuerzas 

del tjército
a un tope 4.000 oficiales y las
de la mar áximo de 1.50O ofi-
ciales; se formación d la rcalización de prepa-
rativos de , las armas la aviación, la artllleía
pesada, la de submari n estado mayor, el ser-

2 bsuebr und P 1933, rilitsch,
Colon 4ll4l2, bie¡ que s no pre-tende con España y gran ioso ma-
terial
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inevitabilidad ligadas

al Tratado de quq 9et
m'á.-á"i¡i.l la bien

;i á;;;;t.í. dimen-

siones de sus

tura e, habiéndose puesto de relieve que la colaboración se centró en

6 Véase Reichsgeselzblatt, n'" l4O, 1919, y, en especial, parte V, arts' 159-2L)'

und Rote fu-
. 9-45, y Hans

a mar RePublic»,

L¡ colaboración té<nicomiütat hispanoalemana de la época" ' 2'

En el caso de España, el interés experim
da básicamente por otro cauce, como fue el
bién se daúan otros intentos de colaborar en

con fines militares.

que preveía la c de tres acorazado§, tres cuatto
cañoneros y 24 Más tarde, el 17 de s 1909,

entró en vigor Ley de Comunicacione del 14

ro Véase Alfredo Aguilera, Buques de guerra españoles, 7885-1971, 2} edí-

ciótLíbterla Edito¡ial Sán Martln, Madrid, 1972' pfu.51.
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Garcla»> y el <<A3»>, de procedencia italiana), se habían flotado mes más
del primer grupo de seis unidades (clase B) y estaba ya en ptuebas el
«B4»>. En enero se habla botado el primer cañonero (<<Cánovas») y se

desarrollaba la construcción de otros dos («Canalejas>> y «Eduatdo Da-
to»>). La Ley del 7 de enero de 1908 había creado, además, la Sociedad
Española de Construcción Naval o, abreviadamente, Constructora Na-
val, <<que haciéndose cargo de astilleros y arsenales, cuyo utillaie mo-
detaizaba, llevaría a término el programa naval ptoyectado. Luego, en
6 de febrero del 14, se contrató con dicha Sociedad la habilitación de
talleres en La Cataca para artillerla naval»> 

rt. Asl, pues, 1o normal
es que los trabajos corrieran desde 1908 a cargo de tal compañ7a, en la
que los intereses británicos de Vickers desempeñaban un papel impor-
tante, con lo cual Inglaterra se había asegurado el primer puesto en la
industria bélica española de 7a época. Ello tendría inmediatas repetcu-
siones para el futuro de la colaboración hispano-alemana de los años
velnte.

El programa naval anterior no sólo iba despacio, sino mal: las uni-
dades estaban ya obsoletas al entrar en servicio, y es notable el caso
del buque de línea <<Jaime I»>, que, encargado en 1908, no se entregó
a la Mari¡a sino hasta finales de 1921.

Al año siguiente, cuando entró en servicio el c¡uceto rápido <<Reina

Victoria Eugenia»>, la Maina alema¡a prevela que, de no haber sido
preciso rcalizat más inversiones en la terminación de los otros tipos
del programa, los seis sumergíbles de la clase C podrlan concluirse en
un perlodo de dos años. <<Es de temet, sin embargo, que no se acaben
antes de que transcurran cinco años y de que entonces ya estén obso-
letos»> ".

Como veremos en este capltulo, serla precisamente en la consffuc-
ción de submarinos y de torpedos en donde coincidiían el interés ale-
mán por experimentar nuevos tipos en el extraniero y el interés del
Gobiemo español por conseguir ayuda técnica y financiera.

Es bien sabido que la dictadura puso en práctica un programa de
expansión naval concretado en las leyes de 31 de matzo y de 13 de

iulio de 1926. Según Del Castillo, se prevela la construcción de tres

11 lbid., pág. 20. Sobte la ptesencia inglesa en la industria naval española
ofrece también algunas referencias Rafael Ossa Echabutu e¡ El Bilbdo del nooe-
ciefios. Riqueza y poder de la ría, 1900-1923, Librerla Villar, Bilbao, L969, pá-
ginas 29)-296. La historia de la <<Co¡st¡uctota»>, sin embatgo, aún está por escribir.

12 Este tipo de datos están tomados de una teferencia a Ias pollticas navales
de distintos palses en el legajo 148 del apéndice sobre fuentes ptimarias y biblio.
graffa, págs. 177 y siguientes. Los he compulsado en la obra de Aguileta (págs.2l,
,5, 8L, LO2, 120 y L27), tenunciando a enttar en más detalles, ro muy significa-
tivoe para nuestros propósitos. (Todas las referencias a legaios se hacen según
l¡ numeración de tal apéndice.)

La colabo¡ación técnico-militar hispanoaleman¿ de la época.. . n
cruceros tipo <<§Tashington)> 

-presupuestados 
en 268,5 millones de

pesetas-, ttes cazatorpederos tipo «Churruca)> <n 49 millones-,
12 submatinos del tipo C --<¡ 144 millones-, dos buques-tanque
---+n 11 millones- y tres de vigilancia <n 3,9 millones-»t'. Según
De la Cierva, <<la escuadra de guerra española alcanzaba en 1929 las
120.000 toneladas y, una vez rcalizado el programa previsto, setla la
cuarta marina de Europa y la sexta del mundo» t'. Lo que no es tan
conocido es el complejo mundo de telaciones que subyacieron tras
aquel programa, pues cuando se le hizo público ya se habían estable-
cido, o iban a establecerse inmediatamente, difíciles contactos con la
Marina alemana para conseguir su colaboración técnica en la construc-
ción de algunos de tales elementos (buques-tanque, de vigilancia y sub-
marinos).

No es éste el trabajo en que deba examinarse el papel de tal expan-
sión naval en la polltica exterior de la dictadura. En Berlín se tenlan
informaciones de que, en la opinión francesa, el desartollo de la flota
reptesentaba el intento de acrecentar la importancia de España en el
Meditertáneo en base a la construcción de elementos fundamentalmente
ofensivos. Posteriormente tocaremos de nuevo el tema, limitándonos a
consignat aqul el intetés que la polltica naval española despertaba en.

Ftancia'5.
También cabe afirmar que ya en una época muy temprana España

habla empezado a jugar algún papel en los gabinetes de las autoridades
alemanas de Marina. Ligado a é1, por lo menos desde 1922, destaca
una figura muy debatida y que, posteriormente, desartollada una sin-
gular actividad du¡ante la guerra civil. Se mata de \)Tilhelm Canaris,
quien, a partir de enero de 1935, se haía cargo del setvicio de inteli-
gencia militar adscrito al Ministerio de la Reichswehr (posteriormente
de la Guerra) o, como se le conoce más generalmente, de la Abwehr.

El tema Canaris es insoslayable: el jefe del servicio secreto alemán
serla, corriendo el tiempo, un personaje clave en ]a intervención ale-
mana en la guerra de España, habiéndose llegado a afirmar por algunos
autores que fue él quien mediatamente la provocó. En una obra recien-
tísima, un sensacionalista autor norteamericano de origen húngaro, La-
dislas Fatago, va incluso más lejos, indicando que, en los diez meses

r3 Véase Alberto del Castillo, La Maqainaria Terrestre y Marítima, personaie
histórico (1855-19t5), talleres de I. G. Seix y Baral Hermanos, S. 4., Barcelo-
na, 1955, p. 415, con datos del conocido lib¡o de J. Pemartín Los oalores histo-
ricos de la dictadura española, Mad¡id, 1928.la Este autot, Antecedentes, ob. cit., p. 93, menciona sólo los tres primeros
tipos de buques, si bien indica ace¡tadamente que los de la clase <<Churruca»
eran desttuctores.r5 Véase «Ausarbeitang der lranzósischen nilitiiriscben Sacbuerstiindigen, ,.,
Frankreicb utd der anerikaniscbe Marine-Abrüstungsoorscblag» en el legajo 149.

.q,
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que siguieron a su nombramiento de 1935, <<utilizó todos los recursos
de la Abweht para ayudar a la revuelta militar del general Emilio
Mola, que desató la rebelión de Francisco Ftanco y abrió la pueta de
la guerra civil española el 18 de julio de 1936»> 'u. Sin entrar ahora a
comentar lo que a un lector español pueden parecer singulares <uan-
do no sorprendentes- afirmaciones de Mr. Farago 

-al tema de Ca-
naris en el estallido de la guerra civil se le dedica cierta atención en
un capltulo posterior-, conviene tener en cuenta estos extremos al
analnar la colaboración técnico-militar hispano-alemana de la época de
la dictadura.

Cuando, al menos en 1922 
-primera 

fecha respecto a la cual el
autor de esta obra ha encontrado soporte documental a*asle-, Cana-
tis entró de nuevo en las relaciones con España, tenía ya detrás de sl
una cierta experiencia del país y de la gente. En una fecha tan tem-
prana como t949, cuatro años después de su ejecución, cuando un an-
tiguo colaborador suyo escribió Ia primera semblanza biogtáfica, al-
tamente laudatoúa, del enigmático jefe del servicio secreto militar
alemán, salieron a la lt;z pública algunos detalles de su primeru etap^
española t'. Desde entonces a Canaris se le viene presentando como si
hubiera estado a cargo de la organización que observaba el tráfico ma.
rítimo aliado o neutral y que extraía información a los marineros alia-
dos o a los que se encontraran al servicio de éstos, a la vez que se ocu-
paba de contactar a las personas que se dedicaran al avituallamiento,
desde puertos españoles, de los submarinos y navlos alemanes. La im-
portancia de aquella etapa en España la han destacado todos los auto-
res que sobre Canaris han escrito, siguiendo en ocasiones casi al pie
de la letra las opiniones de Abshagen. En una investigación como la
presente no se ha tratado de localizar la base documental que permita
estim acción en España entonces, pero algunos indi-
cios, n suponer que fue menos inocente de 1o que
afirm

Desde 1962, cuando se publicaron algunos de los documentos con-
servados en el expediente personal de Canaris 18, que guatda celosa-

t7 Véase Karl Hein und Vleltbilrger, Union Deut-
ache Verlagsgesellschaft,

F.n Vierteliabrsb , con una nota introductoria
de sq director, Helmut 'paso 

señalemos un desliz de
Mr. Frarago, quien en su los datos vitales y los puntos

La colaboración técnico-militar hispano-alema¡a de la época... 29

mente el Archivo Militar alemán de Freiburg; es fácil determinar la
duración de su primera estapa española hacia la cual se dirigió el
30 de noviembre de L915. El 21 de febrero de 1916 fue detenido
en Italia cuando regresaba a Alemania, pero poco más tarde se le
devolvió a España: llegó a Nladrid el 19 de marzo de l9L6 y perma-
neció en tierras españolas hasta el 1 de octubre del mismo año. Es
posible que, como ya indicaba Abshagen, en aquellos meros nueve me-
ses de estancia en España Canaris entraÍa en relación con algunos hom-
bres que «veinte años más tarde ocuparían posiciones destacadas en
el estado y en el ejército>>, pero es mucho más verosímil que el enton-
ces teniente de navío estableciera contactos de este tipo en el curso
de su segunda etapa española, que se describe en este capítulo por pri-
mera vez. No obstante, en ocasiones se ha afirmado que de su misión
en España en el año L9L6 databa su conocimiento con el entonces ca-
pitán y, a partir de junio de 19L6, comandante Franco, destinado por
cierto en Afuica, si bien ya el propio Abshagen se había sentido obli
gado a negat tal contacto en aquellos años de actividades tan dife-
rentes para ambos t'. Huy motivos, sin embargo, para pensar que de
haberse producido tal encuentro, ello no habría sido sino hasta bien
entrados los años treinta o bien antes, al amparo de misiones todavla no
esclarecidas relacionadas con la liquidación de la colaboración militar his-
pano-alemana, las nuevas negociaciones de suministro de material de
guerra o incluso con la colaboración proyectada con los servicios de inte-
ligencia y de policía españoles, cuando Franco era jefe del Estado Mayot
Central. En ningún caso pudieron tener la menor relevancia tales con-
tactos y el papel singular de Canaris en España datará de los años
de la guerra civil.

La leyenda en torno al almirante tiene una vida dura: incluso des-
pués de la publicación de parte de su expediente, un afamado histo-
tiador del servicio secreto alemán como es Gert Buchheit no tiene
empacho en dilatar en medio año su primer período de servicio en
España'o y .n una de las últimas biografías periodísticas sobre el pos-
terior jefe de la Abwehr un autor como Brissaud se inventa otras fe-
chas a 7a par que sigue paso a paso 

-pero 
sin hacer la menor men-

culminantes de la car¡e¡a de Canaris <(se encuentran en su expediente personal
y en 28 informes de idoneidad preparados por sus superiores. Los hailé intactos
en los archivos alemanes capturados en Berlln, aun cuando cabtía esperar que un
material secreto tan importante se hubiera destruido». Esto es falso: Mr. Fatago
¡ro ha consultado su expediente personal y los 28 documentos que de él se han
exüaldo se dieron a co¡ocer en la anterior publicación.le En el capltulo V se indicatá que el ptimer encuentro entre Canaris y Franco
es probable que se produjeta en agosto de 1936.20 Yéase Der deutscbe Geheimdienst, Geschichte der nilitiirischen Abwehr,
List Verlag, Munich, 1966, pp. 56-67. Buchheit fue miembro del mismo.
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ción de ello- las afirmaciones de obras anteriores, transcribiéndolas
a veces casi litetalmente 21.

Contribuyamos por ello, siquiera mínimamente, con un granito de
arcna al mejor conocimiento de aquella primera etapa española 

-notan interesante para nuesffos propósitos- del entonces «Kapitánleut-
nant>> alemán. Documentalmente cabe alumbrar dos aspectos de la mis-
ma: el de información y el de sabotaje.

Se conserva en los archivos del Ministerio de Negocios Extranje-
ros de Bonn un ejemplar de un informe de Canaris sobre <<la situación
y ambiente pollticos en España»> en el que el joven oficial se extiende
en consideraciones sobte los «aliadófilos>> y los <<germanófilos»> espa-
ñoles y en el que, entre otras cosas, pasa revista a las posibilidades
de ampliar la propaganda alemana en España ". No deja de llamar la
atención que el informe 

-cuya 
fecha de archivo es la del 27 de no-

viembre de 1916 y gue, por consiguiente, debió de redactarse poco
antes de terminat la estancia española de Canaris 

-resumiendo 
la ex-

periencia 6ls {s¡s-, presente un curioso cuadro de la actitud española
ante los dos bandos contendientes y que ya en él resuenen los temas
que utilizarían machaconamenLe determinados funcionarios alemanes des-
tacados en España que mencionan una y oúa vez una pretendida ten-
dencia masiva progermana por parte de los más distintos sectores de
la población (<<los conservadores, la iglesia, la aristocracia, el ejército,
Ia marina, la mayor parte de la población culta..., una gran parte
del pueblo bajo, etc.)". Q,r. al final de su primera experiencia espa-
ñola Canaris escribiera un informe como el de ¡eferencia da que pensar
sobre su tan decantado conocimiento entonces de los asuntos espáñoles,
cosa, al fin y al cabo, lógica tras sólo nueve meses 

-e 
interrumpidos-

de estancia en España.
De los aspectos de sabotaje impllcitos en la misión de Canaris hay

algún rastro, por lo menos desde finales de julio de 1916, cuando
propuso a un alemán residente en España, §íilhelm Gross, que cola-
borara con él para encontrar gente dispuesta a colocar explosivos pro-
vistos de un mecanismo de relojería en barcos aliados que los volaran
en alta mar. Está muy documentado un intento de suministro de los
necesatios explosivos,'que debía llevar a un sector de la costa próxi-

2t Véase André Brissaud, Canaris. Le <<petit Amiral>>, prince de I'espionnage
allenand, Lib¡ai¡ie Académique Pemin, París, 1970. La obra constituye un ejemplo
de cómo cabe plagiar incluso a un conocido autoi anterior y tiene ugazaposo d!
vettldlsimos, como el de la p. 708, punto ,, que t¡anscribe literal y absurdamente
de Buchheit, p. 479, punto 4.z¿ Se trata de <<Bericbt des Kapitünleatnants Calaris über politische Verbült-
aisse in Spanien» en el legal'o 1 y reproducido en el apéndice documental de
e6ta obra.¡3 Son expresiones literales del informe, p. 1.
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mo a Cartagena un tal Karl Fricke, detenido el 15 de febrero de 1917
pot las autoridades españolas poco después de su desembarco del sub-
marino que le llevaba en misión especial 24.

No es relevante a 1os efectos de nuestra investigación detenernos
en ulteriores detalles. Señalemos, simplemente, que al referirse a los
innegables contactos de Canaris con clrculos pollticos y militares es-
pañoles todos los autores mencionan también sus hasta ahora oscuros
viajes a España en los años veinte, pero hasta el momento no existe
ningún trabajo en el que se dé cuenta del multivario papel del ya ca-
pitán de corbeta en las relaciones hispano-alemanas de la época. In-
cluso Einhorn se limita a mencionarlo de pasada, lo cual no deja de
ser sorprendente considerando la párticular aversión que hacia el pos-
teriot jefe de la Abwehr muestran los autores comunistas.

Como ocurre en cualquier investigación de base, la ampliación del
conocimiento es función 

-aunque 
no exclusivamente- de 7a capta-

ción y análisis de fuentes, en este caso documentales, y no tanto de
la glosa de obras anteriores. Quizá esto sea particularmente digno
de tener en cuenta al hacer una referencia, siquiera sucinta, a un perso-
naje sobre el que aún se siguen tejiendo tantas leyendas.

Afortunadamente, el autor del presente trabajo ha encontrado, tras
un largo período de búsqueda, algunos legajos que o no habían mere-
cido la atención de otros investigadores o quc, simplemente, no se

habían localizado hasta el momento. Hoy cabe ya determinar algunas
de las actividades de Canaris en la España de los años veinte y, en
particular, algunos de sus múltiples contactos y la polifacética natu-
raleza de sus gestiones. Quizá en éstas le servirían de mucho sus con-
tactos precedentes, pero ello no invalida la pregunta de si su cono-
cimiento con los altos círculos políticos y militares españoles no data
más bien de esta su segunda etapa, por la cual pasan como relámpa-
gos todos los autores.

Con ello es de confiar que, al tétmino del análisis, la relación de
Canaris con España quede mucho más perfilada que la que se infiere
de las vagas referencias al petíodo de la primeta guerra mundial o de
las insostenibles afirmaciones de autores á la Brissaud. Ello, por su-
puesto, no significa que todos los interrogantes hayan desaparecido.

24 Fricke llegó a set después de la ptimera guerra mundial cónsul honorario
en Cattagena, no sin antes tener profundas desavenencias relacionadas con los
aspectos financieros y la compensación de su misión a España con diversas auto-
ridades alemanas que culminaron en un juicio que ganó. Numetosos detalles de
su anterior historia se encuentran en un singular folleto de más de un centenar
de páginas titulado <<Koil Fricke»> en el legajo 150. Las de interés para el pte-
eente ttabajo son las ll-14, 37 y 49. Fricke siguió actuando, ya establecido en
Cartagena, como agente de info¡mación alemán.

-& ,)
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Desgraciadamente, el autot de esta obra no ha localizado base
documental sobre la extensión y naturaleza precisas de las iniciales
actividades de Canaris en España después de la gran guerra. La pri
mera referencia es a algunas gestiones alrededor del mes de abril
de 1922, peto quizá hubiera estado ya antes en aquélla. En uno de
los documentos publicados de su expediente personal 

-un 
informe del

1 de agosto de 1921 sobre sus s6¡yisle5- se afirma, en efecto, que
<(con gran provecho se le ha empleado en el extranjero en asuntos di-
plomáticos y económícosr>'u. Que ya por entonces hubíera estado en
España es in-rposible de precisar, pero la pérdida quizá no sea dema-
siado grande: desde 1922 se conservan una serie de informes sobre
sus viajes a Espafa, firmados por el propio Canaris, con los que pue-
de arrojarse ciefta luz sobre sus actividades.

La actioidad de Canaris t el carnino hacia la colaboración
técnico-naual

En general, hasta ahoru Jo único que ha venido diciéndose es que
tales viajes eran oficiales y los autores que más han precisado los han
relacionado vagamen[e con la construcción en España de submarinos.
Hoy, sin embargo, cabe ampliar tales conocimientos y existen algunos
indicios de que el primer viaje de Canaris a España del que queda
constancia 

-y 
que tuvo lugar entre el 15 de junio y el t de julio

de 1922 26- ss destinaría ya 
^ 

preparar el terreno para las actividades
de inteligencia de la Nlarina alemana. En efecto, en este viaje Canaris
se dedicó a introducir y a relacíonar a uno de sus posteriores agentes,
cuyo nombre no dejará de aflorar a estas páginas: un ex oficial de
Marína llamado Mayrhofer, a quien se colocó de entrada en la com-
pañía «Telefunken» y quien desempeñarla también un papel impor-
tante en la ulterior colaboración naval hispano-alemana.

Quizá sea conveniente destacar que, cuando después de la segunda
guerra mundial, los historiadores y archiveros aliados exploraron los
documentos del Ministerio de Negocios Extranjeros alemán para se-
leccionar aquellos que serían publicados sobre las relaciones exteriores
alemanas, el equi¡ro de investigadores se declaró incapaz de interpre-
tar la referencia al <<asunto Mayrhofer»r, que hacía uno de los fun-
cionarios de la \X/ilhelmstrasse el 6 de julio de 1936 en u¡a cafia al
entonces encargado de negocíos alemán, Hans-Hermann Vólckers, en

25 Véa documento lI, p. 289.26 Gra ial de archivo que se utilizará en este capítulo procede
del legajo e¡ cuestión figura en las pp. 6-11.)
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la embajada en Madrid ". Si se tiene en cuenta, de aquí esta largrr
explicación, que a este documento se le ha otorgado una atención par-
ticular porqrri, como veremos posteriormente, es ei único de los que
se encuentran en los archivos de tal Ministerio en el que se alude
a la presunta participación de algunos alemanes en la preparación in-
mediata del Alzamiento, fácil es inferir el desconocimiento que, aun
err fecha tan avanzada, los expertos aliados tenían de aquella olvidada
colaboración técnico-militar de los años veinte. Ciertamente, Mayrhofer
aparece fugazmente en los archivos británicos: en fecha tan tardía como
el 10 de enero de 1936, por ejemplo, el embajador inglés en Madrid
informó al Foreign Office de que, según le había comunicado el re-
presentante de <<Vickers»>, tres de las personas que trabajaban en la
Oficina Comercial de la embajada alemana eran antiguos oficiales, pre-
sentando a Mayrhofer como <(experto en submarinos»>. Tal información
dio pie al funcionario competente del Foreign Office para comentar:

Presumibleurente Ia importancia de esto es que los alemanes están ffatando
de efectuar alguna venta de armas a España..., lo cual tecuetda un despacho...
de l%5 en el sentido de que agentes alemanes han actuado en relación con el
establecimiento de un monopolio estatal de a¡mas 28.

Habrla que realizar una exploración más profunda de los archi-
vos británicos 

-y 
para este trabajo poco interesante- para determi-

nar en qué medida los inglese; tuvieron conocimiento de las complejas
y muy secretas relaciones hispano-alemanas en el terreno técnico-mi-
litar o en el de los suministros de material bélico que afectaron
fuertemente a los intereses de <<Vickers»>.

Volviendo ahoru a Canaris, en su viaje de 1922 el marino alemán
estaba, además, interesado adicionalmente en determinar qué empre-
sas españolas podrían entregar materiales con destino a la industria
bélica de su pals. Obliga a pensar que tal viaje no fuera el primero
el que los datos al respecto los ofrece como complemento de otros su-
ministrados el 22 de abril.

También en este contexto surge el nombre de una figura que esta-
úa llamada a desempeñar posteriormente un papel importante al lado
de Canaris, con la que éste tenía una profunda relación de amistad

21 Yéanse Documents ofl German Foreign Policy, serie C, tomo V, docu-
mento 433, Her Majesty's Stationery Office, Londres, 7966, pp. 738-7)9 (se citarán
en lo sucesivo como DCFP).

2B P. R. O., Londres, F.O. 371/20560, W )761)76/41. Mayrhofer perecería
en un accidente de aviación, de regreso al Cuattel General de Salamanca, tras
una entrevista con Canaris y el agregado naval alemán, capitát de navlo Kurt
Meyet-Dóhner, en Sevilla, a finales de 1.936, a quien agradezco tal irrformación.
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criminales de guerra celebrado en Nuremberg. En tal documento, pu-
blicado en la colección sobre el mismo ", se ofrece una cierta orién-
tación sobre las líneas maestras de aquel limitado rearme naval duran-
te la década de los veinte y mitad de la de los teinta. La orientación
no era del Ejército de Tiela
y de la el ejército rojo: des-
arrollo nal, expansión o, por
lo men y fominto de la ex-
portación.

Pues bien, según el mencionado estudio, el desarrollo de nuevos
tipos fue particularmente importante en la construcción de submari-

una futura arma submarina.
En efecto, ya en el ai,o 1920 dos astilleros alemanes (el <<Germa-

do al Japón con la
t , proyectos de nue-
f uirse después de la
r caía dentro de las

ptohibiciones establecidas en Versalles.
En 1922 tuvo lugar una decisión fundamental: la constitución en

Holanda, y como empresa holandesa, de una oficina técnica (la famo-
!a voor Scheep
de os alemanei
y jo la direcci

án de navío Schüssler, «Der Kampf dcr Marine
en Der Prozess gegen die Hauptkriegscerbrecber
ricbtsbof, tomo XXXIV, documento 156-C, Nu-
colección se citará en el futuro como IMGH.)

I

I

pr'
adro se ensartaba tal colaboración? El marco

es tiempo en base a uno de los documentos cap-

tu y utilizado en el proceso contra los grandes

2s Fallecido el 15 de marzo de 1965 e¡ Buenos Aires, von Rolland apare-

..ri, d.r.-p.¡rnáo .rnn importante misión en favor de Franco en la Lisboa del

mes de agosto de 1936.
30 Ob. cit., pp. 127-l)0.31 512.s2 40) Mayqr_ dgl jefe de la

Marina sigue 60. El documento 17

;"bli.; diénte no son exactas hasta

el 1 de octubre de 7926.
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través de la «Fábrica de Mieres», con el de Krupp, también repre-
aentado en la <<L v, S.»> 

30.

Es Echevarrieta una de las figuras principales del desarrollo capi
telista bilbalno. <<Naviero, constructor de barcos, minero, multimillo-
nario conocido por sus sentimientos republicanos, amigo íntimo de
Indalecio Prieto»>, como a él alude Ossa Echaburu ", aparece genetal-
mente al nivel de la historia por haber levantado en Eibar la bandera
de «República y Fueros»> en junio de l9l3 o por haber rescatado, una
vez que se hubieron celebrado otros intentos previos, techazados siem-
pre por Abd-el-Krim, los prisioneros españoles capturados en Annual
en l92l que guardaba el llder insurgente. Echevarrieta habla compta-
do parte de los intereses mineros alemanes de los Mannesmann en el
Rif -a los que en un ulterior capltulo haremos referencia- y cono-
cfa al jefe rifeño de tiempo atrás, cuando había participado en alguna
misión delicada ".

Pues bien, este <(personaje notorio..., amigo también del rey, hom-
bre de sentimientos españoles demosffados)>, como a él se sigue refi-
rendo Ossa Echaburu 3', ocuparía poco a poco el papel central en to-
dos los contactos confidenciales con Alemania, gozando al parecer de
ll conÍianza real y relacionándose con los círculos berlineses más ele-
vados, Es esta una historia poco conocida y excitante.

Desde luego, no tiene demasiado interés reproducir aquí las riva-
lidades y las fricciones que, a lo largo del tiempo, fueron producién-
dose entre los distintos grupos antes mencionados'u en última com-
pctencia muy dura con los ir:te¡eses británicos de la «CN» y con la
posibilidad de que se terminara optaudo por un modelo de otra pro-
cedencia. En particular, resultó un factor de retardo el que la <<L v. S.>>

c3tr¡viera largo tiempo ligada a la «UNL»> a úavés de un contrato de
mistencia técnica impuesto por Krupp.

q Marion Einhorn, Die ijkonomischen Hintergriinde der laschistiscben d.eal
tcben Interuention in Spanien, 19J6-1939, Akademie Verlag, Berlln (Este), 1962,
plgina 16, mencion¿ que las ¡elaciones de Canads con databan de su
prlmera estancia en España. La citada autora no ofre una de ello y
lot documentos por mí localizados no permiten en ni o soportar tal
afirmación. Antes bien, todo parece que fue el interés de Echevamieta, en prin-
clpio ligado con «Blohm & Voss»>, por participar con €ste astillero alemán en la
§onstrucción de los submatinos lo que inevitablemente le hizo entrar en relación

Ftr- todo lo que se desc¡ibe en el presente capítulo.It Véase el legajo I43, pp. 155-751 .

)6
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Pronto s
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era muy dif
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cuando ya.hacla más de un año que
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que lo que intete-
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lla eru la única organización que
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ción anterior entre la <<I. v. S.» y la <(UNL)>, las autotidades alema-
nas fueron muy conscientes de que la decisión correspondía a las es-
pañolas, entre quienes, por lo menos desde principios de 1925, ya
habfa manifestado Mateo Garcla y de los Reyes, entonces jefe de la
base de submarinos de Cartagena y el personaje qtizá más influyente
en las negociaciones, su convicción de que convendúa optat por un
p¡ototipo alemán de unas 1.000 toneladas, gran velocidad y gtan t^-
dio de acción ot.

Ello no significa que Canaris, protagonista principal de los con-
tactos, no tuviera una idea definida en cuanto a 1o que debiera hacetse:

Si logra la Marina contribuir a un acuerdo [entte Ia «I. v. S.» y «Blohm &
Voss»l setá más fácil después atender a todas las necesidades que impone el in-
te¡és nacional. En ningún caso puede dársela de lado o eliminatla, como ya ha
hccho «Blohm & Voss». Hay que lograr que la Matina patticipe di¡ectamente en
lo que se refiere al futu¡o desar¡ollo arinos y que la c
prueba de los mismos no se haga en personal español,
d que se haya elegido especialmente e qre oftezca la ga

¡us conocimientos y experiencias vayan luego a repercutir en beneflcio de la Ma-
tlna alemana 42.

l,os acontecimientos sucesivos confirmarían esta exigencia del enton-
§cs capitán de corbeta. Ahora bien, fue la creciente influencia polltica
de Echevarrieta 7a que hizo que los alemanes se fijaran pronto en
ét como el <<partner»> más deseable en tanto que el millonario vasco,
d darse cuenta del interés de la Marina española por aprovecharse de
he experiencias de la oI. v. S.,r, no tuut dificultadei en dejar de
l¡do su relación con <<Blohm & Voss>> 

n' con el fin de allanar en su
propio favor el camino de Ia colaboración.

Como se ha hablado tanto de los contactos previos de Canaris
Gon los más caracterizados círculos políticos y militares españoles 

-ye_, quizá no esté
to Anastasio a que
las autoridades ale-
momento de inde-

inicial, fue aceptar, siempre que el monarca exptesara su deseo
tecibiile, pero que él preferiría 

-y 
esto es muy significativo- po-

la colaboración naval hispano-alemana estaban ya firmemente establecidas. (La
de su nombramiento se encuenüa en De la Cietva, Antecedente.r, ob. cit.,

81.) Sustituyó a Cornejo, a quien los alemanes imputaban tendencias pro

'¡ lbid., p. 44. Lnútil insistir en este punto, tan claramente expuesto por el
Dio Canaris.

30 lbid,, p. 153, en el memo¡ándurn efioetten tn rPs

N. íí'1 - 
Y-'- i'^1-',.ti'-^^,^..."- ni ls ¿e 1930 la «Ktupp»

se c a aquélla Por la

' ' enbeiten in SPo-'^'- rtd 'r lbid., p, 33, La influencia de Gatcla y de los Reyes fue creciendo con el
npo, y en noviembre de 1928 pasó a ser ministro de Marina, cuando las bases

es menos imPortante'
lbid., pp. 72-29, 30-45 y 77-85.
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pondió a Canaris, papel ignorado hasta eI presente. Es muy probable
que la mayor parte del trabajo de esta organización se dirigiera con-
tra los antiguos aliados, si bien no queda constancia de sus resultados.

En cualquier caso, la presente investigación no es ni puede ser una
historia del espionaje alemán en España y, por consiguiente, no des-
cenderá a detalles sensacionalistas y poco significativos. Una excep-
ción, sin embargo, debe hacerse ya aqui: entre los agentes reclutados
por Canaris en el lejano año L925 figuraba Richard Clasen, residente
en España desde hacía entonces diez años y agente consular alemán
en Cádiz, a la pat que consignatario en la casa <<Baquera, Kusche y
Mattín»>. Es cutioso saber que en el mes de julio de 7916 este agente
de Canaris se encontaba de vacaciones en Alemanía, ocupando su pues-
to en el consulado de Cádiz otro empleado de la mencionada firma'u .

Si, además, se recuerda que fue en Cádiz en donde desemba¡có en la
madrugada del 6 de agosto de 19)6 el primer contingente de aviado-
res y los ptimeros aviones a España, una
vez decidida por Hitler la i guerta civil es-
pañola, no es difícil inferir entonces impor-
tante puerto, la organización de Canaris fue cogida de sorpresa por
el Alzamiento, suerte ésta que, como veremos posteriotmente, com-
partió con los representantes alemanes en España del Ministerio de
Negocios Extranieros y, más significativamente, con un destacado agen-
te de la Gestapo en misión especial de observación.

El archivo de la M tra tomó parte activa
en todos los contactos les la vez que levan-
taba en ésta la red de i . S e documentado del

en Africa y posteriormente el primer embajador de la Es-
ional en Betlln durante la guerra civil- al <<stage»» de los
alemanes, interesados además en observar de cerca los com-

bates de Martuecos. Canaris entró en contacto con el entonces teniente
coronel Kindelán, con quien convino camuflat a los oficiales alema-
nes (capitán Grauert y teniente Jeschonnek) como mecánicos de avi*

{e Dato facilitado al autor el 12 de ene¡o de L973 pot una persona que desea
no ser nombrada.

L¡ colaboración técnico-militar hispano-alemana de la época" ' 4)

Horacio Ecbeaarrieta y las bases de la colaboración

ñola recibiría de Alemania ios planos necesarios paru tal consmucción

a' Véase el informe del viaie en el legaio
tt Véase el memorándum sin fecha de C

legenbeit» en el mismo legajo, pp. 67-7t, en

ent¡e las empresas interesadas en patticipar
se prepara una visita a ésta de Echevarieta

en el legaio 143 el memorándum sin fecha «Situationsbeticbt über
Gescbiiií»', pp. 72'74, ea el que se reflejan los datos suministtados

por Canatis.
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46 CaPltulo 1

indicó la tendencia, 
^1 

;;;;¿tt existente en España'. a..suavizar esta

retación de dependen.i;,üüii,";;;-J; r", indui*ia bélica nacional a

iravés d" los isfuerzos de Echevatrieta'

5e La situación internacional precedente e¡ 1925 v la cuestión de Ias negocia-

ciones, asl como Ia "tt?;Jt'i;""nrot"ti'' 
p"tJt"'seguirse en Graml' ob' cit''
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Este t(:s

cn Cádiz os,

lnformes Ii'
brlca de a dc
rl¡tcmas an,

en la medida de o que le imPortaba
cn ptimer lugar desa¡¡ollado sobre
crtc- matc.rial 

-de iendo adiestrado al
pcrsonal técnico. nitiuamente el des'
ttollo de los tor

En último término prevaleció, sin duda, I er y de

Oldekop, vinculados ya en parte a Echevarri s reser-

vas de la \)Tilhelmstrasse, así como las de de los
Ministerios de Economía y Finanzas se revelaron claramente en el cur-

ue Echevar intereses alemanes que
favor de ayuda se había Podido

reunión de de abríI. Precisamente
el industr as negociaciones defini-

tlvas en una vísita a Berlín u", a las que siguió un nuevo viaje, mul
lmportante, de Canaris a España del 9 de mayo al 10 de junio de 1926.

- 
La conclusión de los acuerdos se inició por el lado más preparado,

cual era el telativo a la participación alemana en la construcción de

lt fábtíca de torpedos gaditana, si bien el aspecto de los submarinos
tc mantenía permanentemente en el trasfondo. Echevarrieta se compro-
metla definitivamente ^ 

pasat a firmas alemanas los pedidos necesarios

Gontando con el apoyo de la firma alemana. También se comprometía
I llevar a c^bo la construcción de sumergibles, de acuerdo con las

Gondiciones del Ministerio español de Marina, en combinación con Ia

flrma recomendada por las autoridades alemanas atendiendo a sus de-

tcos de participar en las experiencias y en los viajes de prueba' La
cláusula crtarta da, sin embargo, mucho que pensar: <<En general me
gomprometo a facilitar a ]a industria alemana de -material de guerra

tntráda en el Ejército y en la Marina españoles»> 
un.

págllas 200'2Ú;;"i""v.*.á memorándum en el legajo 46'6u Véase eI memoranoum €rt cr reéeiv rv' , leeaios 46 y 150 y ha sido61 El protocolo-de-la,reunión tt :l:":?lt":'3i,, ,f. F,,e nresidida por el 62 El subtayado es mío.
0s Véase el'telegrama sin número del MNE a la Embajada alemana en Ma'

§r r-,.r brotocoro de ra rcurrrur¡ !r e,rslr¡rr* -"'iidlí. 
Fue presidida por.el

purr:^^; i^--Ántp R TTT documtnto 1f2' 
i^p;la Ernst Trenderenburg, qurenpulr:^^r^ '^ at'AP 6 ttt ouLuurc,Lv'B.tí"'árr-girist 

Trendlelenburg, quien
en ,- i- -.^^^^i^^iA^ áo Tiwnortadotes
Pu Economla Ernst lrendelenburg' quren
en 

";it 
-a; 

ia oAsociación de Erportadotes

\:' " 
lintltt dt l%|' la cual se 

'encargatla

I del 20 de abril que se encuent¡a en el legaio 46.tl El cont¡ato figura como primer anejo al informe del viaje en el legajo 138,

il X;n;"i,1- .d',u.,.".ió,.'. po' p'+,-'-|:Ti"l..'^:T1"^":"n,:',T'¡¡li"i"ff::de cenffallzar Ias conversacrol€s pur r""' *"".-'é"eli" 
Jore María Gil Robles.

;;r;il;.Jte tipo, siendo el ministro español de Ia
147-148. El informe está e¡ las pp. 137-146.
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I

el 9 de maYo, Primer dla del
mes, cuando llegó a EsPaña el

doctor Luck, Ya que al día si
emán Transatlántico», IÜelsch 

Y

Echevarrieta el convenio de cré-

er Pata nada del Previamente con'

cluido entre este último y Canaris'-*ü;¿;1" p.r" ¿*iacar aquí trl participación de los clrculos pri-

,rd;; É;;;.rio, ul.-*.t .n .ántr.tor ciertámente confidenciales. An-

dando el tiemPo, en

;i'il ;'p^ñ;i;;'.Í do,

a ella iendería a totl
lan

eta Y del <<Deutsche Bank»> se ini-
h alémana produio gran satisfacción

entre los círculos interesados españoles. A Cánaris lo recibió el gene-

iui pri.o de Rivera, quien le indicó que el favorable desarrollo dc

iá' ."*á.,." con las' u,,Io.idud.' ""f il?'r"oltí;t'$2 l'3ffl}ll
en el terreno 

'de 
los intercambios

es exteriores, en donde se estaban

casión del acercamiento alemán a

El 20 de mayo Alfonso XIII recibió a Canaris mosttándose, de

.,.., 
-.i 

r.lato dá este último, .",¡;liÍtf '::T'?i' i:§ffi:.'iu"'i3'?;
ía tomado medidas Para que se Pu-
ción de fuego naval de origen ale-

e y se declaró disPuesto a qxe, en

se Procediera ali construcción de,

en pr número de iubmarinos en cuyos preparati-

vos v desde el comienzo un papel importante por

parte cia Y de los ReYes'
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Los ya tan dilatados contactos hispano-alemanes parecieton entrar
Gntonces en una fase de rápido ritmo, iniciada por la visita oficial a

Eapaña de lü(/althet Lohmann, promotor de toda la operación desde
lu puesto de director del setvicio de ttanspottes marltimos de la Sub-
tccretaría de la Marina, Preparuda de nuevo por Canatis la visita, dio
oportunidad de exponer, al más alto nivel, las posibilidades que divi-
¡¡ba la marina alemana en cuanto a la colabotación con España, que

flrecieron ser bien recibidas por el Rey, interesado en la opinión de

fohmann en establecer, con el apoyo técnico alemán, una industria
bélica de caráctet nacional ou. Lohmann se ditigió a España en el va-
pt <<Bárbara», p técnicos, y recibió
0r él al Rey y a la construcción de
buques tanque qu por la de lanchas
rlpidas 6t. Eran éstas uno de los elementos a los que Lohmann habla
dcdicado mayor atención, convencido de su utilidad para una peque-
il marina de medios limitados si se las armaba de los adecuados tor-
fcdos. Ya e¡ 1924 habla constituido la famosa <<Travemünder Yachtha-
fcn, A. G.» (Trayag), que expetimentó con un prototipo que servirla
lnto de dragaminas como de cazasubmarinos y buque de vigilancia.
lcnln Schtissler, los modelos desarrollados entonces contribuyeron sus-
trcialmente al posterior avance de tales elementos ofensivos 08.

OÚlciat alemán, vicealmirante Mommsen, destacarla el particular inte-
flt del Rey por establecer una serie de convenios sobre desamollo
ppetimentación de armas y las grandes alabanzas del monarca con

an Canaris, a quien habla calificado como <,agtegado naval

Tras las visitas a Bilbao y Santander, Lohmann, precedido de Ca-
is, se dirigió a Madrid. Pero dejémosle a aquél la palabta en un

extremadamente significativo de su informe:

,tt Véase el infotme sobre el viaje (del L6 al 29 de agosto) en el legajo 143,
96-104.

Véanse las declaraciones de Canatis mencionadas en la nota 56 en el mismo
p, 184.
Ob. cit., pp. 554-555.rr Ob. cit., pp. 554-555,rg V¿;r;';i ááóíchi, árv confidencial, 20$/26 «Flofienbesucb» de §(elczeck

11 de junio, en ADAP, B, III, documento 149 y nota 6 de los editores, pá-de junio, en ADAP, B, III, documento 149 y nota 6 de los editores, pá-
,07-309, Canatis se enttevistó, iunto con Mommsen, con Primo de Rivera
nejo, para lo cual tuvo que aplazar su regteso a Alemania. Ha¡, en curso

Potitik im Hittblick cul die Rats'
e¡ ADAP, B, III, documerto l)1,
causas de tales roces en oPinión

. cit., P. 91, no menciona la cues-

Por el-acercamiento alemán' pres que postulan una ptetendida amistad entre el Rey y Canatis, de la cual
queda, por supuesto, referencia alguna.
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Canaris se ent¡evistó alll s¡ p¡ims¡ lugar con el ministto de Matina Cornejo
y tomó contacto con los astilleros intetesados para infotmarse de las perspectivas
de nuest¡os conffarios, es decir, del astilleto i¡glés [sic] <{Constructora Naval»,
en lo que se tefería al sistema de ditección de tiro y a los proyectos sobre subma-
rinos. El ministto actual Cornejo está totalmente del lado de los ingleses... e in-
tenta conceder todos los pedidos a la «Constructora Naval»». En estos esfuerzos
le apoyan una serie de oficiales de Matina que divisan en la gtan experiencia
ptáctica de tal astillero una ventaja en cuanto a rapidez en la entrega, a diferencia
de Io que ocurre con los astilleros españoles, que hasta aho¡a no han construido
submarinos o instalaciones de attilletla. De todas formas, el valor de una industria

De hecho, Cotnejo no fue sustituido por Mateo Garcla y de los
Reyes hasta comienzos de noviembre de L928. Para entonces la cola-
boración hi.spano-alemana en el terreno naval, que había ido perdiendo
titmo, se reanudó con más fuetza,

Pues bien, al filo del verano de t926 parccla que los próximos
puntos en los que la cooperación técnico-naval hispano-alemana que-
daba por concretarse serlan la introducción de los sistemas de diiec-

En cualquier caso, un protocolo muy secreto de una reunión el
22 de julio de L926 al nivel del subsecretario de Marina muestra la
sugerencia de que la polltica a seguir hacia España fuera <<abiertamen-
te amistosa», idea aceptada por la máxima autoridad naval alemana
indicando que se continuara como hasta entonces ?0. Esta llnea de in-
terés permanente hacia las posibilidades abieras en España llevarla, de
la mano de Echevarrieta, hacia su inevitable e*pansión, a pesar de
los recelos hechos valer una y otra vez por la §Tllhelmstrassé.

Las posibilidades existían en un me.
morándum en español, sin firma, ceda de
Ataoz, documenta cómo en alguno domina-

m Véase el protocolo, extendido en un solo ejemplar, <<L|eber die Nchtlixiet
unil Ziele det deutschen Marinepolitik», en el legajo ú0, pp. J37-339.

Caplnrlo 1 [a col¡boración técnico-militar hispano-alemana de la época...

h l¡ idea, ya apuntada en páginas anteriores, de que eta el acrecen-
t$nlento del dudoso papel de España en el Medite¡ráneo a base de
lr rdquisición de elementos ofensivos navales lo que se encontraba de-
trl¡ de la idea de colaborar con la Madna alemana. Merece la pena
ilproducir la inuoducción.

el ser los que atacan
ver cómo es posible a
icamcnte, aprovechando
convefti¡se en agfesota

El autor del memorándum tesumía las consecuencias así:

todos ellos de men
alguna, quedaría Gi
Est¡echo bajo la a

fi¡o" n* no sólo

vez que el subsec¡etario de Marina dio su consentimiento a que se ¡eve-
los españoles nuestras experiencias... regresé de nuevo a Espáña con los

necesatios que presenté al <<consejo de defensa» (Rey, Primo de Rivera,
4e -la Guerra y minisro de Marina), que decidió encargar al iudustriai
de la consrucción de dos buques-tanque y de ocho lanchas ¡ápidas. EI

de navío l,ohmann le puso en contacto con el <<\fleserwerft» y la <rTrayag»,
esr tr_as glguq4s negociacioqes en Bremen, se les pasó el pedido en agolto
aÍto 11927). Dado que el Estado esprñol se habla hecho iargo de la finan.

n dc la construcción ¡o hubo luga! a entrar en arreglos crediticios como los
cn intetés del indust¡ial español, había realizado anies el capitán Lohmann
cl Ministerio de Finanzas, la «Reichsk¡editgesellschaft» y el <<Deutsche§rl

Yéase el memorándum en el legajo 743, pp. 144-147
Véase la referencia de la nota 56, pp. 1S5-1S6.
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Fácilmente se comprenderá que la intensificación de las relaciones

haría necesario de Canaris en Ma-
drid: a esta mis e 1926 t', el antiguo
teniente de naví actuaría ante Eche-

varrieta y la Marina española como hombre de contacto de la aLema-

na y de ios círculos industriales de esta nacionalidad telacionados con

la fabticación de armamento.

actividades de espionaje propiamente dichas. Fallecido a una edad muy
avanzada en Maárid 

"., 
.l áno 1972 Messerschmidt sería, andando el

tiempo, el reptesentante en España de la «A. G. K,»>, es decir, uno
de lós'canales a través de los cuales discurrirían los contactos para el
suministro de material bélico en \a etapa de Gil Robles. Como tendre-
mos ocasión de ver posteriormente, Messerschmidt sos

autotes persisten en-confundir nada menos que co de

aviones de nombre parecido)'n se enojarla en un do,

decidida la intervención
dejado de lado en la in
no sdlo por nuevos hom
institucional no previsto
otra, transmitieron a Alemania en los meses precedentes al Alzamiento
los deseos de algunos clrculos de conspiradotes españoles de recibir
suministros de armas desde el exterior.

Desde la absoluta con-
fianza de o en el caso de

Mayrhofer él hasta enero
de 1936, o en control de
fuego»,

Una actividad tan singular como la de espionaje no la desattollaba
en España, por lo menos hasta 1930, Eberhatd Messerschmidt, sino

?3 Schüsslet, ob. cit., pp. 569-570, está en un error al afirmar que a Mes
se¡schmidt se le destinó a Mad¡id en 1927.

Messetschmitt.

La colaboración técnico-militat hispano-alemana de la ép<.rca... 5)

otro agente de la Marina: Fra¡z von Goss. Cuando, como ya se ha
dicho, el servicio de inteligencia de esta última se fundió con el del
pjército de Tierra (Abwehr), von Goss pasó automáticamente a depen-
der de éste, cuyos mandos Io presentaron como enlace con el Minis-
terio de la Guerra español. Esta fue una de las cuestiones que se deba-
tieron en 1928, el mismo año de la fusión, cuando viajó a España
uno de los altos cargos de aquéI, el entonces coronel Kühlental, al que
más adelante nos referiremos ?5.

Lo verdaderamente importante aquí es que, como veremos en el

¡rría de tan importante misión en un mundo y en unas circunstancias
dc oscuros contactos. Ni siquiera Farago en su pretendida consulta de
haterial del servicio secreto ha llegado a tal identificación.

Volvamos, tras este breve inciso, a las actividades de Lohmann:
d trabajo del capitán Schüssler ofrece también cierto espacio a la

dogradada al nivel de mera ejecutora técnica de las decisiones que con
lllpecto a la politica a seguir hacia España durante la gueria civil

los centros de poder del Tercer Reich.
, en un régirnen democrático como el de
s en que al frente del Ministerio de Nego-
figura de talla internacional como Strese-

ñlnn, quien se encontraba plenamente en la cúspide de su carrera

ll de 19lo sobre I
Fl. lr bajo «o6cia1» de
ido v' r agenmann, de la
lü,,
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mero) y representantes de la Lufthansa ", en la que participó el inevi-
tsblc Canaris y en la cual se aprobó la fundación de una Li¡ea aétea
etpnñola, el <<Aerc Lloyd Español, S. A.»>, en donde la <<Deutsche
Lufthansa» entraría con un 49 por 100 del capital, quedando en manos
G¡l)nñolas el 51 por 100 restante. Ahora bien: como cerca del 7 por 100
rlc la aportación española estaba controlado por <<Siemens Schuckert»>
y ¡ror la <<AEG»>, el interés alemán resultaba predominante en realidad,
consolidado además pot el nombtamiento de un alemán, von Hirschfeld,
¡l frente de la nueva compañla 80.

Según el protocolo de referencia, al final de la reunión acudió a

rtludar a los españoles el director general de Aviación Civil, quien
rexpresó su alegría de que los convenios concluidos representen un
prro fundamental hacia adelante en el establecimiento de un tráfico
téreo conjunto dirigido por España y Alemania. También dijo que la
«f)eutsche Lufthansa>> y la sociedad española, con la cual a partir de
rho¡a colaboruria la primera, serían las únicas sociedades apoyadas por
ol gobierno alemán. EI Ministerio de Transportes tenía noticias de
ottos intentos realizados en España..., por lo que deseaba aclarat
que,.. el gobierno se mantenía apartado de ellos»>. Como veremos
rcguidamente, tales intentos procedían de otras firmas alemanas, como
«Junkers»>.

En relación con esta visita de Echevarrieta a Berlln convendría
ñlarar algún punto adicional modificando las interpretaciones que de
lr misma ofrece la historiadora comunista Marion Einhorn 

-únicolutor que la menciona-, quien no ha analizado suficientemente los
objctivos de aquel importante viaje, en el que se discutieron no sólo
lor proyectos antiguos, sino, como hemos visto, otros nuevos.

En la ya indicada nota de '§Tagenmann a Kópke del 9 de octubre
lc recogía la sugerencia de que <<no es deseable la participación de
leptesentantes del Ministerio de Negocios Extranjeros en reuniones de
negocios o sociales con Echevarrieta por los motivos ya conocidos
(tratado de Versalles, competencia inglesa y repercusiones sobre el
deearme), estimando conveniente rechazar todas las invitaciones que
hrga la Marina de entrar de cualquier forma en contacto con Echeva-

?e Asistlan los señotes \7eigelt, Merkel, !üronsky, Milch, von Schrdder e

I¡¡el. De ellos, Milch, fallecido e¡ 1971, serla subsectetario de Aviación de Góring
cu¡ndo se inició ta ayuda alemana a la España nacional y desempeñaría un papel
clrvc a lo largo de toda la guera civil.80 Véanse el telegrama 72)2 de Kópke a la Embajada en Madrid del 12 de
octub¡e de L926 y la comunicacíón 7)45 de Ernst Brandenburg, director general
dc Aviación Civil del Ministerio de Transportes, al de Negocios Exranjeros del
4 de noviembte del mismo año con el ptotocolo de la reunión como anejo. Ambos
tc cncuentran en el legajo 24.

un terreno nuevo: el de la aviación.

Le expansión del ántbito de colaboración: Ibetia. El monopolio de

petróleos

En efecto, et 11 del mismo mes tuvo lugar una teunión entre

Horacio Echeíarrieta, Daniel de Araoz y Rafael Ferter (socio del pri-

't7 Véase otra nota, preparada también por 'Wagenmann, para el mismo des'

tinatario el 9 de octubre, en igual legajo.
78 Ob. cit., p. 266.
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rrieta>>. La ¡ota desalentaba la participación en un banquete -ofrecido
.r, horro. de éste por aquélla el mismo día y que antecedió al organi-

zado por el «Deutsche Bank»> el L

.on giu.t lujo de detalles \a citada

comensales. Entre ellos figuraban
administración del <<Deutsche Bank

tico»>, instituciones que, como sabe

dito de 240.000 libras esterlinas
Tales eran, Por ejemPlo, el miem

Georg von Slaussj uno de los directores del departlmello extranjero'

f<".i'ú.ig.i,, y ét barón von Schróder. Pero también figuraban anti-

g".r.""ii.,or'd. E.h.uaffieta (doctor Luck, Canaris, Lohmann); las

personas que, al día siguiente
Lloyd Español, S. A.», Y el

lln, Francisco de Agramonte
el momento de estallar el

§Tilhelmstrasse asistió al banquete

airadamente, interPreta así:

'.1:'#l.;"1'i,Tul'frtli,
riamente activ¿ todas las

cas y de matetial bélico sobte las cuales

¡ ¡ecutriendo a la guetra 81'

Posterior traYectoria de algunos

lá de los mencionados en Primer
fueran t' ¡o avtoriza, de entrada,
exPlicar este Punto de los con-

tactos con España, de la cláusula ost boc ergo propter boc en un

contexto de rélevancia general muy limitada'
E; realidad,..r, lor"años de lá apertrrra del espacio aéreo,español

¡ tiJi- comercial y los intereses eitranjeros se disputaban la parti-

cipacian en el nuevo negocio. Las rivalidades incluso entre

.-rliuI., de la misma prácedencia y asl, por ej 1 caso alemán

ü'.ñ.",t.te Lufthansa, y oJ,,niters)>, que a la <<Unión

Aérea Española»>, entraron en concurrencia'

81 18-39.R2 .-íío. Otn.. of Military Government fot Ge¡many- (U§) 9'
abrevi cu"§]'niplii i' 1ii th'1üsation ^ol. the Deutsche Bank'

"!.rii Inieriext,'Be¡lín (Este), 1971, pp' )4'47'
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Director efectivo de la «U. A. E.» era un también antiguo teniente

llocimiento que reinaba en aquélla
de la Marina, que por cierto parecía

!h España; de aquí que V/elczeck Pu
tlmento la convicción de que esta

Gonfianza camuflados tanto en Ia «Lufthansa)> como en el Mínisterio

ar t ntrigas

d se ndo el

tlc se Berlln
an En miem-

administración de la «U. A. E.>> e
24 de it:Jio de 1936 acudiría a

ín, en donde ocupaba un puesto
Industria Aeronáutica Alemana>>

dcr Luftfahrtindustrie»>), en dermanda de solicitud de material ut.

Pero, al igual que en el caso de Messerschmidt y de

todo esto estaba en un futuro lejano, en el cual a los

del tg de julio se les presentaría \a necesidad de recurri
gontactos establecidos, aun de mucho tiempo

Refirámosnos ahora, pata terminar este br de las incur-

¡lones de capitales alemanes eu el terreno de a uno de los

8s Véase el desoacho 4035/26, <<Luftlinien-Konzessionen. Spanien», de §[il-
off. orimet minist Ia emba¡'ada en Ma'off, primet minist Ia embajada.en Ma-
1926, en el legajo ocumentos alemanes,
laciones con el en de Estado, don José

i.'! 84 Véare su carta a Dirk Forster. del I de setiembre de 1927 ' en el leg,ajo 3,0.
85 rra^^^^ A^ 

^D ^^-:- T\ +^*^ f Tf I^^,,m--+a a T-n¡i-.¡i. NatinnaleYéanse ADAP, serie D, tomo III, documento 8, Imptimerie Nationale,
-Baden, 1951, p'. 10. (Se'trata del famoso volumen de docurnentos publi

ádor po. lás aüaáoi del archivo del MNE titulado Alemania y -la gu-e.rra citíl
a¡pañoin y al que nos referiremos extensamente más adelante') La solicitud se

tetelráficamente desde la Legación alemana en Lisboa, a do¡d9 la habla ttans'
el;epresentante en España y Portugal de la mencionada Fedetacién.



,8 CaPltulo I

grandes golpes de Echevarrieta,, en el centro de este tipo
áe veladás ielaciones hispano-al fundación de la <<Iberia,

Compañía Aérea de Transportes,>, del 28 de maruo de 1927,
.rrr.áo así se convino en un cont ado entre von Hirschfeld,
en reptesentación de la <<Deutsche Lufthansa», y Félix Rodríguez, re-

presentante de Horacio Echevanieta.
Por tal contrato se acordaba la constitución de la sociedad,

v aunoue el convenio... será elevado a

quiriráir valor y eficacia las obligaciones
tura de constitución, ni serán exigibles
en sus contratos privados con la «Deut
tenga la subvención del gobierno español y esta subvención se considere suficiente
poi ,-b"t partes, ya pór sí mismat o porqu" Ia complete alguna otta entidad
(cláusula primeta).

La cláusula tercera del contrato revelaba las auténticas dimensiones

de la participación alemana:

El señor Echevarrieta aparecerá en la escritura de constitución cle la sociedad

como suscriptor del 76 poi fOO de Ias acciones, PgIo un 25 por 100 de ellas lo
suscribirá pór cuenta de la «Deutsche ufthansar> 06

la cual se quedarla, pues, en posesión del 49 por 100 de las acciones.

Al refeiirse, tiempo después, la embajada alemana en Madrid a

los intentos de Killinger y del marqués de Quintanar por asegurat en

favor de la «U. A. E.; el establecimiento de una aérea entre La Co-

ruña, Vigo, Oporto y Lisboa se ponen de manifiesto las preocupaciones

oficiales alemánas en la península en materia de ttansportes aéreos:

La importancia de las líneas conttoladas por.l l.4o alemán-y provistas de

aviones alémanes estriba en que, independientemente del nuevo éxito para nuestra

ináii't.i, aeronáutica, con la-creación * 
ilJ,tf.: .T.ilh:fh:1i'rffi,1?'.T[,Í,i
ses se vienen acumulando las s«;licitudes

as pata que se les petmita sobtevolar el
ra ptoyectos más amplios que apuntan a

sin embargo, las ha acogido hasta ahora
a,

ii:ffi: :f H:l:l'.:,á# I"i" l?"l'JH:

86 Véase el despacho ll4l/27, <Luftbansa. Gründang der lberia Compdñía
Aérea de Transportis>>, de §lelczeck, del l1 de matzo,de 7927, cort copia,-e3
alemán y en español, del contrato de constitución en el legaio 27-. Según INI,
Memoriá y resim"o de actiuidades 7970, Madrid, 197I, p. 225, Iberia se coos-

tituvó el 28 de junio.
bI Publicado'en la Gaceta, n." )45, del 11 de diciembre de L927. El convenio

se firmó en Madrid el día 9.
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tttuy pronto 88.
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dedicada a Ia pesca marl-
la oportunidad: según ella,
rse en colaboración con la

burgo, que dirigía un conocido de

tereses alemanes, al igual 
nía muy estrechas relaciones' Los in-

ella, pero formalmenie Ia
Ambas partes podrían con

Paru 7a segunda compañía, la Marina pensaba en una participación
mayoritaria del 60 por 100, en conexión ion la <<Sirius Há.trl.lFir.ir-
erei-G-esellschaft»>, de Bremerhaven, en cuya fundación hrbi, in,..rr.-
nido Lohmanjr y que había constuido o .o.'p.ráo-b".Ár-a.-p.r."
que, como afirma cándidamente Schüssler, «tarnbién ..rn ,á..úudo,
para.Ta gue-rra». Independien!9*"1r... de .que en ambos ..ro, ,L pr.-
tendiera defender la financiación oficial 

^ráman^ 
a través de una con-

cesión de crédito del Ministe¡io de Finanzas a la s;b;r;;".1; de h
con destino a tal pati-
s de Marina justificaran
osibilidades que de los

A la mitad de diciembre canaris defendió en la síilhelmstrasse la
proyectada fundación de ambas
mente económico. A ellas va se
la visita que le hizo Loháann
las mismas en presencia de Echev
significativo, que Canaris no dejó
como respuesta quc <<el Ministerio

ectos en cuestión llegaran a reali-

se le comunicaron «de la forma m
Ministerio en contra de cualquier c,
demás t¡ansacciones de Echevarrieta e¡ relación con la industria bé-

_confidencial, sín fecha, <<Deilscb-sDaniscbe Zu_
Bettiebes einer Tankdampler-Reedeiei und einer

L¡ col¡boración técnico-militar hispano-alemana de la época... 6L

llCn», l,rr lrrcocupación que subyacía baio tales resefvas se revela clara-

ffic¡rc ct¡ando, al referirse de nuevo a los proyectos de cooperación

€{ottr'rtnicrt, I(ópke terminó diciendo:

agtr cunnd6 su establecimiento es, en la opinién de la Dirección General de Asun-

Irt¡ ,lr¡l fclicos, petfectamente admisible
t'lollo qrrc hay que tener en cuenta
éR ttnos círculos dominados por la indu
Brplño su bastión más imPortante,
ticttcttci¿ de la fuerte concurrencia
llor tlcsf¿rvorables en el terreno político... e1.

Prudencia extrema, sin duda, en unos puntos y en un país que

llo nc planteaban en la primera línea de preocupaciones de la diplo-
mucin óficial alemana y q,re, en alguna rnedida, no era comPartida por
§üelczcck, quien consideraba que no cabía temer las complicaciones en
quc pensabá Kópke. Tambié a más c ítcu-

lór españoles y no deja de s que, al año

nucv«i aquéI, Ie indicara <<el del Rey acti-

vltlacl, ligada con el nombre de , respec nsti
tgls un áérito de la Marina el que 1o hubiera apartado totalmente de

de s2, los de la
aq ePr de aquéllá,
sse at rcha de los
ini a Y deEche-

Vlrrieta 
e2.

Con todo, a la \X/ilhelmstrasse le costaba vellcer sus rcparos; ya

tC había negado a preconizar ante el Ministerio de Finanzas los deseos

dc la Marina de que se le concedieran los necesarios medios, y a co-

mlcnzos de febrero de 1927 un \(/agenmann enojado regisraba, a pesar

de todo, que el capitán Canaris había informado a Echevarrieta de que

hr perspectivas de financiación
Pará \ü/agenmann, 1o que h a que <rel capitán Cata-

!lr, enterado de las reservas del ha intentado conseguir

h'financiación a través de los recursos privados, eludiendo el camino

oflcial, es decir, al igual que ha hecho en su día en la cuestión de la

flnanciación de los torpedot, de las fábricas de submarinos y de -los
ll¡temas de dirección dé tiro». Recordando las objeciones ya indicadas,

Wagenmrnt se apresuraba a consignar que, por parte de Ia \X/ilhelm-

gr véase la anotación de Kópke del 15 de diciembre de 1926 sob¡e la visita
.de Canaris en el misno legajo y publicada en ADAP, B, III, documento 246,

l"'§ t 
uZl":,!'?; carta del 28 de diciemb re v la nora aneja de Messerschmidt,

tKreditbescbal!ung lür Tankdarupfer-)esellscbalt und Fischdatnpler-cescllschaf»>,
ü el legajo 46.

J

. ,3,,
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Entre el 28 de abril y el 18 de de nuevo Canaris
en España'6. Es significativo que nto sus informes
como los de sus sucesores en 1á in los contactos his-

:: Véase la nota de \fiagenmann del 1 de febre¡o de L927 e¡ el mismo legajo.ue Véase Ia nota del mismo a Kópke del 11 de febrero, en el le*aio 46 v
s4 Véase la nota del .'ísmo , K<;pke áei 11-á. f.ti.rá,;-;il;;;; Io rto y

publicada.en A?AP, B, IV, documento lJ2, pp. 289-29I.

plfto.tlcmanes Pasen a hacer

rln r¡rrc sc desprenda de los
lur tlchnti<los y las Personali
trhton nombres crlpticos y la le
tfgrtrrrrrrdam"nte, m.rchos de los informes llevan anejas después algu-

ñlt feluciones de las claves empleadas. ¿Sería quizá que el escándalo

l,Ohmunn -al 
que nos referiremos posteriormente- imponía cierta

JtHdcncia?' Pntu entonces ya se habia decidido que España concedería a Eche-

Vtlrlctn los fondos necesarios para consüuir dos buques tanque

Cf l(),t00 toneladas y que por paite alemana se habilitarían los medios

Etft lrr clc otros dos toneladas, que también fl^vegatiarr
l¡rlo trul¡cllón españo la maquinaria correrlan a cargo del

r§lsicrwerft, y, en que se tocaran asuntos de técnica

ñllltnr, i-ohmann se compfometía a implícar en ello las experiencias

Cl lr Mnrina. Clave en la operación sería un antiguo capitán de cor-

hlt, rtmigo y, según Schüssler, asociado de Lohmann en otras em-

Fll¡¡¡¡, llamado Essberger, quien dirigía la «Atlantic-Tank-Reederei»>,

tt ilnrnburgo.
[1[ interés de Echevarrieta por impulsar la consrucción con Ale-

ñllrle clc los buques tanque, ptévistos en la famosa ley del 13 de julio
ü 1926, e intensificar sus contactos en este terreno con firmas ale-

mtnfr y con las autoridades de la Marina del Reich tenía motivaciones

EfufUntins relacionadas con un capítulo espectacular de la política eco-

hámlcrr de la Dictadura: la construcción del monopolio de petróleos,

illUnclsdo por el real decreto de 28 de junío de 1927, y tras el cual

&nrrh divisaba la actividad de Juan March, ptopietario entonces de

h r(lompañía de Petróleos de Porto Pi>>.

entarse al concurso abierto por tal
ones de las que deja constancia
exclusiva de un nuevo Procedi-

.»> de destilación del carbón, lo cual
e al Estado, al cabo de cierto tiem-
vatios/hora, al precio de 2,5 a 3 cén'
éficit energético español y la política
a), y la posibilidad de disponer <<de

Sll flotu de buques tanque de 18 navíos en base a contactos con una

Eltlprñfn de navegación exlranjerar> (lo cual se refiere a las negocia-

ilonir .u,', la «Atlantic-Tank-Reederei>>). Según Canaris, la oferta de

khovrrrrieta encontró rápidamente eco en Primo de Rivera, quien le

bmunic¿ a e su deseo de que procediera de

lál0ldo con apoyado a }uan March, pero sin

Dñtlr con el grupo del <<Banco Cental».
Actptrdo et I industrial vasco se puso inmedia-

'--r'-vé;;-;11;iá;., ré.uá.'lüc"í.' í,ir;r", del viaje en el legajo 143,
su autor haya sido Lohmann, pero le
con igual texto, titulado <Rapport de

), pp. ll3-142, donde se refleia la situa-
es de la Marina en España. En las pági-

¡as 147-t42 figura una pdmeta relación [e claves.
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tamente en contacto con canaris pafa que transmitiera a Alemania su

ffi;';.;; áilrin uu".o alemán le ayudara a demostrar la posesión

ili;, 200=;iiÉ;;r de pesetas que eran aproximadamente necesarios,

ü[" *i.i¿id; l"; J-,fu"n.o Central, le apoyaria con la mitad de

tal
acudió a Berlín en busca de

cer felices resultados de sus bue

de de agosto de l92l Canaris re

la situación como sigue:

al concurso le ha sido posible en unos cuantos dí

. 12r-;ilñÁ de peseias' Su influencia sobre el
pu.sta- de manifiesio con los éxitos hasta ahora

Algunos días antes, Canaris había precisado algo más las bases del

apoyo- alemán, terminando asl:

sl véase el informe de canaris <oeluonopol spaniex» del 21 de iulio de 1927

en el legajo 46.

L¡ colaboración técnico-militat hispano-aiemana de la época... 6,
Esto lo escribía canaris el 27 de julio de 1,927, cetando la relación
de ventajas que para Alemania podríun derirarse'del triunfo a.-p.te-
varfieta sB.

; fios sobre"la^misma. Ello .ro
il tolicitantes sólo dos tienen
# Gn. torno a Echevarrieta y e
jt primero la favorecc r.ond..Dnmero lá tavorecc qrandcm

iómico, no cabe dud-a de que-.reina i, lÁpi.Jij" g"""i"l' il#i.
,?*if".'":"."iJ':,1.-'.'1.1'll.1:*::,:odo cl scgundo. i-;;;-l!atio,, pa-rece no qu.rer c.,der én ,ra, | .".irrru'iu, propr"rru, o. ,,.r.no i.t"ti_
[11j.].*1 i,T^r_.I":d:1or.r,los b,nó,s... ¡n t.J.'lnr'., ;;; -*."pá i. r",; como Primo de Rivera haccn los mayores 

"air;;;;; p"i"r"","'i Id;.;;:en alguna combinación con. respecto ul'p.tról"", .án lo' ."ri ,"1._.;.1,;L.vez más su influencía fina¡ciera-v su prestisio. '
Al^fti}, j., mi estancia e.n Madrid'l, .ii;;;i;;-;.a tal ^,,-.A -.,-^^,rtaba conposibilidades: o no se llcgaba a .*r,itrl.-.i--.i.p.l ]:ii#;
t 1l1^r,::11^-.,_" -lfld*ntre los a;stintos-lrup.,.'a" .';;fli.;",en. caso de llegar a ello,.Echevarricra disponía- á! ,u, .n 'Ji
tido dc que entrarÍa de alguna manera ""iu .orp

Como es sabido, la adjudicación del monopolio se hizo poco des_
s en favor de la propueáta presentadu po. ru'bun."-"t."¿l v.lrr¿"irtes recuerda al efecto ial declaraciones de C"l;, S;;i;, ; ;;.
las cuales. el gobierno se decidió 

"., 
fauo. ¡. h;il;'rigli.raá'.1

men del Consejo de Estado y el de la Junta Técnica Informa-

'1, ^UÍ-rr:,,,:y 
informe <<Angelegenheite_n in Spanien>>, pp. 1 y 2, transmitido

Íl"t l'"Y1h:11:.'1"::' ',1i1 lJpaio. l!,.1-c"" ;;;;Üii, 

"'á' 

.".,i."ii. '*':,T'14;
.fcch-a_ 8 de agosto, pp. J )0-l S+" .j tOZ I'sl.t¡8 Véase su informé.- n¡ 8-lo .. "l 1.,,"
preciso, Ias expresionér e., clrve hil ;id;

Véase,su informé,-pp. 810, á" .iffio
tes.

143. En éste, como siempre que
sustituidas por los equivalerues
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lcciones pseudoeconómicas, realizadas tanto en el exterior como en el
lnterior.

Algunas noticias relacionadas con ciertas actividades de Lohmann
en este terreno (participación en una sociedad cínematográfica, en in-
versiones inmobiliarias, etc.) saltaron a la prensa y ello desató en Ale-
mania un escándalo de proporciones mayúsculas ton.

Las autoridades de Marina se vieron así abocadas a desentrañar las
complejas relaciones establecidas por Lohmann en el mundo de los
ncgocios, las cuales se liquidaron en parte con un e 26 mi-
llones de marcos) más del doble .le los 10 millone ún Dülf-
fer) que en su día se le habían confiado para su ^ rr. El es-
clndalo tuvo un fuerte alcance político, produciéndose una crisis:
Lohmann fue separado del servicio y las oleadas levantadas en la
opinión pública arrastraron la caída del ministro de la Reichswehr,

lndicado cómo Groener in ra que la Marina establ
Flación exacta de «las inst que existieran fuera de
del Tratado de Versalles, e de la defensa nacional,
tquéllas aú se encuenten fuera de
Alemania". complicado montaie del
tparato de ue sufrían sus operacio-

: hes, pero, como afirma el mencionado autor, <<Ias empresas que servían
..¡ I fines militares no se liquidaron o sólo se liquidáron foimalmente,
i, lustituyéndolas oras firmas con los mismos objetivos».
, Fsto es lo que ocurrió, por ejemplo, con la <<MentorBilanz, GmbH»,
'l pesar de que la investigación de las actividades de Lohmann no la
hatí, pr.rto al descubierto ,nte la opinión pública. En su lugar apa-
'Fció la firma <<Igervit, Ingenieurbüro für §íirtschaft und Technik,
GmbH», a cuyo frente se situó de nuevo Schottky con la misíón de

eguír el desa¡rollo de los diseños y la consrucción de sumergi-
, preparando la aparición <.de un arma submarina alemana lista

entrar en acción bélica». Ello permitiría mantener en intenso
lonamiento a \a <<I. v. S.»>, que desde el año 1924 había venido
iendo en otros países extranjeros una notable actividad.

104 \réanse Schüssler, ob. cit., pp. 560-564, y Catsten, ob. cit., pp. )llJl5.
último ofrece un buen análisis crítico basado principalmente en el estudio

y en gran cantidad de material de la Marina y de la Cancillería, que ya
he creído necesario revisar. También Dülffer, pp.90-97, aporta nueva docu-

66

I

Inmediatamente he atención del caoitán Canaris sobre eI aspecto

político del asunto. rog no hiciera "'á""" 
relación con cl mismo sin

[áÜ.i oído previamenté del departamento'

IJn comentario manuscrito al margen es aún mucho más reveladot:

el negocio-s a.través del

I:á f¿rl i,;^3:t.?"ff;
te

La lenta ruarcha dc La colaboración naual

En cierta rnedida no habría necesidad de llegar a ello' Porque en

h ,;g;;;;iñ .1. 1927 la Marina tuvo que retirarse de tales trans-

100 Véase su obta política económica ile la Dictailura, Gtadíana de Publica'

ciones, Madrid, L09-ll2'
10r Véanse iliár.riá; p.- 7; gl .de la nota 98 \p' 5, v el memotándum

<.zrsammenstett 'il"iii"'oii'ui¡tetei'túar¡ne-lit"ési'n' de junio dc

1928. P. -{, en el legaio 46'
102 Véase el inform'e i". ,n nr"uo viaie de. Canaris a España del 8 al 19 de

noviembre de 1927, pp'."zli,;;i;;;'itg^io v q"e se enc"entra tarrbién en

el 141.
103 Véase su nota, del 9 de agosto' en el legajo 46' localizada posteriormente.



Capftulo 1 L¡ colabotación técnico-militar hispano-alemana de la época...

r0B Documentada para el caso de los submarinos en Dülffer, ob. cit., pp. 2)6

ejemplo, que la «Construc-
requería Véase su informe

er BesPre cbaulensterbootes»>
7$, p. 21 de sePtiembre

¡l 5 de octub¡e de 1927, se encuentra en las pp. 220-230.

68

con et camuflaie de la «I. "' 
s 

".1" 
tr{,i',i!l 'lH':f i3áiri'i,'.;;

submarinos de 500 toneladas'

iil:i:'-i3l1i.*:,1?l,fi.:,?Í::J
sumet-

qibles más para Suecia y se diseñó olanda'

:i";il^;'p"J" int.tésarse a la a una

i"..i.'-i"iilJ"liu i"gl.ta, en la c - aspecto

también o Canaris en su-s frecuentes viajes

que le Buenos Aires'ot' Ya en l%0 la

con Fin de nuevo en el desarrollo de un

áe 250 sería el frototipo. Ítoulot 
<<U-1»>

a <<IJ-24>>, construidos posteriormente en el lefcer ttelcn

La liquidació
afectó pata nada
paña. Es más, a

las mismas. Cier

strucción de un submarino exPe-

roducción de un sistema alemán

de torpedos.

A a' PYel' a dar.ciertos frutos

se ro iniciado Previamente- de

interc isiones militares y se senta-

ron I

a política de consÚucción a segurr

tJ"'JlJ^;* 

'"' entre enero de 79)4

e iunio áe tttt último año Y oc-

de artillería en Sevilla (con «Rhein-

u', t*gui antisubmarinas' películas e

Para aviones exPerlmentales'

por la alemana'o'; rigideces burocrácticas; el necesario sigilo cott cl

iual habían de llevarse a cabo las operaciones, apreciado por el pto¡ritr
Rey; obstáculos técnicos y de

ración de las inversiones to', y,
Echevarrieta y la <,Constructo
cl camino de una cooperación
bios de destino en Alemania, siguió desempeñando un papel impor-
tante. Con el tiempo, los intentos de colaboración llegarían a desbor-
darse a otros terrenos de técnica militar, dejando atrás el ámbito naval
en el que hasta entonces habían discurrido. Se pensaría en
para, contando con el <<know-howr> alemán, modernizar susta

in España la atilleria, algunas ramas de \a aviació¡ y la de

aétea 
-prácticamente 

inexistente hasta entonces-, aspectos estos en

los cuales participó enérgicamente el general Joaquín Fanjul. Como
resultado de ello, empezaron a pulular por Madrid una singular clase

de hombres: los representantes y los agentes de las numerosas em-

pués desempeñarían cierto papel al anudarse con determinados círcu-

los alemarrés los contactos previos al Alzamiento militar de julio
de 1936: baste citar los nombres de lIans (Juan) Sturm y de Elsa

que salieron adelante uno merece atención
stablecida en el terreno de la construcción
empezó a moverse cuando, a mitad de 1927,

el <<Consejo de Defensa>> encargó a Horacio Echevarrieta y Maruri
de la tarea de defender

... los intereses del gobierno español en cuanto a la presentación y selección de

un nuevo tipo de sumergible. Echeva¡rieta no funciona en este caso como pro-
pietario de unos astilleros, sino como representante imparcial de su gobierno y

i cn cuya cualidad no está, pues, en libertad de selecciona¡ el astillero constructor.
,: Ello no obstante, en colaboración con el jefe de submarinos, capitán dc navío

,,t Mat.o, ejerce una influencia decisiva en la elección del tipo que vaya a construirse.
Ambos caballeros se han decidido por el modelo de la «I. v. S.», y eI gobterno
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esDañolharogado¿Echevarrietaque.le.info¡meaceñfcadeltipoconelfindeque
el-Ministerio de Marina Io acepte dehnttlvamente"-'

Como es sabido, el proyecto habla topado hasta entonltt i:? l'
difi;i;;J de los uiácutot pievios entre la .«I' v' S'» y la.«U' N' L'»'dificultad de los vínculos previos entre Ia.«l'v' )')> y la.<(u'r\'
A-;ll;-; -ifnáí^ 

la reticencia de los círculos españoles. de poner en

ñola un nuevo tipo de sumergible, -técntcamente 
muy moderno' para

i^ -'i-"-"1" ^.""i-.^ Aeiar áe liáo a la <<Constructora Naval>>, sin expe-i;;il;i;p...iro dejar de lldo a la <<Constructora Naval>>, sin expe-

riencia a su vez en está caso especial y que iría a desarrollar a §u vez

Ia consttucción de sumer-
submarinos. De aqul que

extraordinario cuando los
ruir para la M,arina e-s91-'

tal y como se L^Lr'- ^anci¡rrián l's sume¡gible; tutgos-¡1 | fl9:-P':l*t-t*:fii.'^"1,11']pT ;;;-ip. ;;i;l'"".-' t"lor-^*'l,T--t:.:,': 1:-;^i.l^ l^ a,r considetable ahorro de peso. Un navlo de
l1l1Yl:^'i--t:r-,,^-r^"--;"*".-.^.;tiiiárá.r áá-acción que otro de 1.000 toneladas,

r c -^i^^;l;;;;""..iót, a iravés de la «L v.' S-'»,.todas

;;;-¡t t, [prímeral guerra [mundial] 112'

A la Marina española se le entregó un memorándum ---<uya.copia

,ri"-,.-.o"r..rru .i 1o, archivos alemanes- sobre las características

;r; á;;;a;s del submarinolr', v la modernidad del tip" dt\ió tf|-

e 1928)
Prevista

rtación de los clementos necesarios
ase el su-

<<I' v' 'S'»>
esPañol a

i todas las

110 Véase referencia de la nota 98'rlr S.-iir*t" d. lor-nri.j*-astilleros de Vea Murguia» que menciona Ossa

Echaburu, p. 203, y q; E;ir;;;.iili" r"¡i' adquirido ásociado también con La-

trí:aaga, --t- _-------.- --ifi- Véase la referencia de la nota 102. La Marina española encargatía seis

,rbmrrinoi Á¿r " f.¡iür.l.i" 
-ri 

.i ptototipo respondla i las espetanzas en él

deoositadas.
^ lte Véanse pp' lll-lT en el legajo 143'

CapÍtulo 1

moderno, para

la enumeración <<E-1»> 
115.

colaboración técnico-militar hispano-alemana de la época...

lades prometidas por la ,'I. v, S.,', Además , hasta que el subma-
tt,o §e^cotlsllily-L.t10 se encargafía ningún otro a la ,,construclora

',"!r"0. Este último asp.ecto ?ebió. áJ, j;ñ ág,ll prp;i;"ñ;l;
<<D»> no llegó a desarr.óllarse y el basaáo"en ftZn., 

-.i;;;;;;

7t

Evidentemente, Ias autoridades españoras iban tomando posición.
L3 de.mayo-de 1928,r¡n Ara,o.z .*ultunt. poJi, .r..iüi. ,i:;i;"

Mi querido jefe y amieo:
El día 8 del coriiente-fui a visitar a s. M, y le espliqué [sic] ra necesidad.rI:^:^..i:T:: :: ::ryit y"a.resotución respécto ..iu,_"o"rtrrÉ"i.".r, pr.rt.

, jefe del Estado Mayor del subsecretario de la Marini,

años ttabajando ya aquí... u6

:_ flto uc aLcpLarro, encargar lo más pronto posible 12 sumer_

# YÍ::: 'X_:1"_.-..:,.n g.l mismo^tegajo, pp. 258-269. Et oubmyado es mfo.véase Aguirer,,. ó b. cit, i. i1i,-iíiiíil, -í,iiiií' ñp,Ui#*H;.': TJi;
::r1? :.lll si,ue: «Era estimulante ver cómo ió, .ri¡U.iá. e;ñr;_i;;;

5^j:9i: ry:ii: :t r.:d" *. Ú;'sli! ;:;ix'á:x"-o;;á1s"':i
, inspirado enplanoi g...rrror.-Corr.""i¿.'."ri'íi! u¡¡craqas' er

áte vindido ; f;;;;iri,'En cra.," .r -o' r.. --^,t,r,ll s, ,fue,final-
tana» y sobre los116 Véase el les,

vendido a Turquía.i, E" clave,-.i- uii:i, ...iüií'ii ..,rr-rru.,or"'dt":,b":i';
t>> y sobre los fines de su constrrr"cián ce ,.loro .- l^ -,.¡,^r^-.^ -- -r . -.de su.consrucción se relata y. 6;?i;i;;,;';.i;.-r=,;

ii,""yff,,ili;j;fr;ol,.r,l;,il';p",.te! ,",:; ;; aou der M L bearbeitete,t

,l':11, j:-11",!i.:,,,,1T:I9 este día c;a i;. i..dá d*rdtd;' .i .-;ffi ¡J.ffi ';
l1^1.j,:l*:,Í det Ministerío. aún no se. habla hecho nada, .""qu.1oá" ..trU,eparudo.ya..Me prometió hablar en seguida *" .f Áirirtrl ;-;;; .iñri;**que se haría en sesuida.

Fui a ver el día 9-at oresidente y le dije lo mismo, y nos citó a H. E. y a mídla siguiente.
Tivimós [sic] una larguísima conferencia y nos prom€tió que en seguida se

9:"1.:-.XSl,1y,*^lil,.-lí'" l;; il;i;;i.í#-;^:';i"ó;iñ,,.,1, .),i"áiá.,",ayer er Coniejo-de Ministros y ayer en ;; Slin{.''..'1#;:?
T'.::^d::'^:'::,1:1'1, "^"'9, 

ui' ó"1 I "Á) 
1t^''2'*7;:"il"r.

nuevo. con motores de giro
de péso. Un navío de 600

Le .ruego comunique al A. tlmiraritel Z. tenxerl ta X,"J;
I,:l:::'il:l 9?:: fgiii" vencer ta ..,t,t.".i,'a. reva

Pronto se iniciaron los rabajos, vigilados de cerca por Messer_nidt' Antes det 17 de abrir aL ígzí 
".-Á"¡i, ñ"" iá'il'i"iitla consrrucción adelantaba. El minis;r. ;r;;;'d;"üri;; ü;..

\:1:^! de-los Reyes,,debía estar- contento i", 1", .*p..i.ii";;"-
ladas, pues en un informe de Messerschmidt, transmiiido 

" c.n*i,ndo éste actuaba como primer oficial-áei 'buoue 
"§"i1""¡"""-- r.i^^L^ ^t|!u q pasar de .itióna e1.000¿ efeico de e le prep cto

del 17 de abril de re2e ei,ri i.;",. ijó:' ;|';Lo.
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Tamb na alemana debía de estar contenta y- ver la posi-

bilid¿d d rápidamente sus otros provectos' Un nuevo in-

forme de ".til?;;'rt¡t"ttit'a' 
f ibía derivado hacia la

esfera de intereses alemanes:

sigue:

quintas Partes de los gastos'

La colaboración técnico-militar hispano-alemana de la época... 1)

lJna vez acabado el submatino, en 1931, hizo, sin tenet en realidad una base

oñcial inspectora cspañola.
IJna iez tetminádo el submarino y hechas sus ptimetas ptuebas debía adqui

¡itlo la Marina española, pero el cambio de régimen en España tuvo co4o con-
oecuencia la nulidaá de la-ptomesa hecha en su día por el gobierno realrle'

En cieita medida, sobre las perspectivas de la situación habia lla-
mado ya la atención lü/elczeck en un despacho secreto del 11 de junio
de 1931, indicando que

dive¡sos acontecimientos de los últimos tiempos permiten constatat que, por patte
lntetesada, se ffata de demostr i anas de Marina están
lmplicadas di¡ectamente en Ia en Cádiz. Las incon-
vcÁienclas que al Gobierno ale son evidentes, y tam-
bién Echeva¡ríeta caerla, frente a su propio gobierno, en uoa situación muy pre.
caría, ya que en diversos cí¡culos podtía surgir la imptesión de que no es él en
¡ealidad el constructo¡ del sumergible y de que no ha emprendido tal tatea por
motivos de interés nacional, sino solamente para prestar a la Marina alemana un
¡crvicio. Ello complicatía innecesa¡iamente la ya difícil venta, dadas las actuales
circunstancias, del navío en cuestión al gobierno español u0,

A estas alturas ya habrá quedado en claro el interés alemán en el
desarrollo del proyecto y que podría coincidir con el español oficial

, de la época en la medida en que la monatquía otorgara valor a que

? cn un país subdesarrollado como la España de entonces se dispusiera
*, de avanzados elementos ofensivos del arma submarina. Para las auto-
$ tidades alemanas se trataba de poner en práctica planos y diseños, expe-

timentar y probar la construcción a base de técnicos alemanes y <(tener
preparados todos los documentos de construcción ¡rara el caso de ne--cesidad» 

"t.
De aquí que cuando el submarino <<E-1»> se vendió a la Marina

turca por un precio inferior a los costos de fabricación la diferencia
fuera Ia pérdida en la que se hubo de incurrfu para adquirir un proto-

de submarino moderno, muy eficaz y muy por delante de los
ues de la primera hota... El prototipo de los <<U-25>> y de

lre Ob. cit., pp. 569-570. Schüssler presenta erróneamente la presunta cetca-
a la bancatrota de Echevarrieta y las consecuencias del cambio de régimen, lo
I se ¡ectificatá más adelante.
r20 Véase su despacho l42O/)1, «Reisen uon Mitglieilern der deutscben Marine
h Spcnien», en el legajo 32.
l2l \r:-^^ ^l i-f^-^ ^.- Í^-L- -^-^ -^^r^-:^- ^ ^-..-L-^ J^ r o2A -.D^¿-L.,--^-

1r8 lbid., p. 514.

2r Véase el informe, sin fecha peto posterior a octubre de 1930, «Beziehungen
Marine za Spanien» en el legaio l$, pp. 485-487.
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Dc aqul que ya el 1928 llamara la atención de Echevarrieta sobte tal
punto en previsión de que se desestimase el modelo alemán 12?,

Por otro lado, Ios retrasos en la construcción, la úgidez de los
ptesupuestos aprobados en 1926 y la depteciación de la peseta hicie-
ton que el proyecto de los torpedos alemanes termínara siendo poco
Itfactivo económicamente para Echevarrieta, por lo cual su incentivo
re redujo aún más, Los torpedos que en 1927 costaban 40.000 marcos
prsaban a costar en 1910 más de 60.000, y el director técnico de la
fábrica, señor Meycke, que había desarrollado tipos experimentales
durante la ptimera guerra mundial, constataba desolado que, de fabri-
car en Cádiz el tipo «A>> ptevisto, cuyo antecedente se remontaba
r 1918, habrían pasado por lo menos catorce años sin conseguir ningún
rdelanto en la técnica de construcción t". Se planteó, pues, la cuestión
de si no convendría más desarrollar el tipo <<B>>, diseñado también por
cl propio Meycke, destinando al mismo los medios presupuestarios para
construir el <<A»>.

Entretanto Echevarrieta, posiblemente preocupado por la marcha
monómica del proyecto, sugirió cambiar las condiciones de base del
mismo, que preveían que el Estado español se haría caryo de la fá-
brica una vez que estuviera lista, reintegrando a aquél los costos de
c¡tablecímiento en diez anualidades, que ofrecía a los alemanes la ga-

rantía de recuperar, llegado el caso, los créditos concedídos al indus-
trial vasco y que a finales de 1930 ascendían a la entonces apreciable
luma de cuatro millones y medio de pesetas.

De aquí que cuando, por aquella época, Echevarrieta decidió ter-
minar é1 solo la fábrica, renunciando a su venta al Estado español con
trl de que se le permitiera hipotecar las instalaciones, se planteara en
Berlln la cuestión de si no convendría cancelar el proyecto, foda vez
que el gobierno español no había desestimado la sugerencia de Eche-
vartieta con tal de que permaneciera en pie el pedido de los 1.000
torpedos.

Desde el punto de vista alemán la alternativa eta, en vista de
rquellas profundas modificaciones de los contratos, exigir el reintegro
de las cantidades invertidas en el proyecto y retirarse de éste o man-
tener el crédito, con el decidido apoyo de la Wilhelmstrasse en esta
ocasión. En consejo de ministros se acordó 

^ceptü 
Ia sugerencia de

l¡s autoridades de Marina en este último sentido, ya que se temió que
de lo contrario las relaciones de ésta con España caerían por su base,
re impedirían las aportaciones de la industria alemana e incluso quizá,

21 de febrero de 1928.de tebrefo de Lrzó.ü ^V¿; i^ á," ¿. canaris cle! 2_0 de junio de,1e19t-I1']^1 i::l:r',':''r.Í
E.p;",:f'.i'fl,:ilf ü'rj";;.- xe-igo, pui. ,,r"-i.'áipción del desarrollo del

pfoyecto y sus sugetencras.
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:: r:Tffi:":'i,:1 :?"n1" Í:
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cual era también la oPinión de

ado que, acudiendo a ca-

los alemanes si éstos no

nuevas condiciones. Para

ascendían Ya a la imPortante suma

de la Parte ProPoicional de las

ización efectiva fue dilatándose en

de colaboración el gobierno esPa

ción Para que montara en un

un siitema de la citada Proc

r encargó a Echevarrieta del suminis'

tro de una instalación para el crucero rapÍdo «Blas de Lezo""''

\,',t-',eu'..-"ó t" 
ndustriellen E. aus

"ti,i,Íí:,í'';:,',i ii tot,, 1e26 ein-
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-1,.'áJ' 
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Véase
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Ciertamente, a finales de la década las citcunstancias cambiaron,
y el 24 de mayo de 1930 lvlayrhofer 

-quien 
se habla ocupado de este

rrunto desde sus primeros y lejanos momentos- podía comunicat a

Günther Suadicani, sucesor de Canaris en la sr,rbsecretarTa de la Ma-

rlna, que

Fue, sin embargo, en la construcción de los buc¡ues tanque en

donde la colaboración, qlre tan lentamente había iclo ¡lrogrcsando, me-

nOs resultados alcanzó. Por razones que no cstán clel lotlo claras en los

dgcumentos alemanes, el minislo español de Marin¿ deciclió anular
respecto a los mismos, alln ctl,lndo en

.i?,1':'oi 1:H:",':' il.l'^il ]J .Í, ::Y ffi:
viaje de Canaris a España .lc fcbrcrtr

dc 1928 y en los intentos de acuerdo participrlron dcsta-

Cfdos repiesentantes alemanes Canaris, MesscL'sc[nlitlt, cn-

tre otroi¡ y, por parte españ Luis Ccrvcrir, cl itlrttirante

Pita, etc."t.
Él últi-o proyecto importante que aún quedaba en pic rrl adve-

nimiento de la República era el de la construcción dc lal.rclr¿rs tá¡ridas,

de las que ya se había adquirido una en Alemania con cl compromiso

de construir otras siete más en España.

r p¡ 0,,, .li' }".i;;H, á# ;,á', § Áii3', F""'' Y::=':'lll ii f -'1'"::"b"::::':t)')u>" cvtt d§rsrt,!¡.r '"';irril;¿ pitnoti"rn el ptotocolo de las^conversaciones
tario adju-n-10,dt^ Y.it':3:";'^^o" -cnáienfes r.esaio 143. oo. 3gg-412.ñ*-;'ñ^;;tiá".. 

-p"ndi."tes. 
Legajo Lql, pp' 399'412'se Dása revlsta a las cuesuones ptuurs¡rLEr' "*." ,áJrJá, lo."Á."ro, de los ya^rat AnáIisis de su desarrollo se encuenffa en nr

,o.r.io.ááo, y en otros que omi-to en aras. a la brevedad'
rsz \r1,.. al i.f^'-"'va indicado en la nota 114, d'üi.irJ.i"r,r'r,j.i,.l ü"i"¿i."J. ."-tq "9t" 114,.del viaje de canaris del

) al 2L ¿. i.¡i.t. de fizá y la teferencia de la not¿ 117
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fJn magro resultado y un londo de contactos

Capltulo 1

ase sobte estos Punto'-oL. ,.Pttttn'antes dl
í..f.i.i. KruPP A(ir
íd^d.. .t, tales cam¡xil

. 282-289'

I¡ col¡boración técnico.militar hispano.alemana de la época...

ante varios años, que tenía uñ interés evidente en el buen éxito
los contactos y que, por consiguiente, podrían estaf teñidas de par-

79

fgmo Horacio Echevarrieta y Juan March. Igualmente hemos obser-
lndo que la diversidad de gestiones en las qui participaba Canaris le
IDC¡mitÍa no sólo entrar a conocer num sino
hmbién informarse de los proble ítica que-
Fllas burocráticas y de muchas a po
, Qr. Canaris era un huésped bien visto er los círculos oficiales

¡añoles de la época es algo que, para los alemanes, no ofrecía
menor sombra de duda. Así, por ejemplo, cuando la cuestíón de la

rucción de los submarinos entró en un estadio de la máxima im-
ncia caracterizado por: a) 7a ruptttra de la posición de monopolio

la <<Constructora Naval>> con la inminencia dé la posible decisión a
el de Consejo de Defensa sobre el prototipo a seguir en la expansión
programa español de submarinos que se extendería a vn número
doce; y b) 7a conveniencia de determínar paru la Marina alemana
qué medída cabría aprovechar la buena dísposición del ministro
cia y de los Reyes para implicar de la mayoi manera posible a la
v. S.»> en la colaboración militar e industrial, Messerschmidt plas-

__tajantemente la necesidad de que fuera Canaris quien r. o.rrpara
llevar a cabo las negociaciones:

Canaris ha defendido todas estas cuestiones ante el Conseio. Tiene amistad
tonal con el Rey, con Primo y con el mínist¡o de Marina y pos." la confianzaIal con eI Key, con l]rlmo y con eI minist¡o de Marina y posec la confianza

de los- mismos, por lo que desean tratar con él de esté ásunto inrp<rrtante.-^.^ 137

Podría pensarse que, al fin y al cabo, estas afirmaciones eran las
una- persona que actuaba como representante personal de Canaris
Madrid, que había servido de enlaie con las autoridades españolas

Hay, sin, embargo, algunos otros indicios que prueban Io contrario,
s no sólo requería la presencia de Canaris en España Messer-

idt, sino el propio representante oficial de una §Tilhelmstrasse sos-
hosa de las actividades de la Marina en aquélla. Digamos también
entrada que las autoridades españolas estaban acostñnbradas a tta-
con Canaris de asuntos aún más discretos. Así, por ejemplo, a co-
nzos de 1928, el general Martínez Anido, vicepreiidente dJ Gobier-

inistro de la Gobernación (puesto que ocupó, por cierto, también
primera etapa de la guerra civil) y hombre fuerte de primo de

Véase el memorándum de l\{esserschmidt del 1 de junio de 1929 en el
legajo y que también se encuenffa en el _35.
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e la Marina en EsPaña' que Para

seguidos Para acele

niiterio esPañol de

a hacerse fue Por

138 Ya en ra Li:::'::#L',:"'.3;
1925 se encueltra ues, que, al igual que
Martínez Anido», do contacros ór, uqüet
ocurrió con Magaz

ón del el ProYecto':"r:': 'f ?.'r^i:"
48'
en el legajo 46'
, ob' cit', P' 85'

La colaboración técnico-militar hispano-alemana de la época. .

la Reichswehr, quien no quería exponerse a que una figuta tan discu-
tida en Alemania como ya era entonces Canaris y. que en el próximo
futuro tendría que desempeñar un papel en un famoso proceso de al-
cance político tn' se viera envuelto en negociaciones secretas en el ex-
traniero relacionadas con la construcción de armas prohibidas en Ver-
salles, tanto más cuanto que algunos rumores sobre sus actividades
habían saltado ya a las páginas de la prensa'n'.

La cuestión, hoy nimia, de autorizar un viaje más largo de lo co-
rriente ocupó en el caso de Canaris incluso la atención del ministro de
Negocios Extranjeros y la del propio canciller de la República de \ü/ei-

mar, y aun cuando no se resolvió en favor del capitán, sí quedan testi-
monios de que hasta una persona tan poco sospechosa de impulsar las
actividades de la Marina en España como el embajador §Telczeck plan-
teó, sin conocer la negativa de Groener, la conveniencia de que, desde
el punto de vista de los intereses de la Marina, se petmitiera el tras-
lado a aquélla durante algún tiempo de Canaris, ya que era el único
hombre capaz de sacar adelante los asuntos pendientes gracias a sus

múltiples conexiones'nn, lo cual llevaba a \ü/elczeck a declarar que

no obstante, por motivos de índole política interna no sea ya posible en el
rro enviar a Canaris habrá que considerar, a pesar de numetosas c,ttas obje-
res, la cuestión del lento desmantelamiento de los negocios aquí las.

Quizás esta frase lapidaia defina mejor que nada la importancia
atribuía a Canaris el representante oficial del Gobierno alemán.

No es de extrafi^r por ellc que uno de los canales a través de los
los conspiradotes españoles pretendieran, antes del Alzamiento,

rse hacia los medios oficiales alemanes, dentro de la serie de es-

orientados a conseguír armas, que ilustra, por ejemplo, Antonio

142 lbid., pp. 68-69. Los documentos publicados de su expedienrÉ l)crsonal
rccialme¡te Ios númetos 20 y 22) muestran que sus más inmediato. ..rpcrio¡es
,bién pensaban que Canaris no debe¡la seguir desgastándose en nrr)r()nes espe-
:s <<pafa no consumi¡ demasiado p¡onto sus valiosas cualidades».r{3 Por ejemplo, la famosa «Veltbübne». Se conse¡va en el legajo 46 la trans-
rción de una deliciosa información de la Baltische Presse del 6 de marzo de
18 a tenor de la cual <<Canaris, que tiene parientes en altas posíciones de
Marina española ha encatgado y pagado submarinos al gran industial Eche
la Riente» (sic).
144 Ya en una c tta a Kópke del 29 de diciembre (en el mismo legajo) se

pronunciado en favot de la presencia de Canaris, a título ptivado, durante
i¡eses. Por entonces Ataoz se preocupaba de que el destino fuer¿ algo má§

rial, procurando que se creara un puesto de agregado naval en Madtid y que
le permitiera aspirar a otro equivalente en Berlín.

145 En el legajo de la nota 137 véase el telegrama 108 del 18 de junio de

EI

telegrama a la
K6pke del 19.

en Madrid del 8 de junio y e¡ \a carta de §lelczeck
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' Decidiaa Ya la intervención de

"n'" "' 
uería abocado ineludible-

Capítulo t

rial Gómez, PamPlooa, 1969'

o"l,'l,,"u"i3il!:lU;";ry',:q?'':-r.r.iÉi:r3;1;",fi [il,i'01"ili.il1:'i:lguerfa

La colaboración técnico-militar hispano-alemana de la época... E3

Dentro de la «Classa>> figuraban también personalidades conocidas
de la colaboración hispano-alemana: mencionaremos en primer lugar a
Daniel de Ataoz, tan vinculado a la <<Lufthansa»>, o al asesor jurídico
del grupo Echevarrieta. Según 'üTelczeck, los intereses en torno'a <<Ibe-

tla» disponían de 1J de los 27 puestos del consejo de administración,
una cifra igual a la que movilizaba la UAE, quien, sin embargo, podía

el presidente, generál
e <<Junkers»'no. Por lo
de 7936 se recurrió a

remos también que, pa
rcudir en ayuda de las fuerzas del Alzamiento se tomaba a otros nive-
les y por otros caminos.

El tercero de los grandes contactos, cuyos inicios cabe advertir en
lr olvidada colaboración o en las olvidadas relaciones de los años vein-
te, apuntaría hacia una borrosa figura como el general Kühlental, quien
cn julio de 1936 desempeñaría el puesto de agrcgado militar alemán en
Parls en régimen de acreditación múltiple respecto también a Madrid
y Lisboa. Ya nos referiremos a él con más detalle en un capítulo

i"J;"::#á ji':;;; j. ü' 
"'irui¿^É:: :.::':',1'r':mcnte estaría al -frente 

d€ lás actlvroaus§ 'rrrrLrÁr ''i. ár., *gún Luethie, Primo
ll'ill'.ü:'t; iózJ 

-üo"¿'nu'H 
::, \+'.1 ::tT1",11,,,.^. las compañías aereas.

Aho indicar que a que examinamos
era fe de lo que amente se denomi.

ecció Estadlstica de e Tiema» («Heeres-
he Abteilung»»), que f.ormaba parte del camuflado estado mayor
ptohibido en Versalles, y que aparccla como mero «Truppen-

Tras la, aparentemente, inocua denominación estadística y bajo
a T J se ocultaba en realidad, enre otras dependencias, lo que

de Arzoz cofno representante de los intereses de <<Lufthansarr. Ya por
10 del 18 de eneto había comunicado \Telczeck la posibilidad de una

entre <<Ibe¡ia>>, UAE y Loring (en el legajo 46).
Véase Buchheit, ob. cit., p. 32.

hrbfa podido salvarse del servicio de inteligencia mílitar (Ábwehr),
lrmbién prohibido en Versalles , y a ctrya dirección pasaria en L935
I7llhelm tanaris 'n'.

. Los primeros contactos documentados de Kühlental con España que
hG encontrado se remontan, por lo menos, a 1928, cuando, en compa-
tft del general von Bockelberg, visitó Madrid, Barcelona y el Marrue-
Cor español del 11 de octubre al 5 de noviembre. Visita no sólo pro-

rlaria en un via;'e que les llevaría también a ltalia y a Francia y que
autoridades alemanas preferían mantener en un ambiente discreto,

dejaba traslucir el primer mínistro consejero de la embajada en

146 Véase su obra Mentorias de la Conspiración' 1931-1936' 4'' edición' Edito-

r{8 Véase su despacho 692/29, ,<Spanische Ltltoerkeb*Einbeitsgesellscbatlt»,
16 de marzo de 1929 en el legaio 28. Según ]ü(/elczeck «Iberia» contaba con tres

[tos en el consejo, cuat¡o de Loring, cuatro de A¡itio («IJispano-Suiza») y dos
Marfn Flervás. Detrás de la UAE, con siete puestos, se encootraban seis votos

,,9u"i,?,.niT',l:ffi,iJ""ü", seefetS, 691{?l *,,:iTl,."?,T.5. il"I,t}1"Í.1,,#

r Flervás. I)etrás de la UAE, con siete puestos, se encootraban seis votos
)s en to¡no a ()rtiz Echagüe (de «CASA»). Por despacho 2047/29, «Spa-
I.uftfabrtuesen», del 9 de agosto, en el mismo legajo, se confirmaba la

áí n'i-ü" rrrUiera cor.rfiado a Pasch Ia tarea dc un
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No tiene interés entrat a referir las prolongadas negociaciones rn-

y el segundo, §Talter
los ptimeros meses de
Franco de la ditección

"n. También es impor-
:e destacar que en este tipo de gestiones intervenía muy ¿ctiva-
1te y con gran interés el general §íerner von Blomberg, desde.el 1

abrii de llzl irf. del d'ruppenamt» y posterior ministro de la
:rra al producirse el Alzamiento.
Gracias en parte a la colaboración prestada por el entonces agre-

lo militar español en Berlín, teniente coronel []:an y
apoyo del iefe de la Aviación Militar, general Alfredo el

iiiío alem'án envió a España, tas numerosas discus la

lhelmstrasse, al capitán Schultheiss, quien permaneció haciendo prác-

rs en el Ejército ispañol del 20 de noviembre de 1929 al 30 de

io de 19lOy del 1 áe octubre de este año al )l de maruo de 1911'
era la primera vez que se producía un <<stage)> de este tipo, y ya

visto cómo en mayo de 1925 Canaris habla rcalizado directa-
una gestión militar similar con el mismo jefe español.

85

epartamentales que precedieton de Schultheiss, cuya cons-

iá docrmental sé recoge en el 7a nota 152155. Baste con

car que sus informes deblan trasl¿ Berlín a través de la em-

r. De aquí que todos ellos se conserven en el Archivo Político'
theiss no desempeñó ningún papel signifícativo posterior con res-

a España, pero sus informes proporcionan una. vívida impresión
ta situación personal y material del Ejército de Tierra español,

el cual la influencia ftancesa había sido tradicionalmente muy abun-
. 156

Más importante es destacar que es de entonces de cuando datan los

neros cóntactos documentadoi de Beigbeder con Kühlental que he

Iocalizar y que, con ocasión del asunto Schultheiss, fueron mul
. Posteríormente, tales contactos se renovarían en el otoño

1935 en circunstancias que definiremos y setia a los mismos a los

r recurriría Beigbeder en los cruciales días de julio de 1936' aun

ndo de ellos tampoco llegaria a obtenerse ningún resultado.

,til §ü'arlimont fue destinado a Estados Unidos el 6 de mayo de 1929 pata

¡diar cuestiones económicas y de aviación. El tercer oficial fue el entonces ca-

ln Speidel.
E! ^Po¡ 

ejemplo: pp.9l'92,95'99,704-106, 126, 168 169 v 182'lÜ.
116 En el'legajo Zti. H inÍot-e número 11, del 10 de abril de 1930, ofrece

interesante iiii¿" ¿. Ia base material de Ia aviación española. Tiene impor-
e indi.ár que la información de Schul:heiss iba a pasar directamente a Küh-
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La terruinación de la colaboración

¡o ministro de Marina, Santiago Casares, no hizo sino traducir al

ito de ésta las reformas que Azaña, ministro de Ia Guerra, habia
en el eiército'6'

87

Veremos en el próximo capítulo que el advenimiento de la Repú'

a en España no supuso ningún- obitáculo para el normal desenvol'

t i*i.n,o dé lar relaciones genirales entre ambos palses, pero en el

c6mpo de la colaboración técnico-militar sí empezaron a iugat.por am-

bat putt.r nuevos factores que dieron, por fin, término a la misma.
Él cambio se notó en séguida en r'rn ámbito muy partict',lat: el del

lntercambio de oficiales. El-Ejército de Tierra alemán no habla que-

tido prolongar el período de prácticas del capi,tán Schultheiss, tetmi
nado antes áel 14 de abril, poi lo cual el oficial afectado por la fiueva

¡ituación fue el de Marina.
Ya el'23 de mayo de l93l Francisco de Agramonte, de vuelta en

Madrid y subsecretário del Ministerio de Estado, informaba a §7elc-

zeck que

l¡s medidas de ca¡ácter general que
áel advenimiento del nuevo régimen
tcniente de navlo don Manuel EsPi

rledad que ello produce a nuestra Mari
uirur.n,. a Vuestra Excelencia pusiese igualmente en conoclmtento cle su

ierno que las circunstancias citadas anteriormente han de traer cofito conse-

rcia la lnactividad de nuestra Escuadra por un período de tiempo supetior y

lrc previsto cuando se concertó el intercambio de permanencia en b-uques referente

l[cápitán de corbeta de la Escuadra alemana señoi Paul \fever... 161.

En cierta medida era lógico que la colaboración se viera afectada,

r vez que la expansión ñaval española que la. misma implicaba. no

.r.rá 
"nt.. 

lós nuevos detentádores dél poder, entre cuyas ideas

figuraba precisamente la de robustecer las fuerzas armadas' Stan-

G. Pavne ha referido cómo «en Ia visión de Azaia un eiército com-

ivo y eficaz no era necesario, porque España no tenía polltíca exte-

r ni-ambiciones en el extraniero. La política republicana consistió
apoyar a la Sociedad de Naciones, res-istiéndose a mezclarse en cual-

ei iipo de actividad internacionalrr'u', y, como es bien sabido, el
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<<U 26>>'

164 Véase \a
165 Véase it. Alemania.
166 lbid., a cambio de régimen en

Fueron razon y t;;;rucción 1as qoe llevaron a

tal decisión.

colaboración técnico-militat hispano-alemana de la época... tt9

Se trataba de sumergibles del tipo <<I A», construidos en Bremen,
vistos de 14 torpedoi y de una dotación de 4l hombres y con una

De hecho, hay indicios de que, al filo del 14 de abril, las nuevas

rridades t.prrbli.u.rut intentalon en un principio cortar la colabo-

n que luego mantuvieron, pero que en ello se pensó Por. motlvos
difirentes de los que podríin derivarse de la conocida orientación

nuevos ministros de-las fuerzas armadas. Y es curioso que fuera

o Echevarrieta,la Íiguta cental de la colabotación reseñada du-

la monarquía, a quiá cabe atribuir un papel que indujo a que

llegara a pensar en su inmediata terminación.
SJgún ráfirió aquél posteriormente a §Telczeck, en presencia de

iel de Araoz, en enero de I93l los dirigentes de la oposición re-

rlicana le habían solicitado que contribuyera con 200.000 pesetas a

financiación de la campaña áestinada a derrocar la monatqula, a- lo
el industdal bilbaínó, aun siendo hombre de reconocidas tenden-

de inmersión de 100 a 200 memos'ooo.

iü" "tiÁ!.i"áo.i 
ptl.rto del material utilizado en el texto procede también

republicanas, se había negado Por
el cambio de régimen, algunos
rtado ejercitar acciones en contra
'dolido de las que, según é1, habla sugerido el de

ienda del nuevo gabinete, Indalecio Prieto, quie sa-

t, habia sido emp-leado túyo en los leianos tiem tyd
Úlbro. En cualquier caso, ello le habia creado grandes diticultades

ras que medio le habian arruinado (de aqul sus intentos pot
r. , lor compromisos con la Marina alemana), afirmando que

¡ se había p.t üdo en anular los contratos que el Estado español

..*."i¿"t con él de la época de la monarquía, lo cual hubiera

:sto su hundimiento completo. Según Echevarcíeta, había sido Ma'
Azaña quien lo había impedido--y se había pronunciado porque se

¡tuvieran-los contratos en vigor "'.
Estos, en efecto, no .e resJ.rdieron, pero el empeoramiento de.la

ión'financiera áe Echerrarrieta indujo al .,Banco Alemán Trasatlán'

u ,rurpuru, su crédito de 2$.523 libras esterlinas a la sociedad

t66b Ot¡os detalles técnicos se encuentran en Bodo Herzog, Die-
¡orc tóoi bi; 1945, J. F, Lehmanns Verlag, Munich, 7959, p. l.2l' D.

fa d.l orig.r, de lós"prototipos da buena éuenta esta obra que los asi

m.nt., .oñ el sumerglble oiurco,> Gür'
iñ---1u;;; .i a.tpáÉto muy secreto 250/r,- «Hotacio Echeuarrieta übet

¡-e',;siixiii'Áirlrtinirr",-;; \üJ¿,;.k 'det.27..de 
enero de 1e33 en el

iOI. ¡ti.rpr.to.rtá m.rideíeriorado y no es fácil colegit-el.sentido de la
la se¡ie de informacion.j d. qrr., como congaprestación, Echev-arrieta. pu-

a disposición de los ¡evolucionarios portugueses refugiados en Madrid un

r de pesetas para organízat una revuelta.en Portugal (lo cual uo,convenció

citado legajo.
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de Batcelona Y cuyo aPodetado

ado de la forma más correcta quc

n todu i"tensidad nue§tros esfuer-

Alsunos Inorcros P::,,,:;:,;;""á. i' t¿utica y la terminara'.si.e1Prc
[ín que «Defries'> se h , .--^,:^-^ - :"-'".';^r;lln tl'ó 16 mi-
;;itb.bi.rno esPañol se comPrometi

iráÁ* ¿. pesetas óro; ptro el plan P^r

por ella 14.ó 16 mi'
;;;á Gobierno español se comPrometlera a pagar Por Eua rr 'v r\'

1r^--' 'l' ñFsctqs .,'"t"otio-"i pl"n pttttnta-ba dificultades admtnrstra'ffiH ;.""p ;¿;;';; ; 

- 
;;'o 

" 
I pr"n P:.'',1"^!1 *t 

t:: 
l1:1"',: 1o1::"" 

*'
rivas. tan grandes grr. nt hay constancia de que se sugiriera a las auto'

168 Frase con la que termina \lelczeck su memorándum <<Die Totped'ofabtik

¡n Cadiii-Áel 26 de enero de .19))'

u, i r t s c h a l t s n t i l i s t e t i t t,n »> ; r.i":c' ^Á a..t 
? - Í: "::'i':!P:1 "iti;:ií:";'ái;i:;1iíí""iál"iéterztlz,<if niy'":^i,!::

colabo¡ación técnico-militar hispano-alemana de la época.

lagar por ella un 200,000 pesetas, aproximadamente, es

&cir, una cantidal a la que, en efecto, se había invertido
lilta entonces en I n.
ü Ya el propio Schüssler reconocla que

crédito reintegrado con tal ocasión y, a saber, en parte en divisas por uu importe
17.700 libras esterlinas fue a parar a la Marina, Io cual le sirvió pa¡a contti-'.700 llbras esterlrnas tue a pafar a la Jl/lartrla, Io cual Ie slrvlo pa¡a conttl-

a financiar los viajes al extranjero de las unidades de la flota. Otra parte,
un importe de... millones de pesetas, lo recibió la Embajada alemana para

cr frente a gastos oficiales, lo cual ¡edundó en favor de la situación de divisas
Alemania 170.

de la propiedad sobre el mismo, que reivindicó paru sl el propio
vatieta, retrasando la prevista pafiida del navío. Poco después, el
)cretario español de Marina condicionó ésta a que el Gobierno

al de Economía del 22 de iulio de 1932; correspondencia c¡uzada entte
:k y Azaña. aneja al memotándum de la nota 168; comunicación t272 del
ante en iefe de la marina al MNE del 16 de agosto de 1935 y despacho
2c)77 / 35, «P e se t en-S onderkonto de s O ber kommandos der Krie gsnnarine», de

9l

168
zos)>

Se conserva el detalle de la cuenta que indica el destino dado a los
del Ministerio de Marina español y que precisa las afirmaciones

rales de Schüssler. Así, por ejemplo, de la primera entrega de un
de pesetas, la mitad fue a parar a Echevarrieta, y el resto, per-
a través de la «Defries, S. A.>>, se 1o distribuyeron a partes
la Embajada alemana 1 Messerschmidt-Sturm. El movimiento re-
y otros documentos lnuestran que Echevarrieta recibió posterior-
otro millón de pesetas y que el segundo pago hecho a los ale-
ascendió a poco más dc tres millones, de los cuales más de un
se aplicó a pagos y gastos varios. Otro millón quedó en poder

la embaiada y con el millón restante se atendieron los honorarios de
is, los haberes de Meycke y las necesidades de Mayrhofer, girán-

a 7a <<I. v. S.>> 640.000 pesetas y quedando a disposición de la
na alema¡a en España un resto de 216.000 pesetas "'.

'oü; 
"., i n dic io s pe rm i te n p e n s ar Y-, ::-,:? 

).?, 
: 
t,:;t:: 

:di,I :t:ff I
,En la liquidación del submarino se produjeron, a su vez, algunas

particulares. Hubo de aclararse, en primer lugar, la cues-

presentara la correspondiente demanda de permiso. Gracias a la
:nción de tü/elczeck, el Consejo de Ministros español se declaróridades esPañolas "'''

f),t, iesolver las dificultades que presentaba la liquidaciót^::
Para resolver me a principios de diciembre de 1934 con la exportación del

e.r5ílirililil"i,ltl;"i;ef 'r'i'3i1,'¡¡;to1'::-::l:":.'Í:";:,XTX"; rgible; pero entonces surgieron dos nuevos problemas. Pot un
el abogado español de la Cierva, en su calidad de represen-:::'iil:i'i?,i[l"i.;'::,,ñ;ü';];ii; v;i'' ex ministro de rusticia v cx

de la Banca Laza¡d Brothers, a la cual Echevarrieta habla ce-goU.."áaot áel -Banco,de 
EsPaña'srnador oel DarrLU ut !rP4¡¡q' 

de la fábrica de torpc.
l"-1éll, el Estado español se hizo fllg:l .-^- r-o,.or "^nvenid.F-¡ l9)J, el Estaoo ssParrur ¡L r.,v ,--l*.,-,ru, haber convenido

¿o.lq"á-áJn ,.g'íu sin completarse totalmt
t7o Ob. cit., p. 556.l?l La exposición ante¡iot se basa en: comunicació¡ 658a del Ministerio de Ia

?T"Tl"] 3'.Tü;;'ñi;:k";;;' áJ 1 4 áe ieptiembre'

ke¡s del 24 de septiembre de 1915 (en los dos últimos documentos se contie-
dotos sobre el destino de los pagos y el detalle del movimiento de la cuenta).



dido anteriormente un 18 Por
venta. exigió el Pago corresP
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Capltulo 1

taba éste.
b'j'ri"t que, para conclonar '1 

p1s1 l"ql q':'i??-*::k'"'",1:l';1
d..'; ::;' u= !ii.' Jio podí a t ace.r 

- 

¡f C3n',1 o !:, *"::Í?'1: ni1,''l, itl
:.'T;3.;i;'"iii":;;.í;..!u".'úiet"5k'ráoPiniónf:l]:'"^.1"::tt;
l'"'iliT.ll?u; ii"?"fi"'p..i,Jiü¿á- t+1," a ÉchevarrietÍ, 

^lY:T l:iiL'o,,ffi[J]:;ffii.';"il"il;;; .i-i"t.'i" a ruiz det asunto del

<<Turquesa»>.

6f i7-!o1g..::i':t'^::'",::'.'"'n;":",?:"':Tttl:i'l:f¿,3;Jf ,Írtll
"l *-. ñ;-'J.¡p*et la cuestión se arreglara a n

"' 
t"=1".iil^il.i.rtrollrda por Sturm "'.at¡l\,tdad """i;;;;"á;t 

" 
*-t-tt].:Ti9i.rdtl.'' -',t:* 

lanteado por la intervención del a s€

a Euid""'iI""t" ""t t1.t' e"t-,-tt,1l:,I-. :t;
f,.,.,,u a pLsat r,.-ü.:;;+'J,"4i- ¿ +l:-iy:::' .,uiz" -,,*lffiX':.i É:Í; Tuí"á."^ü'^ü;l'd ;;arbohnáo va el pabellón tur-

172 véanse: telegtamas 100 de 28de septiembre, 19^*.,1.9t^flitilf,Il?l Í:
z ¿. o.tibi.-áe Vdicke¡s; -comunicación ,-"y tt:lt--^^'^ 

^ ^oq)t\a ,,:[Interseeboot2 de octubre de vorcKers;r"i,:T'ái¿i;t;; 6;.h" léSZly, «Uúerseeboot
la Reitu n.i el 8 de dicrembre-Y

E 7», de diciembre de l9)4'
1?s del 21 de maYo de.rv.e r- - --- %üi"á:rH;'$ o11,-'y11:^t¡1:"": :i,$J,:'T:

,¿ia*ri'rofi.ñ".,1o f,or,*";'á', í'"rl".rlr"á"r;J;li";;u.n.ió" en el aiunto de

I¡ colabotación técnico-militar hispano-alemana de la época.'. 9)

El recurso a los documentos de base ha puesto asl de relieve la
lmportancia de unas relaciones tan singulates y permite dejar de lado
definitivamente afirmaciones como las hechas poco tiempo después pordefinitivamente atirmaciones como las hechas poco tlemPo despues por

t Frank Jellinek con sus referencias a <<los astilleros de Echevarrieta,
I ¡lempre un negocio oscuro, que a Alemania submarinos
lmucño antes de- que Hitler deñun tado de Versalles>> "t.
F En tealidad, poco después darl en Alemania la construc-

«E-1», y poco después la Guerra, José
lvlerfa'Gif Robles,-plan idad-de adquirir
aaterial bélico alemán y a la Aviación.
, Antes de refetirnos a este punto, concretando las afirmaciones ya

ll¡nscritas de §íeinberg, será conveniente pasar en revista la tónica

¡lneral de las relaciones hispano-alemanas previas al 18 de julio de 1936

i en especial, aquellas parcelas significativas pata la comprensión de

clón de los sumergibles para los que había servido de prototipo el

icontecimientos ulteriores.

Véase su obta The Ciuil 'V¿r in Spain, Londtes, Victot Gollane', L938,
282.

co t'n.

El otro í ada colaboración hispano-ale-

mana de la ab" ton " 
desaparición sólo

una pausa e hunden sus raíces en la etapa

monárquica.

" m"tlill,T"tjd"3t*$t1". diciemb.re desde parís por la agencia-oficial alemana

DNB recogiendo l" t."n.Áiiid.-'poi'.i-.á.r.rponrri Áá¿tit.nó de Havas en el le'

saio 45.
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relaciones bispano-alemnruas basta el xacionalsocialismo

lá ext¡ema derecha catlista, una gran parte del clero y una pequeña parte

ejército se inclinaba por los Imperios centrales 1.

En los archivos del Ministerio alemán de Negocios Extranieros se

ran numerosas manifestaciones de tal orientación' Así, por ejem'

é¡ta en Martuecos 2.

Fuera del ámbito mencionado en el capltulo precedente, las rela'

res oficiales entre España y Alemania sólo se vieron influidas por

consecuencias de la particular orientación hacia Francia -r7 
luego

bién hacia Inglaterta-- de la política exterior española, sobre todo

el período posterior a la gtan guerra..

En ésta, como recuerda José Luis Aranguren:

ia fue inequlvocamente partidaria de los aliados. Los consetvadotes españoles

.ngi¿tiior;'francófilos lós liberales, los republicanos y los socialistas_ y sola-

en un informe político de base del 11 de noviembre de 1932 el

aiador, conde de §íelczeck, afitmaba rotundamente:

A pesar de la profunda antipatía de la gtan masa del pueblo español hacia

nciá 
-todavía 

^hoy .. conmémota la sublevación contra el yugo- francés .de
[-. ¡¿¡16 el ¡ey ÁÚonso como casi todos los dirigentes españoles han seguido

'¡oilti., más o'menos francófila en el convencimiento de que la amistad con
como Francia, fuertemente armada, constitula una protección pata Fspaia,
ente débil, a'la vez que facilitarla \a rcalizació¡ de los planes coloniales

;.l,rl

La única cuestión que seguiría pesando tras la Primera guerra murl-
en las relacion.r hitpuná-alemánas sería el tan debatido tema del
de tropas por territorio español en el caso de una,guerra euro'
Paru 1935-el problema, sin embargo, ya se había disipado.

En lo que se refería al anterior conflicto la lVilhelmstrasse con-

¡ con uia serie de informes de diplomáticos rusos en Parls 3 que
:ntaban la presunta tendencia ftancófila de Alfonso XIII, sien-
destacar, ei particular, uno según el cual había prometido al

lte de la república francesa la colaboración española en el su'
de una guerra europea y ofrecido que, en su caso, se permi

que las tropas francesas de Africa atravesaran el tetritorio gspalgl.
I est, p.oplesta se rcf.eiria muy posteriormente el mariscal Joffre

Véase su artlculo <<Imagen española de Alemania», en La iuoentud euopea
t eflsayot, Editorial Seix Bat¡al, Barcelona, 1962, p. I82'
Véase su despacho )225D2, «Reise Herriot nach Madrid. Spaniscb'lrunzii
Beziebungen», en el legajo 42.
Un resu¡ien 

'de 
los mismos se encuentra en una nota firmada por Fritz

el 29 de noviembre de L9)2 en el mismo legajo.
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ceptaron pot considetaciones tácti-

que hace Lilian
Y esPañol en su'medio 

desPués

el tema -Pat^

Caron las relaciones diplomáticas his'

pano-alemanas, si bien " 
p"""t"ion ulg'not roces en materia de po-

lítica extetior:
en la SDN se Ptodujo un fuerte mal'

en que, de acuerdo con Ia Plome§¡

P.,.,iá'Ptt-"'ente en el Cooseio' lo

".,.ífát¡'-;ná 
v [eeó incluso a la de'

Ello no obstante, la misma nota feconocía expllcitamente que

ffe Alemania y España ace decenios y apenar

.mp'r'á"t "''i"mintt 
A base de colecta¡'

caridad v de ptotecci 
'd-t 

luer¡a [España]

en muchó a aliviar la encoÁtraba Alemani¡

dutante todo este tiemPo'

Tras largas y enojosas negociaciones esta situación se superó en el
nio comercial del 7 de mayo de 1926t', cuya firma por parte

se produjo, según declaraciones del general Primo de Rivera
entonces capitán de corbeta Canaris, gracias al apoyo que 

-salva-las dificultades referidas en el capltulo anterior- la Marina ale-
estaba dispuesta a conceder, claro que en beneficio ptopio, a

En el peíodo de Ia Dictadura las relacione'Ff:T*i l::*l:-*::
española.
Es este convenio el que, redefinido por sucesivos acuerdos com-

.,,I'J i, i",.i;iiñ; "-";;-Üi;;;qi' 
v ¡o tu" 

'élo "3,:l i'q::::.^T::
ffi? : it§ ##T"#:il;# ; ;;ñi;;.' "í' 

.. p'i*' * l:^','^' "t*:o :

a Véase Mémoires ilu Marécbal Jo|Íre, Patls, pp. 181 y siguientes, ttanscfit¡.
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considerara como una desventaja la dimisión del dictador, quien ha-

bfa favorecido deseos o preocupaciones alemanes aun en contra del voto
de los funcionarios españoles. De aquí también que <<la calda de la
Dictadura sólo representa paru nosotros una ventaja en lo que se re-
fiete al mayor desmantelamiento previsible de las barreras aduaneras»> 

n.

En efecto, durante todo este período de paulatina mejoía en las
telaciones hispano-alemanas fue en el terreno comercial en donde más
puntos de fricción duradera se registraron, no en último término como
consecuencia de la evolución económica española'y de la protección dis-
pensada a la misma, no tan dura frente a las potencias vencedoras de
lr gran guena.

Esto se apreciaba claramente en Alemania y en un informe gene-

lal sobte España del año 1927 ptede leetse, por ejemplo:

Las relaciones comerciales hispano-alemanas no han alca¡zado hasta ahora, desde
final de la guerra, un compromiso medianamente satisfactorio para ambas partes.

rs las excelentes relaciones políticas con España extraña esto peto... en último
ino son cuestiones de fuerza las que deciden nuestra lamentable situación fren-

a España en el te¡reno de la polltica aduanera ¡0

tarios, se encontraba en vigor en el momento de iniciarse la
civil española, la cual ofrecería un nuevo marco a los intercam-

de 1931, suscitó por un momento el temor de que quizá pu-
producirse un empeoramiento en el tono de las relaciones his-

nas.
Ahora bien, dos días después de publicados en la Gaceta los De-
ros de la Presidencia del Gobierno provisional de la República
¡brando a los nuevos ministros, un §Telczeck visiblemente aliviado
¡oresuraba a caractetizar a Niceto Alcalá Zamoru como <<activo

de confia¡za proalemán de la embajada»>, destacando que In-

ilrfii.";;;:;il" ;;;-;i',1*b"rgo, con tanta frecuencia abierto e

ñrrécrr^§ .leseos>> '. D;' ;; o" liáÚ"i"dor alemán 
-quien ."o dt'
-quien 

no de' I La evolución política española, que culminó en el cambio del 14 de
comerciales y a las relaciones económicas, aún no estudiado.

nuestros deseos>>'. De aquí que

i"tT':'J;ffif á.á"n"üü'=;td;'p;iJ"*i,*.':-1-:1':.Jr,.1:,,,T1laoa oe e§Irluar t{uE r¡4u¡4¡¡ erev r-v---- 
co el 

"tarrano peididor r-
extrema reserva para fecuperaf poco a pol

io 9'

I Véase su despacho 6$/)0, <<Rückuirkung des Sturzes der Dikt¿tur aul d.ie

$scbe Aussenpolitik», del l0 de marzo de 1910, en el legajo 10.

I Se encuentra en el legajo 757, y la cita en la p. 35.r¡ Publicado en Reichsgesetzblatt, 7926, Parte ll, Berlín, pp. 296-299.



CaPltulo 2

98

ffadicionalmente buenas

relacionles entre Alemani
La proclamación d:-,1. ttpob':tt .tili
^ianas entié Alemant

: ha empeorado las tradictonalmente Ducuaü

gn 1¿ ^^títiea "nhre mrno¡las, 91 l" fTlt_tT;
relaciones entre Alemanr ' !, r¿ 

de'vista alemán ha

ilá;i'&;",e Y en las obre re
aoovo ica Y de los tePre'

áU*ni¿o en nrrmetosat--:--'-'i;- - apoyo

De la coleboración a la indiferencra: el marco general...

hncia un estrechamiento de las relaciones enfte España y Francia, aho-
tr «bajo la influencia de los círculos intelectuales llegados al poder

I gue, con escasas excepciones, como Alcalá Zamora, han sido siem-
pte francófilos»>, si bien constataba de nuevo que <,rel cambio produ-
c{do en España no ha influido en las buenas relaciones con Alema-

ilao y que <(tanto en la cuestión de las reparaciones como en la del
sarme se ha apoyado el punto de vista alemán en buena parte de
prensa»> tt.

La misma tónica se mantiene en el informe de 1932l. <<Buenas re-
con Francia han sido una de las metas fundamentales de la

ica exterior española>>, en la cual se acentuaría el viejo interés
potenciar la presencia en la SDN <rya que el gobierno de la repú-
ve en la institución ginebrina la única posibilidad en base a la

España puede desempeñar hoy un papel en el campo de la poli
internacional»>.

Desde el punto de vista hispano-alemán este informe de t932 es
tundente: <<las relaciones políticas entre el Reich alemán y España

siendo buenas. La actitud marcadamente francófila de varios
bros del gobierno, en es'pecial la del presídente del Consejo de

, Azaña, no encierra ningún dardo contra nosotros. La con-
rable propaganda que en determinados periódicos se hace en fa-
de Francia, financiada con dinero francés, y que en ocasiones se

en contfa de Alemania, no ha hecho variar un ápice Ia valiosa
ptogermánicá de periódicos tales como ABC y El Debate»>16,

i No entra dentro de los propósitos del presente trabajo examinar
razones profundas por las cuales el cambio de régimen no afectó

to cardinal» de la política extetior española que, según bien
§7elczeck ", seguía radicando en París. En términos de la

ión política de la época la cuestión que rnás podía pesar en las
iones hispano-alemanas era la posible ayuda efectiva que España
:ra prestar a Ftancia en un conflicto europeo, pefo no se crea
los alemanes no apreciaban tealistamente tal posibilidad. En su

cado despacho del 11 de noviembre de 1932, §íelczeck, al re-
a las relaciones franco-españolas, afirmaba expresamente:

el cambio accedieron homb¡es al podet que, con la única excepción de
Zamora, habían estado en Francia estudiando o en el exilio y que dutante

figutaron enüe los más exacetbados enemigos de las potencias centrales.
ha querido que precisamente los elcmentos favotables a Alemania y defen-

del pensarniento neutralista, el ejército y la iglesia, así como una gran parte
nobleza estorbaran las ambiciones pollticas de quienes hoy detentan el poder,

atacan y combaten...

Yéase <<Spanien-fabresbericht 79)7>>, pp.4 y 6, en el legajo7,
Yéase «Spanien - Jabresbericht 1%2; Politiscber Teil», pp. 5,7 y 9
Véase referencia de la nota 9.
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ffi;;;; áii.iut.' esPañoles"' ¡a'

mayo de 1911 la confirmarlan 'los 
in'

for aleÁana tn M'dtid' Así' por ejemplo'

en 
-i-ieufi'- rl" itt'dtnti"' ya apuntada'

,2 Yé t*:ri-:ui
muy secte
Aleiand¡o 10.

13 Es
14 Se
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Pero esta constatación no preocupaba al embajadot, quien se apto

suraba a recalcar:

ejército...

conoci :,1""1X#tH'"i::i
tra mundi t?'tlJ-.á".t"rio".t
paso, Iech -fi.iiioi u Madrid:
exfiaídas

de la neutralidad de España en,,el caso

ttto 
"o-?Üionvendríá' 

a aquélla sino

i"¿o r"i"p"ii¿áá combativa de las fuer-

Antes del advenimiento del ,nacionalsocialismo 
al poder tampoco

se hablan .*"g."do'"t'iñ"ñ' las notas antialemanas y' en palabras

del embaiador,

nosotfos)t ^".

De Ia colaboración a la indiferencia: el marco general.

tiotes de Alemania y divisa en la accesión de Hitler y del nacionalso-
clalismo al poder la culminación de la dinámica insetta en aquéllas 2',

rcrprendetá tal vez que en el campo específico y limitado de las rela.
Clones hispano-alemanas se constate antes bien un considetable afloja-
miento de las mismas, fuera del tereno purámente comercial. A la
Olabotación técnico-militat de la época monárquica no le sucede ningún
Otto contacto en ptofundidad, las relaciones establecidas enue deter-
minados círculos españoles y alemanes se congelan y la única par-

significativa para nuestros propósitos se divisa, en razonable tra-
ión, en las negociaciones oficiales sobre suministtos de material de

las cuales mantendrían más o menos activada toda una hilera
contactos personales que encontrarían fructificación en la conspira-

dón y al filo del 18 de julio.
Este aflojamiento de las relaciones hispano-alemanas constituye un

aún no a¡alizado en profundidad incluso en una época como
Presente, en la que científicos tan reputados como §Teinberg or

nizan Ia disección de la política intetnacional del período en totnu
l¡s iniciativas alemanas y llegan a hablar de una <<revolución diplo-

en Europa tras la'accesión de Hitler al poder.
En este trabajo no se trata de dibujar un cuadro detallado de la

política exterior española ni, sobre todo, de la alemana del
Unos cuantos rasgos bastarán para catacterizarlas, antes de

desde el establecimiento. de la. república o::tl^*.:llb::"'flttl::.:l.Al'f#?*1
r al estudio de los factores de interés para nuestra investigación
lo cual seguiremos la lúcida distinción metodológica entre «rele-

desde eI estaDlecrmtsuru ': ",:"t-::;ü 
"n, 

actitud amistosa tespccto a.nosotros.
prensa española de izqui 

^.AiAc ta á;üii.;;*,il'el modelo de la
y <<no-relevantes)> o, mejor aún, entre los <<más relevantes»»

prensa española de rzqur ;;¿i¡, l" ,;;üii¿;..gún'el modelo de.1a

¿No .. -trataba 
de const .^..iáerarlo ;;i;.;ü en su constitución

<<menos relevantesr> que sugiere un economista de la talla de

iili ff" J'ffi 'f .3,i,"'oáJ',,u u,c, u¿s ¡.a ii"".t-*4: í-1f ,T'lti^ ? ;ii::'::H:'i Myrdal ".
ef v:",i^l',::':'f i:.i'":lffi;'ñ:.:iyq;;:i:::"l"l,l:,::l'i:'1,::H:":l
h,:*rud::f:':tiJ.'x,o:,!"'itJ#',&i'tr1"_i&!:"".j'!q;*i*i{::l,i;[::ll

ít.-j.ii"t. p.tiódicoi marca4amentc Lo que se intenta, pues, en el resto del presente capítulo es ana-
I tales factores <<relevantes»» en el contexto general de las relacio-

Írancófilos como <(PI )o» v «rJa YoL>> t'.tt "-" t'-JJ-"iiitlrd 
i"transigente hacia

i"ü;;i;";-;ia.udo " Fráncia repetidamente por

------^-.. 1l)

entre ambos países.
Obviamente la tendencia al aflojamiento de las relaciones hispano-

durante la primera etapa de la época nacionalsocialista fue
ptoducto de la desaparición de la base de intereses comunes

mbién el reflejo de la nueva situación interior en Alemania, en don-
Hitler y los nuevos detentadores del podet se concentratlan en

fácil tarca de consolidat su posición, <<cuya independencia no
estabilizada antes del fallecimiento de Hindenbu¡g, en agosto

Pata una brillante interpretación de las posiciones co¡setvadora y, sobte
«überal» y «postlibetal» de la historia alemana reciente, véanse sus artlcu-

Tbe Neu York Reoiew ol Books, del 19 de octubte y del 2 y 16 de

101

de 1972.der Presseabteilunl

I n und Ge¡eralkon' Véase, por ejemplo, su conocida ob¡a Teoría económica y rcgiones stb-
lladas, Folado de Cultuta Económica, Méjico, L959, p. 2L.
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de probab s de 1936' cuando Himmlet su'

mi dictad titucional firm" en la Gestapo y

en alYco
ención

tiemPo v en la tendencia con esta

i"r"'iáÁ á.t f.,tido nacionalsociali

vectarse con importantes consecuen'

áii*;im#"'.]'Já-i"i" Áeru"do de ta \lüilhelmstrasse.

El nueuo contexto relacional y la indilerencia

de llitler bacia EsPaña

rende no Ya de in-

de la diPlomaci Pe-

de las fuentes nas

zz Véase su tercer artlculo, «A New View of German History; Part III»'

tsA derr
de Der

ercil tscher

, Jonathan Cape' Iondres' capltulo VII' y'

en particular, P. 353'

ldc la época. Asl, por ejemplo, en el informe anual de l9)) sobrc
;E¡paña la actitud de ésta se caracterizaba como sigue:

h colaboración a la indifetencia: el ma¡co genetal.., 10,

motivada únicamente por consideraciones de prestigio

Podrían consultarse más documentos ilustrativos de esta orienta'

gero a.la que utiliza como obediente insuumento de su voluntad superior."

El segundo de los puntos anunciados por Madariaga -y el único
menciona Payne- se contempla baio el mismo signo:

La política de España en la Sociedad de Naciones se encuentra total,rrente in-
da r;or Francia, por 1o que los grandes temas tales como el desarme y la re'
na r{e la Sociedad se enfocan desde la óotica francesa. El deleeado español,l de la Sociedad se enfocan desde la óptica francesa' El delegado español,

,riaga, ha tenido carta blanca denffo de este esqlrcma y el gobietno ve en su

io un activo muy írtil qu._.:^.:i?,!-.Í:^"jiTi1,.-".-":t 
¡oolítica 

exterior perse-

hacia Francia, pero también §Telczeck constatarla la tendencia a

rr en ocasiones un cierto distanciamiento respecto a la predomi-
influencia polltíca francesa, registrando en cambio bajo un go-

conservador un acercamiento más acentuado con respecto a In-
rra, el segundo polo de atracción de la política exterior española
menciona Madaiaga:

Los motivos de ello son de lndole muy diversa. Con independencia de que Espa-

dada la l<lngitud de su costa, siempr: ha tenido interés en estat en buenas

iones con Ia" primeta potencia matltlima europea, que es a la vez su principal
te, a taíz del cambio del régimen polltico español se han dado cita trna serie

motivos sicológicos que no actuaban en tiempos de la monatqula.
El rey Alfonsó era francófilo en Io rnás profundo de su corazón.y no gozaba

n iopularidad cn Ja casa real inglesa, ln donde su ímpopularidad. aumentó
que impezó a vivir separado dáta reina. En los círculos,republicano-s de

existe el 
-convencimiento -de 

que en Inglaterra no se desea el regreso, del rey
rso y de que tal país mantiene incluso una actitud fría ante-l.os planes de
os monárquicos dé que acceda al t¡ono el infante don Juan. Inglaterra, ade-

es consider'ada como el refugio más seguto del liberalismo y d9 la masonería

Értop, y va ello la hace simpZtica a los republicanos españoles 26

Yéase <<Spanien-lahresbericht L933: Politischer Teil>>, pp.5 y 6, en el

6 \¡éu.. su despacho, confidencial, 125/)6, con la mención de haberlo visto
subsecreta¡io de Ñegocios Extranjeros, ,rbie' Stellung Spaniens- im Vólkerbund
d das Verhi)ltnis zu-England», del 13 de enero de L9)6, en el legaio 8.
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tadamente a mantener a España fuera der confricto en ra medida de
posible»> 2e.

Si la situación de crisis terior de 19j5 tuvo algún im.
,o ;1 las relaciones, hisp fue en un aspecto muy con-: las condiciones de in interna y un panorama interna-I zarundeado dieron Iu el gobieÁo español iiilii^ri'""
'Í:i,.1:r,9:.umentado, .de- elevar .f iráao ¡;;r.pr;
militar del país, lo cuar se traduio .n ".g;"!i;;'á;í;ffi_extranjeras para adquirir armas y equipo,'y ..rtr. tu, ."ui., iu,

[ntenidas con Alemaniá se expondri" ALti1.iaí-.n,.-." ii;;;"r.pftulo,
I 

_El 
marco general 

. 
de 

.la. 
política española de la época republicana

el terreno inre',acional li trazaúa án fr.ri.. pinceradas ; ¿;ñ"-
de ,L936 el.embajador alemán, conde de W.f.r..fi, ..ñ.i¿"á;;;"
:ular con d.ras _palabras a la instrumentación de'ros dos ¿i,trr;,
ipios mencionados por Madañaga:

,crisis provocada por l¿r inrervención italiana en Abisinia dio
\\,erczect( para recalcar una vez.más el profundo deseo de pet_al malgen de los conflictos int.rrrucionule, que caracterizaba

española ante el exterior:

pesar de que las dercchas tienen una actitud favorable a Italia y de que

-.:9lt_-,rr,.n,i"i"i 
la opuesta, t. qf. lcJ-"il;*;;,", ñ^tté A. Ios casos«¡uc es favorable a Inglaterra, toáos loi

.di ninguna.;;";;, ;;;d.j;,.-;;;;; i;ir:';cn que puede combinarse la fidelidad al #[d.á

!éry-e.91 despacho 3404/35, <<spanien und iralieniscb-abessiniscber Kon-dc vdlckers,. áel 15 de o.1"ü..-á. ióisi á áí"i.e ¡o 8. No riene intc¡é¡

Crecientemen
indolencia -Porcuestiones de la
torno a Francia
miso internacional que no discurtie
Naciones, la posición neutralista es

presentantes alemanet en Madrid:

petación.

no significaba que la opinió-n pública española

pff le ante"los acontécimientoi del exterior y el mis-

mo notar que

llegado el caso de un conflic-
. Al menos, en marzo de 1935
alemana a tenor de los cuales

España la situación es

n tiemPos de al, Pues no cabe. Pensar
rmanecer en o di neutralidad de la
España tiene orientarse- según Fraltciu"'?',''
n€utralista e demasiado extendida y el interés

oor lo que ocurriefa fuefa de las fronteras nacionales no efa tan pto-

l,iri¿|. ifi."i. a la deterioizació¡ de la situación general en el Me'

¡l;;r*; i"-páttti." española de los últimos tiempos tiende deses-

21 Véese el desPacho
¡l)cbte ilber Kriegsgelahr
del 30 de noviembre de 1

¡6 Véase el telegrama
gajo 10. propósitos esrudiar la posición ¿.' fiprro-r?ili.i'rnirmo.
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toó 
Ldad en un caso de emer-

,iio-n"'tn"it'o Y, siguiendo

Esta Pasividad en e Jffi:1"#ü??.l"ii

más Dotencias euroPeas

tadi a desmantelar, en 
, de Versalles.

el sistema- de relacione¡ ,r^ i. .¿t. en tales ob-

i.,,.1',"r1',i'l;1'.',i':' ;i t*'¿,':r.xen' 
sin<,

en la indiierencla rnm in' E" los años de for-

mación de srr pensamk bía prácticamente pen'

sado en Esprlña, país r n 
'^"go 

absolutamentc

secundario en sus con§ 
, 
t::t":1"'r:;r;:"ttifu.T

Mein Kampl en ning 
""'l"r*rig*ión, 

se en'

cuya gran imPorta uiente:
cuentra una trase

ouesto claramente de-

á.. confront"ciones d

En el <( pro sr ama )> 
. 
d'. 

.,' l ., ::^*: if '.;'i31,?l 
"";n 

il" J:l:"#t".h: li
vez en un contexto slg ..t-"" Alemania, Itl'vez en un contexto srg entie Alemania, Itt'
áuá ¿. intereses gY:,"I ;;;l.r ; Hungria Y

lia e Inglaterra, -klltler

!0 Véase el despacho de la nota 26' vP; L y,2' Tambiét Madariaga''ob'

*gLjf:r¿.* t"':l'r;fíÍ:i!':xli'¿'"'il ' 
p to6' se rerieren a Ia a

De la colaboración a la indiferencia: el rna¡co general..,

los entre L-919 y 1928 para cristalizar finalmente en un pro_
fijo, al cual se atlrvo con inquebrantable consecuencia hasta su

el l0 de abril de L945>>'n.

107

a España, en razón de Ia actividad colonial francesa en el norte cle
Africa tr.

Es Francia como España su nte
cn un <<programáticas» de Hitl al-conce trente, debatirse, pero el los¡rchiv n exactitud los esi¡echos in-

§obre este «programa», hoy ampliamente conocido, interpretado
ocumentado, aún se especula en ( uanto a su alcance . para muchos

Yéase Hitlers Zueites Bucb. Ein Dokuuent aus tlem Jabrc 192g, int¡odu.
y mm€n-tado por Gerhardt L. Vcinberg, Deutsche Verlags-Anstalt, Stuttgart,
pp.140 y 217.
véose-la brillnnre exposición.de And¡cas I{illgrubcr «euellen und euclrcn-zur Vorgcschichte des zrveitcn rf(/eltkricgeJ», en Vehruis.renscb)ltlicbc,

«programxrtcfs», «dlplomáttcofolitlcas», «mil.itarcs y econórnicas>> y «do-
s claves». Ils la utilizac.ión exclusiva.d-e t65 5ogundas lo que pernrit.,poyu.
de Tnylor, que también comparte Allan Buliock en su'conoci.la tioirífin

:a» ha dado origen a una ya abundnnte literatura. La cita det
reas ÉIillgruber «I-litlers ausscnpolitischcs Pro.rccd reas flillgrube¡ <<I-litlers ausscnpolitischcs pro.

cn der Vorgcscbicbte der beiden Weltkriege, ym.
& 1967, pp. 67-75.

I

l

I

I
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:itía solamente un nrundo conquistado y no un universo por conquistat. El pre-
inio racial del pueblo alemán garantizarTa tal, situación y la perpetuaría: simi-tlnro raclal del pueblo alemán garanttzat\a taL sltuaclon y Ia perpetuarta: slml-
a un dios, el homb¡e nuevo preservaría este predominio mundial de la sangre
nánic:r oponiéndose a todo cambio. La historia mundial alcanzaúa así su final

dinámica del proceso histórico se congelaría en la estática, biológicamente fi-
de la utopía.

sabemos que el cálculo de Hitler en cuaoto a hegemonía y política en-
un fallo fundamental: Inglaterra, la clave..., no se comportó de acuerdo
(rirosrama» oor lo cual oblisó a Hitler a una modificación de éste en el

l0t

1941 pie¡de desde este punto de vista su ca¡ácte¡ improvisado y Pu-c-di c«r-n¡lderr¡¡o

como ;l intento de alcinzar un estadio último en el programa de Hitler 30.

Precisamente a este aspecto se refiere brillantemente otro de los

más destacados representantes de la nueva investigación:

Italia a la que cabía seducir con la renuncia al Tirol metidional, era en la opi-
nión de Hitler la tarea de su vida...

En virtud del dogma tacial de la mayor calidad biológica y de Ia clevación del

el .,programa,, por lo cual obligó a Hitler a una modificación de éste en el
do de comprimir en la segunda mitad de los años treinta y en la guetra

¡dial el plan de varias etapas que se extendía a lo largo de amplios períodos
ttcmpo. En base a sus planes ulteriores podemos teconocer ffas la primera etapa
ntinental- los esbozos de la segunda 

-ultramarina 
y atlántica-, ya en ca-

I hacia la hegemonía mundial, e iocluso la leiana meta de la lucha por ésta,
parecla entrar dentro de las posibilidades del Reich en julio de 1941 36.

Sin entrar más en la discusión en torno a las consecuencias finales
(programa»> de Hitler, indiquemos, por último, que es difícil no

un consenso en torno a los objetivos del mismo. Ya en una

Véanse Axel Kuhn, Hitlers aussenpolitiscbes Programm, Entstebung und
chlung, 1919-1919, Ernst Klett Verlag, Stuttgart, 1970, págs. 12-f3, quc ccns-
un detalladísimo análisis cronológico de la génesis y desarrollo del pro-

i y F. A. Krurnmacher, <<Hat Stalin den Krieg verschuldet?», en Dic Zcit,
dc diciemb¡e de 1971, pp. 8-10, donde se recensiona también el libro dc

'Véase Ia fundamental obra de Klaus Hildebr^nd, Deutsche Ausscnpolitik

a una élite de , este combate en pos de la supre-
ten¡inaría en emana sobte el globo, con lo cual

onclusión toda por el poder pues desde entonccs

, Kalkül oder Dogna?, Verlag V. Kohlhammer, Stuttgart, 1971, pp, 26-2t,



I l0 CaPftulo 2

fecha tan lcjana como 1946De Vitt c. Poole,.jefe de una misión in-

i.rroo"dor"'norteamericana que se entrevistó de agosto a noviembre

de tíqS con altos jefes nazis hechos prisioneros, recogla:

Ciertamente, Poole estaba demasiado cerca de los acontecimientos

para percibir todo el alcance del «programa>>. Destaquemos nosotros

aq,.rí precisando sus consecuencias inmediatas, que

la guerra de tevisión conta F itler
sinó un primer paso Para alcan que

había de-empezai pot ella, una Pre-

Ñ."r ár efecto. La enenistad í¡ica

cxteriot de Hitler una constant

3? Véase su artículo «Light on Nazi Foreign Policyr>, en Foreign Ailairc, oc-

tr¡hrc de 1946, pP. 130-154.

De la colaboración ¡ la indife¡encis: cl matco genctal . lll
tesis que no haya sido debatida y numerosos autores, tanto cornurrir
tas como no comunistas, han mantenido 

-y ocasionalmentc trlr¡ntie-
exactamente la contratia.

Son, sin embargo, los primeros quienes más énfasis vienclr 1r«rnicrr-
do en la interpretación opuesta. Así, por ejemplo, Einhorn pl'ct(:n(lc
demostrar la existencia de una «lucha conjunta de los fascistas rrlc-
manes y españoles para aniquilat a 7a democracia en España»>;"', yir
en el período 1933-1914. Arthur G. London afhma rotundamcntc:

<<En el interior el complot antirtepublicano se apoya sobre las fuerzas traclicio-
nales de la derecha y de la iglesia" En el exterior se apoya en el fascisnro nlussoli-
niano y en el nazismo... Desde l%) la reacción española cuenta con el apoyo tlc
Hitler...>>ao.

Y no es otra la versión que ofrecen los autotes de la que cabe
calificar como historia oficial de la guerra civil, según el particlo co-
munista español, al afirmar:

Hitlet y Mussolini empezaron a inte¡esarse en las cosas de España con el pro-
pósito de instalar en Madrid un gobierno dispuesto a se¡virles...ar.

Só1o el recurso a las fuentes primarias y el análisis detenid<l dc
las mismas puede hacer retroceder la distorsión o, incluso, la pro-
paganda.

Tal análisis muestra que, como ya se ha indicado, antes de 19J6
Ias relaciones de Alemania con España no pasaron básicamente 

-lasexcepciones se mencionarán en el presente trabajo- de ser la ocupa-
ción habitual de los burócratas de la Wílhelmstrasse, con ocasionales
incursiones de los del Ministerio de Propaganda y de las organizacio-
nes del Partido, sin que el lejano país transpirenaico despertara un in-
terés particular en las más altas esferas polítícas berlíneses o en el
propio Hitler.

Es más, en tanto que en el período precedente se ha visto cóm«t
los asuntos de España se debatieron en Berlín en algunas ocasioncs
a los más elevados niveles, con intervenciones del canciller de la repú-
blica rveimariense, de diversos ministros v, en todo caso, de alios
cargos de la Administración, de las fuerzas armadas y del servicio dc
lnteligencia, en los alos 193) a 1935 sólo una vez consta docunren-

ts Ob. cit., pp. 59-76.
Véase su obra Espagne..., Editeurs FranEais Reunis, Pa¡is, 1966, pp. 95-96.

La cdición chcca data dc 1961.ar Se trata de Guerra y reuolución en España, 19)6-19i9, elaborrtlrr pot. unrr

. por I)olores Ibár¡uri e integrada por Manuel Azcríl.Ltrc, f,rri¡
, Cordón, Irene Falcón y José Sandoval, Editori¿l l)rogrt.ro,

67, p. 28. (Se citará en lo sucesivo como GRE, I).
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Las relaciones de gobierno a gobierno y la propagancla

. Las ¡elaciones han seguido siendo las mismas a pesar de diversos cambios de
¡obienro..con,respecro.a los acontecimientos ." 

"'i 
ñ..ilt, 

"1 
gtu-i.1Á opl¡ol ."

h0 abstentdo de cualouier toma de nosiciÁn tr4. 14 .^ñ^-i,l^ ^--^^l^-- r^^ ^^-: .-ha abst.ellido de cualquier._toma de posición tras ra conocid, p".octu., d.'.o.ni"n-
rot de l9ll en Ia cual pedía a la opinión pública quc moderar.á s,s críricas anre ln"opinión pública que moderar.á sus críticas ante los
tucesos de Alemania, loi cuales han enconirado ,n, ,mplia ,..;;;;"i;-;;-.1*,.,,.rr^
ttpañol. En tanro que. udop
Chlz«¡, cn ocasiones viol aniaml^n '^ susSUS

tales acontecimientos. Esta actitud de princioio ha
la orensa esnañola Ac i"n',i.,A." L^',^ -^^i..,,-.1^

42 Sobre el cuidado con que ha de abordarse el análisis de la_ forma -y de la

lcngra in las manifestaciones'de personalidades en el estado totalitario llama Ia

utcÁción Hillgrubet en su trabajo de la nota )2.

r- --__ : la prensa española d. tq;i.;á; táyá 
"..ñtuuao¡ h aproximación a Francia a3.

Un año más tarde se registraba de nuevo que

¡elaciones políticas entre el. gobierno español y el Reich han seguido sienclo lns

T.l1_",1 
19J4. Si^bien se han produciáo en 

-diversas 
ocarioneí dr.o, ,tn.¡,i.,,

crlumnias contra Alemania en la^prensu .rp"noü á;;q;[;¡;;;"a"ü"lr-irilrn¡-

i 'r Yéase «Spanien-Jabresbricht 1933: politischer 'teit», pp.7 y B
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en esa forma' En derechas

fi.. .n Áit**iu 
' 
a cierto

irÚt. v 'u' ton icas han

lái.tét'P* lot en Ale-

rlania... 4{.

m 
s de 1916 ta embajada alemana en Madrid reiteraba

ra , ,"u ;;;';;it';" ii 'itti'"o 
añc¡ de existencia paclfica

de [a rePública:

ctitud amistosa a8'

Con ind
rización de
clel perlodo,
dicional ton

De l¡ colaboración a la indifercncia: el marco general.. ll,

propro slstema.

Ic¡r-re err ()tros pufses eu-
lop subsumitS clcs«lc un prin_
qlPl rimeno fascistu, ú; L.s;-i,fol . prr.ba, .1. ü Ln¿.nliu

ta- español,
il" ";i; ir..ión de la 

. 
opinión pública :t -E:lT-1 T.t^'- 1,,1:l:T"i::

r,,.'i,i"TJl:;:i'li''J",',¿15;ñ;IJ;'s1it1{i¡:^-:yf,:*":?,"?"f :
:X',,'§ffiirtol"r'1, 

" ir.,'"iJ i" l. J.ná¿á', 
- 

á" t' observ ádoie s of iciales

,0{

{tt

{il
a't

Yétase «,\panien'!ahresbericbt 1934: Politischer Teil»' pp' 9 y 10'

Iin c[ lcraio 11,
ii*"., "Trir'r¡.íi 

'lahresbe'icht 1935:-Po.litischer Teil»' o' 2'

üffi: Jíff;;;*á'{iá;wJíl!.Jrí''ái z6.J"n.'u de is!'' en er legaio 1)'

'r Véanee «Bol,Éo*heueuiln!, .gegetr l)c,utschlan¿|,, aneio rrl desprrcho 97llJ,
comunicación 1005/14 del. éoniuládó generar en ¡arciloní al Mintriiiio a.'hi", cn los que también se indicira incxí¡tencia ¿. cu¡lquiiiuói.ot-.i'ir

económico. Ambos se cncucntrnn en cl legajo lll.
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antialemana Y antifascista de

¿menazas proferidas en contra

nacionalsoóia[sta: el embalado

zaron las verjas del edificio, se m^

sc solicitarotr arlras pu.u 
"1 

lr.rit'r-ro'o' Cuando la situación interna es-

pañola errpezó , ,o.nu.,. 
-crítica y un. clima de inseguridad se exten-

dió por cl país, t. fiJiO a Beriín cl envío urgente de .un ^p^Íato
;;;, J;i,";' .á,"1 r rr n'á" f i,ur...' 

:.." f".,,[,3'.,.!lii, r.il.*H:ln :l
mas'0.
rar las dimensiones de esta Preo-
toria electoral de la izquierda en

gran excitación política, reconocía

Vólcl<ers:

Qr.rizáestaslíncassit.v'allparaapreciarlasittraciónensusiustos

as clecciones de 1916, si bien ntr

rclacionadas con la posible impor-
ollseclrente con su principio de no

cll recalc¿lr que no pensaba variar

21.

El crrbaiador cspatiol h¡ estado rcciclltcmerte a saludar'

.i";;;,-,ti-..i;b;l.*ái;", i ""t" 
otras cosas' lc' ir-rclicó quc

,,;";,,;i; .1i,. ¡".1,,.'o iqtii q'" la poliLica exrefior español

i,',.i,li;* '"L,iri.. 
;*,;á; i; ''ii'n'^ ' p"ür del cambio dc gobic

nJna "".

P íncij¿ls cortcsías tras las elecciones del

l(, rc redli<iaci, ilat' i pensat qrle no' y quc

cl " 
i;-r.g"it: "i 

'tt' 
'l 

ton respecto a' Ate-

4e Vóase el clcspacho, muy sec,reto, l!!81fi' «.5 Botschaltsgcbüu-

,/r's>>, tlcViá+-i.t 2i de'abril de 19ll' en el

5') Véasc .t ¿.rpuih1' '-tttá"rló-a'--íi¡ci"b'¡ 
¿»' tle Vólckets

tle I l5 ,le lrrnio cle i9i6. cn cl .lcgalo 5i'l

i'óoZ¡iZi"fi.írlo al gabinete del .ministro'. 
«iunetc Last::ir V¿a'se el despacho t0061)6, clevado al gablnetc del mrnrsLru' (<

r,,,,);iii- i" Váí.r."rr, aif 'íe '¿.- 
marzo de' 122e ' '1. 

el legaio.t2itt ,\P,trtit'n'r' de \
t\2 tt <^^^ 1^ ,.,

mania. Esto se pondría de manifiesto posteriormente cn unas circrns
tancias críticas y en un punto al que todavía no se le ha darkr l¡r

en París tratando de conseguir material bélico de Francia, en unas
gestiones mucho más conocidas. Riaño, sin embargo, tras doce días
de estancia en Berlín, volvió a Madrid con las -ur,-or vacías.

Las relaciones de gobierno a gobierno entre España y Alemania
¡evestían, en efecto, un carácter específico en el terreno de los su-

Ya en el año 1944, de
mucho después, en 1966, rec
rccha se prepara, la izqoierda
dentro de lo que denomína
mu.estra 

-según 
é1- del esrrechamiento de lazos entre el gobierno

rodical-cedista español de la época y la Alemania nazi's.
Pasemos, sin embargo, al relato de Constancia de la Mora, re-

nunciando a destacar otros detalles que menciona y que no son por
lnsignificantes rlenos curiosos:

. To{o esto nos dejaba desconcertados y no sabíamos a qué atribuirlo. por fin,
lo¡ nazis dejaron trasluci. sus intenciones.'Lo que pretendían o lo que, según ellosj

.n 'il¡;!'¿.'3'1Íl';,o,,oi'fi" oo"" 
Tft.:l

no 971 Tuñón de Laru aún manticnc ln¡
rfl¡ trabajo.

i, .\r.t,trit't.tr, dc Vórckc's' .rel zo oe marzu qc "i 
"'.ii*.rrí-liiriou", 

er 6 deir2 \/(í.r(c la c()muntcación Il R 9j8 del MNt
rrlrril rlc t9J(r. cn el legajo 109'
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ica
de uevos avlones

les, envlo de ins-

ési a' <<setian en-

insos-
tema

veinte
I aia-

querfan ob Sill1':'
sls líneas r amolen

construir torres oe

Po' tittl'no tensa red

Autobiograiia de una mui-er..española'

, pp. 211'21' (la primera cdrclÓn' apare-

te). sin indicación de edito-
ié ta cita es mío. Ninguno
que se Produjeron Y que

p<¡sibtcmcnte ignotarían'

De la colabotación a la indiferencia: el marco genetal.. I 19

radio. A cambio de estas concesiones, de ciertas materias primas y pttlchrctor rrlr

menticios como nataujas, aceite, etc., Alemania nos propoL'ci<-rnirría los irviorrt's, t'l
a.rmíln'rcnto y todo el tnaterial necesa¡io para reorganizar nucstra avi¿citíu urilit¡u

Tarnbién pude deducir quc desde hacía tiempo los nazis y ciertos p,rlític«rs t'r
pairoles de extrema derecha o fascistas estaban conspirando muy seriatncntc corrlrr
la República, que estas personas contaban con la ayuda importante dc los n,rzis,
que sus conversaciones para determinar la manera de obtenerla estabrn lnr¡y dviul
zadas y, por último, 1o más importante para ml fue comprobar que los hitlcrirrrros
estaban pelsuadidos de que Goded, Franco y demás conspiradorcs contra la [{c¡rri
blica podrían organizar en España una aviación con personal de su confianz¿ cu
cuyas manos pondr'ían los aviones y el armamento alemán, y que esta {uerza sctírr
para ellos de gran ayuda en caso necesario.

Tras presuntos nuevos agasaios que le confirmaron 1o que ya srs-
pechaba <(que en Berlín no tenían idea de mi manera de pensar po-
líticamente y me habían tomado por un enviado del general Franco,
de Gil Robles o de los medios políticos con los cuales estaban tr¿-
tandorr, Hidalgo de Cisneros visitó «una importante escuela de pilo-
tos militares situada en un pueblecito costero de Prusia Oriental», la
fábúca de aviones «Focke-§íulf»> y la «Dornier>> hasta qr-Le, al pare-
cer, en Alemania se dieron cuenta de cuál era su manera de pensar.
Continúa el militar republicano:

Nos r'egocijaba pensar la cara de susto qLre debieron poner algunos pcrsonaies
al darse clrenta de su equivocación. La cosa no era para menos. Ifacer uisil,tr a un
enemigo establecimientos donde se uulneraba el Tra¡ado de Versalles, mostrar cl
malerial militar construido secretaraente y poner en su conocimiento kts tlettLles tlcL
conplot, cra como pata preocupar muy seriatlente a los qtLe hrrbían intc.r;vcnid<.¡
en el asunto.

Yo también estaba pteocupado. Me daba cuenta de la importancia quc tenía
pata España Io descubierto y estaba impaciente por darlo a conocer, pe¡o no cra
fácil: ¿A quién dirigirme para dar cuenta de 1o que pasaba? ¿Ante qué autolidad
denunciaiL' lo sucedido?

Decír'selo t Gonzá|ez Gallana, jefe de las Fuerzas Aéreas, al gencral Go,letl,
directol de Aeronáutica, a Francisco Franco, jefe del Estado Mayot Central, o :r

Gil Robles, ministro de la Guera hubiese sido inútil e incluso contraploduccntc.
Decidimos ir a París, para hablar con Prieto y ver 1o que convenía haccr.

En cuanto llegamos le hice un detallado relato de lo sucedido en Alemania. Cuaurlo
terminé de hablar, deseando conocet su opinión, quedé sorprendido al comprobat
que don lnda no dat¡a ala noticia del complot la importancia que yo Ie crnccdít.
Aunque no lo dijo claramente, me dí cuenta que Prieto pensaba que eo mi rclat<r
me había dejado llevar por mi imaginación o por mis nervios...

Por supuesto que Hidalgo de Cisneros y su esposa se <lcjarorr
arrebatar, a. posteriori, no tanto por su imaginación como por sus 1ilt-

sias de propaganda, quizá algo ingenuamente poco disimuladas cn lrts

teferencias al presr-rnto <<complot»> que no aparecen, curiosamcnl-c, s¡n()

hasta 1964.
En las páginas siguientes veremos que, cuando se prorlujcrorr los

contactos con Alemania, éstos se hicieron al nivel corresl:onclicntc, er
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del 7 de enero de 1935 y se extendería a febrcro, l)u('s slt rtulot'n(,
refiere a que la Gestapo (l) necesitó <<más de un r)tcs» ¡rrrlrr itl«,rrtili
car sus antecedentes políticos (¿los ignoraría <loizá Lllril l)('rs()nit (1ln(l
el consejero de prensa de la embaj ada aleman4 von G()ss, ¡rli(.nt(.([.
Canaris y conocedor extremado de los medios militares y <1c irrlorrrrir
ción españoles? ). Ahora bien, situado ya en el tiempo sr-r virric, lrrs

afirmaciones de Hidalgo son aún más difíciles de creer, si bicn, rr rrrfz
de su nornbramiento, \ü/elczeck había informado de que <<persorrirlrrrt.rr
te ofrece una imptesión muy agradable y parece tener simpatías por
Alemania»> ".

Que ello fuera suficiente para abrirle las puertas de los establcci-
mientos <<secretos)> es absolutamente inverosímil en un momento cn
que estaban en candelero el plebiscito del Sarre y sus consecuencias,
en que los franceses se esforzaban en ejercer presiones diplomáticas
sobre Alemania pata conseguir que ésta acepfara nuevas obligaciones
en materia de desatme y en que se estaba preparando, pof parte ale-
mana, 7a declaración oficial de existencia de las fuerzas aéreas, que
tuvo lugar el 9 de marzo de 1935, poco después de que Hidalgo aban-
donara el país. Ya antes de ello, en el verano anterior, a los escua-
drones de la futura Luftwaffe se les había permitido volar libremen-
te, violando el Tratado de Versalles... tn.

Dicho todo esto, lo que queda es una visita: la primera que hacía
el agregado aéreo de un país con el que se tenían buenas relaciones.
No cabe dudar de que Hidalgo de Cisneros fuera a ver fábricas de
aviación, pero esto es urla cosa que hacían corrientemente, y con me-
nos motivo, los militares españoles. Así, por ejemplo, ya antes de su
viaje, en mayo de 1c)31, se solicitó permiso para que visitaran diver-
sos establecimientos relacionados con la aviacióo el entonces coronel
Emilio I{errera con 12 alumnos de la Escuela Superior Aerotécnica,
de la que era director. En abril de 1935, después del viaje de Hidalgo
de Cisneros, otra comísión de alumnos y un grupo de profesores de
la escuela española visitó también otras fábricas u'. Se daba preferen-
cia, naturalmente, a <<Junkers», <<Dornier>>, <<Zeppelin»> y «Maybach>>.
Incluso después de la victoria electoral del 16 de febrero, las comi-
siones de aviadores españoles a Alemania no se interrumpieron y así,

58 Véase su despacho 966/r, <<Ernennung eines spaniscben Lultlabrtattacbós
bei dcn Botschaften in Berlin und Ronu»>, del 22 de marzo de l9)), c¡ cl lcga-
io 26.50 Véase E. M. Robertson, Hitlers Pre-lVar Policy and Military Plans, 19))-
1939, Longme.ns, Londres, 19$, pp. 51-56.60 Como es natural, tales visitas estaban cont¡oladas y requerían rutoriznción
¡:revia. Véansc notas verbales de la embajada en Berlín del 2 de mayo dc l')3.1 y

del 15 de abril de 1935 y las respuestas correspondientes al MNE cn los lc
gajos 22 y 23.

<.lccir, al del ministro de la Guerra y del Estado M3ro-r central. Es

-ár,' .., alguna medida, la embajada esPañola en Bedín quedó un

tanto apartada de tales cont
El viaje de Hidalgo de

nera imprevista, como él 1o

la orden de ir a Berlín le
sando con la famtlia de Indalecio Pri
enero el agregado aéreo alemán en Roma informó -d. q".. la ¡evista
Interaaia ñabía publicado una noticia a tenor de la cual se habían

.nuirdo a Madriá 12 aviones «D. H. Moth Major>>, deportivos y de

enseñanza, añadiendo que tal aspecto era notable dada la inminente
visita del agregado español en Berlín'

ya en á.,,Ib.. ¿i tgl+ la fir na «Breda»> había ofrecido aviones

u ntp^ii, .* A apoyo del Ministerio italiano de Aviación'1, Y dtt-
á.-.á,orr.., había eitádo rratando de aprovechar los deseos de adqui-

,i.iO., ¿. material aeronáutico existente en Madrid. Es muy probable,

pues, que el viaje de
este aspecto y ya vef
de 1935 al tema de a

con frecuencia. Pero, aParte de ell
que se hubiera desPlegado una

áviación civil hisPano -alemana'.

del 9 de diciembre de 1927 Y

de una línea entre Madrid Y la
concluido otros acuerdos, como, P
gar sobre territorio esPañol la I
ñotas de 9 y lO de febrero de

Gaceta), Precisamente unos días

estipuládo, por otro canje de notas del .28 de diciembre de 1934

áLi'Z a. án.ro d. 1935, tn convenio sobre el establecimiento de una

linea de aeronaves Friedrichshafen-Barcelona-sevilla a América del Sur

v regreso sobre territorio español, así como

íenió adicional del 9 de febrero de l92l al a

Dadas estas premisas, no es e extrañar
conexos en el curso de la visita, 1ue era la
cÍa a Betlln desde su nombramiento en un
.l Z ¿. maruo de l9T. El viaje se rcalizaúa, por lo menos, después

66 Véanse los informes del agregado aé¡eo alemán en Roma, capitán Hoffman

,"n WAá1",-d.1 ,t;;;.t.rbr."de" 1934, <<Expottuersuche det Fa' Breda nacb

Ñ;;r';;;;';;¡ §pinirx',, v-á"i z de eneró de ti)5, <<Auslandsnachricbter»>' et el

lcgaio 21.--'fi 
ft. consultado la versión publicada por el l\{inisterio de Estado, serie A:

A.ucrdái y conuenios intenacionaics, año l9)L, núm. 3, y la Gaceta del I de enero

y del 19 de feb¡ero de 19J5.
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los capitanes Carios Pa Y Antonio
tinuaroÁ visitando «los ntros indus
ados a la construcción bélico aér

los asuntos de EsPaña.

Las negociaciones sobre sutttinistros cle material de guerra

El tema tiene, en sí, una importancia por defecto. Los contactos

efectivos anudadoi con Alemania por diversos círculos españoles que

par Alzamiento e

su en el anterior
do lo largo del
pio lzamiento, que

6r véanse, por ejemplo, los de l0 de enero y 4 de abril de 1936, tespec-

t¡vemente.

De la colabo¡ación a la indiferencia: el marco genetal." l2t
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Desde su entrada en el Ministerio de la Guerra, Gil Robles se

La eña
rante. r érci
tivos de
Ileva¡ Íaz

no hacía mucho que se habían liquidado, orillando, de lleno y^ en l9)5'
los últimos obstáculos.

Por supuesto que, en los medios españoles de gobierno,- se pensó

inmediatamente en Alemania como posible país proveedor. Ya en iu-
lio de 1935 el ento oDeutsche Zep-

pelin-Reederei», de ha aflorado bre-

u.-.nt. en el capí §lelczeck infor-
mándole del deseo nte en contacto
con los ministerios de la Reichswehr y de la Aviación a través de un
intermediario con el fin de discutir las posibilidades de adquisición de

material de guerra. El interrnediario en cuestión, a quien Guillermo

de modernización de la Marina y de las defensas costetas que permiten recti
ficar el despacho: no se trataba de submari¡os, sino de cazasubma¡inos' y se

t:xtenclía tanlbién a doce lanchas minadoras y a tres remolcadores.
0{ Véase su carta del 11 de octubre de 1%1 al ba¡ón von Lupin, de la

«Feclcración de la Industria Alemana» («Reichsgruppe Industrie»>) y secretario gc'

ncrnl dc la «AGK» en constitució[, a la que nos referiremos más adelante. Se en-

cuentra cn el legajo 38.

De la colaboración a la indiferencia: el marco general. l)1

Pasch acomp^ñarí^, iba a ser Pedro Gandarias. En ¿lqucl cnt()n('('s lrr

industria aeronáutica alemana tenía como representantcs l)cnn¡ul('rtl('i
en Madrid a Eberhard Messerschmidt y a Juan Stutm, pcro cl nriniri
tro de la Guerra quería, al parecer, que los contactos se cstablccicscn
directamente fuera de tales canales, sin prevenir a la embajacla cslrrr

ñola en Berlín y aprovechando que Gandarias pensaba desplazarsc rr

los campeonatos internacionales de golf de Baden-Baden.
IüTelczeck reconoció inmediatamente la posible importancia cconri-

mica y política del proyecto. El viaje, sin embargo, se tetrasó cn utr
principio porque los oficiales españoles que debían participar en é[ no
podían partir antes de septiembre. Por otro lado, además, el dcsco
de saltarse a Messerschmidt y a Sturm no lo albergaban tan sólo Pasch
y Gandarias y el 29 de julio de 1935 el conde del Serrallo se ofreció
a lü/elczeck como mediador ut.

Todos estos primeros contactos quedaron cercenados en sus co-
míenzos gracias a la intervención de una, en este contexto, al parecer
improbable persona: \ü/ilhelm Canaris. El 14 de agosto el jefe de la
Abwehr, en una reunión con representafltes de la \)lilhelmstrasse y

el Ministerio de Aviación puso de manifiesto que el servicio de inte-
ligencia tenia ya establecidas relaciones con Gandarias y que debía
evitarse introducir a terceras personas (Pasch, Serrallo) que pudieran
ctear confusión y ponerlas al descubierto uu. Sale así, por segunda vez,
Pasch fuera de la escena histórica, en la que no entraría de nuevo
sino a través de urra otganización entonces todavía en un lejano futu-
ro: la HISMA. Cuando fue a Berlín a entrevistarse en el Ministerio
de Negocios Extranjeros a finales de agosto, ya se le dijo que las
conversaciones con el gobierno español se harían por la vía oficialu'.

La actitud de Canaris la compartían y ampliaban, en efecto, las
autoriclades del Aire y, el coronel Ralph 'üTenninger (posterior agre-
gado aéreo en Londres) comunicó el 14 de agosto a la \)lilhelm-
Stra§se que

el lr{inisterio de Aviación está por ptincipio dispuesto a prestar atención y a es-

tudiar las posibilidades de Ilegar a un intercambio entre materias primas er:pañolas
y n'raterial búlico alcmán.

...La iniciación y desarrollo de lales tegociaciones... sólo pueden tener lugar
en principio cuanclo los negociadores exttanjeros sean reconocidos como tales por su
ptopio gobierno o se trate de personas especialmente encargadas de las uismas.

6r Véanse el memorándum de Pasch a §íelczeck del 22 d,e julio y las crrtls
de éstc a Fritz Menshausen, de la Dirección General de Asuntos Políticos, l, dcl
26 y 10 de julio y del 12 de agosto, en el mismo legajo.00 Véase la nota del MNE del 14 de agosto de 1935 en tal legaio 3ti.o7 Véase la nota de Adolf von Bülow, de la sección de esuntos rnilitorct,
létcos y similares de la Dirección General de Asuntos PolÍticos, I, <lcl 22 de
lSosto, en el mismo legajo.



Capftulo 2 De la colaboración a la indifetencia: el matco general... t2tt26

No concurrla tal circunstancia ni en Pasch ni en Gandarias, me'

diadores oficiosos y \)flenning contactos habrlan
de intervenir neceiariamente iales de la «Fede-

ración de la Industria Aeron etente para defen-

der los intereses colectivos en las negociaciones de venta con palses

tacto con las autoridades militares españolas Willy Grote, fePresentante

en Lisboa de la «Federación de la Industria Aeronáutíca Alemana»>, en-

der la oferta alemana estribaba en la presunta lentitud con que en

Alemania se habla decidido autofizar la venta de los aparatos, pero
ya septiembre el Ministerio de Aviación informaba a la
§(/ de- que Ia autoización para suministrar los modelos
se ido a los ocho dlas de conocerse los deseos de compra
del gobierno español y que la decisión de éste

nortéamericanos podría deberse a las favorables
a la cesión de licencias y a ciertos «regalos»» p

mit
IM

(se

lente de un millón de marcos, extremo éste contra el que ncl ¡rotlfrt
competir la industria alemana.

La licencia norteamericana se aplicó a la construcción de 50 binlo-
tores de bombardeo tipo «Ma Ws» con destino a la AviacitSrr

Militar española y que correrí de «C'A.S.A'>>, si bien queclu'

rla deteniáa a conseóuencia de civil. Previamente Grote habfo

ofrecido suministrar inmediatatnente 20 trimotores <<K 45» y cinco
aparatos «He 70»>, ya que los tipos «Ju 160» y «K 86» no podían en-

tiegarse antes de seis meses por no estar suficientemente comptoba-
doJ en sus calidades militares. Al parecer, sin embargo, el «Ju 52»
(«K 45») resultaba demasiado lento y, tras numerosas conversaciones,
en diciembre de 1935 hubo de reconocerse por parte alemana que no
cabla esperar nada de la a cua

del año se había au ierto la e o
ratos <(Hawker-Sup la que en

José Marla Gil Robles que sus deseos de re-

e la aviación militar española encontraron plas-
del 25 de junio de t935 que habilitaba un

rario para proceder a Ia más urgente m del arma aérea.

Hoy cabe cbnstatar que tal material era ricano ?0.

De la misma forma que los contactos nistros aeronáuti-
cos díeron un resultado negativo, tampoco se llegarla a ninguna entre-

, 10, litics and the Military, ob. ,cit., pl-
a I s a construir cn Guadalajaro y no

nel
posi Ediciones Ariel, Esplugtre¡ de Llo'

#i
--g
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formado ya \íelczeck en su a

Poco después) una figura bo e

tactos hispano-alemanes un
miembro de la CEDA, bien a

de confianza de la embajada cn Madrid, proporcionó al representante
de la \Vilhelmstrasse detalles más precisos a cuyo ttasfondo se hará
referencia posteriormente:

ro (sic), peto csta propol'cií>n sc pt'ocurará que fuera de sea,

20 nrilioncs pata aciqLrisiciírn in¡nccliata y 40 paru constru cifra
de 20 milloncs sc accpt¿¡rít con cl objcto de equilibrar con
Alemani¿r.

No dejaba de mencionar §lelczeck que en el Ministerio de la Gue-
rca ha6ía diversidad de opiniones al respecto: un grupo de militares
se inclinaba por pasar el pedido a Francia (lo que finalmente se hizo),

1t La nota en español de Eduardo de Laiglesia se encuentra como aneio al des-
pacho, confidencial y utgente, 2694/)5, «Spanischer lVaffenlieferungs-Aultrag lür
60 \¡Lillionen Pcseten. Móglicbkeit Vergebung Aut'truges nacb Deatschland»», de
\lelczeck, del 15 de agosto de I9)5, en el legajo 38.

De la colaboración a la indife¡encia: el ma¡co general.. lZ9

da.das las antiguas relaciones con <<Schneider-creuzot>>, y otro cr.¡r l)rlr.-
tidalio de concedérselo a un país neutal como Suecia.

Se trataba, e caso, de muy importante por. su
cuantía: en el Messer citado se indica, por.
cjemplo, que el ol.clinar sterio de la Guerra r.s.

, paírol para adquisr'ciones corrienres ascendió en 1935 a unos 25 nlllo-
nes de pesetas y que el presupuesto para nuevas adquisiciones de ma-
terial importó 55 millones.

. Posteriormente, se pondría de manifiesto que no se trataba tan
eólo de .rr pedido, sino de vincular a la índustiia alemana a la rcali-
zación de un programa p^ra el cuai Gil Robles disponía de un pre-
rupue§to extraordinario de guema.

Hasta que esto se decidiera la adquisición de
otro material, se darían una seri os con Alemania,
e iniciativa de los círculos de la utoridades milita-
rcs tendían a favorecer la adquisición del armamenro allí donde 1o

nota confi
sco de Agra-
la \)7ilhelm-

los deseos de parte del
en la lista que emente de
lTegar a la emb Sebastián.
ié en el fLrndam deseo: en

lqucllos momentos el clear.ing hispano-alemán (que se estudiará en el
Oopltulo siguier-rte) presenraba un saldo de 16 millones de marcos fa.

erial militar r(.-
pedidos que l.sc

"'.ff::,x.tx ..::

tt Ob. cit., pp. 256-257.

Capltulo 2
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toria se inició con una reunión de los ministros de la (lJlt)A t'tr S¡ttr

Sebastián a comienzos de agosto, en la que se había cliscutickr lrr si

tuación política interior y extetior de España. Merece la pt'n,r t't'¡,t.o
ducir r-rn pár'rafo significativo de su informe, sin enffar en uiís rletit-
lles sol¡te el rr¡ismo:

Al parecer'llegaron más o menos a las siguientes conclusiones. En el intcrio¡ st'
mueven 1os conrunistas: como están bier-r organizados, si ponen en prrícticrt lits
órdenes del congt'eso cle Nloscír dc la l(omir-rteLn en eI scntido de áli:1t'sc con l()s

sinclicatos, igtralmer-rtc bien organizados, no cabe duda de que el actual gobicrrt,
burgués de coalición se vcl¡á seriamentc amen¿zaclo yá que carece de fucLzas po-
líticas clue puedan cllrcnt¡Lsc eficazrncntc cor-r las izquieldas. f,a única ftLclzrr
c¡r-rc 1:rucdc inpeclil t¡na revolución cs el cjército.. Taml¡ién la situ,rción cxtcli.¡r
cxigc 1a rroclcrnizrción y el aumento del armamento. Si Esparla desca mantcnct
su ncutleliclacl c impcdir clue las Baleales las ocupen potencias exttanieLas cotno
basc n¿rv¿l cn el caso de complicaciones bélicas en el lvleditcrráneo, hay qnc
pcrlsllr con la ma.vol t'apiclez posible en conseguil los ncccsarios r¡cdios de defcnsrt
Ll lclcluisición de matelial cle gueLra ha de lracetse clc ta1 suertc clue clucpa lograr
vcntajas con¡e¡cialcs para llspaira La balmz¿t comclcial cs¡rañola sólo est¿í en supc-
r'¿ír,it con Flar¡cia, Ilolancla y Alcmania ?6 Err el caso cle FraLrcia hay r-rn conflico
conlclcial... Flolancla no pucde sr¡mirristrar el mateL'iaI necesatio en ]a cantidad sr-r-

ficiente. Queda, prres, Aler¡ania en primer térmíno.
El equlparnicnto del ejército en 1¿ medida precisa ha de hacerse según uu pro

grnma de tres años cuya tealización prcsr-lpor.rc 1a cstabilidad en e1 intelior, 1o cual
hace necesalio qLre el prlt.ido del mir-ristro de la Guetra 

-la 
CEDA- rn¿ntenga

poL 1o menos la il¡fluencia que hoy posee. Tal ir¡fluencia tiene que ascgLrrársel¿r con
trn fondo clectoral adecuado Resulta, pues, evidente el deseo de vincular Ia crca-
ción de tal {ondo a la aprobación de 1os suministlos.

A este prulto volveremos después. Indiqr-remos aquí simplementc
que el propro Gil l{obles se ha referido con extensión en sus memo-
rias al preslrpucsto extl'a.ordinario de guerra por un importe próxirno
a los 1.500 millones de pesetas, aplobado en los Consejos de Minis-
tros del 30 de jujio y del 6 de noviembre:

Ilabía, sin embargo, armas y materias de guerra qlre era preciso importar dcl
cxtelior. De 1o que sc tl'ataba era de que su adquisición se compensará mediantc
ln com¡rta de otlos pl'ocluctos españoles por los países beneficiados. En igualclntl
clc condicioncs Lécoicas, se adquit'ir'ía ese matcrial en 1os países que ofrccicr:rrr
nr.lyol col¡pensación. A tal fin, decidió formatse, por acuerdo del Gobier¡o dc l0
clc julio una poncncia en la que estarían teptesentados los Ministerios de F.lacicnclrt
e L-rdustria .. ??.

Descendielrclo ahor¿1, sin embargo, al nivel de 1as informacioncs
recogidas por el barón von I-upiu, fue Cándido Casanucva, cousctvarlor'

76 Ello pone de manifiesto la falt¡ de base de la argumentación csp:tñolrr, cs
gL'imida cn l:is r-rcgociaciollcs cot¡eLciales, sobre cl presunto rléficit cn colrl'¡l (l('
Esparia en los it¡¡ercambios con Alemania, a los que nos rcfelircmos cn (:l ur
pítulo siguiente.77 Ob cit., p. 262.

l o

cima de los fijados contractualmen-
del rígido sistema alemán de con-

diremos Posteriormente Y en.unos
tiemPo Para que drera comrenzo

ios ".
a

v
S

a

ustria alemana>> («Reichsgruppe In-
sterios de Economía Y de Negocios

as interesadas la cuestión, ponién-

close de manifiesto que Madrid Ya

estaban en contacto coll Atendien-

á;; il p.,i.i¿" de §(elc icioso de la

áilil-t. áLrrnuru.. n sobre los

deseos españoles 
?4.

-'"ñ; 
áá o,.u forma había obrado la federación de la industtia 

^eto-
¡áttica enviando , G';;, q"it", ti" embargo-' tenía. carácter oficial

;-ib.;t;pr. ad,o para erdot' El 6 de sePtiembre de 1935

partió, Pues, Para Ma
irevistó con diversos
autoridades militares españolas, en

mucho, Pero, Por lo menos, Per-
do sobrá el cual resultaban inte-

informe de von LuPin resume con

recogidas. A tenor de éstas, la his-
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fespecto:

De ent¡ada era evidente, y es en general corriente en España desde la revolu-

.¡On, q". iár intermediarios ínt.resador, aún cuando se 6ate de ministros, exijan

?8 Véase DGFP, C, IV, documento 330, y notas de los editores, pp' 698-699'

De la colabo¡ación a la indiferencia¡ el marco general.,.

Véase la carra de de I.aiglesia como anejo al despacho, secreto, )O2l/)J,
{,j:Í:yÍ,1:i:,ielcrunsen ,.o,b .§p)i"i",-á.f i-¿i"¿.'rü;ffi'd;¿,".I .i,lJe"í. ro:

reproducen en cl apéndic. docum.ntai á.t pi.áá't;;];i;.' 
v¡¡ !¡ ¡Lóg'v ¡

1l este extfemo se referiría en oarticuler Hans Fltze anriotn ,li,."¡n, --_.I

t»
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en base a sus propios pedidos' las-fuerzas'armadas no pueden mantener ala i¡'

dustria <Ie armamenros ;tñi;¿i"d;-.ri*.i" .o*"""r.r]"'n.i.rr.i"-!xt" .l caso de

un conflicto. De aqui ót"';t;;;ü convenientes los del extran¡ero"''

Después de numerosas conversaciones' que coincidieron en el tiem-

po con los deseos E"ñ;t*tión t"p"t'stá'-pot tl gobierno español'

der §,izfy,í¿'.'bestettunsen 
in

De de r,'JTí-¿" julio «le !9)5, en
pro

cl la

De la colaboración a la indiferencia: el marco general.,. ll1

se aprobó la ley sobre exportación e importación de materiul clc ¡¡uc-
rra que, tras algunos diferimientos en cuanto a su publicación, llcvó lrr

fecha del 6 de noviembre de l9)5 y se dio a conocer el 15, Ya pre-
viamente el Ministerio de la Guerra alemán habla reconocido que has-

ta aquel momento no serla posible aplicar las disposiciones previstas
cn la misma mienrras no se publicara t'.

El 30 de octubre se fundó, tras largas discusiones, la <<Ausfuhr-
gemeinschaft für Kliegsgerát»> («Asociación de Exportadores de Mate-
rial de Guerra») o, abreviadamente, «A. G, K.» con Ia intervención de
los servicios de aprovisionamiento de material («Vaffenámter»), de las
fuerzas armadas de Tierra, Mar y Aire, del Ministerio de Negocios
Extranjelos y del de Economía. A su frente se situó un antiguo subse-
cretario, Ernst Trendelenburg, ya mencionado brevemente en el capí-
tulo anterior, en tanto que von Lupin desempeñaría las funciones de
secretario general. La Federación de la industria aeronáutica pasó, por
gu parte, en bloque a integrarse en la nueva otganización.

La ley del 6 de noviembre preveía un procedimiento de avtotiza-
ción por operación, por Io que todas las empresas alemanas que desea-
ran exportar este tipo de productos debían asociarse a la «4. G. K.»>, a

la que todos sus miembros se obligaban a informar de las peticiones
extranjeras que se les dirigieran, tramitando a través de ella las co-
rrespondientes solicitudes de licencias de exportación, una actividad
¡ometida a numerosas prescripciones administrativas o{.

Fue, pues, hacia finales de noviembre cuando se atendió por fin
n los deseos de §ilelczeck y, en representación de la «4. G. K.», se

desplazó ¿ Madrid uno de sus directores, Hans Eltze, quien se encon-
tró con una situación totalmente distinta a la que existía cuando el
viaje y los contactos de von Lupin: las dificultades políticas interiores
y la distensión internacional habían hecho disminuir la urgencia con
la que en un momento se considetaron los pedidos al extranjero de
material de gr-rerra. Por otro lado, para entonces se había puesto de
manifiesto, al cabo de tres o cuatro meses, que Alemania no estaba
Cn condiciones de realizar suministros rápidos de equipo bélico o que
determinados materiales no podían adquiiirse aún por no autorizarlos
los organismos alemanes competentes. Lo que 'üTelczeck había temido
Cn un montento anterior se había producido ya: en el terreno de la

, [tillería, España había firmado contratos con <<Vickers» y se había
*.

83 Véase la comunicación secteta 5)19/)5, del 16 de septiembre, al
|n el mismo legajo.0{ Véase la memoria, sin fecha, pero posterior a octubre ,Je l%6, s<¡brc cl
ttimer año de actividades de la «A.G.K.»>, en el legajo 68. Más adelantc volve
útmos a ella.
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años más tarde el propio Gil Robles, quien ya no formó parte del
gabinete Portela, constituido el 14 de diciembte, y fue sustituido por

del te tipo y a 7as que aludiremos en el capítulo si-

guie ntenáía muy bien por qué en Betlín se funcionaba

i¡n 12 de diciembre, por ejemplo, Sabath comunicó a

Capftulo 2
rró

It La exposición antetiot está basada en los protocolos de una reunión del
c diciembre en el MNE v de una sesunda del 5 en la federación de la industric2 de diciembre en el MNE y de una segunda del 5 en la federación de la industria

it..rn.. En DGFP, C. IV, pp. 880-8¡6, se ha publicado el primeto como do-
2 de diciembre en el

Gumento 445 aco un memorándum suyo parri

do L¡iclesia v d echa. El segundo protocolo
[r ttanimitió'la de la oficina de enlace dt:l

MNE con el de de diciembre, y se complc'
n¡cnta con otra encuenffan en el legaio 18.

lt Véose su!' Véase su , en el mi
!r Véase la funcionar rirfr «le

tttc¡ la polltlca a EsPaña 8r¡erl't
dvll, del 9 de di
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e»» enviarfan inmediatamente una

inestabilidad polltica de España, y

de 19)6, Y támbién a Ia escasa c

l,á irroÁaírica no estaba tan adel

rrencia extraniera, Y lo mismo

llerla de camPaia de 15,5 ce

definitivamente de Francia' t 1 t- -^ ^."'^'§i'il;i;;;.i¿n ¿.rl.iru por Eltze en su segundo viaje. no parecia,

pue . no era menos cierto que aún e¡ enero

de 'pátluiii¿t¿át de llegar a 
-un 

acuerdo sobre

cier ;;;lblli¡;¡+ ái"u'ií'n en torno a la idea

del ido en su. dí¿

comercial entre los dos Países, Y a

: «Consideramos que

slobal como tal. Los
"realizarse dentro del

Ite»> 
eo 

'

Eltze, en trr-r informe presentaáo.a.la reunión de la «A'G'K'»

del 20 d. .n.ro, sería mucho más explícito:

De Ia colabotación a la indiferencia: el marco genetal"' l)9

como veremos más adelante, la evolución del saldo de las cuetrtn¡

d.1 ñ;;; de Esparia (ó, ó, c, li.l en la.«Deursche verrechnungskoeee»

[;;k";;.u*.nió considerablern.nt. . lo largo del perlodo anterior u

una comPleta bilateralización
acreedor no se desconocla en

1936, es decir, la vísPera de

s negociaciones sobre el nuevo

legrafiaba a Berlín:

d

lr
e
dfas e2.

febrero áe 19)6 Theodor 'ü/ucher,
, Y Vólckers informaban conjun-

iz' del cambio de gobierno los

ra a concluir un acuerdo global

Ya se ha indicado anteriormente que sería a finales de julio cuando'

un, *r lr,aliado el Á1,,-át", el gobierno republicano se decidiría

f enuiu. al teniente coronel Ltlis Riaño Herrero para que abordara oe

iu"uo-." Berlín el tema de los suministros de armas'

Sólo una muy vaga alusión

de los contactos en este delicado
Vólckers durante algún tiemPo la

la percepción de las comi-
su opinión, er¿ <.Peligroso

o, dar de lado a de Laigle-

El 25 de rn^rzo, siguiendo instrucciones de \lelczeck' Sabath visitó

rl ,lit.o.t-áe la oA. d. K.,, Trendelenburg; p?ra exponerle los descos
'i;;;;l :. q"", ¿. s.r ne.erario, de Laigleiia <<recibiera Ia comisión

se Véase su telegrama o 82..Un par.de

¡u¡l^ ,.uilriitiá"-p.i-i.1"" 0' la información
'#*[*;;'q;; á-r,,'i8 '.d!:i']' 

de lo a

#"üil.drtlp.., r"" qut cinco millones de

legajo 82.
q"'. 

". 
á,.iona la versión de Eltze' y 

^l 
p -

.É lo. .ont".tos y desavenencias con ¡especto a

en el legajo 37'

02 Véase el telegrama 3 de la delegación y 13 de la embaiacla dcl 1(r tlc
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rlu¡ hublcre ganado proporcionando realmente negocios»>' Sabath ter'

mlnrbr ¡u nota indicando:

e5 lbid., documen¡o 215' pp. 301'102.
e0 T;i í"4";;.; áel 15 dá^.nero, 1o trasladó la federación de la indusria

"I.*rn, ^ von ScÉmieáen por carta'319/Gl)6, del 25, y se encuentra en eI

"'^io 'r?¿orrr. ADAP., D, III, documentos 61 v 80, pp. 53 v 72-76. Es u
informe de una importancia considerable.

De Ia colabo¡ación a la indife¡encia: el marco general.. l4l

El final de las negociaciones iniciadas en la época dc Gil l{ohler
se encuentfa en otro docutnento, cual es la memoria ya nrcnciorl¡rrlrr
sobre las actividades de la «A. G. K.» para el período comprcn<litlo
entre el 1 de noviembre de 1935 y el 11 de octubre de 19)6, prirncr'
año de existencia de la asociación. En él se recoge explícitamentc:

La cuestión de la formación de consorcios fue muy debatida después dc quc
durante algún tiempo eI constituido con respecto a Grecia ttopezara con dificr¡l
toclcs. A tenor de los fines de Ia A. G. K. se crearon consorcios en aqucllas ocrr

riones en las que existla el deseo por parte del extraniero de negociar directamcntc
clc gobierno a gobierno, como ocutrió en el caso de Bulgaria y de Grecia. Sin peti-
ción cxtranjera se constituyeron también consorcios cuando se trató de hacer ape-
titosos los suministtos de armas en base a una oferta generosa de crédlto y era

¡rreciso hacer participat a alguno de los grandes bancos. En este sentido se cons-
tituycron consotcios 1:ata España y Portugal, en un principio bajo la di¡ección
técnica de bancos, por párte de aquellas grandes empresas de armamento que mos-
lraron inter-és por atendel a las peticiones de tales palses. Anbos consorcios no ban
rcportado nada basta aboru. El de España a cduta de la eoolución politica...s8.

La consideración retrospectiva de las negociaciones y la base docu.
mcntal aportada permiten afirmar que, en tanto en cuanto fue minis
tro de la Guerra José María Gil Robles, aquéllas no condujeron a

lcuerdos de sun-rinisttos. Su sucesor, general Moleto, no parece habet-
I¡s continuado con mucho afán y, tras las elecciones de febrero, la
cartera de Guerra, siendo ya presidente del Consejo Manuel Azafla,
posó al general Masquelet, hombre de filiación republicana y que no
hobía inspirado mucha confianza a Gil Robles se.

Las Lazones de que no se produjeran acuerdos son diversas: en
ptimer lugar, las dificultades administrativas y técnicas enconuadas por
¡l lndo alemán, hoy documentadas fuera de toda duda. Quizá la bo-
ltosa figura de Eduardo de Laiglesia, sobre el cual apostó la embajada
llemana y en particular el conde de §íelczeck, pero que despertaba
Fcelo en los círculos de la «A. G. K.»>, aumentara los obstáculos en

Uñds negociaciones de carácter tan confidencial. Cuando, al parecer,

Ittos se fueron allanando sobrevino la crisis de diciembre, y poco des-

y medios de la Adminístración y los de la industria de ar-
tos. No hay constancia de que instancias superiores mostraran,

Véase tefetench de la nota 84. El subtayado es mfo.
Véase su obra, p. 140.
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titivos o resultaban demasiado costosos.

al ejército de la Repírblica.
Éosteriormente, al examinar con detalle las sospechas enunciadas

en torno a una presunta complicidad alemana en l^ preparación del

Dc la colabotación ¿ la indiferencia: el marco genetal... 14\

Alzarniento, volveremos sobre este tema de los suministros cle rlrlllils.
Ahclra será preciso aborda,r otro sobre el cual se ha vertido nrttch¡t

¡xrlítico en Betlín.' Al analizar la primera de ellas no quedará otro remedio que, al

l¡¡rnl c¡r.re en el caso de las negociaciones sobre armamentos, intoducir
utrrr r;c¡ie de imporl-antes rectif icaciones a la conocida, imponente r

rctgacla obra del antiguo dirigente de la C. E. D. A.

l"ut uisitas a Alcruania de Cil Robles y de José Antonio
I lu linanciacióu cxtranjcra de Faiange

Si la visita del 1íder c¿rtó1ico tiene alguna importancia histórica
§r l)()l'que algLrnos ilLrtores n'rodernos, como Ricardo de la Cierva, si-

¡trctr ¡;ostulando en base a ella, aún en fecha recieutc, unas pl'esuntas
«¡rtcicL'cr-rcias dc IIitle r... hacia clon José María Gil llobles, qtrierr

lttvo c¡ue apllrzaLr su aucliencia con el Fül,rer cuando se enteró de la
u¡rfrlrr rlel últi¡no gobict'no Az:tña en el primer bienio lepublicanor.
Llrtttr,r, por suplresto, la atención que estas afirmaciones del conocido
histoliatlor se hagrrr.r en Lur contexto en el que implícitamente se indica
corr cll¡s qr-rc I-Iitlcr: pr:eIetía a Gil llobles at'rtes que a José Antouio
Prinlo de Rivera, c¡uien, continúa de la Cierva, <(en su visita a Ale-
lfl¡ulitr s(rlo fLre recitriclo por jerarcas r-razis de sexta fila,r to'.

Las implicaciones son claras v a ellas p¿rrecen apLlntar, desde otras

¡trtsiciones, zlutores cotno L,ondon, para cluicn «Gil Rol¡les representa
ol'icinlmcnte a la C. E. D. A. er.r el Congreso de Nr-rremberg en sep-

ticnrble ,Je 1934 (sic)» 'u'.
Ahora bien, a talcs interpretaciones da pie el propio político espa-

ñtl1, c¡uicn no clr-rcla en preserlt¿r, aLln cn 1968, en sus memotias lir

vlnita a A[er-naui¿-r de treinta v cinco ¿rños atrás de una fornr¿r urt¡v
írlccuacla a Ia nociciu de .,relaciones públicas, de la actualidatl:

Itrr \Ió,rsc su obtt Ilistorit ilrlruda de la gucrtri ciuil espttfiol:t, tr.nro l,
llrlicioncr l)nnrrc, Bnt'cclona, 1970, p.221 (se ciratá en lo succsivo con¡<t llistttrt,tl.

r02 Ob cit , p. 96. Tarnbién IIenly Buckley, quicn ofrece una seric tlc in
uxrtctirrrrlcs c¡rc aún pcrclut'an, sitúa el viaje en 191.1, en el vcrano, ¿r pcs¡tr'(lrrc

lxll su Posición (lc corresponsal en Madrid dLrrantc varios años clcl¡icr,r lrrrlx'r'ltr
trtlliclo rnejor (claro cltrc pal'a este autor Alcmenia estaba irrplicacla en l¡t tevolu
cltln tlc octL¡bre). \Ié¿rse su obra Lile and Dealb of ¡bc Spanisb llcpulilit, ll¡r¡tri¡lr
Ilonrilton, Londres, 1940, pp. l$-141.roo lbid.., ¡ota 24, e¡ la p. 257.
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No es de extrañar, pues, que Ricardo de I tenga una

versión tradicional: ¿no se ha presentado aca antes Gil
Robles como centro áe la atención alemana?, ¿ Alemania,

reproduce a continuación:

Es posible que en la \)íilheL¡strasse, a la que llegó el telegrama
el 1 de septiembre de madrugada, la comunicación de \üTelczeck pro-
dujera un La inttoducción en sí no parece muy impor-
tante y en que se conserva en el comespondiente legajo
del Archiv ra el apunte manuscrito «Gil Robles>>, iden-
tificando al <<conocido diputado de la oposición».

La primera reacción mecánica del Ministerio de Negocios Extranje-
ros fr-re telegrafiar la anterior información a Vólckets, quien se encon-
traba también en Nuremberg; un eror de direcciór-l hizo que éste tlo
recibiera la comunicación 

-como 
indicaría el 5 de septiembre, a su vucl-

ta a Berlín-, por lo que Gíl Robles debió, de pronto, encon[rarse solcr

en tierras alemanas, sin más apoyos que los que pudieran prestarlc
Bermúdez Cañete (no precisamente la mejor inroducción con los nazis)
y un funcionario subalterno del Ministerio de Goebbels.

De la colaboración a la indiferencia: el marco general.. 141

En efecto, la págir,a siguiente del legajo es mucho más significt"
tiva aún:

El doctor Schmolz, del Ministerio de Propaganda, responde telefónicamentc" ¡r

nuestra pregunta informando que en el telegrama de la embajada se rr.ati¡ (l.:l
diputado Gi personalmente el cmbajador.
Schmolz se pero no ha podido prcscrr-
tarlo a las al visitante haciá Municli (Cas,r
Parda). Den venir a Berlín en donde sc
ptesentará a Schmolz, quien nos indicará cómo llevar a cabo la postetior conduc-
ción de la visita.

Esto se escribía el 5 de septiembre, constatación importante pol..
que muestra que tres días antes de la crisis de gobierno en Madricl
Gil Robles todavía no había llegado a Berlín.

De los documentos indicados y de otra información disponible
cabe extraer unas cuantas inferencias interesantes: a la visita le atri-

momentos, pues, en los que el partido contaba en el país con la <<consi-
derable» suma de un centenar de miembros tou.

El C ior lugar en t929
y el de los es organizados,
festejand del lismo-al poder
y alcanza mo ocidas tot. -

¡01 Véase su expediente personal en el Berlin Document Center. Una refc-
Fncia al mismo de la época de su estancia en España se encuentra en el Abora,

t0t

paña se encuentra en el Abora,' dll ZS de abtil de 1932. Schmolz fue posteriormerite agregado a la Embaiada ale-

rorr Ob. cit., nota I de la p. 93.
to'f Véase telegtama 77, en el legaio 14.
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t¡ft concedlda (slc) audlencle ¡ru

o dos días Y tres en Berlín <<Para

y camPos á. .ottttttttación de las

milicias hitlerianas»>. Obsérvese que tales 
Til:B':rtti ,{;#::ru:;
a entrevistarse con las altas

en el Congteso. Tal es el

ista a Goebbels ---en cuYo

bor un iefe de sección-.'d. ..rui,r. inverosímiles.

ro8 Véasc su obta, nota 11, de las pp' 207'208'

Estas, como veremos en el caso de José Antonio primo de Rivera,
preparaban de antemano y con basiante antelación.

_ Naturalmente, una cosa es pensar que a finales del verano de 1933
la visita de Gil Robles no ie le airibuyera demasíada importancia
el Reich y-otra cosa es enfocada en términos de su proyección hacia
taña,_ en donde sí cabia intetpretarla, por las deréchás o por las
uierdas, como coqueteos totalitarios, en frase acertada del propio
:ardo de Ia Cierva.
De que Gíl Robles había aprendido algo en Alemania no cabe Ia

duda: el 21 de octubre de 1935 §íelczeck se dirigió a la \ü/il-
trasse infstrasse informando de que <<el conocido diputado de derechas

Robles>> le había solicitacio material d. or.,orir.,da cnricnm,rnietaal de propaganda anticomunista
timarxista, como folletos y carteles de los que se utilizaban en

)+ania, para emplearlo de_muestra en la próxima campaña electo-l¡f ^l ---^'t -- I 1,.. r . r ,, el cual se le remítió el 3 de noviembré siguiente.
No hav rastros documentales de las pretendidÁ <<preferencias>> are-
¡as o incluso, como Tlega a indicar dé la Cierva. áel orooio Hitler9 !ncJr,,so, como llega , i"á[*-¿i-i;-A;;;;, á.i pi"pi" Hr,r.,
Gil Robles. Un fenómeno como el de Ia C.E.D.'A.'l*bít i;
tar extraño para los observadores alemanes; que con él los con-
s no eran especialmente intensos lo muesra Ía evidencia conser
en los archivos, y, sin abordar aquí el tema apasíonante del bienio
rl-cedista, _parece conveniente reproducír purá d. las duras pala-
de uno de aquéllos, Hans-Hermann Vólckers. quien. va 

"^n "l'_el gobierno salido de las elecciones del 16 de iebrero,'.n,.ui.ir.á
ica de Gil Robles como sigue:

Véase de Ia Cierva, Antecedentes, ob. cit., p. 2$.
Ibid., p. 509.
véase su despacho 4014/33, <<Material lür antimauittische and ¿n¡ikomat-' Propaganda», en el legajo 96.
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ttmente conveniente... »>

A diferencia de 1o ocurrido con Gil Robles, el caso de Herrera
lvrnzó hacia los escalones superiores de Ia \x/ilhelmstrasse y el influ-
pnte director. general -de Prénsa de la misma, Gottfried Áschmann,
ftopugnó cálidamente Ia entrevista: «una coniersación franca 

-sólop ha solicitado ésta y que quede en confidencial- se considera abso-

149

c

i'ü KlT."^' J'H:,, ñ:u'?Blfl : ? ;lt:,,,: i,+'n .r t*f i{Á!!,t{, !l!!,i:l:
tt ¡lemanes de la época con los'q"e É.'iodiáo entrevistarme coincideri-con
'lpteciacion-es de Vólckers sobre la influenciá desmesurada de la Iglesia y i" rritu

rnsabilidad social de las derechas. Ambos factores lasraríañ h iíreror.io-
los acorrtecimientos^de. España hasta los tiempos de Ia guerra .irli. ' --
Véase_ la nota, del 9 de mayo de I9i4, con l'"s-anátación.s man.,r.¡ito, .n
96. La tendencia apuntada no fue, poi supuesto. permanente. v El Debarart2 Véase su despacho, visto por el subsecretario' 7Ú/36' <<Ergebnis dtr

spanischen 
'vablen- r¡"ilii¡'i'"'ñ';;';; A'oio"' áel I de marzo de 19)6' c¡

cl legajo 12.

fo. La tend€n_cla apuntada no tue, por supuesto, petmanente, y El Debutc
una actitud de creciente crítica, sobre toáo en cianto a los'aspectos con-
de la política alema¡a.
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En este uabajo quízá tto sea obvio destacar ^qlg, Ior. supuesto' Ios

- - ^^-^:l--^r^ñ ñr1ñ.4 {acrist-a e le C. E. D. A. Ya en unaot.rrrln.r- no- .o.rÁid.iu.on nunca fascista a la C' E' D' A' Ya en una

fecha tan
IO COIISl(ltrIAIUII IIUIIV4

temprana como enero de t934 reconocía §flelczeck:

l¡ colaboración a la indife¡encia: el marco genetal..

y tiene mu!¡ poca experiencia. El nombre de su padre le ayuda cn olgunrn
pero representa un obstáculo para él frente a todos aquellos quc rechuzun

dictadura y que en sus esfuerzos divisan una vuelta al régimen r:!e su paclrc.
de Rivera se ha proclamado abiertamente fascista durante las últimas clcc
y ha declarado que éstas no le inte¡esan en modo alguno porque el parlu
ismo no puede servir de mucho a España. Sus partidarios son principal-
jóvenes aristócratas pero él trata de que su movimiento eche ¡aíces entrc las
armadas, si bien se dice que básicamente sólo se inte¡esa por los oficialcs.
de él se encuentta el tan conocido periódico de derechas «La Nación» con

di¡ector Delgado Batreto quien, por cierto, tampoco goza en Madrid de una

Evidentemente, no es éste el lugar de analizff las interpretaciones
por parte alemana al fenómeno fascista español en el período

discurre hasta julio de 1936. Algunas de ellas no dejan de ser
O§as, como muestran los párrafos transcritos antefiofmente. Para
autor, el crecimiento vigoroso del fascismo en España era, ante

un problema de dirección, si bien entre los factores que favore-
su desatrollo figuraban <<las noticias sobre Alemania y sobre los

de la renovación nacional, a pesar de las medidas de defensa

en último término, muy lejano de las preocupaciones de los diri-
nacioualsocialistas es el que suministra el análisis de los porme-

que rodearon la famosa visita de José Antonio Primo de Rivera
nania en la primavera de 1934. Sobre la misma existen nume-
referencias en la literatura especializada, basadas más o menos
mismas fuentes.

e Jellinek la había presentado como ilustración de <<relaciones

cstrechas con Alemania» (situándola, sin embargo, para asistir al
reso del partido nazi de L935\"'. Para Bowers, quien con todo

que no hay indicios de que Gil Robles hubiera llegado a

con los nazis, José Antonio Primo de Rivera <<apareció
como invitado del gobierno y se le concedieron todos los

Véase su despacho 4756/3), <<Faschisnus in Spanien», del 15 de diciem-
191), en el mismo legajo. Stanley G. Payne, Falange. A History ol Spanisb
, Stanfotd University Press, 1961, nota de \a p. 71, ¡ecoge una conv€r-
oon un ex ministro de Gobernación republicano de la época en Ia que

haber recibido también infotmes a tenor de los cuales Falange prc-

Iil
lr0

También el Partido católico de Gil

ouiere con esta organización mantenerse
iilh al auténtico fáscismo 115.

Poco antes Vólckers se habí¿ referido a éste en uno de

á;ü;"^ 
'ú- 

witt"t,"strasse, examinando- a finales de

;;;..-;.lí,i;o,' .o.iul y nsicoióuico en que se d;senv3l-vi1rr,lti-{t1!::
i;ffi"il;áátf.r]."v. se encontraba, sesún-. é1, en pleno

;;;il i.,iáint. Ná tién io las dos -páginas 
fin¿les de st,

ilp^.h;;;;'.n-último término por sus errores fundamenrales:

y elegante._ Es_posible que pueda desamottatse_-D':li t^"^":i^i'r'.*:':v elesante, Es posible que pueda desaffolarse Dten; [ooo cl rlrurruu aPrtL¡4

Éuena"s cualidadés de carácteipero siempre se dice que, como politlco, es oemas

u! Véase su despacho, elevado al mini-stto- 19'/)4', «Faschkmus-in 
'SPtdcl 29 de enero de 

- l9)4, en el legajo 18' Se reproduce en el apenolce

o de Albiñana es escaso ya que no goza

al se refiere.

sus infor-
l%) el

Fn
ho-

8¡nar apoyo enffe el Ejétcito. Payne concluye que se ttataba de rumoteor
cuales indudablemente se hizo eco Vólckers.
Ob. cit., pp. 28I-282.
Véase Claude G. Bowers, My Mission to Spain. Watcbing the Rehcarul

gobierno y de la antipropaganda de la mayor parte de la prensa>>.

Un ejemplo en el que aparece con claridad la falta de interés básico
úvel político con el que se acogian en Berlín los contactos con un

mcnt¡I.
Var II, Simon & Schuster, Nueva York, 1954, pp.74-75.
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stanley G. Payne lanzó una versión que amenaza con conveftirse

cn clásica:

rrs !éase Falange, ob- cit., P. 77.
t2o V¿ÁÁ" Ártirátlentes, ob cit', p' 

'59' 
e Historia' ob' cit'' Pr?-?!'-

r21 V¿r."-r" áu., Li;;;ri, d.e la'unificaci¿í¿, Distribucior.res Madrileñas, Ma-

sato non si ¿ Presentato.
Gli ho scrito nel modo con lui convenuto perché venga a vedermi,
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rx)c()s Dasaies del histórico libro de Ledesma Ramos en el que se da

L,,",r,.'.lc ias dificultades financieras de la época:

Independientemente, pues, de la coantía de la subvención en tér-
minos a6solutos hay que tener presente la oportunidad en que se pre-

sentó. Sería interesante determinar en qué medida las negociaciones

126 Ob, cit., pp. 199-200.
t21 Falange. ob. cit., p. 72.

De la colaboración a la indiferencia: el matco general"' ltl

I crucial año de 1935 gracias ctt

uministrado por el Ministct'io tlt:

es tanto más significativo ct-t¿tttltr

pués del discurso de José Antotritr
é tglS en el cine Madrid' Qtrc cl

«proyecto de izquierda nacional con afán de autenticidad>>, como afir-

,,,'u ii.u.do de la Cierva en el fascículo 17 de su biografía de Franc.,

se sostuviera financiado por la Italia fascista no es el menor de los

.á-..,turio, que el períoáo de subvención puede despertar'-- gtiÁi"u¿o el imiortante miro 1e la falta _de apoyo.financiero itrr-

liano a la Falange, la ampliación de la base documental permite tam--Ui!" 
*.";r. cieña'¡z sobre la, circunstancias que rodearon los .primc-

.ár .*r^.,os de José Antonio Primo de Rivera con Alemania' tan

significativas para-nuestros propósitos como Ia consideración de los

microfilmes dé los documenlos italianos.----- 
S"r antecedentes inmediatos parecen remontafse a una iniciativa

del embajador alemán, conde de 'ü/elczeck:

Recomiendo invitar a actos l0 enero Berlín Munich fundador y ffalta p¿labtal

f"r.iri^ J. ,q"i, Primo de Rivera, hiio mayor. conocido dictador

iuff".iao, quien se ordinariamente -por 
la nueva Alemania y' en esPe-

cial, por la organi s.Á.-, á; iu. s.s, Ruego respuesta telegráfical2l.

Luego sería José Antonio quien mostraría interés por no perderse

la visita.-- 
Áf igrrul q.." cuatro meses y medio antes en el caso de Gil Robles,

la \X/ilhelmstrasse se prrso leniumef te en movimiento tras recibif este

telegrama, pero en esü ocasión los esde

más" diveisós y más Profundos. E 16

Mini.t..io de'Negociás Extranjero bert

de Política Exteriór del comité de naci

.n ior servicios del lugarteniente del Führer, Rudolf He_ss, que asegu-

rrt u tu comunicacíón át.. lu, autoridades del Estado y 1as del partido

, áii.r.",., niveles y a cuyo problema del dualismo se hará referencia

Áás a.lelunte. En segundo-lrgir, la \X/ilhelmstrasse comunicó la inicia-

;i;; á¿ úel.re.k ui Mi.,irr.iio de Goebbels con el fin de aclarar l¡
cuestión de quién haúa la invitación. que n()

*. trUi, p..uirto ningún tipo de actos tivos <lc

ir ^..*i¿l de Hitler 
"d 

poáer, por lo dem«rrar

ir i""iá.i¿t"', lo cual ,. hiro á p.tut Antonitr

128 Véase el telegtama 3 del B de ene¡o de l%4 en el legajo 18' cn cl ctrrtl

§c conservan los docirmentos relacionad' s con la visita'"- lrr- Vé;ilse: comunicación 82-12/13.1 de la Vilhelmstrasse del 16; rcspt¡c¡lrn

d.l .o-it¿-V-á.f -ini.tJrio'¿.-pi.bá!r"¿, del 17 y 18, respectivamentc' y tclc

grama 4 del 19 a la embaiada.
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Primo de Rivera había declarado a la prensa el 20 de enero que pen'-

suba partir para Alemania. Tanto el Deutsche Allgemeine Zeitung
c<¡¡no el Vólkischer Beobacbter se hicieron eco de la superada noticia,
El retraso se produjo "o no sin que antes el embajador alemán dejara
constancia de que le

agradarla que se Ie ofreciera oportunidad de contactar a dirigentes impottantes del
partido y que le recibieran el cancillet, su lugarteniente, el primer ministro de
Prusia y el de Propaganda y que conociera la organización del partido, de las S.A.
y de las S. S., especialmente en Berlln y Munich.

Este intetés lo iustificaba Iü(/elczeck acto seguido:

P¡imo ve hoy ya en nuestro Führer a su maestto y se esfuetza por tiasladar
los fundamentos ideológicos del pattido nacionalsocialista a la situación y condi-
ciones españolas r31.

Algún tiempo más tarde §Telczeck volvía a la catga, recalcando la
conveniencia de invitar a José Antonio Primo de Rivera al desfile de
las S. A. del 20 de mayo. De nuevo la cuestión pasó a tratarse en las
esferas del partido, de la dirección de las S. A. y del Ministerio de
Propaganda, elevándose también al subsecretario de la \)üilhelmstrasse.
Todo el mundo favorecla la visita, pero en 1934 no iba a celebrarse
ningún desfile el 20 de mayo y los Ministerios de Goebbels y de Ne-
gocios Extranjeros discutieron la posibilidad de que la invitación se

hiciera para el 1 de mayo, conocidos ya los deseos de José Antonio
Primo de Rivera de viajar a Berlín.

Curiosamente, ni la §Tilhelmstrasse ni el Ministerio de Propaganda
quisieron cargar con la responsabilidad de la invitación, a pesar de que
se sabla que Primo de Rivera deseaba que ésta se hiciera a uavés de
la embajada. Por fin, en Berlín se llegó a un acuerdo a tenor del cual la
invitación la cursada, pot encargo del partido nacionalsocialista, una
petsona interpuesta, que resultó ser Ludwig von ,ülinterfeldt, ex repre-
sentante en Madrid de la «Lufthansa»> y a quien casi un año antes el
subsecretario de Aviación, general Milch, le había pedido que, cuando
lo creyera oportuno, suministrara desde España noticias <<de índole
especial>> a través de la embajada.

El 24 de abril de 7934 \Xlelczeck informó de que Primo de Rivera
tenía trna reunión importante prevista para el 29 y qte, por consi-
guiente, no llegaría a Berlín hasta el 1 de mayo por la tarde, aun
cuando en el caso de que pot parte alemana se tuviera interés en que
llegara antes procuraria cancelar la reunión.

rr0 Por telegrama 4 del 2l de enero Velczeck info¡mó de que <<dadas las
clrcunetancias, Primo de Rivera ha aplazado el viaje».lll Véase referencia de la nota 115.

De la colabotación a la indife¡encia: el marco general.., l'l

la §Tilhelmstrasse:

En tales circunstancias el esfo¡zarnos en que Primo llegue a tiempo paru la

tctva 132.
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lln lJcllín se aprobó el viaje. José Antonio, qLle evidentemente

l)ru'(:cc lrxbcr mostrad<¡ interés en éi, fue en tren, vía Patis-y-Colonia,
iirr lrr cmbajada alemana de io. capital francesa recogió el billete para

Alemania, :ur,a vez que hubiera indicado que su adquisición en España

rrrl vez llamara la atenciónl3a. De él se ocupó Arnold von Engelbrech-
lcn, posterior vicepresidente de la sociedad hispano-alemana
sccreiario general del <<Deutscher Auslands-Club»>, sucesor
nrobilclub von Deutschlandr>, 1, que se dedicaba a la orga

¿rño antes había empezado a desarrollar actividades de contrapropa-
ganda en los medios nazis de Barcelona.

En su proceso de Alicante, losé Antonio Primo de Rivera afirmó
expresamente haber tenído una corta entrevista, de mero carácter pro-
toiolario, con Hitler. Von Engelbrechten, sin embargo, al solicitar el

ingreso en las S. S. cuatro años más tarde, no deiatía de indicar en su

,,cumiculum vitae>> que. en base a sus relaciones políticas y de amistad

con el difunto general Primo de Rivera, habla tenido el honor de

presentar a su hijo al Führer, en una larga entrevista, en mayo

de 7934'"u.
En cualquier caso, José Antonio Primo de Rivera no manifestó

durante su estancia en Alemania deseo alguno de apoyo financiero,

el cual tampoco se le ofreció por parte alemana. Quizá la señora Paege

le informara de la falta de riacción. En todo caso, meses más tarde

von Kamphoevenef indicaría significativamente al subsecretario adjun-

to, Gerhard Kópke, el 12 de noviembre de 1934:

esperar ejercer ninguna in-
spañola. Si esta evolución
Alemania y EsPaira ya se

tetiores... El Ministerio de

rn4 véase el telegrama de von Kamphoevener a 7a embajada en París del

27 tlc abril y aPunte marginal en el mismo'
r$6 Véase, én su docri¡nentación del BDC, su catta ^l 

jefe-de.la Dirección de

l)er¡«¡nal ü i;r S. S. ¿.t ft de ocrubre de 1938, así como el telegtama 554 del
lll «lc noviembre de 1916 de Vólckers, en el legajo 57.

De la colabotación a la indiferencia: e[ matco general... l)()

La nota también llegaría al conocimiento del ministro von Ncrr
rath 136, y el que ello se refiriera a casi un millón y medio clc 1'rcst:rl"
de la época hace pensar que ninguno de ambos Ministerios estaba intc
tesado en el asunto. Landiní, por el contrario, daría unas 270.000
pesetas, y a su importancia paru la Falange en 1935 va nos hemos
referido.

\üTelczeck había recomend¿do que sobre la visita no aparecieran noti-
cirs en la prensa alemana, pero el viaje de José Antonio Prímo de Rivera
coincidió con el de Angel Flcrlera y Bermúdez Cañete lo anunció "".

Los viajes descritos no parecen haber tenido trascendencia, a pesar
de Ia enorme publicidad de que se les ha rodeado. La ausencia de las
cotrespondientes fuentes de archivo del Ministerio de Propaganda, de la
otganización del partido y de la Cancillería no permite, fuera de las
mcncionadas, ofrecer más precisiones.

En cualquier caso, es preciso tener en cuenta que la fecha de mayo
de 1934 no era demasiado propicia: el nacionalsocialismo aún no es-

ttba sólidamente afirmado. La confrontación S. A.-fuerzas armadas se

tpuntaba ya en el horizonte y José Antonio Primo de Rivera, huésped

¡rato -y velado- en casa del embajador alemán (según comunicación
del ¡efe en España de Ia organización del partido nazi al autor), era
dlffcil que despertara entonces atención en los círculos berlineses. No es,
pues, de extrañar que no quede constancia de ninguna repercusíón

tosterior, significativa para nuestros propósitos.
Ahora bien: a difetencia del posterior apoyo italiano a la Falange,

clbe destacar aquí la resetva practicada por las autoridades alemanas,
tlnto de la \X/ilhelmstrasse como del Ministerio de Propaganda y del

I sto, no quiere decir que no se apoyaran mani-
en España; lo que significa es que, en ausencia
que prueben lo contrario, tales apoyos no se

e "o.

lt6 Véase la nota en el legajo 44. Al episodio de la señora Paege se refiere,
tI| lguales términos que los expuestos en el texto, un apunte manuscrito del 12

d! mayo de 1936 en el legaio 18. Posteriormente, la señora Paege actuatía como
Oñt¡cto enme determinados círculos de Falange y elementos del partido nacional-
loclnlista en España, en plena guerra civil. Estaba en muy buenas relaciones ya

, Verlag Reimar Hobbing, Berlín, 1939, p. 99, indicó que el viajc dc .lo¡ó
onio le sitvió para estudiar la orgatízacíón del partido nazi.

mcnor ptueba, que Falange era financiada por la embajada alemana. Un ar¡tor
ialista como P. A. Schulz-\Milmersdorf, Spanien. Politikcr und Gtnt
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En efecto, ante los fenómenos de reacción en contta del fenómeno

"r.i"1.iJüi';;;-Ai;;;i; 
Áor't" v desplegó un. elaborado. mecanismo

;il;;ii;i;- ln L p.."ru y en la 
-opi{ón 

pública ex*anje_ras en un
,r..ia"'f"r"rrfü r'-t*-iri;;; oflciales Ll.*un.r. España no fue

aiena a tales intentos'

La proPaganda aleruana en EsPaña i

De la colabo¡ación a la indiferencia: el marco general... 16l

necesitaba en cualquier caso los servicios de una agencia grantlc, brr.
lata y no europea.

Un sistema como el alemán habia áe dedicar necesariamenrc iln-
portancia a la proyección propagandística exterior. No bastaba, siu
embargo, con proporcionar puro material de noticias: la acción se cxtcn-
dla al suministro de artículos y comentarios preparados en debicla
forma y que, en el caso de España, tuvieran en cuenta que, como
indicaba §Telczeck,

cl español es crltico y negativo tan pronto como le llega una noticia en la quc
ldvierte, por la forma o por el contcnido, tendenciosidad o propagtrncla. Si bien
no medita profundamente sobre 1o que pasa políticamente en otros países ni tienc
¡tan intetés por ello, rechaza sin dudar el que le quieren dar lecciones y adopta

negativa. P de la in{luencia que sobre él ejercen Havas
francés de de origen alemán deberán esta¡ redactadas de

e le permita n juicio sin que se dé cuenta de la sugestión.

, Naturalmente, no se trata de descubrir aquí en detalle las medidas
'üoptadas para influir en el proceso de formaiión de la opinión públíca

contrarrestar las tendencias opuestas en ésta, ni tampoco de evaluar
resultados conseguidos por el aparato alemán de propaganda de la

a de los airos I9)3 a 1936, tarea en sí altamente fascinante.
;unas indicaciones, extraídas como más significativas de la gran masa
documentación consultada en el Archivo Político, nos servirán, no

, para situar este desconocido capítulo en un marco de refe-
:ia apropiado.
La ptimera toma de influencia se hizo a través de la «Agencia In-

ional Arco»>, que durante algún tiempo suministró material pro-
por la emisora de propaganda <<Transocean>> 1", quien llegó

con un corresponsal en Madrid, un tal doctor Oestreich, en
ión de competencia con otras instituciones alemanas y que aban-
definitivamente España en mayo de 1936 t'0. <<Transocean>> vol-
a surgir de nuevo durante la guerra civil relacionada con actívida-

as: uno de sus corresponsales, a partir de 1938, informarla
lnidamente a Berlín sobre la situación y condiciones prevalecientes
España. Su nombre aún se recuerda, con sentimientoJ diversos, en
medios interesados: Josef Hans Lazar.
Hasta febrero de 7935 no se consiguió que Fabra, descontenta al

de la dominación que sobre ella ejercia Havas, aceptara un

Pata la exposición ante¡ior véanse: despacho 54/)4, <<Versorgung der spa-
Prcsse mit deutschem Nacbrichtentnaterial>>, de lüelczeck, del 4 de enero
l; nota, <<Spaniscbe Presse>>, del 20 de iunio, y carta de Vólckers a Asch.14; nota, <<Spaniscbe Presse>>, del 20 de junio, y carta de Vólckers a Asch.

del 10 de abril, en el legaio 112.
Véanse también sus cartas a <<T¡ansocean>> del 27 de junio de 193) y dcl

mayo de 1936 e¡ el legajo 116.
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indicaba que

encima de todo lo esperado"' Ahota

a publique todas las noticias con nues-

p.tiódito' contrarios traigan más nott-

En uno de sus informes mensuales.de prensa von Goss' camufla-

¿. 
"rg.ti.-¿.-1" Ab*thr, indicaría explícitamente:

141Yéase<<spanien-Jabresbericbt1935:PolitiscberTeil>>'pp't2-Ú'enelle'

saio-.l.-- 11.i+á' Y¿rr. en el legaio 112'
i:, ü:xl: :i.il.lifl1i,lo,ll!; a septiembre de.te35,-p' 1' s'..'1 legajo-115

..:^:r^L^ -- ^ottic,,ler r, 
"i"fJ.riu.ián- proc.dent. de los periodistas espanoles

icular la i ii"*.¿.""r.^-áá' lás pátiodistas éspañoles
Sc vicilaba en Partlcular
actedi-tados en Alemania'

iÍ1,"1?:rf .fJilSliorror..or \talter Heide, del Ministerio de Propaganda, del

17 de agosto de 1937, .én el legajo,9)'
f,: 'l?',:'. 

ti i:J#fl J!,,:JfJ'iríí". ,,Asencia Fabr'::"*-v'*'":'f;"1i,1 
3Í

d. ''.,J'á:'fr"i:?#':J",:;:^ ;áii;í| 4 +-.ii:':i.{'::i*i":",:i '.;rii".,fl:dc m¡¡zo de Lv)>., con ulra LarL4 4uru¡rr4 -- -- -i"nanda'comunicó a la \X/ilhelm.
iI"ii'dl'iiüir.i'.r:t'li a, abril el Ministerio * l'1'^.,-,^ a,rñcñ14rse ra subvención

De la colaboración a la indiferencia: el marco general... 16l

ñol y la composición y estructura del material se orientaban dc ¡rrcr"
te que el trasfondo alemán no se percibiera con claridad. A Frrl¡trr
se le ofrecieron de enrada 1.000 pesetas mensuales y \ü/elczcck 

¡rrorr-
to sugirió otro aurlento a 1.200 ra6.

A tal acción que, como vemos, estaba vinculada a Fabra ._lu cs-
pina dorsal de la propaganda alemana en España, como la calificír
Oestreich en octubre de 1935-, se llegó después de inntrmer¿blcs
discusiones en Berlín en torno a la conveniencia de montar una ccn-
ttal de artículos, transmitida a comienzos del verano de 1935 por el

Fntonces jefe de 7a organización en España del partido nazi, Iülaltcr
Zuchristian, colaborador de <,Siemens»>.

Quizá sea interesante reproducir algunas de las opiniones de su
'!utor, Gustav Reder, en cuanto al papel en España de la propaganda
lecogiendo ideas en curso en la propia embajada. He hecho un esfuerzo

,por reflejar fielmente el tono de este interesante documento:

Un vistazo al mapa ,nlrestra la importancia estratégica de España cn una guerra
re Alemania y Francia. No es tanto el ejército español 1o que más importa dcsdt:fe .¿\temánlá y tsrancla. I\o es tanto el elercrto espanot lo que mas rmpotta dcscl(
punto de vista del inter:és francés, ya que su capacidad ofensiva no es muy
¡ada, sino que, en mi entender, lo que en primer lugar cuenta para Francia
que España es rica en recursos naturales (hierro, cobre, cinc, azufre, piritas,

etc.), que suministra alimentos y animales de carga cuya exportációlr no cs
interrumpir y que, como ya ha ocr-rrrido en la gucrra mundial, España

ofrecer nrano de obra a la economía francesa facilitando el inc¡enrento cn
país de los honrbres disponibles para el combate. Tar¡bién cabe Densar en la
,ilidad de hacer pasar a Francia sin peligro tropas aflicanas por lispaña y dc

en suelo español Ia cobertura precisa para transportes marítimos y accionr.s
la marina de guerra.
Pero también en la paz tiene la actitud de España hacia A1ema¡ia más in-

haber votado en Ginebra, o incluso qrre lo hubiera hecho negatival¡ente, no
gue hacer hincapié aquí en lo que csto hubiera sLrpuesto, dada la disctii-ni
in de que se hace objeto a Alen-rania. llecuérdese también quc España yr

estado cerca en una ocasión de retirarse de l¿ SND y dc que [a idea no sc
apagado del todo. Quc España ocupa un papel importarrte en 1o quc se refierc

expoltación alemana es tambiéo un hecho conoci<Jo; en este sentido podrían
algunos puntos a través de una hábil campaña de prensa. También qui-

mencionar el caso cle las líneas aéreas ya existentes hacia Sudamérica y c¡uc
de la actitud de España y, finalmente, rampoco cal¡e olvidar que cn

hoy encuentran trabajo y pan miles de alemanes, 1o cual es cxtraordina-
importante a efectos de crear una nueva generación de especiaiistas en la

ortación y de técnicos acostumbrados al extranjero.
Ahora bien, dado quc Alemania no quiere arrastrar a E-spaña ni a ulla gucrra ni

ari'iesgadas, la propaganda resuha pata nosotros más fácil ql¡c pÍrrt
ia. También Dodemos aprovecharnos del hecho de que, a pesar dc todos lss

ias raciales, Ios espairoles no armonizan tan bien con otro pueblo corno

Véase la carta de §(elczeck a lü/alter Heide del 2l de octubre dc l-9ll cn

del que se presume en genetal. Si, por medio de una intensa campaña ¡rc
tica, hubiera sido posible conscguir qrlc cn su día España se abstuviera

h nota anterior. El 
- 

l ¿ de .ábt1r e'L rvrur¡Lcrru "- ^'"tol?' r"Áá"iárr. la subvención.;itñ; il;.-.;nif..to' desde primeros de mes' p'
116.
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coresentaba el cuasimonoPolio
'Huuo, franc"ta es un logro

a ha dado Ya resultados extra-

internacionales son mucho
reciente creación apatecen

Esto h¿ obligado a los de-

mo, v 1o que ela antes una excePción

,unat' ptti?ücos poseen corresponsales

lnformación que complete el servicio te-

a) Consejero de prensa de la Embaiada alemana: ttabaja con an-

cieros e intetmediarios,-hu dt muttt"ner un tono-aJ"t"'¿o V pruden de

los fallos de todo 
"^¡tüU""i<lit7ii* 

iomo lentit'd' falta de iniciat on

tacto con la vida diaria' ' i medios
á) Actividades del pattido' que se iniciaron sin orden exptesa' slrr

v basándose "n 
la propia-iniciatival hoy te hacen t"on'utto'con la embajada'

lruot fondot al efecto administra en

S.

aca<lémico: trabaia en partc directamellte

d.ditu u littiuidadás putamente culturales"'

De la colaboración I la indiferencia: el matco general,.. lól

En este extraordinario documento se mencionan explícitamenre los
fines de Ia agencia que su autor pretendía establecer bajo la égida dcl
partido en España:

Redacción y entrega rápidos de comentarios respecto a los acontecimientos nrls
importantes de la polltica alemana, tanto interio¡ como exterior; suministro tlc

cter nacional s insriru.
de artículos aganda a

a industria al de acon-
doparailu nypro-

La organización del partido nacionalsocialista en España concen-
traba la mayor parte de su actividad en los medios de la propia colo-
nia alemana, con sistemáticas incursiones hacia el exterior por vía de
la propaganda más o menos camuflada.

Se conserva una relación de los artículos sugeridos a este tenor
publicados en la prensa española y que se refieren a temas alemanes
de política exterior e interior, acontecimientos del momento, institu-
ciones nazis y económicas. En el memorándum de Reder se indica
que en el año 1934 la organización del partido en España había intro-
ducido 164 artículos en unos 30 periódicos y que en los primeros
cuatro meses de L935 se habían insertado unos
riódicos. Es posible que tales actividades dier
bien los informes de la embajada de Madrid y
capítulo hacen pensar en la subsistencia de la polarización inicial de
actitudes en torno a Alemania y, al calor de la evolución inter.ior es-
pañola y del clima de confrontación entre el fascismo y el antifascis-
mo en el exterior, en su ulterior rudicalización ¡48.

Interesa aquí considerar que, con respecto a la propuesta de Reder
y Zuchristian con tanta extensión citada, la cuestién ie elevó directa-
mente a la jefe de la otganización
para el ext <<Auslandsorgánisation»>
o, abreviad , desempeñaiía r.rn pu-
pel crucial ata hacia Hitler de la
petición de ayuda de Franco, mientras otras quedarían prendidas in-
ftuctuosamente en los complicados mecanismos del complejo aparato
butooático de la Administráción del Estado.

tt? Se encuentra el memorándum, <<Denkscbrit't zur Erricbtung einer Arlikel
aaeqlq in Spanien», en el mismo legajo,l'8 Véase la relación en legajo 112.-tos autores sollan ser Reder, (lésar Gorr.

z-Ruano y Joachim von Knobloch, bien bajo sus propios nomb¡es o con Bcu-¡üez-Ruano y Joachim von Knobloch, bien bajo sus propios nomb¡ei o con Bcu
fllnimos, como, por ejemplo, César de Alda, en el caso del segundo.



x

Pucs bien, cll llgosto «le l9l) h opinión de Bohle al tespecto era

quc tales actividades lnerecían

promoción, Ilevánclose a cabo en 6l ¡ná< esrtecht till",!:,-?9: IS"-t"T!1'il:

i'!f:{i:lü!:i:r:"i11,;:l*";i"+,',1i"a;;,'ilio1";'iot,ffi:'X1:I"jl,o:i,!'ll'?. "-1,'ll?tfll"áT**l"ii'..'*,, j¡t19;-::,*S:l?ilri'
ff }:$rJ',#,fi ^ilirl'Íi;;ii','Jp,il¿á'"o-,.¿.:i:.Tr"f":!i1:,,.:Ji'sil?:medida'
tiil" "t'..'lli,i "** lii:";fi;il ;é; ;;J" :;'" alquiet c ircun s tancia'''

eI servicio de Fabra, que antes sólo reco-gíl noticias de Havas en un 100 por 100'

r -:--r^ L^,. a^- ¿i.minn medio el DNB en,rrr 6O pot 100"' Toda la.política
i;;;;;¿ hoy po. téimino medio el

;-. ;;";., .e'há reorsanizado ahora
il'"i"oo por 100... Toda la política

i; ;;t; í-áe uc.rerdo con la. direc-
;'.;;;;; se'há reorganizado ahora según mts deseos v oe acusruu lurr ¡4

ción det partido en s,p'nÍ]i'láá'¿;E;;;{';^di^':,?*:*l11oa la dirección cen-

$alizaós dentro, por t"p"t!ü at tá 
'ñát 

tttrttha colabo¡ación'

que, como veremos POSter
relaciones entre aquellas tn

la atención la coordinación
en 

así que era la embajada alemana quien tgttTJ,*1:l
ool igía inmediatadamente von Goss' L'l propto welczecK

il á drd"t sobre ello reiterando que

De la colaboración a \a indiferencia: el marco general...

pos fascistas españoles: los legajos del Archivo Polltico muestran, por
el conrario, que tras el episodio ya descrito de la señora Paege, la
atención se concentró en difundir a ffavés de la prensa y dc determi-
nadas agencias informaciones favorables a Alemania.

Naturalmente, ello no significa que este apoyo necesariamente no
existiera: al estallar 7a guena civil los documentos secretos y los ex-
pedientes políticos en curso del archivo de la embajada se destruyeron
en San Sebastián, a donde se había desplazado paru pasfi los meses
de verano gran parte del personal de la misma, y también en Madrid,
antes de trasladarla a Alicante, se eliminaron numerosos documentos
de los que quedaron en la capital "'. La interpretación del período tie-
ne, pues, que contar con tales vacíos.

Ahora bien, sí se conservan los legajos del Ministerio, caracteriza-
dos por una gran riqteza de detalles, al igual que gran parte del pro-
pio archivo de la embajada. Precisamente, los legajos de prensa que
se utilizan en este apartado corresponden al mismo y no cabe ig-
norar que los asuntos importantes se conocían en la §Tilhelmstrasse,
cuyos archivos están abiertos a la investigación.

En el estado actual del conocimiento una afirmación a favor de
ese pretendido apoyo financiero necesita demostrarse, pues, la tenden-
cia que parece desprenderse del análisis de los documentos existentes
apunta hacia 1o contrario y queda probada con la evidencia suminis-
trada en estas páginas tanto más cuanto que subsisten informaciones
Sobre otras actividades de propaganda como, por ejemplo , la práctica
de donaciones directas a determinados medios de información que no
invalidan la tesis central aquí establecida en base al imprescindible

t62 Véase el despacho Sa2-799/37, <<Botscbaftsarcbiu», de \Vilhetm Faupel,
ner embajador alemán en la España nacional, del 17 de feb¡ero de 1917, on
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de la vinculación en

Ño, poritiuos .n ):
tribuían algunas o oD

<<Servicio ésPañol et-

cétera.
i1.i.rr,...nte, Ricardo de la Cierva ha,referido ,:l n1ltl,O,t:::

p.ñ il; ;;';'.T' . 
"it "l'1"a.1 l 

t ;,;: "n 
Iutu ¿'i ¿' 

9 :fl']*' i -' l'l*ff ::ili:lT iJ' ef 'r i 
")Z: 

;;ó'i;;¡; B u"' to, « 
:o 

m9 p alestl a de l:'^T: ll,l':mItrrrLU uE L' ¡ qrL.v' ev ---o---_ . , mismo día de su aparición
dirigentes de. un fascis1o, :.P_ulol,rl 

que eI

frre 
"suspe.rdido por el Gobierno»>,"''
ii";;'#;e';;,; aí,',*;-no ho encontrado' sin embargo' constan'

r ! --- - t^^ ^-,,
.i^ ::.|,"#;,Ii ¿. 

"o".'oá." pit,. ,r.ttana se subvencionata a los gru-

r{e catta de Heide a \Y/elczeck del 8 de agosto de 1915 en el mismo legaio'';:;"-)' ..i..--"^--i. c * h H ¡> á" §flelczeck. del 21 que Calvo
160 Véase I I -- L^ ';¿;¡;i,7i'irloi',n7' G ry:|.! ':.*-Y*'r:"'u;

¿. *,,u'.!'i'" 'í-íá: ;;';F;i; 'on"'u' 
u.'" "ot"' 9' +^{:-9:

ro¡Á á.r sc^ ^P;;il' *b.. ,r, actividades-gg q3t^eria de'inser-re ocruore .,c :tividades en materia de inser-
[ilél'á.i-s.^ . ^ Prensa, sobre, sus u'.^..^ 

^^ 
loaA )A9 ertícrros fa.

lij.t f"..ffiH.i"*li d.l , ¿';;:,""f-c;; ;-"ñ¡. t%6, 26e artículos fa-

;;bi.; "-Ár.-""i" 
en 27 -periódicos de-provincias'

fór Yétse Histori¿' L, ob. ctl'' p^E' LtL'
legajo 62.
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tlrlomos de nuestro lado a los más- importantes- de detech los

¡ilH"il;';;-Á-aé,-i,-iii¡ñ',- ri--Éiica.v p La prensa de

izquierdas, a la que.t '" tt'iát il"tt ptá'" m rt pof ahora ble'

Es significativa también Ia justificación que daba \Welczeck para

atender a Pujol:

De rechazar su oferta es segufo que se pasará con banderas desplegadas al

..-;; i;ffi^y";r"b;lü*;r.'p.i¿.iir-"s iambién la influencia sobre Ruano.

Eran los artículos de éste en los que habían llevado

" 
priJ 

^-.ttablecer 
contacto con buscá de la posibilidad

á.^*iÉri. .i JJi.r, ¿. funcionami dico, que ascendla tam-

bién u 1.000 ó 4.000 pesetas mensuales 
tt''

----Landini 
srrbvencionába a José Antonio Primo de Rivera con el equi-

valente de 30.000 d.;; Áé.roul.r, pero al embajador alemán la can-

iiárJ-r.á"..ida por n"i.f f. pareciá 
'importante, Labida cuenta de la

posición de divisas del Reich:

Nopuedojuzgatsielpago.lelarelativamenteelevadasumasolicit¿da.puede
,.^i)ir{.- auÁí l"" ritur.iór,' 

"'.tual. 
En caso preciso quizá bastara con 1.000 mar-

cos mensuales, , to, .,rui., vÜ püall t""iti[Lit tot' t50 de mis fondos para la

prensa.

Si se tiene en cuenta lo que se ent-regaba. a .la agencía Fabra v

to, *-.n,á, q,r. r. f.-.á"ái.i.n, no cabe duda de que Alemania de-

di;"b^ mrchísinos -á"* medios a actividades de propaganda en Es-

q
el
lo
§í

, Pala el año contable l%5-36
a subvención mensual, 1o cual

solicitado una subvención de 14'0

rio que pondrla al servicio de los

baiaáa. á t..ror de un contrato firn
Propagat da de Goebbels , habia cc

"n,r!u! 
Alemania» .or, únu ayuda de 2'500 marcos (es decir' unas

I)e la colaboración a Ia tndife¡encia: el marco genetal.,. ló9

7.500 de mi§mo ocurrió con otro
de Go flres a quien la embajada sub-

vencio cos ( tas) '66' Tanto el libro «lc

Gay e das recensiones en

ario de
grupos ñoles entraban en

J solici de ProPaganda Y

de información. A finales de mayo de l%5 .welczeck suministró algu-

no a la <<organización fascista nacional-sindicalista de las Jons>\ que

había acudido en demanda de ello directamente a Alemania. En un
oficio al Instituto de Comercio Exterior («Reichsstelle für den Aussen-

handel») el embajador comunicaría la entrega y añadhia significativa-
lnente:

terior.

ponible ts'.
' Como ya se ha indicado al comienzo de este capítulo, todos los

eefuerzos ,i.-ut., de propaganda y contrapropaganda se hacían en un
pals en el que ni en la prensa ni en la opinión pública existlan co'

165 Véanse los desoachos 1514D3. <<Reise des sDanischen Uniuersitilts-Pr-ofe-s'

¡ots vicenti Ga hland.' G ne de \lelc'¡ots vicenti Ga hland.' G ne de \lelc'

lticente Gay>>, de Vólckers, del 20 de diciembre, en eI legalo 16. 
->e

llbro titulaáo La reoolución nacionalsociali.rfa, Bosch, Barcelona, 19i4.
I¡1. 5e trataba ocl

llbro titulado La reoolución nacionalsocialirfa, Bosch,

158 53/)4,
Inlorm nforme'ro{ )5, del
del 28 J vf/t
¡tr¡¡se del 14 de mavo en el legajo 95.
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Madrid de dos pefsonas'uo. Incluso el ex embajador-n-orteamericano
á. lu epo.u, Claude G. Bowers, se revela como un deficiente obser-

vador al destacar:

De la colaboración a la indifetencia¡ el matto general,,'

dp las relaciones hasta ahora descritas.

Los intentos d,e naet¡a colabotación policial hispano'alemana
y la uisita del general Kilhlental

t7t

ble influencia alemana en España el «enorme»> contin-gente de la re'
.-,l.ro ^,'. .. .lla sa rlistrihula ascendla a la <<elevada» cifra de 140 eiem'ul¡te oue en ella se distribula ascendla a la <<elevada»» 40 ejem-

cuales 60 iban a Patat
última puntualizaóión, anticlimática, es

nalizar d-os facetas, hast idas, de los con-
' tlctos hispano-alemanes y que, sin embargo, tendrlan una proyección

I ulterior muy definida y mucho más significativa que la mayor parte

en los archivos alemane
colabotación entre las

descritos en el capltulo
I importante.

Es en mayo de 19fi cuando reaparece en !'sPaña- la bortosltlgu-
del batón Íro uo.t Rolland, entonc¿s como colaboradot de la «Daim'

:nz>>, de Stuttgart, en misión confidencial ahora con el fin de

iat Áobre el te-rreno las actividades comunistas y, en particulat,
participación en las mismas de los alemanes. gmBrados en España

E la accesión del nacionalsocialismo al poder'6'. En el mismo año,

¡iblemente después de las elecciones de noviembre, que inauguraron

bienio radical-iedista, las auroridades españolas suscitaron la posibi-

de que se reanudara el inte información
de ámbos palses, pero al GestaPo no

sondeos sino hasta matzo de 193 do solicitó d
que mediara en la puesta a punto de tales contactos.

Es, én efecto, en abril-de 1934 cuando la tristemente célebt-e po'
sécr.tu creada pot Góring un año antes, Pasa, después de largas

r I . I 1' " ' l' I a -- J-
con Himmler, baio la dirección inmediata de éste y de

quienes la convierten en un instrumento de teffor al ser-

del'régimen y de su oscura lucha ideológica contra la trinidad
ismó, masonerla, judalsmor»'60

tt¡ Véase carta de Faupel a , iefe del equipo del- Minis-terio de
oaqnnda en España duránte I il, del 6 de agosto de 1918, en el

ilo-161. "EMA» se destinaba talmente a Iberoamérica.
Véase la ca¡ta de Menshausen a Hans Freytag, ministro de la Legación
en Lisboa, del 5 de nrayo, en el legajo 48.
p.."it.' irátaoelt"' r !r'-.HeinzH6hne,

1969, tomo
Aionson, Reiibard Heydiicb und die Friibgeschicbte oon

,. Lre entre tratan el t nclnz nonnc,
OrdTn anter f. Die Gesc ücherei, Frank-

1969. tomo 'v 180-182 rafla es la dev 180-182 rafía es la de
licb und die Friibgescbicbte oon Gestapo und SD,
rt. 1971. o¡. 67-69. 187-190 v 217-2)1.Verlagi-Anstalt, Stutigatt, 1971, pp. 67-69, 187-l9O v
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A to que la Po hacia el exte'
rior s r dé Plq siguiente cuando

cl em en Berlln deseo del gobier-
no ra establecer e la Policía esPa'

ñola y la Gestapo que ya habla firmado con las autoridades húngaras

un acuerdo recréto sobre la lucha en común contra el comunismo y que

atañia básicamente a la posibilidad de comunicatse noticias de impor-
tancia fuera de la via diplomática, a la ayuda mutua y al intercambio

Gestapo y a la §lilhelmstrasse les interesaba que se constituyera, tras

el celébrádo con Hungrla, un <(pool»> de convenios que hicíera de

Berlln un centro de la lucha internacional contra las actividades co-

munistas tut.

¡u 461-461.

De la colaboración a la indiferencia: el ma¡co general... 17)

que una decisión definitiva se esperaba paru ¡l día siguiente, tras con-

sultar al Estado Mayor Centtal, y que se informara de tales extfemos

a Canaris.

na ni en los del Ministerio de Negocios Extranjeros.
En el asunto ahora considerado la decisión definitiva parece que

no llegó a producirse, pues el 2l del mismo mes \ü/elczeck se dirigió
a la \X/ilhelmstrasse índicando que:

El 31 de octubre von Bülow-schwante informaba al subsectetario
adjun
«R»>,

pañol
reiter
de que la gestión se hiciera por la vía oÍig!!\, como era costumbre en

las nego.iaiiones de gobiernó a gobierno'u'.
Que no se encuenire otra constancia documental ulte¡ior hace pen-

tar que el convenio no llegó a mateializarse, cosa no extraña si se

re.u.idun las dificultades interiores del gobierno Chapaprieta y las

oleadas despertadas por el asunto Strauss. Por otra parte 
-piénseseen los.otá.to. con Polonia-, no cabe duda de que, en todo caso,

¡e orientaba por el deseo mutuo de yugular las actividades de elemen-

tos comunistás, entre los cuales se encontraban muchos alemanes exi

r66b Comunicación al autot de Herr Zuchristian el 2-3 de noviembre de 191).
ro? Véanse telegrama secreto 96, del 2 de octubre, de Vólckers, y el despacho

tcr,reto )146/15, dá \)íelczeck, del 21, en el legajo 81. Las ramificaciones de los

ir §)ntactos de Rolland son claras. De la Cierva, Afltecedentes, ob. cit., p. 448, ha

Capftulo 2

i dc¡tacado el papel que, según Gil Robles, comespondía al Ejército en la lucha

intisubversiva.lco Se encuentran en el legajo 83.
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160 informaba regulatmente sobre tales ,emigr-antes, entie los

que ta #-,;A;;.. Ved .r."1-ejemplo' el. despácho'--confidencial'

igúii ,,,'áá-V.t.r..[,'¿lt l5'de-dióiembre áe 19]5' en el le'

gtiorrol0'y6rn.. 
t fechas 9 de octubre de 1926 y 28 cle mavo

de l%J .n .t t. cáción <'Protokott I 192 Beigbe-der^» del 31 de

octüfii. ¿i t»q áé h embaiada de España del 1l de febrero

ueden m emPlo:
., P. 84; Kirs-ch,
án) Kay'r üsseldo

De la colabotación a la indiferencia: el ma¡co general... t7l

la dirección militar alema¡a no se había preocupado apenas de Espa-

'fos más sobresalientes:

...Sobre la importancia del ejército de colot para Francia y de su raslado a

opa, ya he infórmado tepetidamente. Si Francia quiere mantener en el futuro

r72 Los gtados de los oficiales- gener-ales del-Eié-rcito. alemán eran: Gene¡al-

tt¡jor, G.ner"ulleutnant, General,y Gáeralobersr. Kühlental sería, pues, un divisio-mlor. beneralleutnant, ueneral y \
¡rrio o un general de dos estrellas.ri¡ Véañse: comunicación II F 3726 de Vólckets a Claudio Sánchez Albornoz,

to de Estado, del 5 de diciemb¡e, y respuesta 229 de éste, del 11. El 12 de

de 1935, pot nota verbal 131, se informó al lvlinisterio de Estado que en 9l
KiihleÁtál desempeñaría también las funciones de agregado aéreo, quien lo

asimismo en Pottugal. Todos los documentos se encuentran en el .legajo 10E'

Yéanse ADAP, D, III, nota I de la p. 5.17{ Yéanse ADAP, D, III, nota I de la p. 5.
t?6 Se puede suponer, incorrectamente, lo contratio sin base alguna. Un es-

v! yevee

sobre el desarrollo del pensamiento militar alemán hacia el Mediterráneo y,
consiguiente, hacia España se encuenffa eA Walter §üa,rlimo¡t. Dte .Kties''¡;,:-Á;i';;;;rbt; -;; 

Ñ¡ irt*iiiior*-Ein s trate sisch er (J e ber bltc k, ve¡'
ln aIÉmana de Strategic Suruey ol tbe Axis Caxtpaign in.tbe Me-ditertanean

leater, trabalo pr.purádo para'la Historical Division, US Army, Headquatters

rrope, Foreign Mitiiury Sridies Branchr MS/P-216, particularmente- cap..I'Dcbo
lr iáabilidád de su áutor, antisuo iefe desde noviembre de 1938 de la Dircc'

General de Defensa Nacional en el Comando Supremo de Ias Fuerzas Ar'
¡ (OK§l) y, hasta septiembre de 1944, lefe adjunto del Estado Mayor del

('Wehrmachstsführungsstab), eI haber podido disponer de é1.
'Véanse 

Jacobsen, oi. cit. pp. 4OI y 420, y §falier Bernhardt, Die deut¡che
un!, 19i4-1939, Berna¡d & Gtaefe, Frankfurt, L969, pp. 69,84'86 y 9l'
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su posicidn de hegemonía en Europa, para las operaciones militares de envetgaduta
dependerá de tal ejército... Por este motivo, cualquier polltica fra¡cesa tende¡á
a incluir a España y Portugal en su esfe¡a de influcncia..., sobre todo a España,
ya que este país constituye una comunicación segura por tierra. Sin embargo, no
tengo la impresión de que Francia haya logrado imponer esta influencia... España
tiene principalmente en la actualidad problemas de índole política interior, pero el
sentimiento de independencia con que se mopieza por doquier es tan fuerte que
ningún gobierno podría mantenerse si aceptata acciones extran¡'eras que afectan a
la independencia del pals. En cierto sentido, España... se orientará siempre hacia
Francia, pero a una influencia total por parte de ésta opondrá ¡esistencia cerrada,
en tanto en cuanto sea ello posible. De aquí que estemos ínteresados en que
España sea militarmente tan fuerte que pueda, al menos, defende¡ su neutrali-
dad. F¡ancia quiere una España sana en el intetior para que no caiga en manos
del comunismo, pero no está interesada particularmente en la potencia militar
española, y, en caso necesario, podtá fotzat a España a seguir sus deseos. Con estas
palabtas me parece poner en claro nuestto interés por España desde el punto de
vista milita¡... Estas ideas conducen en la práctica a que tendamos a ampliar la
actividad de nuest¡a indusuia de armamentos en España y luego en Portugal.
Ya existen numerosos antecedentes en los trabajos de nuestra Marina de años
ptecedentes. Había que anudar con ellos y apoyar y ampliar tal actividad. Dada
la preferencia existente en los cítculos milita¡es españoles y poftugueses por los
productos alemanes y el hecho de que la industria alemana ha tenido siempre un
buen melcado, no hay duda de que se dan condiciones previas favorables para
desarrollar esa actitud. La competencia f¡ancesa e inglesa podrá superarse tanto
más fácilmente cuanto más mode¡nos y mejores sean los suministros alemanes,
pues Francia e Inglaterra, que desean mantener en su favor la
de España, parece que sólo entregan en general r¡aterial de

Para tetmina¡, no quisiera dejar de menciona¡ que una E
fuerte y, por consiguiente, neuüal, no sólo es de decisiva importancia en un con-
flicto enre Alemania y Francia. También una política alemana que busque el
comptomiso entre ambos países alcanzará éxitos ta¡to mayores cuanto más le sea
posible contrarrestar los planes de los políticos hegemónicos franceses de hacer
de España y Portugal dos palses totalmente tes en la esfera militar,
pues Francia accederá más rápidamente al co cuando se intertumpa la
fuente de su potencial militar en Africa y sus hagan dudosos 1?7.

En el informe de Kühlental del año l9)4 figuran ideas repetidas
una y otra vez por \a embajada alemana y manifestadas incluso por
miembros del partido nazi en España (recuérdese el memorándum de
Reder). Es un interés derivado, que se explica en buena me-
dida desde el trasfondo de las iones con respecto a Francia.
Alumbra, desde luego, los pr contactos sobre suministros
de armas a España (concluidos, no obstante, con un fuerte sentido de
negociación comercial), pero lo que de él sobresale nítidamente es el
hincapié hecho sobre el deseb español de mantener a todo trance la

r77 El infotme de
riíIevet, del 5 de abril;
en el cual se indica qu
de fragata Lietzmann,
la embajada.

De la colabo¡ación a la indiferencia: el marco general... lil
independencia del país en un posible conflicto europeo, ya cnll,ci¡r(h,
repetidamente en páginas anteriores.

dad de ahondar en estc r¡l)o
de dos informes más de Kühlcrr-
tal y que tienen para nuestfos
pro

En L935 no se c dura a
las. que hubieta podid anjeros
y la actividad en aqu píácti-
cos para diversas guar es fue-

Aun cuando los informes de Kühlental están considerablemente da-

vencer a aquéLla. Siguiendo una pauta que ya ha quedado sobrada-
mente expuesta en el presente trabajo, Kühlental afirmaba:

Sobre los presuntos acercamientos franco-españoles había informa-
§Telczeck una y otra vez. Así, por ejemplo, ya.n mayo de 1931

178 Se t¡ata de los famosos ejercicios a los que asistió Gil Robles y a los quc
refiere en sus Memorias, ob. cit., p.247. Véase también el inforÁe de Meu-

midt, p. 3, mencionado en la nota 69.
iI Se encuentran en el legajo 41. Se les lJamatá infotmes I y II.180 Info¡me I, pp. 9 v 10-. 

-
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t78

indudablemente es cierto que algunos una

Esla;a a su vecino como otjetivo dese rece

es'difícil encontrar entre los españole ptec

no... 182.

ciaciones que siguen:

la colaboracíón a la indiferencia: el marco general...

Son extraordinariamente importantes muchas de estas aprcciirci()
que, hechas sobre el terreno en 1935, hoy no cabe en gran [)iu'lr:
tit ya hemos indicado cómo Gil Robles se ha referido en sus
)rias con palabras arna;rgas a la situación del Ejército en la ¿lx),

y uno de sus más caracterizados críticos ha calificado al antiguo cli-
te cedista como <(uno de los grandes ministros de la Guerra cn

historia contemporánea española>> "n.
El ínforme de Kühlental sobre su viaje a Espaia tuvo en su día

resonancia entre los altos círculos militares alemanes y el Es-
Mayor del Ejército de Tierra hizo un resumen del mismo y lo
uyó en cinco eiemplares a los altos mandos. Es este resumen

que se reproduce en el apéndice documental.
Es más significativo, sin embargo, para nuestros propósitos el se-

informe de Kühlental, el que refiere su viaje a Marruecos, tan-
español como francés tu5.

En é1 describe Kühlental la organización militar de ambos protec-
haciendo hincapié en que el régimen español era considerable-

más liberal que el francés y que los oficiales indígenas esta-
mucho más integrados con los españoles que lo que ocurrla con

franceses en la otra zona. Es preciso destacar las frases siguientes:

El valol militar de las tropas españolas en el P¡otectorado es muy superior
que tienen las de la Península. Los generales Mola y Benito, que mandan las

btigadas, me hicieron, milita¡mente hablando, una muy buena impresión.,.
¡ién en los oficiales más jóvenes se encuentra a¡ afá¡ de servicio y una
idad milita¡ muy distintos de los que se dan en España. En el caso de que

:odujeran en ésta disturbios de importancia, tales tropas, iunto con las formacio-
nativas, cuyo transporte al continente es de fácil tealizacíón, podrían cons-
¡ un fuerte apoyo para el gobíetno..

Ciertamente las anteriores llneas muestran que el general alemán
parecía anticipar la posibilidad de un alzamiento de esas mismas

sólo nueve meses más tarde, pero sí dan cuenta de que el vi-
captaba plenamente las particularidades marroquíes y reconocía
idad mílítar de Mola, al igual que en su otro informe había

grandes elogios de Franco. El viaje, según é1, lo habla carac-
r una acogida ,,por parte española extremadamente cordial y

, como siempre he informado)>, pero qtizá lo más significativo
ismo es que el oficial español encargado de acompañar a Kühlen-

habla sido el teniente coronel Beigbeder, destinado entonces en

De la Cierva, Antecedentes, ob. cit., p. 488.I En éste estuvo del 5 al 77 de octubre. En el legajo 108 se encuentra el
o<acto de viaie y un oficio del canciller del consulado alemán de Tctuán,

del 2 de octubre, informando a la embajada de la llegada de Kühlcntol,
recibió el genetal Capaz.

7tl
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ptesente obra.

¡r Informc II, PP. 5-7' variación.

ítulo 3

RELACIONES ECONOMICAS
SPANO-ALEMANAS

E EL 18 DE JULIO DE 1936

de las ielaciones económicas entre ambos países en el período

a la misma ni de la posición de Alemania en la subdesarrolla'

los resultados de la investigación documental y de base son

Una investigación sobre los antecedentes de la intervención ale-

te en la g.reir" civil española no puede lacer abstracción del exa-

romla española de la época t.

considetáción es igualminte inexcusable porque, además, de un
a esta parte es el económico uno de los factores que con-más
se aducin en la investigación internacional paru explicar la,. a

vista, sorprendente decisión d: Hitler de intervenir en la le-

contienda de la marginal EsPaña.
[o es este un tema dá solución tan sencilla y taialte como la que,

rplo, viene ofreciendo Fernando Schwartz en sucesivas edicio-
su insatisfactoria obra' y .1 presente ttabaio intentará mos-

r más diferenciables de los que un tanto dogmáticamente expo-

diplomático español, quien culmina una tendencia ya consolidada
(ue posteriormente haremos referencia.

Eete capftulo es una versión ab¡eviada de la amplia exposición que sc en'

iá el irabajo original y que ha reptoducido la revista Anales de Economta,
de 1974

su obra I-a internacionalización de la guerra ciail española, Edicione¡
de Llobregat, t97L, pfu.74 y 2.' édición, «muy ampliadt», L972,
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pals como EsPaña.
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de § ) 3 a 
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Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 1916 lllt

de propiedad pública, siendo preciso esperar a 1937 para, yo crr ¡rlcrre
guerra civil, asistir a la puesta en práctica de una políticn c«xrlrliturrlrr
de fomento de la base de extracción de materias primas en lis¡rrrfin
mediante la promoción de la inversión directa en condiciones sin lrrr
ralelo ni precedentes. Por último, de 7913 a 1936 el bajo tono clc
Ia actividad económica española y Ia recupetación que tuvo lugar crr
Alemania produjeron una cietta reducción de la colonia alemana en Es-
paña.

Al no poder disponer de otros insttumentos de análisis económico
más refinados será, pues, en base a estos tres criterios (intercambios,
inversiones y factor demográfico) como se examinará la posición ale-
mana en la economía española en la época anterior a la guerra civil
y las relaciones económicas entre ambos palses en igual pedodo.

Las negociaciones colfierciales hispano-aleruanas
en la época nacionalsocialista

A1 llegar al poder el nacionalsocialismo Alemania se encontraba
toáavia sumergida en Ia síma de la depresión, a pesar de los primeros
intentos de recuperación iniciados ya en la gestión de von Papen y de
von Schleichet.

Desde el otoño de 1933 la estimulación de la demanda efectiva
corrió a cargo básicamente de la expansión de las inversiones públi-
cas que, a partir de finales de 1934, empezaúan a pesar en la indus-
tria de armamentos. Ello se ttaducitía en una ampliación del volumen
de importaciones y del comcrcio exterior, hasta entonces a niveles
muy deprimidos 5.

Es este un tema conocido u y la lucha contra las repercusiones de
la crisis económica alemana y mundial aumentaria hasta límites insos-
pechados las intervenciones del poder público en la dirección y con-
trol de la economía que, en el marco de un régimen totalitario ya
establecido, encontrarla posteriormente depurada plasmación en la prác-
tica fusión de las ramas más importantes de la gran industria con el
aparato de ejecución de Ia política económica estatal'.

1958, pp. 24 y 72.6 Véase, por ejemplo, la ya clásíca obra de H. W. Atndt Tbe Economic Les.
s of tbe Nineteen-Tbirtles, Frank Cass & Co., Ltd. Londres, 1944 (la versiónLtd. Londres, 1944 (la versión
mi utilizada es la segunda impresión, 1,963, de Augustus M. Kelley, Nuevr

ase Diete¡ Petzi¡a, Attarkiepolitik im Dritten Reich. Der Nalion¿l¡oilt.
Vieriahrest¡lan- f)errtsche Verlaosanstalt, Strrttpart. 1968 n l7
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nografí s, que es muy Poc-r-.-r'"r, 
sobre el comercio

J..frt^ e siendo válida' ai

apfovlsrolrarrusrrLu ulr 
IOS intefCambiOS, qUe eX-

ria básicamente a través- del meca.nismo de 
-^^^ta^ ^^- ol1^ Ia es.

;'i'l:'i:Xffi 'ü;ffü.;¡¡il':::;i":"':TlT::i;..',','"'t?'#;':
Véase la conocida ob¡a de René Erbe Die nationalsozialistiscbe lVirtschalts-

peilmentarlan :ii-:r:]""* 
4uvu.!rvr'' -- ; ;¿ contraerla y el propio

casa presencla lnversora 1le' \?,:",11:^11--. 
áirc¡ias en Marruecor

;:'ú.il:'T:'á¿il'"til'."á,; ito"il invársiones directas en Martuecor 1933-1939, iru Licbte der nodernen Theorie, Polygraphischer Verlag, Zu-

s Véase su obra The Theoty and Practice of ExchanTe Control in Gern'

A .ltudy ol Monopolist¡' É-'it"'¡í'ü'ái i' init"nn'tio'al Markets' Martinus Nt¡
ork, pp. lfi-155).7 Véase Diete¡

",'tü2; I,llgc-udo 
por el entonces '§try'1t- :?T:::i* fi

en Be¡lfn, MNE en ma¡zo de 1
jabresplax, Deutsche Verlagsanstalt, Stuttgart, 1968, p. 17.
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comercial y su administración se integró
general dedicada a ejercer un control más

ercio exterior que el que se habia realíza'

mercado ",
r. No obs-
tres fases

cofresPon-
de 1934);

la eva Políti alemana Y que

se etflsy diatamenteala
gu acuefdo

rían, tras s comerciales Y

de pagos, con acuerdos muy diversos, cuyo conocimiento, siquiera su-

s Véase la detallada obta de Gerhard Krofi., Von der 'V/eltuirtschaltsktise zut
Staalskonianktar, Duncket & Humblot, Berlln, 1958, Pp. !77-.479. .8 Véánse, por ejemplo, Etbe, ob. cit., pp.70-71; Child, ob. cit', p. 110 y

Arndt, ob.
10 ' De ob. cit., pp.224 y 226, se refiere a un preten-

dido plan uya premisa fundamental. era-, s-egún este autor,
«la limitac a'con la efectiva expansión de las letras Mefo»,

chatge Con'
oreign-Trade
150, Second

t¡ Véase Child. ob. cit., p. L32.

Las ¡elaclones económicas hispano-alemanas ante eI 18 de julio tlc 1916 lN1

perficial, es premisa fundamental para entender en qué ltrctlitlrr l¡r¡

ielaciones económicas hispano-alemanas discurtirían por nucvtls sclttlc

¡65 
-¡ed¿vía 

no estudiados en la investigación internacl6¡¿[- 111¡¡'¡¡¡¡

te la guerra civil. Hasta ésta, sin embargo, los acuerdos firmados ctrtlt'
ambos países se enmarcarían dentro de las líneas generales de la ¡.lo-
lítica exterior alemana y terminarían favoreciendo un crecimiento ll()
table del volumen de intetcambios, sobre todo por parte española.
Ello hizo que aumentara considerablemente la tradicional importancia
comercial de Alemania para España, ur,a vez desaparecida ya la cola-
boración técnico-militar del período monárquico.

El comienzo de la etapa nacíonalsocialista coincidió con la práctica
puesta a punto de nuevos acuerdos entre España y Alemania, prepa-
iados a 1o largo de prolijas negociaciones durante 1932: en 7a es-

fera de los intercambios se llegó el 18 de febrero de 1933 a un acuer-

do complementario ", con protocolo adicional, del convenio comercial
hispano-alemán del 7 de mayo de 1926 y por el cual España otorga-
ba a Alemania el mismo tratamiento aduanero que a otros países en
la impottación de diversos productos, elíminando la discriminación de
que previamente se les había hecho objeto.

En el teteno de los pagos se firmó un convenio para los relacio-
nados con el tráfico de mercancías que seguía la tónica de los acuer-
dos de marcos especiales concertados por Alemania con otros palses

de la Europa Occidental en aquellos momentos 14.

La conocida tendencia del gobierno español a distanciarse del prin-
cipio de la nación más favorecida pata conceder más atención en las

importaciones a aquellos países con los cuales España tenla una ba-

lanza comercial cla¡amente favorable y la subsiguiente utilización de
los contingentes de importación como instrumento habitual de políti-
ca comercial se tradujeron, por ejemplo, en una nueva discriminación
en contra de determinados productos alemanes que saltó a la luz a

raiz del decreto de 22 de junio de 1934, por el cual se contingen-
taba la importación de ciertas mercanclas respecto a las cuales Alema-
nia abastecía una parte sustancial del mercado español'u.

Tales y otras dificultades, asl como el cambio de curso que lle-
vaba aparejado el <<nuevo plan»>, hicieron imprescindibles nuevas ne-

gociaciones en las que desde el primer momento se puso de mani-
fiesto el deseo alemán de obtener una modificación de la es¡ructura
de los interce.rnbios, dando más peso a la importación de materias
primas de origen mineral (piritas, minerales de cobre y plomo, mercu-

rs Véase Reicbsgesetzblatt, Parte II, del 27 de feb¡ero de l9)), pp. 101-107.
ra Véasc Berlinir Tageblatt del 19 de febrero de 193): <<Deutsch-spanischcs

Zoll-und Zahlungsabkommen».r5 Véase el-despacho )063/34, «Spaniscbe Handelspolitik>, de V/elczcck tlel
ll de septiembre de 1934 en el legajo 97.
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lio) y <lc otros productos considerados necesarios para la economía ale-

trtrtna, talcs como lana, pieles, cueros, maderas, etc., en detrimento de
lrrs ¡rosibilidades de absorción de las de origen agricola y de las ma-
ntrl'¿rctutas del corcho, tenazmente defendidas por España, que no po-
rlla aceptar la sugerida distribución de las exportaciones de sus pto-
ductos en materias primas de importancia, artículos de carácter vital
y mercancías superfluas, prevista en el <<nuevo plan».

Así, por ejemplo, la exportación española de frutas y de legum-
bres no era calificable <<de lujo», por cuanto reptesentaba casi el
70 por 100 de la total dirigida a Alemania ni tampoco era posible
promover a corto plazo una modificación de la estructura de la ex-
portación, tampoco deseada por parte española.

En palabras de Pedro Marrades, jefe de la delegación negociadora,
tal y como se transcriben en las minutas: «España no podía aceptar
ninguna restricción de cualquier tipo a su exportación. España no po-
día renunciar a colocar libremente en Alemania sus productos habitua-
les. Una desviación hacia otras mercanclas es inaceptable.» Todo lo
más que cabía negociar era <(una exportación adicional alemana a Es-
paña si Alemania se declaraba dispuesta a admitir materias primas es-

pañolas adicionales siempre y cuando se conservara el volumen de la
éxportación normal española hacia Alemania»>'u.

Estas primeras negociaciones de las celebradas bajo el signo de
la orientación nacionalsocialista de la economía alemana fueron satis-
factorias para ambas partes, a juzgat por los abundantes testimonios
que se encuentran en los archivos alemanes, y culminaron en una am-
plia base contractual compuesta fundamentalmente por un acuerdo com-
plementario al convenio de 1926 y un protocolo secre.o; otro sobre
las intercambios y un convenio de pagos con ptotocolo ".

Todos estos acuerdos de diciembre de 1934 representaban el in-
tento de practicar en el terreno de los intercambios una compensa-
ción global de productos manteniendo en equilibrio temporal la balan-

16 Las minutas de las reuniones, en las que se basa la exposiciólr, .ie encuen-
trantt para el subsecretario de Negocios Extranieros, «Aulzeicbntng
zu d ischen 

-Virtscbaftsuereinbarungen», d,el 2l cle diciembre dc
l9)4, fecha en la cual se firmaron los acuerdos, en el legaio 82.

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de itrlio tlc l9)(r llt,

za comercial entre ambos países, si bien ésta fue itrclinátrtftrst' l'tvolrt

bieo-r.nt. del lado de España, por 1o que planteó el prol:lcnrn rlt: r'vt

or-con resPecto 
br<¡,gar-rizado. In 1

[..o ,. ..d, clc-

ten consider mis-

mo con otros países>> 
le.

La reanimáción de los intercambios no había tardad,o en procltr-

cirse. Aparte de las mayores posibilidades de colocación de protltrctos

18 Un buen tesumen del sistema Aski, que se ut.ilizó prefetcntcmcntc con ltx
países americanos, se encueotra en U.S' Commission, ob.-cit., pp 118'148'
' ró Véase el iú-.ro del 6 de diciembre de 1935: «Las négociacioncs co¡r Alc
mania.>>
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igrarios en Alemania, el estirón de las importaciones -de mine¡al de

hierro en este pals tuvo el reflejo correspondiente en el comercio his-
pano-alemán:

Tras la firma del acue¡do... el mercado de mine¡al de hie¡ro ha mostrado

Estamos dispuestos a ate en la medida
ras posibilidadés, Ios deseos el volumen de
da qüe pensar el desarrollo mbios. En el p

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de lulio de 191ó li9

En la primera mitad de 1935 se produjeron de- nuevo negocinclr

nes tendeni.s a favorecer el desarrollo de las cifras de comercio lnlllll(),

; ;;r del agotamiento por parte alemana de las divisas afectuclrtt rt

l()t{,

lxrl
lUc,

;ll

este paralelismo de intereses en la

nuevos compromisos contractuales'
en Bedín un protocolo adicional al

de diciembre anterior Y a cuyo te-

nor
les
uva

traron reflejo, Pues, ul1 segundo
alemán astorizaúa a rcalizat Pagos

eichsbank relativa al ttáfico de mer-

del nuevo régimen contractual, Ta
dos millones de marcos- constitu
nia del que no h¿blan Podido rei
afectados'n.

Con todo ello,

2s véase la reseña de la entrevista de Marrades con Robert ulrich, de l¡ Di'
r*.i¿" Cln"t"l ¿. 

-páfil., 
Comercial, del 17 de julio de t915 en 82'

d;;;L" E;á."iI, po.qrt. muesta que, como no-cabía menos de e n cl

.á"t"ni",i""o de tai eüort".ián.r ¿á iinerales coincidían tanto los ¡lc'
manes como los-- Á- i{^". .rZ oll zun Protokoll ilber den deatscb-spaniscbcn Warua'

oerkehr oom 27. 7934» en el legajo 99'

Capftulo 3

de l%4-la importación procedente de España ascendió a J1 millones, y Ia expor-
tación, a 21 millones. Lai ciftas correspondientes a l9)5 son 46 y 24 millones. Latación, a 21 millones. Lai ciftas correspondientes a l9)5 son- 46 y 24 millones. La
cuenta española ha pasado de 1,5 a 16 millones en el período-que media entte el
orime¡o áe enero v el 8 de mayo de 1935. La exportación de campaña sola noprimero á" .n..o y el 8 de máyo de 1935. La exportación de campaña sola no
éxplica esta evolución, por lg que debe aumentar la buena voluntad española para
acéptar productos alemánes 2r,

con Alemania, quien

que en la actualidad por las materias primls,
si prevé üna mayot i españoles, ha mantenido,
o lás necesidadeJ de uy fuertes obieciones, la

¡0 Véasc el despacho 213135, «Hiesiger Ei¡enerzmarkt», del consulado ale'
mÁ

drich Sabath. de la Dirección C'eneral
de )5 a la embáiada en el legajo 82.

la nota 45 del capltulo anterior.
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titluidrr casi totalmente el saldo a favor de España a base de mayotes impotta-
ckincr ptoccdcntes de Alemania2s.

vez mayores, por lo que el signo del com
buía por Io menos a no acentuaflas, no se

pañolas dejaban por ello de mostrar una
ante el Reich en un capítulo, hasta ahora
polltica comercial exterior.

Las autoridades alemanas tenían ya, desde luego, muchos menos
motivos de queja a finales de 1935 que en la misma situación del
año anterior. La embajada en Madrid, por ejemplo, consideraba como
puntos a revisat los siguientes: supresión de los contingentes de más-

iiles de madera, nuevo contingente para celulosa, establecimiento de

uno adecuado paru vehículos, reducción de los derechos arancelarios
sobre motocicletas, fljación contractual de los correspondientes a pro-
ductos cerámicos y de porcelana, cambio de la partida atancelaria rcs-
pecto a vidr pr os.

Lo que el o, en
el concepto n as el
saldo positivo a favor de España no se percibía nunca en divisas, sino
que se liquidaba mediante operaciones de compensación, es decir, a tra-
vés de la importación en España de productos alemanes. El desviar
las fuentes de suministro para aumentar ésta era, sin embargo, en el
caso de un país como el nuestro una peligrosa atma de dos filos, pues
podía
ya de

Es
rio de

25 Yéase <<Spanien-Jabresbericbt 7935: Wirtscbaltlicher Teil», p. 5, legaio L9,
reproducido en parte en Eildienst lür Aussenbandel und Auslandswirtscbalt, del 7

de marzo de 1936.
26 Véase el despacho 74/)6, «Deutscb-spaniscbe'Wirtschaltsbespn:cbungen»>,

de §(elczeck del 2 de enero de 1936 e¡ el legajo 100.
27 Los españoles indicaban que <<en el desa¡rollo de los convenios vigentes no

hay sacrificios por parte de Alemania» sin que por ello aceptaran totalmente que
«el saldo a favot de España sólo puede elimina¡se en base a un incremento sus-
tancial de la expottación alemana>>. Véanse: nota verbal del Ministerio de Estado
r la embaiada en Madrid del 17 de octubre de 1915 y comunicación Il )8 909/35
de Flans Koelfen, del Ministerio de Economía, a Sabath, <<Deutscb-spaniscbes
Zahluagsabkommen», del 15 de octubte en el legajo 100.

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio dc l9ló l9l

las relaciones conlerciales entre ambos países poco antes dc inici¡rt'¡c
las últirnas negociaciones del período prebélico:

... El volumen del come¡cio hispano-alemán ha aumentado e¡ l9)5 no cn cr,
casa medida frente al registrado en el año 1914. Si bien la mayor cxpansión uc

ha producido del lado de la importación, inctementándose el saldo favolnblc l
España, es pteciso tener en cuenta, por otra parte, que la relación existentc cnttc
la importación de productos alimenticios y de materias primas ha ptesentado unn
evolt¡ción favorable para Alemania, en particular respecto al promedio de los años
l93l a 1%). En tanto que en 1931 la importación de productos agrícolas ascen-
dió a 105,7 millones de matcos, y la de materias primas a 44, y, en promedio dc
los años l%l-I933, a 82,3 y a )1,2 millo¡es, respectivamente, en el presentc
¡ño 1935 tales cifras serán de, aproximadamente, 82 y 43 millones, de tal forma
quc en éste la relación será del orden de dos a uno.

El objetivo de las próximas negociaciones debe consistir, en nuesttíl opinión,
en mantener en cualquier caso la actual relación en la importación de materias
1:rimas y de productos alimenticios, debiendo tender, en Ia medida de lo posible,
a logral una relación aún más favolable pata Alemania...

En el presente año ha sido preciso renunciar a importar rnás materias primas
espaírolas en vista del elevado saldo existente en la cuenta de clearing a favot de

aña y del peligro cle obturación petmanente de la vla de compensacióni
Aho¡a l¡ien, la rnayor impottación de materias primas en 1936, tan deseada,

España y del peligro cle obturación
.I\hota blen, la mayof rmpottaclon de materlas prlmas en L))o, fan oeseaoa,

apenas si podrá alcanzarse a base de disminuir la de productos agrícolas, ya que el
gobierno español no accederá a ello, como indica la experiencia hasta ahora tenida.
De lrquí que sólo sea posible lograt tal objetivo a través del aumento del volumenDe lrquí que sólo sea posible lograt tal objetivo a través del aumento del volumen
de come¡cio entre ambos países, lo cual sin embargo tropieza con dificultades, ya:me¡cio entre ambos países, lo cual sin embargo ttopieza con dificultades, ya

la capacidad de abso¡ción del mercado español para metcancías alemanas esque Ia capacrdad de abso¡clón del mercado esp
limitada, según muestra la experiencia de este año.

alemanas es

Un aumento de la expottación alemana hacia España podrla consegui¡se en base
d suministro de material bélico, la realización de suminist¡os estatales y también
en la medida en la que España, a través de la contingentación de importaciones,
crec oportunidades adicionales a los productos alemanes, como ya hizo el año an-
terior con respecto a Francia...

Un aumento de la exportación alemana ... podrÍa, en nuestra opinión, alcan-
¡e en base al suministro de material bélico y, llegado el caso, con la presión
una disminución de los contingentes de pago asignados a IJspaña y, con ello, de
de cíticos y demás fluta del Mediodía. Es un fuerte aumento de la expor-

ión alemana lo que permitiría incrementar las importaciones de materias primas
de España... a

Las últimas negociaciones de antes de la guerra civil se iniciaron
Madrid a finales de enero de I936'n y pusieron de relieve la te-

oscuras negociaciones hispano-alemanas durante la guema civil en el te¡reno
arcial y de pagos.

Véase Ia comunicación IÍ 41 815/35, <<Virtscbaftsoerbandlungen nit Spd-
», del 26 de noviembre de 1935 a los Ministerios de Finanzas, Negocios Ex-

, Agricultura y a la «Reichsstelle tür .l)evisenbeu'irtschattung>> en el le-
49.2e La delegación alemana estaba compuesta pot el presidente, Theotlo¡ §lucher

I Ministerio de Finanzas); Sabath, Koelfen, Daniel y Ludwig (de Economla) y
(de Agricultura). Los dos primeros desempeirarían un papel importante en
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nucidad española en asegurarse las mejores condiciones contractuales

gobierno de izquierdas, se comunicó a Alemania que España no esta-
ba ya interesada en discutir tal acuerdo'o.

_ Por fin, el 9 de marzo de L936 se firmaron los acuerdos cuya con-
sideración es cosa obligada, puesto que eran los que se encoáraban
en vigor al comenzar la guerra civil " y con respecio a los cuales ésta
provocaría una nueva concepción totalmente diferente y hasta ahora
muy escasamente conocida.

4,dE"l iff'ltt
del pr por Ale-
mania tadísticas
oficiales de este país, salvo para determinados productos, respecto a

de 19)6 de la «Reichsstelle für den Aussenhandel»> a las Oficinas de Come¡cio
lxtetior, en el-legajo 50, y comunicación R-2565/III del 25 del «Reichsgruppe
Industtie» en el legajo 124.

f

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 dc itrlio rlt' l()l(r l'rl

los cuales se convinieron contingentes especiales. Tal octrrrírt, ¡xrt t'it'ttt
plo, con los tomates, ios plátanos, los agrios, las altncn.lt',ts st'c¡ts, t l

vino y los minerales de hierro.
El examen de tales contingentes arroja cierta ltrz sobrc l«rs tt'sr¡l

tados reales del acuerdo: los límites a la importación de ttatitttjrts t'tt
Alemania se reducían en casi 10 millones de marcos y los clcl virr.'
en millón y medio, pero los de otros Productos aumentaban, sttpt'
rando en ocasiones considerablemente el promedio de los años 19 I I

L9)3.Este era ei caso del corcho, los plátanos, las almendras, e[ accitc
de oliva y el arrcz.

Adernás, los cupos tenían un carácter mínimo, con lo cual tltrc-
daba abierta a Alemania la posibilidad de superatlos, excepto en algtr-
nos casos en que las autoridades españolas, para no poner en peligr«r
el abastecimiento del país, los fijaban como máximos.

Por oro lado, la reducción de los contingentes de naranjas se veía
aminorada por el hecho de que ya el anterior no se había utilizado
totalmente en los últimos tiempos.

El rasgo más característico clel acuerdo consistía en mantener Llna

cietta desviación de las importaciones alemanas de alimentos proceden-
tes de España en favor de las de materias primas, cosa ésta tan bus-
cada por Alemania. Las autoridades españolas consiguieron, sin embar-
go, qrle el contingente mínimo para el mineral de hierro no sobrepasara
mucho la cifra de las efectivamente rcalizadas en el año antericlr.
QueCaba en función de las posibilidades mutuas de compensación glo-
bal aumentar las exportacione:; españolas o no (como ya había ocurriclo
durante algunos meses de 1935).

En un protocolo secreto, además de regular la cuestión de la inr-
portación de vehículos, se preveía que si en el curso de un año na-
tural hubiera que importar más piritas de hierro que la cantidad ple.
vista, el gobierno alemán se lo comunicarla lo más rápidamente posible
al español al efecto de estudiar conjuntamente la cuestión.

Quizá este párrafo, en la importación del producto español m:ís
significativo para Alemania y su economía militar, refleje adecuacla-
mente el catácter negociado del acuerdo, firmado ya en el podcr cl
gobierno salido de las elecciones de febrero.

Ahora bien, desde el punto de vista alemán 7a meta del acucrdo
estribaba no tan sólo en conseguir una cierta modificación de la cs-

tructura de la expoltación española hacia Alemania, sino también cn
inducir a España a absorber una mayor importación de productos alc
manes que contribuyefa a disminuir, en aplicación del principio dc
compensación global, el saldo favorable al Banco de España cn Lr

<<Verrechnungskasse». <<La delegación alemana F¿ extraído la inr¡:t'e"
sión, en el curso de las negociaciones, de qr-re el gobierno cslrrtñol
comprende la necesidad de una mayor importación dc procluct<ls rtle
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ln¿l¡rcs, que los acuerdos adoptados son instrumentales en la consecu-
ciórr dc este objetivo y que el gobierno español los aplicará con toda
lcaltaclr> ".

Irl régimen de pagos de 1934 se confirmaba en todos los puntos.
llecuérdese que la esencia del mismo era que el pago de las exporta-
ciones alemanas se hacía a base del saldo en marcos a favor del Ban-
co de España en una cuenta especial número I de la <<Verrechnungs-
kasse»'". En las negociaciones no fue posible conseguir que Alemania
aceptata la eliminación de la cláusula que ptescribía la liberación de
deudas por parte de los importadores alemanes mediante el ingreso del
importe de sus créditos en tal cuenta ni tampoco que se comprome-
tiera a cubrir de alguna otra manera el saldo favorable a Españá y no
transferible de la cuenta especial número II ". En ello se refleiaba
el interés alemán en asegurar la ampliación del volumen de comer-
cio bilateral de una forma que hicieta dismínuir el saldo a favor de
España: Se importaba sí, pero sólo de quien absorbieru la exportación
propia y, en el caso de España, compensadamente. Conviene poner de
relieve esto porque el sistema convenido con esta última eliminaba
algunos de los elementos de explotación, tlpicos de la política econó-
mica exterior alemana (préstamos fotzaáos, por ejemplo) que con tan-
ta frecuencia se observan en las relaciones del Reich con los países
balcánicos. Abundando en ello, los acuerdos se acogieron son satis-
facción en España, reconociéndose que en el caso de cuatro productos
de importancia para la exportación agrícola española (tomates, pláta-
nos, uvas y lechuga) se habían hecho por parte alemana concesiones
especiales "5. El Sol, por ejemplo, aÍirmaba explícitamente:

No podemos quejarnos de los frutos obtenidos con el sistema seguido con
Alemania. Las cif¡as del intercambio van creciendo, y es de esperar que crecerán
aún más. Principalmente, porque se da la citcunstancia de que las dos n¿ciones
pueden complementarse. Sus dos economías son tan dispares que caben las ma-
yores posibilidades de intercambio... 36.

:t2 Véase la comunicación de Sabath al Instituto de Silvicultura («Reichsforst-
amt») del 27 de agosto de 1936 en el legajo 80.33 IJna descripción detallada del mismo se encuentra en la circular <<Deiltscbe
lVarenausluhr nacb Spanien» del <<Deutsche Ueberseeische Bank» del 27 de abril de
19)G en el legajo 127.34 Yéase Der deutscbe Volksuir¡ del 20 de marzo de L9)6: <<Das neue Handels-
abkommen mit Deutschla¡fl>> por Ernst Polzer, p. 1168.35 Véasc el despacho 30/3, <<Zua Abscbluss des Abkonxtens ilber den deutscb-
spaniscben Waretuukebr oom 9. Miirz 79)6>>, de Vólckers del 19 de marzo en el
legajo 100.36 Véase el núme¡o del 1l de marzo: <<Nuestro comercio con Alemania. Las
posibilidades de a-umento después del reciente T¡atado comercial.>> Opiniones simi-
lares se recoglan también, por ejemplo, e¡ El Heruldo del día 10.

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de jrrlio «le l()16 ltl't

A esta satisfacción aludiría muy posteriormente cl sítrrlico rlc l,r

Cámara de Comercio alemana paru Espaia, Max \ü/enigcl', ctl ttltrt ilt¡
portante carta del 14 de junio de 1936 a Theodor'§ftrchct, «lit't'tl.r
general del Mínisterio de Finanzas y presidente de la comisión trt'¡¡o
ciadora: <<...En repetidas ocasiones se ha sugerido incluso toluar c()ltt(r

modelo para otros acuerdos el firmado con Alemania, que es hoy rc,rl"

mente casi el único país del cual pueden esperar los exportadotcs cs'
pañoles recibir sin dificultades su dinero dentro de un plazo clctcturi-
nado...r>". Tras el resultado de las elecciones de febrero esto era, ctl
verdad, muy satisfactorio:

. ...grandes na al gobierno el abastecimiento de mate-
rras prrmas, con las dificultades del C. O. C. M. por
obtener divis muchos palses que no tienen lirmado coll
España ni o de nistrando a crédito st¡s
próductos. leva c ncesión de divisas, y la
situación aún españoles, a pesar dc
todas las las a aquél una patte de las
que perciben... s.

Según §7eniger, Alemania era en aquellos momentos el mejot clien-
te de España. Por eso cuando, en mayo de 1936, se produjo una serie
de elevaciones de derechos arancelarios que gt^v^ban la exportación
alemana, §Teniger indicó que era de la opinión que convenla revisar
el convenio de mayo de 1926 aprovechando que aquélla

no podía prescindit de nuestro mercado y que, pot consiguiente, llegarzí a un
acueldo con nosotros aun cuando ello no será fácil, ya que España conoce des-
graciadamente por experiencia que, cuando se ha producido una fuerte presión,
Alemania ha cédido siempre en sus peticiones 30.

Quizá estas palabras resuman el resultado de las negociaciones en'
fte ambos países en el terreno comercial en los últimos años anteriores
al desencadenamiento de Ia guerra española.

37 Se encuentra en el legaio 74.
38 Véase el despacho 1219/36, r<Verscblechterung der Wirtscbalt als Folgc

det politiscben Lage in Spanien», de Vólckers del 15 de abril de 1936, p. ), cn

el legajo 97. En é1, Vólckets resumía las dificultades económicas de la primavcrrr,
consecuencias en parte de la situación política.

5e Por orden del 2 de julio de 1936 se había indicado a la embaiada que in'
formara a las autoridades españolas de los perjuicios que ocasionaba a la exp«rr-
tación alemana tal elevación de derechos: <,nos hemos abstenido de presentnr ttnrt
queja en regla porque no hay violación formal del acuerdo, pero no podfnnron
aceptar sin más el aumento porque está en oposición con el espíritu, pot lo tncntx,
del mismo que se propone incrementar la exportación alemana hacia [')s¡rnñrt».
Véase la comunicación de Ia nota )2. La elevación de derechos l-rabla rccnfdo llnt
bién, en efecto, sobre Ia importación de mástiles.
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Es interesante comparar las líneas fundamentales de la exposición

rr¡tcrior con la apreciaiión que, por ejemplo, tenían los observadores

británicos en Maárid de las relaciones comerciales hispano-alemanas.

Ya antes del comienzo de la guerra civil española se había acen-

tuado considerab conocida penetración comercial alemana en

los Balcanes y I iones enre el Reich y Yugoslavia-habían
terminado en-la dc 1936 consagrando unos ' acuerdos que

tenia una balanza comercial desfavorable con España.
A Pack, sin embargo, no se le escapaba que <<la tendencia del vo-

lumen de comercio tot;l entre ambos países apunta continuamente ha-

cia arrTba>>, aun utilizando como é1 lo estadísti-

cas españolas en pesetas oro, y esto le las accio-

nes alémanar .omó <<demandas de contr ercado es-

pañol», dado el incrernento de las importaciones alemanas procedentes

de España.
Ello no le ocasionaba preocupación, como demuesta su posterior

referencia a «los dos únicos países de importancia con los cuales Es-

paña tiene un saldo comercial favorable: el Reino Unido y Francia>>;

por ello, España

tti er estos valiosos que

na desleal. Parece, que
h muestfa una te no

de de expansión co a4o'

Desde luego, España no las ofrecía pero, con un déficit creciente
de balanza comercial, sí ampliaba, como reconocía el propio Pack, la
anlicación de los acuerdos de cleating con objeto de equilibrarla. En-
tre éstos, precisa acaban los concluidos con Alemania y

en los que, como coincidían los intereses de ambos países,

aun cuando ello f del marco de un fomento consciente de

desviaciones de comercio en una situación característica de bllateraliza'
ción de las corrientes de intercambios y pagos.

{0 Véase P.R.O., 7 FO )7r/20558, W3054/t92/41.

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 19)6 lu/

Desde el punto de vista alemán, ello era tanto más satisfrr(t()t io
cuanto que la reactivación coyuntural que se produjo en c[ l(t.ielr ¡r

partir de finales de 7934 no se había visto acompañada pot' r.rrrl cx
pansión paruTela del comercio exterior, 1o cual hubiera siclo ¡rrcsrrrrri
ble, ya que las exportaciones constituían la base para el mantcninricn
to de las importacíones de materias primas necesarias para sostcn(.r'
e incrementar la producción industúal. La reactivación interior, ¡ror'
el contrario, había inducido a muchos emptesarios a concenirar sLr iltcn
ción en el mercado nacional desatendiendo la exportación, lo cual srr-
pondría un retroceso de los ingresos en divisas por tal concepto (llrc,
en la particular circunstancia de los años treinta, constituían el m¿is

importante elemento de suministro de cambio extranjero para el Reich.
No cabe duda, pues, de que si bien España no era para éste r-rn

proveedor importante, el hecho de que Alemania pudiera importar ma-
terias primas procedentes de ella srn necesidad de asignar al efecto ni
siquiera una mínima parte de sus fiiuy escasas divisas habría de con-
siderado como un factol positivo en sus relaciones comerciales inter-
nacionales.

Al-rora bien, tales apreciaciones han de contastafse con la reali-
dad cuantitativa que subyacía bajo las mencionadas manifestaciones
Irispano-alemanas de satisfacción y que habian condicionado el curso
de las negociaciones.

El corruercio hispano-alernán en la época nacionalsocialista

Sin enttal aquí en consideraciones acerca de los problemas de va-
lotación de las estadísticas españolas, el mero examen superficial del
cuadro 1 es extremadamente revelador: Desde 1911, paru el cual ya
exísten ciftas depuradas, el desplome de la demanda de importación
en España es innegable: de 952,5 millones de marcos para L93I se

toca fondo en lc)3), con 676,7 millones, y 1a recuperación que sc
inicia desde entonces es lnuy modesta, alcanzándose sólo 708,9 mi-
llones en 1935. Más espectacular es el hundimiento de la exportación
española, que cae de 802,2 millones de marcos en l93t a un mínimo
de nada menos que 472,6 rnillones en 1935. Dentro de esta contrac.
ción del comercio exterior español, y de crecientes déficits en la ba-
lanza comercial, con exportaciones estancadas o en descenso hacia los
paldes más importantes para España, 1as destinadas a Alemania tocan
fondo en 1933. oerc emDiezan a recuDerarse ráoidamente. sin alcan-fondo en 1933, perc empiezan a recuperarse rápidamente, sin alcan-
zar los elevados niveles de la éooca anterior. Alemania b^s^ 

^ 
ser. asl.niveles de la época anterior. Alemania pasa a ser, asl,

a tenor de las poco fiables cifras españolas, el segundo cliente en im-
pottancia para España, absorbiendo según ellas el 13 por 100 de nt¡

expoftación, a la vez que mantiene su importancia como suminiBtr[.
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Las ¡elaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 dc iulio tle 1916 l'",l

dor, acortando rápidamente la distancia que la había scparnd«r tlt: l',t

tados Unidos.
Ahora bien: las estadlsticas españolas, aun cuando permitcl.t ttl)l'c

ciar esta notable evolucíón, no la perfilan en modo alguuo, yÍ¡ (lrre stll
ciftas se distancian crecientemente de la realidad de los it¡tercatnbios.

importación procedente de España, De aquí que la importancia par¿l

éstá del Reich fuera mucho mayor que ese 13 por 100 que el cuadro 1

indica como alcanzado en el año anterior a la guerra civil.
Un estudio sobre el comercio extetior español, realizado después

de ésta, precisaba las anteriores afirmaciones:
La ulilización de las estadísticas de los países de origen y de des-

tino, en lugar de las españolas, presupone su conversión a una unidad
monetaria común. El mencionado estudio no indica cómo se hizo tal
transformación, pero, admit
de relieve que en el año 1

España y el segundo de sus

El cuadro 4 muestra el
para Alemania en los intercambios con España y pone de relieve cómo,
á ruíz de los acuerdos finales de 1934, terminacla en gran parte la dis-

Tan significativa como la evolución, favorable a España, de las

cifras del comercio exterior es la de los pagos, que se aproximan en

el cuadro 5, en donde se observa la creciente a.cumulación de saldos

a favor del Banco de España en sus cuentas con la Caja de Compen-
sación, que alcanzan un máximo poco antes de que comenzara la guerra

civil, consecuencia de un rápido crecimiento, acentuado en 19)6, de

la cuenta I, en dond-e se registraba el producto de la exportación espa'
encontrado comPensación.

paña era, en términos globales,
el Reich, el cuadro 6 muestra

e las cifras, España fue aumen-
tando su participación en los intercambios alemanes, llegando en l9l,
a los máximos alcanzados en la primera parte de la década, aun cuan-

do, en términos absolutos, no se recuperara el nivel registrado en 1911,
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Capftulo 5

Cur¡no 4

BALANZA COMERCIAL ENTRE ALEMANIA Y EL AREA DE
LA PESETA, SEGUN LA ESTADISTICA ALEMANA

(En millones de marcos)

Importaciones Exportaciones Saldo

t9r3 .

1923 .

1924 ..
1925 .

1926 .

t927 .

t928 .

1929 .

1930 ..
t»L .

t932 ...
1933 ...
t934 ..
L9)5 ..

199,1
45,5

104,3
191,7
t43,8
250,5
291,6
265,7
224,4
155,6
105,t-
92,4

105,9
t29,4

144,1
89,9
9),8

161,5
17L,9
187,0
220,7
228,7
196,6
t46,2

95,8
90,8
gl,g

109,5

- 55,0

- 44,0

- 10,5

- )0,2
28,1

- 63,5

-72,9
- 37,0

-27,8
- 9,4

- 7r3
1,6

- L4,0

- L9,9

Fuer.¡t¡: La misma del cuad¡o 1.

La evolución en términos de valor y cuantitativos de las importa-
ciones alemanas procedentes del área de Ia peseta en los tres primeros
años de la etapa nacionalsocialista se muestra en los cuadros 7 y 8.
Fácilmente se aprecia en'ellos que los principales productos de la ex-
portación española hacia el Reich continuaron siendo los cítricos, el
vino, los minetales de hierro y las piritas, aun cuando los niveles al-
canzados, incluso en el año de comercio bilateral más floreciente, fue-
ron en todos ellos muy por debajo de los registrados al final de la
década de los veinte. Con todo, una comparación de los intercambios
entre el año 1928 y el 1935 muesua hasta qué punto las relaciones
comerciales enfte ambos palses habían experimentado una conmacción:
las exportaciones de fruta del Mediodía descendieron, por ejemplo,
de 85,62 millones de matcos a 48 millones, y las de minerales de
hietro, de 74,70 millones a 13,20.

Aun a este bajo nivel de actividad, uno de los rasgos caractedsticos
de la evolución de los intercambios hispano-alemanes en esta etapa se
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Capftulo !
Curono 6

PARTICIPACION DEL AREA DE LA PESETA EN EL COMERCIO
EXTERTOR ALEMAN (193t-te35)

(En millones de marcos)

lmportacióx
total

alenana

Exportación
total

alenana

193L
1932
1933
t934
t935

7 .143,4
5.034,5
4.6tO,L
4.73),6
4.L59,7

tl.021,8
6.lg0,L
5.704,9
4.667,2
4.269,7

2,1
2,0
1,9
2,2
),1

1,3
L,5
L15
1,9
2,5

Ft»Nre: La misma del cuadro 1.

pone de relieve en el cuad¡o 9: las modificaciones en la composición
. Paru mayor claridad se han to-
as cifras medias referidas al perío-

como referencia parz la
: en tanto que en estos
alimenticios ascendieron

a 82 millones de marcos (lo cual representa un 70 por 100 der volu-
men de las totales) y las de mate 31 mi_
llones 

-(o, 
lo que es lo mismo, a para el

año 1935 se había manifestado y o, a 45
millones de marcos, como relativ anzaban

aquellas
érminos

este último año,la composición de
de España difetía mucho de la

por 100 de la total
y Ia de productos
habfa llegado a casi

habla
de lo

negoci
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lotl caPítulo -3

No cs de extrañar, pues, que en una relación de obstáculos de 1915

¡rl colrrcrcio cxterior alemán qr. te encuentfa en los legajos de las auto-

r.i<l¡rrlcs tlc la economía de guérra no se mencione para nada a España'1.

[Jr.r economista alemán de la época definía la desviación de comer-

citt como el <<resultado de la puesta en práctica de la política de reci-

¡rr6cidad, a tenor de la cual el comercio extefior alemán se reorientó
iegionalmente a favor de aquellos países dispuestos a comerciar>> con

Alemania n'.

Mil novecientos treinia )' cinco fue el primer año en el que se

puso rigurosamente en práctica el estricto bilateralismo en los inter-

óambi"i -y los cr-raclros anteriores mueslan con claridad la considerable
expansión experimentada por el comercio hispano-alemán en la época

¿nterior al estallido de la guerra civil.
Es interesante, pues, déstacar en el presente rrabaio los rasgos fun-

damenrales de aqué1 para el período analizado en el presente capítulo

tal y como se prlsenfaban, en r.roviembre de 19)6, a la Dirección Ge-

neral de Política Comercial de la \ ilhelmstrasse:

La idea fundamental definitoria del tráfico comercial con España es la de quc

," .o¡lp.nr.., entrc sí la importación y la exportación. En los últimos años tal

;;r; ;.; ha sido posible del iodo y la balanza-comercial ha present¿do un déficit

de unos clrantos 
^millones de marios desfavorable a Alemania. Cubrir tal dé6cit

ha sido siempre un punto particularmente difícil en las negociacitlnes con Es-

paña. Alemania, en efecto, está
ñoles sin problerna alguno ¡r en
tamente precisas las grandes nece
promctidas a España, Pero tampoco
r'és para Alemania pudo evitarsc ten
lo menos hasta la totalidad de los

El tcsultado fue que, en consecuenc
ha excedido a la expottación hacia ella
acuerdo. Como España carecía de cont
no había lírnites de valor respecto a

litar tlivisas. La exportacióu alen.¡ana n
mitada. En la práctica, sin embargo, t
que la exportación española a Alemania, ya_ quc encontraba en España una muy

flerte competencia eitranjera y pofque, además, el metcado español tcnía una

capacidad cie absorción mucho menor gue el alernán-'En todos los acuerdos sobre el ttáfico de metcancías cra, pLles, de importancia

"r.n.iul 
paru \u dete¡mi¡ación del volumen de comercio total la meclid¿ en la

ductos a España. Esta situación

acia España explica trmbién cl
sus actividades un elevado nú-

rr Yéase «Hemmnissc des deutschen Au¡senbandels>> cn cl legajo 159.
42 Véase Helmut Kühn, Dle Verlagerung in der dcutsclten Lebensnittel-unl

Roh.¡tofleinfubr (Ein Problem nationalsizialisiischer Aussenbandelspolitik). Konratl
Triltsch Verlag. §Tiirzburg, 1939, pp. 5 v 14.

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de iulio rlc 1916 )lltt

mero de súbditos alemanes. Las filiales de empresas alemanas y la ¡4rrrrr (rurtrrlrr(l
de tepresentantes eran necesarios para proporciona¡ un me¡cado A la ('rlxrrlrr(roll
alemana. Las mejores posibilidades de cometcialización de los productos .s¡,rrn,,l,',
en Alemania son a su vez una de las razones por las cuales trabajaban cn cllrr rrrr

número relativamente muy limitado de españoles.
El pago de las metcancías se hace a t¡avés del siguiente sistema: los inr¡xrr

tado¡es alemanes depositan en una cuenta abierta a nombre del Banco dc lls¡,,rrr,r
en Ia Caja de Compensación los importes de las facturas. A1 informar la (.:rjrr rk'
ello al Banco, éste paga a su vez a los expottadotes españoles el equivalcntc crr
pesetas. También los importadotes españolcs entregan en su moneda al l}arrcrr
de España eI importe de sus factutas, a taíz de lo cual el Banco informa ¿ l¡r

Caia de Compensación de ello, la cual transfiere en ma¡cos a los exportadorc:;
alemanes el equivalente, detrayéndolo del saldo favorable que tiene el Banco tl<:

España en la misma.
Si la idea fundamental de la compensación absoluta de las corrientes comcr-

ciales se hubiela podido llevar a cabo en 7a práctica, al final de cada año, quc cs
hasta donde suelen durar los acuerdos, no debería habe¡ en la Caja de Compen-
sación ningún saldo a favor del Banco de España. En realidad, y dado el desa¡roll<r
indicado de la importación y de la exportación, nunca pudo llegarse a tal situación.

El carácter estacional de la exportación española tiene jncluso como conse-
cuencia que, hacia mitad del aí'rc, aparezca un fuerte saldo favorable al Banco de
España en la Caja. En la actualidad asciende a cerca de 26 millones de matcos
Este importe sólo puede compensarse, tal v como está fijado contractualmente,
cn la medida en que España adquiere mercancías alemanas por el mismo ímpotte.
Alemania no realiza en modo alguno ningún pago en divisas...43.

Tal eru la situación cteada en el marco del comercio y pagos bila-
terales típica de la época de los treinta. A lo largo de la guerra civil
española, las relaciones económicas hispano-alemanas se montarían so-

bre un lnecanismo muy diferente, cuyo análisis aún no ha rcalizado en
profundidad la investigación internacional na.

Por último, y para terminar este apartado, debe hacerse una breve
mención a la balanza de pagos hispano-alemana en la medida en que
lo permiten los datos cuantitativos localizados.

La existente entre Alemania y España estaba dominada por la sub-
bala¡za comercial, de fuerte peso específico, siendo las demás sub-
balanzas de escasa cuantía y de difícil estimación.

{3 Véase el informe «Handelsbeziehungen zuischen Deutschland und Spanien»
en el legajo 82. Un testigo directo de la talla de Hans Kehrl, Krisenmanager im
Dritten Reicb, Droste Verlag, Düsseldo¡f, 197), se ha ¡efe¡ido en sus memorias,
página 60, a la importancia concedida en la época en Alemania al desal'ollo dc
la exportación hacia palses que pagaran en divisas libres. España no figurlba entrc
ellos.44 El autor de estas líneas tiene en proyecto un detenido estudio del conjunto
de telaciones económicas y comerciales entte la Alemania nacionalsocialista y ln
España nacional en el que explotará fuentes hasta aho¡a desconocid¿rs. Un primcr
cnsayo, hasado fundamentalmente en la documentación publicada, aparecerl n In luz
próximamente en la revista «Hacienda Pública Española» en un número monogr¡l-
fico dedicado a aspectos económicos de la guerra civil.
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Cueono 10

BALANZA DE PAGOS HISPANO.ALEMANA (CUENTA
CoRRIENTE), 1928-19)3

(Millones de matcos)

t928 t929 t930 l93l 1932 t93)

la subbalanza comer-

-70-34-22- 6- 8
Saldo de

cial *

Saldo de la subbalanza de ser-
vicios'?'l' ... 11 

- 
12 - 

10 
-

Gastos de barcos ... 12 - 12 - 72 -Turismo ... 2 - 3 - | -§.entas de inversiones ... . .. 3 3 3

8 - 6 -5
9 - 1 -71- 1 -222

Saldo por cuenta corriente 81 
- 46 -32 -14 -14 -5

* Excluido el comercio con Canarias.** Estimación.

FuBNTB: Comunicacíón 8349 del Instituto de Estadística del Reich al Ministerio
de Economla del 24 de mayo de 7934, en el legajo 98.

los treinta. Tales insftumentos, sencillamente, no existen. De aqul que,
como se ha dicho anteriormente, haya que recurrir a un método muy
imperfecto de estimación, pero que permite una cierta exactitud cuan-
titativa tal es la aproximación en base a las cifras de residentes en
España y a la participación alemana en las inversiones extranjeras rea-
lizadas en aquélla.

La colonia alemana en España basta 1936

Las estimaciones acerca del número de súbditos alemanes residen-
tes en España hacia 1932 se situaban en torno a los 15.000, inclu-
yendo a mujeres y a niños'6. De esta colonia, un -75 por 100 de los
económícamente activos estaba empleado en actividades de importa-

46 Véase el Kólnische Volkszeit*ng del 27 de diciemb¡e de 1932: <<Dcut¡che
ln Spanien.»

45 Véase la comunicación IIIB 204$/34 de Hans Koelfen, d-el-M-inis.terio de

¡.ono,,i^-,-ái á. ñ.go.ior p"i.án¡..or del 3 de. julio.de l9)4 y la 1l,l yl4381/)4'
«Abschluss eines diutscb-spaniscben Reiseuerkebrsabkofitilens»>' del Iv de mayo

del mismo año con on 
"néjo 

del Instituto de Estadística en el legajo 98.
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clón, consecue o es-

p.nót; un 15 Y el

rtsto se dedic esta-

blecide en Alemania de forma permanente era, por el contrario, _ 
ptác-

ticamente inexistente. En el memorándum entregado por Marrades en

marzo de 1932 -y 
al qr¡e ya h

sorio número de españolés que

des económicas en Alemania se cifr
comerciantes, agentes, comisionista
menciona que en t934 habla en Al
la mitad etan estudiantes, y cita qu
febrero de 1935 se estimafia et número de españoles establecidos en el

Reich en unos 50 
nl , citra ésta más próxima a la indicada en el memo-

rándum de Marrades.
Esta contraposición de datos numéricos cobra todo su significado

cuando se la colntem pla a la luz de la importancia paru España del co-

mercio hispano-alemán, ya que muestra claramente que éste descansa-

ba prácticámente en quienes disponían, como ve-

renios seguidamente, bancaia propi-a en España y
de una réd d. sucurs tes de varias de las empresas

más aÍamadas de aquel país.
Las gtandes conceniraciones de la colonia se daban, como no era

menos dé esperar, en Barcelona y en Madrid (a ruzó¡ de casi 7-.000 ale'
manes .t .uáu ciudad, según el Kólniscbe Zeittng del27 de diciembre
de t932), si bien el memorándum ya mencionado del MNE del 22 de

mayo de lg31 n8 indicaba que los residentes alemanes en la primera
eran más numerosos que loJ que vivían en la segunda. El resto de la
colonia se distribuía muy poco unifotmemente por las demás provin-
cias españolas, especialmente en Y'ncaya, Sevilla, Gtanada y Málaga.
Algunoi datos desperdigados permiten apreciar la importancia numé-
ricá de h colonia alemana en Baleares y Canarias al comienzo de la
guerra civil: unas 400 personas en cada caso n'.
- 

Segun estadlsticas españolas de la época, basadas en hoias de pa-

drón, él número de alemanes residentes en España se situaba en 1935

47 Véase su curiosa obra La España... ¿de qaién? Ingleses, lraxceses y alema'
,res en , Madrid, 1936, p. 36, que originó una protesta

de la infotmaciones llegadas a la alemana, quizá a

ralz de dado a Amsterdam. Véase el despacho 222)/36,
«Versetzung des Pressecbels des Staatsminislerians» de Vólckers del 24 de junio
dc L%6 en el legajo 96.{8 Se encuenffa, tepetimos, en el legajo 10.

'0 Véase la caria del cónsul alemán in tas Palmas, Sauermann, al MNE del
y a la que se aludirá el legajo 68 asl

comandante de las Fuetz nocimiento (BdA)
de l¿ Guetra en el folio

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 1936

en torno a los 9.000, sin incluir niños de menos de catorce años r0. L¡
diferencia de 6.000 personas con respecto a la cif.ta mencionada en
primer término llevó al autor de este trabaio a buscar una mayor pre-
cisión, y el análisis sistemático a que ha sometido los diversos aichi.
vos alemanes consultados le ha permitido dar con una estimación más
exacta.

goclacrones.
Pues bien, la AO cifró el número de alemanes huidos de España a

consecuencia de la guerra civil en 13.096,1o cual puede constitufu una

porada a Ia población activa española de nada menos que de 46.450
pefsonas.

Interesante es también comparar los efectivos de súbditos alema.
nes con los de las demás colonias extranjeras. A tenor de las estadls-
ticas españolas mencionadas (que excluyen a los menores de catorce
años), cabe indicar que la colonia más numerosa era la portuguesa, con
25.445_ personas, gran parte de las cuales estaban empleadas en tra-

jos del campo. Tras ellas venla la francesa, con 16.722 residentes, y
la que predominaban las profesiones liberales, Después, en cuarto

posteriores lugares segulan la inglesa, con 8.263 residentes; la italia-
,_con 4.133; la suiza, con 2.400; la norteamericana, con l.OI2, y la
Camericana, con un total glc,bal de 7.795, de un conjunto de 83.79L

censados de más de catorce años residentes permanentes en

50 Véase el Kólniscbe Volkszeitung del 26 de julio de 1935 que las recoge:
ieviel Deutsche leben in Spanien?». Sevillano Carbaial las indiia también 

-en

obra, pp. 48-50.6t Véase la minura <<Eespre_cbung am 73. Augast 1942 ijber VorauszahlaaSon
Spanienscbiiden¡> e¡ el légajo 122.
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lr,n basc a estas cifras, la colonia- alemana era, pues, la tercera en

.r.tlcrr tlc imporrancia,;;;;ü^;;t ¡. cerca.por la-inglesa' nn térfi
l;,,;'i" r" ;igr,iii.u.iá" Jconómic4 y excluida la portuguesa' era evt'

.i;;,;;;";;."i?''.g""¿^ ;-;;-'ft";U -cierto 
que a gran distancia-

les sólo :unas 260 eran comerclan

diatamente anterior al estallido
ilustre significativamente las cara

Todas estas Precisiones, que

hay que
en el qu
ción de
destacar
de obra nacional, Pues Precisame

b2 Ob. cit., pp.
br Véase carta gerente de la Cámata de Comercio alema¡a

nara Esoaña, señote g.1, .-.tpttti*';ente, al consulado geneml de

i¡""1"r1""r", 
'ir?r ?'á!- 1n el legajo 126'

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 19)6 2l\

ron una serie de disposiciones destinadas a regular de algur-ra rlrilr)('r:r

el trabajo de extranjetos en España, tras haberse dejado en sttspctlso t'l
decreto del 1-s de enero de lc))I, que preveía que todo extranjcr() (()

locado en España debería estar provisto de un contrato de trabajo, ¡,tr

diendo continual en sus puestos aqucllos que se encontrasen ocuprttlt,s
en el momento de su publicación, en tanto que a quienes entrasen clr
el país con posterioridad a tal fecha no podría dárseles trabaio nricrr

trai hubiela españoles pendientes de colocación, a igualdad de cuali'
ficación profesional.

En séptiembrc de 1932 se publicó otra disposición a tenor de Ia

cual se reglamentaban los despidos en las empresas que tuvieran pcr-
sonal español y extranjero, se ptohibían .[os de aquél para colocar a

éste y se preveía que, a medida que se prodr-rjeran vacantes, sería prc-
ciso que para que las cubrieran extranjeros radicaran éstos ya cinco

por su lado, preveía que <<cuand a su servicio tra-
Lajadores esparloles y extranjeros realizat despidos
por falta de trabajo, se harán é clase o categorla
profesional, empezaudo por el personal extranjero».- 

Tal tendencia sufrió un revés en la orden del 19 de noviembre del
mismo año, que dispuso que los extranjetos que en el ejercicio de str

profesión ttllizatan los servicios cle cuatro personas quedasen excep-

tuados de Ia anterior, 1o cual originó una multitud de protestas que

llevaron, como dice Sevillano, a su parcial derogación por orden publi-
cada el 6 de diciembre de 1935'".

Las autoridades alemanas no habían sido ajenas al tipo de presio-

nes 12 l¡
emb I ¿tti<r

no s ctllo-
nia cs <l«'

cafácter económico y comercial, a las que más adelante nos referirctr¡,rs

s4 Ob. cit., pp. 209-218.
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zaba la colonia, esto un Peíodo
sólo en los med cos, ntre las aut

está muy satisf I ac eñ m tzo
nia...»> 57.

ñola 5'.

grados.- Por la depresión económica de los años

treinta, modváda por consideraciones. pollti-

cas 
u', Í, e un fuerte éxodo, no sustituido en-

55 Véase la minuta, <<Besprecbung nit dem S elskannet
Barcelona, Herrn 'Veniger, ant 3. Dezenber».119)5)-- s6 V3ase la minutá áel 25 de ma¡zo de 1936, Frage der

Stetlung der Deutschex in Spanien'>, e-n ll-legajo 82'----Él -'Vtrr. 
la c^tt^ ya mencionada de §lenigér a Theodor 'lrucher en el lega-

nuecoe 20.000» (!).

T
Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 19)6 )l I

tre los alemanes de la colonia, que en parte regresaron a.Alcnrrltrirl

;;;"fd., ,* .t robustecimiento' dé h coyuntura interior y Ia clcsrt¡rrt-

detalle en el capítulo siguiente'

El uolumen de inuersiones extranietas en' l4 ecoflonzil

española antes ¿e la guera ciuil

paña por parte del extraniero'
' Ñá ,.'t.ut, aquí, por supuesto, de determinar los canales y de cuan'

tifi; f* ..r"fá"r'a. tui peneíración, tatea ta., compleja como fas'

60 Yéase'virtschafrsilienst del 21 de. agosto de 1936: <<spanien:-Bihgerkticg

ur,¿ euri^-nJri^lil^t;-'ío|áltrilzreiitt Zel 7 de noviemble de 1917: «Au¡'

landskapital in SPanien»'
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resuelta, y cuya dificultad viene acentuada, no en
la ausencia de estadísticas fiables y la hibridación

anjeros con el escasamente desarrollado capitalismo

En este apartado ----en el que, como se verá seguidamente, se ofre-
cerán alguaos datos inéditos- importa determinar con la mayor exac-
titud posible las características y el volumen de la inversión-alemana
en el período inmediatamente anterior a la guerra civil; antes, sin em-
bargo, será preciso hacer una sucinta referencia al conjunto de Ia in-
versión extranjera.

La primera dificultad 
-de 

orden estadístico- no está resuelta
con las cifras p n 1918 por la Dirección General del Timbre
sobre capitales en España por empresas extranjeras y que
se indican a co

Las ¡elaciones económicas hispano-alemana§ ante el 18 de julio de 191ó 219

gún este autor, como sigue 
u':

Capltulo 3

Origen

Inglés
Francés
Belga .

Notteamericano
Sudamericano
Alemán
Italiano

Sin clasificar

Varios

Total

Millones de pesetas

687,5
439,6
47,9
17,8
77,0
t0,3
7,0
0,)

49,7

Inglatetra
usA ... ...
Francia
Alemania ...
Bélgica
Suiza ... ...

40 o/o

23 o/o

18 o/o

9 o/o

8 o/o

4 o/o

I.277,1

También es conocida su distribución por sectores:

Minería y metalurgia
Gas y elecuicidad .

Tranvías y ferrocarriles ... .

Aguas .

Banca .

Manufacturas ... .

Betlln (Este), 1961, P. )33.

747,0
201,7
132,r

50,4
50,3
42,0
53,6

1.277,1

De aquí que haya habido margen para diversas estimaciones. Ma-
nuel Campillo, por ejemplo, quien reproduce en su conocido trabajo los
ante¡iores datos, se refiere a un volumen de 3.500 a 4.000 miilones
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«Standard Eléctrica»>, etc.

En L929 Charles A. Beard estimaba el volumen total de invetsio-
nes norteameticanas directas en España en 72,23 millones de dólares

realizados en 56 proyectos, de los cuales 18, que representaban un
total de 12,44 millo¡es de dólares, cotrespondían a actividades manu-

factureras ut.

La inversión norteamericana en España presentaba un caráctet li-
geramente diferente a la que existla en el resto de Euro.pa,. si bien
én cualquier caso no tenla impottancia ni en ésta ni aquélla la explo'
tación di materias ptimas o de tecursos naturales. La inversión ame'

ricana en Europa eia de catáctet industrial y casi Ia mitad del total
se había hecho-en actividades manufactuteras. En España, sin embar-
go, el grueso de la inversión cortespondla a servicios públicos, ascen'

67 Véase su obra, con la colaboración de G. H. E. Smith, The ldea ol .Na'
tional Interest. An Ánalytical Study in Améric¿n Foreigt Policl, The M¡c¡nulan
Crcmpany, Nueva Yotk, 1934, pp 217,222 y 22).
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tlicnrlo 
-scgún 

estimaciones de Cleona Lewis- a 47 millones de dó-
lrrrcs cn 1929 68.

Un esta fecha España ocupaba el quinto puesto entre los países
curopeos por orden de importancia de las inversiones nofteamerica-
nas en ellos realizadas e iba detrás de Gran Bretaña (485 millones de
dólares), Alemania (2I7 millones), Francia ( 145 millones) e Italia
(1i3 millones),

Cierta evidencia indirecta parece incluso apuntar hacia un aumen-
to de las inversiones norteamericanas durante la etapa republicana.
Así, por ejemplo, Cleona Lewis indica que el volumen de las reali-
zadas en servicios públicos ascendía en 1935 a 55 millones de dólares
y España era, junto con Inglaterra, Rumanía y Portugal, el país en
donde se habia dado tal evolución ascendente (según esta autora, las
inversiones norteamericanas de este carácter pasaron en Europa de 1929
a 1935 de 138,3 millones a I-74,9 millones de dólares).

Quizá este aumento de ocho millones de dólares es el que explica
el que registran los datos aducidos por Sammons y Abelson y a te-
nor de los cuales el volumen de inversiones nofteamericanas en Es-
paña pasó de los 72,3 millones indicados para 1929 a 80,53 millo-
nes en 19366s.

En todo caso, estas cifras difieren mucho de los 230 millones de
pesetas a que se refiere Maiski. Aplicando la cotización libre en abril
de 1931 de9,75 pesetas por dólar, ello daría un contravalor de 704 mi

en términos de dólares, ascenderían a una cantidad menor a 591 millo-
nes de pesetas).

roximada- el volu-
términos de su va-
cuestión puramente
inconvertible y, por

68 Véase su obra, en colaboración con Kad T. Schlotterbeck, Ameilca's Stake
in Inleruational Inuestments, §flashington, D.C., The Brookings Institution, 1918,
página 60).
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tanto, de cotización fluctuante que, a partit de _lL)27,.cnpczó rr lrrtirrt'

casi constantemente en tanto que la paddad oficial ([a dc ltlotl¡ rr()

vos fiables.

La insignificancia de la inuersión alentana

ñolas había montado Alemania con anterioridad a la primera guerra

11 Ob. cit., p. 167.
72 Véase su-obra Politics, Econonics anil Men ol Moderu Spain 1808-1946'

Victor Gollancz Ltd., Londres, 1946, p. 257.
73 Ob. cit., pp. 333-)34.
14 Ob cit., pp. T-)6.
75 Yéase Ber[tner Tageblatt del 1 de eneto de 1933: «Ohne Autarkie!»
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rfn pr durante la guetta civil cuando se intentaría crear só-

li.l.r.s s en el aparuto de la producción primaria española y
rlc la de materias primas de origen minero, en fuerte com-

otros intereses ularmente, con
Francia. Tal nueva Política

hacia España, entrada en las

ener favorables terreno de los
intercambios.

En cualquier caso, a tenor de los datos enconftados por el autor
de este ttabajo 'u, hoy cabe dar a conocer el volumen total de las in-
versiones alemanas en España en el período anterior a la guera civil
con bastante exactitud.

En L934 las autoridades estadísticas del Reich, confrontadas con
el problema de est balanza de pagos hispano-
alemana, que ya se apattado anterior, sólo pu-

dieron localizat pa en empresas españolas por
un importe de 35 a 40 millones de pesetas, cifra minúscula en com-
paración con las mencionadas anteriormente p^ra la inversión británi-
ca o norteamericana. Ahora bien, las autoridades estadlsticas alemanas
no sólo se limitaron a indicar 7a csa¡tia de las participaciones de tal
procedencia que habían .localizado, sino que establecieron una presun-
ción sobre el total de inversión alemana en España. Tal estimación se

elevó a un máximo de sólo 70 míllones de pesetas, es decit, entre
20 y 30 millones de marcos, según la conversión efectuada por el
Instituto de Estadística del Reich,

Llama la atención que esta valoración no se hiciera a la paridad
oficial, que era de 1,2) pesetas óro por marco, sino a un tipo no
especificado pero, desde luego, más próximo a la cotización de Ia pe-

seta en Bedín y que, según datos del <<Statistisches Jahrbuch für das
Deutsche Reich»>, evolucionó como sigue:

Pesetas

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 dc julio tle l'/15 ¿)7

en el período anterior a la guerra civil, sino incltrso cstirnirciont's turur
titativas del total de propiedades alemanas en Españu cn l¡r ri¡lr.rr .lt,
referencia, es decir, incluyendo, por ejemplo, las de c¿rr¿íctr.r' irrrrolri
liatio (pisos, casas, {incas, etc.), y mobiliario.

La cifra máxima de propiedades de todo tipo alemanas crr l,,s¡rrnrr
se estimó en L942 en unos 110 millones de marcos". Por sul)u(.st(),
este dato sólo tiene un valor de curiosida.l, ya que no cabc c()till)rt
rarlo con ningún otro, tan omnicomprensivo, de naturaleza sirnilrrl
pata la propiedad extranjera de otras procedencias. De aquí cllrc L:n

este trabajo se haga hincapié en 7a cifua de inversiones direcras yrr

mencionada de 70 millones de pesetas o de 30 millones de marcr¡s'"',
cuyo producto, en térmínos de dividendos e intereses, estimaban en 191.1
las autoridades estadísticas del Reich en un máximo de tres milloncs
de marcos anuales, frente a otro de signo contrario, resultado dc in-
versiones españolas en títulos alemanes, de un millón de marcos aproxi
madamente. De aquí que el saldo neto en concepto de intereses y
dividendos ascendiera, en el período l93L-1933, a dos millones de mar'-
cos a favor de Alemania. Dadas la exageración e ígnorancia que rc-
caen sobre las cifras de este caráctet, no está de más recalcar, pues,
que en el caso alemán los ingresos por aquellos conceptos no supera-
ban un máximo de, aproximadamente, siete millones y medio de pe-
setas anuales en términos brutos o de cinco millones de pesetas, más
o menos, en términos netos, es decir, deduciendo los resultados c{e

las inversiones españolas en el R.eich.

Quizá sea también ínteresante indicar en este lugar los daños es-
timados que sufrieron todos los bienes alemanes que se abandonaron
en España durante 7a gterta civil. En t942 la minuta de la reunión
del 1 de agosto los cifraba en unos 35 millones de marcos para las
personas físicas y en unos 10 millones de marcos los experimentados
por las personas jutídicas. Tales estimaciones no se modificaron pos-
teriormente ''e.

Después de esta exposición cuantitativa tal vez sea útil ofrecer al-
gunas apreciaciones cualitativas sobre la inversión alemana, cuya c¿l-

racterística principal era el encontrarse concentrada en unos cuant()s
sectores muy definidos de la industria, en la banca y en el aparfllo
de comercialización de productos alemanes y de las exportacioncs cs
pañolas a Alemania.

?? Referencia de 1¿r nota 51.
7B Es de observar que Maiski acepta la cifra de 60 milloncs (lc l)csr.tirH, nrry

próxirra a las estimaciones alemanas.
78 Véase al efecto el memorándum, «SpanienscbüdenJlausbalttmilld lllr lt)4 /,»,

del 9 de marzo dc 1943 y \a nota sin título del 26 de abril <lc l9{.[, rrrrllrr rk'l
Ministerio de Finanzas, én el legaio l2).

Rü

t93I .

1932 .

t933 .

1934 .

t935 .

40,10
33,99
35,12
34,21
34,00

100
100
100
100
100

El autot de este trabajo no sólo ha encontrado tal estimación máxi-
ma de 70 millones de pesetas (o de 30 millones de marcos, si se

quiere) para el volumen de inversiones directas alemanas en España

?6 Véase la comunicación mencionada como fuente del cuadto 10.
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ytr Maiski habla indicado que el capital alemán estaba invertido

Esencias y Colorantes>>.
En ú industria eléctrica cabe mencionar: <<Osram>>, constituida
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En la industrial de neumáticos se encontraba la «Corrtinentttl», rle
Torrelavega, filial de la <<Continental Gummi-A. G.», de Hrtrnovcr,

Existían, por supuesto, representaciones de importantes clnl)t'csrln

alemanas: <<Olympia»> (máquinas de escribir); <<Bosch>>, <<Zeiss»>, <<MAN»,
<<Deutz>> y <<Roechling>> (siderurgia y maquinaria), que eran, ett gctt(.'-

ral, productos

intr tr"irnÉin Sitl;,i,i iJ
Electricidad») que en 1920 se hizo catgo de los negocios de la <<Deutsch-

überseeische Elekttizitátsgesellschaft>> o <<Dueg>>. Como es sabido, Fran-
cisco Cambó era presidente Cel consejo de administración de «CHADE»
y en tal calidad consejero cie la «Gesellschaft für elektrische Unter-
nehmungen»>, a ttavés de la cual se canalizaiba en parte la participación
del capital alenán, completándose el mosaico con la que se hacía por
medio de la farrrosa <<Sofina»>, belga, en La cual estaba¡ representados
los grandes <<konzerns>> de la industria alemana <<Siemens»> y <<AEG».

Mención especial requiere también la presencia alemana en el sec-

tor bancatio, en el ctral actu.aban el <<Banco Alemán Ttansatlántico»
(ligado al <<Deutsch-,reberseetsche Bank»> y, por consiguiente, al <<Deut-

sche Bank»>) y el <<Banco Germánico de la América del Sur>> (vincu-
lado al <<Deutsch-Südamerika.nische Bank>>, que poseía todas sus accio-

nes y, por lo talto, al <<Dresdner Bank»). A tenor del artículo 3 del
Decreto de 13 de junio áe 1922 (Gaceta del z5¡, se consideraban
bancos extranjeros también a aquellos que, aun estando domiciliados
en España y habiencio sido creados con arreglo a las leyes españolas,
se encontraran en uno de estos casos: a), que todos o la mayoría de

los puestos directivos estu,vieran desempeñados por ciudadanos extran-
jeros; o b), que se hallaran en relación notoria de dependencia directa
fespecto a un banco o empresa extranjeros.

Este tema saltó bruscamente al tapete cuando, ya iniciada la gue-

rra civil, el gobierno republícano se planteó la necesidad de incautarse
de los saldos en oro y divisas de los bancos que operaban en España.
Se puso así, por ejemplo, de relieve que el <<Banco Germánico de la
América del Sur>> contaba con un <<stock>> de 386.000 pesetas oro,
de las cuales unas 190.000 lo.s tenTa acreditadas en una cuenta espe-

cial el Banco de España, estando el resto depositadas en las cajas fuer-
tes del mismo (mientras que el C.O.C.M. le adeudaba cerca de 4,5 mí'
,llones de francos) ut.

Sin entrar en más detalles, quizá quepa indicat que con ello lo¡
,dos mayotes bancos alemanes de tipo universal tenían, pues, un ogo-

Br Véase memorándum con fecha de registro del 6 de octtthrc tle l9ló v
telegrama 66 a la embajada alemana en Alicante en cl legaio 61, tomo 9.
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lr'¡r«lcro cn l:)spaña, slendo cle destacar que algunos de los nombres que
srrrl;illin tlcspués como protagonístas en el complejo entramado de la
¡xrlílicrr cconómica durante la guerra civil procedian, tanto por parte
,rlcn'¡irr.l¿ como española, de este dispositivo bancario asentado en Es-

¡lrrrirr (piénsese en Richard Enge, consejero comercial, y en Blas Huete,
¡xrl cjcrnplo).

[in séguros 
-sector 

dominado pot compañías francesas e ingle-
sas-- figuraban las representaciones del <<Deutscher Lloyd»> y del <<Nor-

.lcutscher Lloyd>>, apel.te de otras etnpresas de menor importancia.
Existen, afortunadamente, dos relaciones sobre las propiedades ale-

nranas radicadas en Madrid 1, Valencia que arrojan cierta información
complementaria de la que antecede, si bien las máximas concentracio-
nes de la colonia se encontraban, como queda ya dicho, en Barcelona.
No deja, sin embargo, de ser intetesante conocer la presencia econó-
mica alemana en la capital de España:

a) De actividades manufactureras: «Fábrica Española de Lámpa-
ras de Ctatzorr; <<E. Loewe»> (artículos de cuero); <<Osram»>; <<Casa

Ogernra>>; <<Elster, S. A.»; <<El Salvador>>; <<A-scensores Excelsior»>; <<Fá.

brica de Brochas Savorit>>; <<Salia, S. A.»; <<Fetnando Ranninger>>; <<La

Madrileña» (embutidos); <<Bótticher y Navarto, S. A.»>, y <<Graficolor,
Sociedad Anónirna>'.

b) Depósitos y almacenes: <<Faust y Kammann, S. A.rr; <<Tubos
de Híerro Industliales>>; <<Ernesto Günnel»>; «La Radiologia»>; <<Dia-
mantes Científicos, S. A.»r; <<Fundación Tipográfica Neufville»; «Pablo
Leuthold»; <<Karl I(napp»; <<Carlos Zíessler»>; <<Matthias Gruber»; <<In-

dustria y Comercio del Automóvil, S. L.»; <<Industrias Sanitarias»;
«Jacob §(/egmann>>; <<La Química Comercial y Farmacéutica>>; <<Flott-
man, S. A.»>; <<Productos Químicos Schering» y <<Rema (Haag und
Scheuber)».

Se han citado aquí aquellas empresas que posiblemente fueran más
significativas, ya que no tiene demasiado interés reproducir la relación.
El resto de la presenc:a alemana en Madrid lo constitulan tiendas, ofi-
cinas, representaciones y pequeños talletes.

En toda Valencia sólo existían tres fábricas en poder de alemanes:
<<Máximo Buch»>, <<Cenüo Optico Hispano-Alemán»> y <<Fábtica de Ga-
fas Skulit» "".

rfx Vónnsc las relacio¡es <<Dcltscbes Eigentum it Madrid.» y ,<Deutscl:cs
lii¡4'ntrr»t in Valencia» en el lcgajo 6J, en las que también fieuia la propiedad
irrrrrolrilintin r:n alnbas ciudades
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LEs diferenciss con respecto a las inversiones de otras p¡ocedenciac
sc hacen en esto bastante evidentes, de aqul que no sorprendetá aho-
ra que el Deutscbe Zakunlt del 7 de noviembre de l%7 recalcase,
después de mencionar diversas invetsiones, que <(los intereses econó-
micos alemanes radicaban por el contrario en la dirección técnica de
empresas asl como en la organizació¡ del comercio de frutas».

Ahora bien, para que la referencia a las inve¡siones alemanas en
España sea completa es pteciso mencionar las que existlan en el te-
rreno de la mineda, en donde la presencia británica, francesa y belga

. era, como es bien sabido, masiva.
En la telación sobre propiedades alemanas en Madrid se menciona

una oficina de la <<Compaíria Metalúrgica de Mazartóo», sobre la cual
no ha podido encontrar ningún otro dato fiable el autor de este tra-
bajo, aparte del de estar ligada a la <<Metallgesellschaft», de Frankfurt,
pero 1o que sí está fuera de toda duda es que en este campo la única

' participación alemana destacable que subsistla en la época era la que

i' tenla la «Compañla Minero Metalúrgica Los Guindos» y dado que

1 eta sólo en la minería del plomo el único subsector en el cual se ha-
,i cía sentir la presencia alemana entre las industrias extractivas, a las

$, L" participación alemana en <<Los Guindos» -no 
mayotitaúa-

toneladas anuales de galena de una riqueza del 80 por 100, si bien
la producción descendió rápidamente a partir del citado año a conse-
cuencia de la enorme disminución del precio del metal y de la ausen-
cia de inversiones previas. Con minas en Linares y La Carolina y le
fundición de plomo más moderna de España (en Málaga), que tenll
una capacidad para 25.000 toneladas de mineral y que permitfa gue
las pérdidas en metal fueran inferiores al 2 por 100, la compañfa hs.
bla amojado unos beneficios tan enotmes desde su fundación como
«Sociedad Minera El Guindo» en 1899 que se calculaba que lor prl-

It Ehtoe adaptadoc dd esn¡dio etr prep.r.cióo.
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mltlvo¡ inve¡sores hablan recibido 500 pesetas pot cada una de in-
vcttlón.

De 1900 a 1909 la compañfa disttibuyó dividendos anuales de un
orden del 40 poco
el capital de a 20
gratuitamente los so
dividendos m or 10
omos bajo cuerda.

No tiene demasiado interés aqul seguir las vicisitudes financieras
de la sociedad, siempre floreciente, De las 84.000 acciones en circu-
lación, el grupo <<Oriol» detentaba unas 13.000 y contaba con los
votos de otras seis o siete mil. La participación alemana venla repre-
sentada principalmente por el administrador delegado, Kuno Kochet-
thaler, de origen judío, quien disponla de una octava parte del capi-
tal hasta el período l%0-l»2 (en que se deshizo de ella) y por el
banqueto Guillermo Vogel, cuyos hetederos poselan e¡ L942 de cua-
tro a cinco mil acciones.

Perpiñá menci iones alemanas de la empresa «Stolberg
y §Testfalia» en «Rheinisch-Nassauische Bergwerks-und
Hüttenwerke»> en firmas con un capital social de millón
y medio de pesetas.

También existía algún interés alemán en la explotación de las po-
taias catalanas, pero la única patticipación alemana que el autor de
estas llneas ha podido localizar en la mine¡ía del hierro nue luego

f i. *:ffi ' #ái,.11'ffili..t
(Badqoz), fundada a 1924 ert

base a los derechos y propiedades de una entidad ptecedente, la «Ar-
dila Iron Ore Company)>, constituida en el año 1905 y cuyo capital
se encontraba totalmente en manos de la famiüa aleman¿ Massenez.
Esta presencia eI hierro era , toda
vez cuanto qu nsignificancia o<plo'
tados, la <rS. apenas si de en el
perlodo 193l-1937. A finales de enero de l%9 la «RO'§7AK» adqui
iiO de la empresa <<Lehnketing & Co., A. G.»>, de Duisburg, la totali-
d¡d del paquete de acciones de la «Nertóbriga», incorporándola a la

cenuada en torno a la «SOFINDUS».
muy exactas las afirmaciones contenidas en el ardculo del
kunft, ya mencionado, de que Krupp participafa en la mi.

nctfa del hierro a través de la «Fábrica de Mieres». En eneto de 1918
cl consulado alemán en Gijón informó a la embaiada en Salamanc¡
quc de los 15 millones de pesetas en acciones pteferentes de la so
clGdad, «Krupp sólo posela unos cuantos centena¡es de miles de pa
aet¡! cn maquinaria suministrada, siendo su inte¡és en la emptesa ex-

[¡o rel¡ciones cconómicas hispanoalemrnm anrc el 18 dc julio dc 19!ó 2rl

traordinariamente pequeño, por lo cual no cabe hablar apcn¡r do unr
participación en su capital» 8'.

Eiñhorn se ha rcferido particularmente a este caso como eJcmplo
de «la carrera en la exportación de capital pot parte de los monoJro.
lios exttanjeros para explotat los recursos natutales españoleo» to y
años más tarde otro autor alemán oriental, Alfted Norden (quien rl.

trucción naval de la primera postguetra mundial.
Relacionada con eitos intereses navales alemanes se encontraba tam-

bién la <<Maquinista Terrestre y Marltima», quien habla firmado un
convenio de cooperación técnica con trIrupp el 19 de diciembrc de 1922
comprometiéndose a entregar acciones por una parte (del L5 al 2O pot
100) de los suministros. Hacia la mitad de la década, cuando se tte-
taba de participar en la construcción del progtama de expansión naval
de la dictadura, estos contactos de la «Maquinista» -9u€, 

cutiosa'
Eente, silencia su 6¡s¡is¡¿- no dejadan de jugar un papel, sobre
todo p
licencia
nar a

Los
Eencionada «Fábrica de Mieres»>, fundada con r¡n capital de 50 mi-
,üones de pesetas, de los cuales el Banco de Oviedo y el Español
de Crédito suscribieron 22 millones. Krupp entró en la sociedad a cu
¡oienzos de febrero de 1925, tras largas negociaciones con el matqués

Er Véase el despacho 50r9D7, «Aaslündi¡ches Kapilal in Spanien» del *
¡undo embajador alemán en Salamanca, Eberhard von Stohrer, del D de fcbre¡o
i¡c 1918 en el legaio 78. El informe del consul¿do, dd 20 de ene¡o de 19!8' rc
¡e¡¡gv \¡uvoj-

a¡c 1918 en d legaio 78. El informe del consulado, dd 20 de ene¡o de 19!8' rc
Gscuentra eo el legajo 117.r! Ob. cit., p. 34.n Véase su bbra So uerden Kriege geaacbl, 4.' edición, Dictz Vcrlrg, Bcslfn
tE!tc), 1968, p. 89.
t '' V¿"Á= anejos d infotme, ya oencionado, del capitiln de co¡bct¡ Vllttabt
E¡¡r¡ris sobre su viaie a Españ¿ á enerofebrero de 1925 eo d le¡do l4r, *
tlnes ,Grr, asf como pp. 155-157.

08 Véase Alberto dd Castilo, ob. cit,, pp. 188-189 y 448. PerpiñI, t -lu vl¡
¡cion ba -desde luego con i¡cxactitu - quc la It[rgu¡nLu epctcaaoa d tltt¡c

por aolt¡atos crpccielca».



2rz, c¡pfturo !

Los -suninistros. espafioles d.e mineral de bierro y de piitas
en la primera lase del rearne aletnán

r lbld.. o. 4O7.r Ob.-ii., D, zrt.

Las ¡elaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 19)ó zrt

La lista de quienes otorgan un papel causal definitivo al f¡ctor
económico puede iniciarse con Patricia A. M. van der Esch, qulcn
en 1951 afirmaba ya dogmáticamente:

EI motivo
económica, en
rio, cinc, cobr
trarla con tod

Sin examinar tal lista exhaustivamente, podemos mencionar que'
por ejemplo, en 1960 el jesuita padre Eugene H. Korth abundaba en

q.r. támb1é., otras consideracionei desempeñaron un papel en la for-
mación de la política alemana durante la guetra civil hacia Espa-
ña, pero

no tienen en cuenta una de las razones básicas del apoyo de la causa
pot parte de Hitler, es decit, la posibilidad de asegutarse el control
áe 1á Pcnínsula Ibérica, explotando las necesidades que sentía Franco
a ayoda y suministros militares e2.

En 1967, Otto Pünter aÍirmaúa: <<En realidad, lo que a Hitler le
interesaba eran al esemPeñaton un
papel altamente r la segunda gue-

rra mundial y e
La interpret I al límite:

y Franciaea,

Por supuesto, veremos que tal interpretación exttema no puede

mantenerse, si bien no cabe negar la gran importancia del factor eco'

er Véase su ob¡a Prelude to 'Var. Tbe Internatioul Repercussions ol tht
Spanish Cia Haya, p. l).

s2 Véas cts of German Intervention in the Splnlrh
Civil Var, An Historical Reuieu, julio de 19ó0, p&
gtna tfi.- ee Véase su obra Der Anschlass land nicbt statt, Yetlag Hallw¡g, Bc¡n¡, p&

Glenn T. Harper, German Economic Policy in Spaln Dulsl lh
'Var, Mouton ec Co., La Haya, L967, pp. L6-17. El lubtryrdo rl mb'

I

I
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rso de la el conjunto de relaciones
trabadas todo lo cual requiere una

ecial por ue se trata es di precisar
importan omo factor desencádenan-

El cuadro 1L ofrece una visión
exportación mundiales de mineral cle j
perlodo nacionalsocialista, Fácilmente la
contracción ocurrida en ambas vertient s-

España y su Protectorado en Marruecos suministraron a Alemania

tt Ob. cit., p. 165.
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Capítulo 3 Las.relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 dc iulio dc 19)6 2'9

Culpno 13

IMPORTACIONES ALEMANAS DE MINERAL DE TIIIIITRO
PROCEDENTE DE ESPAÑA Y MARRUECOS:

I.933 - SEPTIEMBRE 1936

(Miles de toneladas)

t933 t934 1.935 t9)6

Pues bien, para el caso ruebas
doctunentales que permiten i is que
subyacen bajo hs afirmacion expor-
taciones españolas a Aleman meses
c¡ue precedieron al Alzamiento a un ritmo incluso superior a los de-
seos expresados por parte alemana y fijados en el conlvenio comercial
de 9 de maruo de 1936 y consistente con las necesidades de tal ma-
teria prima estimadas por la Dirección General de la Economía de
Guerra.

Recordemos que en el convenio se habían establecido unos límites
de valor a las exportaciones españolas de mineral de hierro a Arema-
nia por un importe de I3,5 millones de marcos con el carácter de
mlnimo y que el descenso en las importaciones alemanas registrado
en la segunda mitad de 1935 se debió fundamentalmente a ia ante-
rior acumulación excesiva de saldos no compensados en la cuenta del
Banco de España en Bedín.

Los datos del Cuadro 13, hasta ahora inéditos, muestran la evo-
lución cuantitativa de las importaciones alemanas de mineral de hie-
tro procedente de España y de Marruecos pata el período compren-
dido entre el mes de enero ,Je 1933 y el de ieptiembre de 1936.

ex "r^x'i1;'3 .l3j'-lr
su cir, en el ente ante-

En términos de valor se extraen similares conclusiones: si en 1935
las exportaciones españolas hal¡ían ascendido a 13,2 millones de mar-
cos y para 1936 se preveía un mínimo de 73,5 millones, en los seis

se h¡.bía por importe de 8,8 mi-
cantida.cl mismo período del año
na pe(iue ción en el precio medio

La tesis adelantada en estas páginas se refuerza también con da-
to! dc la Dirección General de la Economía de Guerra. Al 2 de mayo,
cn efecto, las necesidades alemanas de hierro se estimaban como si-
gJ¡e, expresadas en toneladas de hierro contenido, tal y como indica
cl cusdro 14.

Enero ... 37
27
38
23
4t
36
24

58
29
5)

t3t
54
94
6t
77
2t
24
11
2t

84
214
L22
L72
136
t48
69
98
7l
7t
7l
65

r59
8'

160
160
136
t55
94

Febrero ... ...
Marzo
Abril .

Mayo .

Junio .

Julio .

Agosto ...
Septiembre
Octubre
Noviembre
Diciembte.

Total ... ...

42
33
33
30
27

4l
29

391 634 t32l

P. m. (en miles de
marcos) 5.255 t3.026 8.784

(Enero-Junio)

9.500.000
7.200.000

6.956

Furnr¡s: c-omunicación al autor del Statistisches Bundesamt, rwiesba4en,. del
ié d. 

^^yo 
de 7972, y cuadro <<Einftbr tton Eisenerzen und Scbuc-

lelkies aus Spanien in d.en Jahren 7935-1937», que se encuentra en

el legajo 76.

Cueono 14
Toneladas

Necesidades totales cle hierro, 1936 .. 20'000'000
De minerales ... .

De chatarra ...
Prodrrcción propia de mineral de hierro, 1936 ..' 1.800'000

Chatara, li36- . 7.oo0.oo0
Ñ..ári¿.i* cle impiortaciO" a. mineral, 1.9)6 ... 7.7OO.OO0 :

Necesidades de las- fuerzas armadas, 1936 . -. ... 1,160.000

FuBNt¡: Legajo 158,
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Esta rfltima y significativa rúbrica encuentra también confirmación
en los documentos de Nuremberg " y constituye un indicio de la mar-
cha del rearme: en 1.93) Alemania había importado sólo 4,6 millones
de toneladas de mineral.

. Las piritas constituyen la fundamental en la pro-
ducción de ácido sulfúrico, ele en la industria qulmica
y, por consiguiente, en la de s. En una carta áe Mr.
D. Moton d.el <<Departament of Overseas Trade» británico a Mr.

<<F del 15 de enero de 1937,
ue r 100 de la producción
de n utilizado piiitas como

- es precisamente en el caso de las piritas en el que la
d.p emana con respecto a España y a lis sociedades ingle-
Bas úaian era total.

e6t ':I;il',': 
^:"*:leje fital de 2, en t915

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de julio de 19)6 241

se exportaron 2,216 millones destinándose a Holanda 688.000, n lir'¡rn.
cia 277.000, a Inglaterra 216.000, a USA 384.000 y a Bélgica 214,000
toneladas 'ou.

Cuando, sin embargo, se recurre a las estadísticas alemanas la si-
tuación que se presenta es muy diferente, pues las piritas españolas
constitulan la más importante fuente de aprovisionamiento del Reich,
como muestra con toda claridad el cuadro 15.

Cu¡,ono 15

lNIIrCR'] t\CIONES ALEMANAS DE PIRITA. 1933 - L»5
(Miles de toneladas)

t933 1934 t935

España
Italia .

Noruega ...
Chipre

393

254
tt3

533
70

27r
84

563
66

269
106

Totales 849 987 1.019

FurNtB: Statistiscbes Jabrbacb lür das Deutscbe Reich, 19)4-1936.

En 1933 las piritas de origen español representaban el 46 por 100
de las importaciones alemanas de este producto y tal porcentaje ascen-
dió al 55 por 100 dos años más tarde.

La «Río Tinto>> estimaba que la demanda alemana de piritas es-
pañolas sería para 1936 de unas 625.000 toneladas. La <<Duisburger
Kupferhütte» y la «I. G. Farbenindustrie»> eran los más importantes
adquirentes, importando aproximadamente medio millón de toneladas
entre ambas 'ot.

La irnportancia indicada no era sólo cuantitativa, sino también cua-
litativa: las piritas españolas tenían un determinado contenido en sul-
furo, de tal suerte que cra costoso adaptat los hornos a las de otras
procedencias, corllo, por ejemplo, Ncruegc o Chipre. Este problema ae

planteó en Inglaterra en el verano de 1936'o', a ralz de las operncio-

loo Yéase «übetsicht»», p. lO.
10r Véase refere¡cia de la nota 98, p. )20.r02 Véase nota para R. J. Shackle del <<Commercial Relation¡ ¡nd T¡ortl¡¡

Department» («Board of Trade») del 1 de septiembre de 1916 cn P,R,O., F,O,t7ll
20569, \Y 107)7/4719/41, pp. 252-253.
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nes de requisamiento de piritas hechas pot las autoridades militares

nacionales ion el fin de deitinar a Alemania pate de la exttacción rea-

Culono 16

IMPORTACIONES ALEMANAS DE PIRITA PROCEDENTES
DE ESPAÑA, T93). SEPTIEMBRE 1936

(Miles de toneladas)

L9)3 t9)4 r935 t936

Enero .

Febrero ...
Marzo
Abril .

Mayo ..

Junio..
Julio .

Agosto ...
Septiembte
Octubre
Noviembre
Diciembre.

Total ... ...

P. m. (en miles de
marcos)

393 533

22
28
49
49

35
4t
5t
)6
55
56
30
5t
2)
54
54
48

52
38
58
62

t02
47
52
39
42
72
27
18

2

29
41
36
40
t2
29
20
39

48
53
36
60
47
34
35
39

562

7.49t 8.803 8.161 5.284
(Enero - Junio)

Fup¡,ltBs: Las mismas del cuadro 13.

FáCilmente se observa que en el petíodo inmediatamente anterior
I h gucrra civil española És importaciones alemanas se desarrollaban
rc¡uh-rmente, tras li ligera disminución relativa en la segunda mitad

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el l8 dc iulio tlc 1916 241

de 1935. En los meses de enero a junio de 1936 se registró inclrr¡o
un aumento muy superior sobre el mismo período del año prccctlctr-
te (trn 13 por 100) que el que cabe constatat para la totalidad «lc lgtJ
respecto al año a-ntetior (5 pcr 100). Es más, en el mes de itrni«r
de L936, con 72.000 toneladas de piritas procedentes de España, se

alcanza en Alemania el segundo máximo de importación de todo cl
período.

Se advierte, pues, con claridad la tendencia ascendente en la ex-
portación de las materias primas españolas de mayor importancia v
significación pata e\ rearme alemán en el período que antecede preci-
samente al estallido de la guetra civil.

Hay que tener muy en cuenta, además, que 
-aspecto 

éste fun-
damental- los surninistros pr'ocedentes de España y de Marruecos iro
mermaban las reservas de divisas del Reich, ya que los pagos se ha-
cían a través del mecanismo de compensación descrito anteriormente.
Insistamos pot ello en la noción obvia, pero en la que no ha caldo
la investigación internacional, de que el comercio hispano-alemán se

rcalizaba bajo un sistema de clearing y en que, por consiguiente, to-
das las materias primas y proCuctos alimenticios que se ímportaran
de España no suponían a Alemania ningún desembolso de cambio ex-
tranjero. La importancia de este factor se pone claramente de mani-
fiesto al recordar la gravísima situación de escasez de divisas por la
que atravesaba Alemania a finales de 1935 y, sobre todo, en la pti-
mavera de L936 '0', ilusüada, además, por un testimonio excepcional:
una carta muy secreta del 24 de diciembre de 1935 de Schacht a

von Blomberg en respuesta a la petición de éste de habilitar más di-
visas para aumentar las importaciones de cobre y de plomo con des-
tino a las fuerzas atmadas.

Paru el período de seis meses comprendido entre octubre de 1935
y tnarzo de 1936 las necesidades en divisas se elevaban a 2.152 millo-
nes de marco6, anticipándose solamente posibilidades de pago por im-
porte de 1.776 rnillcnes. Atender al déficit previsible de 376 millones
de marcos era tanto más difícil cuanto que las reservas de oro y di-
visas del Reichsbank ascendían sólo a 88 millones (el equivalente a Ia
importación de una semana) )' que pronto se presentarían nuevos pa.
gos. Por ello, Schacht se declataba incapaz de atender al lastre adl.
cional de tres millones de marcos mensuales que suponían las impor.
taciones de cobte y plomo exigidas por von Blomberg, recalcando que,
en los últimos meses, Ias importaciones de materias primas paro lr

103 Ve<ase Arthur Schweitzer, <<Foreign Exchange C¡isis of l9ló» en Zoltrbrllt
lfu die gesd?nte Staatsuissenschaft, 1962, pp. 243-277; Petzina, ob, cll,, Dp, t0d,
y Kehrl, ob. cit., pp. 6649.
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industria habían disminuido en relación con la importación de pro-
ductos alimenticios t'n.

Ni Hitler ni Góring consideraron por un momento reducir el rit-
mo del rearme y, por con de importación.
El 4 de abril de 7936 Gór examen e inrro-
ducción de todas las medid la situación de
materias primas y divisas, oponiéndose crecientemente a Schacht. El
mismo mes se constituyó un grupo de trabajo bajo la dirección del
teniente coronel Fritz Lób que, en mayo a sus activi-
dades y sería el núcleo en torno al cual el plan cua-
trienal cinco meses más tarde: se trataba Rohitoff-und

La de la balanza de divis as pata la segunda mitad
de 193 a pot Petzina, confirmaba y-ampliaba las prediccio-
nes de

En efecto, frente a unos ingresos totales estimados de 2.810 millo-

El propio Schacht había mencionado meses antes los obstáculos

,r.,:8t T' 
'*:f*:,,?'r'.t?¿ry;"1?,1 

'ii;J:";l ^ir32; . "' '
a espera acometer tal tarea en el estudio en proyecto

ya mcnro' pp. 309 y 3ll.

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 dc julio clc 1916 247

alemán y, por último, la <<actitud emocional o mental»» de rrurrrcr.lrs
países, opuesta a A]emania'ot.

Ahora bien, autores como Harper o Schwartz, por no c
ejemplos recientes, ignoran que, desde el punto de vista del
hispano-alemán, 7a enrarecida situación de áivisas en Alemania
tituía ni,gún obstáculo e, -la rnedida en que el pago de ras impor.tu-
ciones de productos españoles se realizaba-a tru'téttel mecanisÁo .lc

existía ni nómico co¡t-
de- produ ndepend quc
refuerzan la iesis e en

sólo con respecto a España, los Balcanes, Turquía, Irr; ; S;á..éri..
las relaciones se considelaban buenas o favorabl.. tdr_

^ 
r07 Véase D9!!,C. IV, documento 67, pp. 12\-124. Es un memorrfndum dot3 de mayo de l%5.
100 Véase el Drotocolo muv sec¡eto. <<Nie¡lerrch¡ih )er fi¡¡uq, )n. l?-t¡tLt--éase,el p_rotocolo muy secrerq_«Nielerscbrilt der Sitzung dcs Gslecbh¡

r ,iiber EÍpoltfragen>>, en el lcgajo 129; Ia referencia á Erprle ro on"cuenua en la p. 6.
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de intervenir en España (y que hasta ahora se ignoran absolutrltlente
en la investigación internacional), la evidencia indirecta sumirristr¡r«la
en estas páginas permite echar una buena dosis de duda sobrc lur
interpretaciones de Schwartz o Harper y de sus antecesores y sc-
guidores.

Relaciones económicas con Maruecos

Este capítulo no quedaría completo si no se hiciera una referencia
a los intercambios alemanes con el Ptotectorado y a los intereses eco-
nómicos alemanes en el Marruecos español. No cabe olvidar, en efecto.
que fueron miembros de la colonia alemana en Tetuán quienes llevaron
a Betlín la segunda solicitud de ayuda del ejército de Africa después
de que la primera petición, cursada telegráficamente por Franco y
Beigbeder al general Kühlental, parccia no dar resultados. Tampoco
puede olvidarse que fue uno de los comerciantes alemanes establecidos
en Marruecos quien desempeñaría después, apoyado por la otganiza-
ción centrada en torno a Góring y el plan cuatrienal, un papel capital
en la instrumentación de la hoy todavla desconocida polltica econó-
mica alemana hacia España durante toda La guerra civil.

Las posesiones españolas en Africa estaban acogidas al régimen
general de intercambios y pagos con Alemania desde el convenio fir-
mado el 18 de febrero de 1933"0. Ahora bien, en el Protectorado
existla una situación especial en relación con terceros Estados basada
fundamentalmente en la aplicación del Acta de Algeciras del 7 de abril
de 1906 y a tenor de la cual rcgía el principio de <<puerta abierta»>, en
particular en el terreno aduanero: todos los productos importados en
Martuecos satisfacían un derecho del 10 por 100 ad ualoren más una
tasa especial del 2,5 por 100, fijada en el artículo 66 del Acta.

Esta igualdad de trato a la libre importación de todas las proce-
dencias se traducía en una fuerte concurrencia entre palses extranjeros
para quedarse con una porción de un mercado caracterizado por una
capacidad de absorción muy limitada.

El cuadro 17 , elabtado con los datos transmitidos en la época
por el consulado alemán, ilustra cómo la participación del Reich en cl
comercio exterior del Protectorado era pequeñísima, oscilando entre

u0 Véase la nota verbal 208 del Ministerio de Estado del 26 de iullo do
1934 puntualizando esto y atajando un intento alemán de exclui¡ a luc colonlrr
y al Protectorado de la ampliación del convenio (en el legajo 106). Baucr, ob, cll,,
nota 6) de las pp. 222-2D, estaba en un etror al afirmar que los convcnlor do
diciembre de 79)4 representaban una ganancia para España «al inclulr cl t¡lflco
con el Af¡ica española».

Las estadísticas postefiores de los suministlos de mineral de hierro

y dc piritas durante los meses de mayo y

iampoco extraer otra conclusión"
Esto et tanto más de destacar cuant

ión, mu
só revis

ÍtX, to, ao, minerales
rocedentes de caso del

cobre era el más preocupante tras una brusca n de los

stocks, que habían ascendido a finales de matzo de 1934

toneladas y que un año más tarde sólo suponlan 32'7.00

Pa:¿ 1936 las necesidades se elevaban a 21.300 toneladas
de cobre

ica de ap
de cobre

base, particularmente con respecto

Aleáañia tenla conffaídos acuerdos de clearing. g.ay que insistir en

que entre ellos se encontraba España.' También las más significativÁ importaciones de minerales de hie-

rro procedlan de países ion los que existían clearings. De 1932 a 1935

Ios suministros Ñeco. habian pasado de 1,7 millones de toneladas

i >,5, y los de Francia, de 1,1 a 6,1 millones. En 1936 se esperaba

.rn^'át-i.r,rción de estos últimos como consecuencia de la terminación
del acuerdo de compensación franco-alemán, pero (y-esto es- muy im-

Dortante) <<yo se babía asegurado la adquisición en Suecia de las rna-
',t t 109

yof es fiecesr0aa.es>>

Nos encontramos, pues, que en unas fechas tan avanzadas como

las del 15 y 26 de mayo de t936 las
nistros españoles no podían ser más

enjuiciaban en Berlín. Que en el me

neial de hierro y piritas alcaozaru la
mera mitad del año indica que la
corfectas.

detenimiento las circunstancias en

rog Véase el protocolo, muy secreto, «Niederschtilt der SitZung des Gutacbter-

Ausschas¡es über- RohstofÍ-Fragen»>, en eI legajo 128.
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l¡¡

drc Eh i'::lirj.j]""t.0:r:ili:Tlre de re28: <<Der Kampf um
tr ilz y til.'--

Las relaciones económicas hispano-alemanas ante el 18 de itrlio de lgXr 2'l

5 millones de marcos y rcsltrll(lll(l()
n el Marruecos español, ctln cl filr
emente en manos alemanas la ¡lro'
nnesmann)>.

)rensa esPecialízada no dudaba en

hacetse eco de los intentos realizados <<con diversos gruPos lnternaclo-

;;il;;t-- - 
ies a participar en la eiem-

;ñ;";." 
-lo, 

.i.uro, puntos rculos

mineros y 
"",tu"¡.to.i 

f"ttt de la

*".rr"]""rc.nidoffídestacíbaenestet , , -,-^,^-*'n-;;;;;". en la <<Banca Arnús>>, de Barcelona, en-la cu¿l existían tam-

ti¿"'iirilÁ., d. lo ü^"., priiti"a «Bauer & Marchal''.repr-esentada

; ;; ;¿, ." el consejo de aáministración de la «Société de l'Ouenza»>,

antes concesiones que antes

iiti^" estado a con las de

c la atención de Io internacio-

nales de concesiones.
En relación inversa con respecto a la presencia en el plano. exffac-

ti"o t. 
-.n.á.rtrubut, 

yu po. aquella épocá las importaciones alemanas

de De 1924 a 1927 aumentaron

de un millón Para el Procedente de

Ar 1 mineral rifeño un 60 Por 100

de a Alemania en el último año'
arte del Es-

tado alem ituYó la adminis-

tración y dé la los Mannes-

m"nn, lá Land rtungsgesellschaft'>''--L; 
sit,ración financiera de Mannes-mánn empe-oró, sin embargo, cle

a.utoridades alemanas emPezaron a

valor y la extensión ex^ct^ de tales

nte en torno a los 25 a 30 millones

as a intereses españoles y resarcirse

en
es se iniciaron al má¡

§(/ formó de los deseon

era. En el verano del mismc¡ nño

ó a Marruecos Y montó una oficinn

en Melilla con el fin de ir detert¡inando el coniunto de propicdader

l-u.tátut su situación legal, regularizándola' donde
' -e;- Á.ri"" ¿" iu- t?""i¿.,' dtl tott"jo de la Mrrrlrl¡l

", tiis el propio *i.rir,.o alemán de Negocios rncó n

114 Véase el memorándum de Ritter pata el ministro del 29 clc nrryo do tltl
en el legajo 103.



coloción el asunto Mannesmann ante representantes del Gobierno es-pañol, al parecer sin muchos resultado..

,I" J:::: l.:*lf" interés _relatar.Ia evotución ulterio¡ del pro_

Ililr:_Ttl.,-con indica¡ que años más tarde, .r,. ¡"lio-aJ' ti1'q,,iá,
hermanos Mannesmann y el Reich legaron a un ácuerdo en hase ,l

Capltulo 3

base alcual el Estado alemán.sá 
-hacía .u.e;-áá;;aá, lár-á.i.1ñ.r'*[r".'fl

::::.'1?T'- _{- t"-Í" la ptena p,opÉaua d; l;; ;il;:;;;.,"u"á",,do,.,
lj?:,- :lr..t"ltado de r,, éu.rrtrul é"^¡*.iJn-. u, ?."?r^ñft;;il:
tación 116.

Las relaciones económicas hispano-alemana§ ante el 18 de julio de t9)ó )1|

<<masonerla»> en alemán.
Su

bajada
barón
dades
finales de l9)5 t'7 

.

I mattoquí adquirido por Alemania ptoce-

exportado por la <<Compañla de Minas del

representaba un mercado muy importante,
cuadro.

Curnno 18

Exportaciones
de la Cornpañia

Toneladas

Con destino
a Alernania

Toneladas

1929
t930
1933
t934
1935

803.000
593.000
387.000
667.000
986.000

607.000
354.000
103.000
204.000
503.000

Fur¡¡rn: Carta de la «vereinigte stahlv-erke, A.G.» a Koelfen del 29 de junio

de t%7 en el legajo 72.

rr? Véase nota del 26 de octubre de l%4 en el mismo legrio,



214 Capltulo 3

Mlnas del Rif». En 1935 la proporción se había elevado incluso al
)8 por 100.

Para este año, en que, como sabemos, se alcanzó un máximo de la
I de hierro el período
pone de un mái deta-
máximo dad cuadro 1g.

Cuenno 19

EXPORTACIONES DE MINERAL DE HIERRO DE LA
«COMPAÑIA ESPAÑOLA DE MINAS DEL RIF»

(Año 1915)

Media ruensual

Toneladas

Capítulo 4

Et. PROBI-,EMA DE I-A PARTICIPACION ALEMANA
EI.T LOS PREPAR.A.TIVOS DEL ALZAMIENTO:
UN ^AI{AI-ISIS CRITICO

Uno de los problemas más apasionadamente discutidos dacionados
con la guerra de España hace referencia a los odgenes de su interna'
cionalización: ¿fue la contieada civil española el resultado inesperado
pero inevitable de un golpe militar fallido como tal, pero cuyos prepa-
iativos se habían rcalizado en el marco de una conspiración apoyada
desde el exterior?

En torno a este tema, todavía no resuelto, las opiniones siguen
divididas, sin que se hayan dado a conocer hasta el momento informa-
ciones concluyentes, particularmente sobre los siempre sospechados y
nunca definidos contactos entre determinados clrculos de la conspira-
ción y otros del exterior.

Es éste, sin embargo, un ptoblema fundamental, cuya interpreta'
ción colorea aún hoy gran parte del enfoque con que se aborda el
estudio de los aspectos internacionales de la guetra civil y, por su.
puesto, el de los motivos de las potencias extranje.ut 

-particularmenteAlemania- para intervenir en la contienda española.
En el presente capítulo examinaremos críticamente esta cuestión

básica en la medida en que se refiere a Alemania. Como vetemo¡

un pequeño número de ametralladoras, también se habfan inicido
ciertos contactos con Inglaterra, según informes llegadoe pottcllol.

Total

Toneladas

Alemania
Inglaierra ... ... ... ... ..:
Holanda
Francia .i ... ... ...
Bélgica
Yugoslavia
España

45.230
21.450
2.L00
6.762

853
753
423

542.766
257.440
25.283
8 1.148
10.24t
9.043
5.075

FupNrp: <<Nota oficiosa de Ia Alta Comisa¡la de España en Marruecos», sin fecha,
pero posterior al año 1936. Se encuentra én el legajo 7).

los minerales del Protectorado dentro de lossu planteatTa, ya estallada la guema, algunos roces
a

. Ahora, examinados los rasgos más importantes de lastelaciones spano-alemanas en"la epo." ,".ioruirá.iulirt"
antes del eiá preciso centrar nuéstra atención en los

precedieron a éste. t al núcleo
este trabajo: la de n la con-

añola. Su detenida nuevo a

posteríormente, hay razones para pensar que los conspiradores eoPa.

ñoles hablan diversificado en el exterior algunos contactos previoe rl
Alzamiento, y así, por ejemplo, en tanto que en Alemania se adquhf¡
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mente a la legación alemana en la capital portuguesa. El resultado de
é¡tos es que, poco después del estallido de aquéI, los clrculos alemanes
oficiales en esta ciudad tenlan noticias de que aviones de transporte
fletados en Inglaterra habian volado sobre Francia, donde fueron re-
quisados, consignados al tepresentante en Lisboa de las «British Air-
weys», destinados en todo caso a tefotzar los efectivos del lado nacional.

implicaban con
vio y la portuguesa

anes se hablan
ciettas relaciones, nunca negadas por cierto en las obras y memorias
de algunos autores ptonacionales. Nada de ello implicaba, por supuesto,
una participación oficial o cuasi oficial alemana en los preparativos;
pero hasta este momento, sin embargo, no se las había identificado ni
establecido hipótesis verosímiles sobre los contactos que, indudable-
mente, el general Sanjurjo intentaría sin resultado anudar eq Bedín
en los primeros meses de 1936, cluar.do la conspiración militar estaba
ya en march que el origen re onocido de algu-
nas de tales remontaba a Ia le¡'ana colabora-
ción militat ana de los años sido una de las
razones que justifican la detallada exposición del capltulo primero de
la presente investigación.

Poco antes los autores d blan referido expresamente
a que durante este pedodo ya <<medidas concretas con
vistas a englobar a España cista>> 

1.

El presente trabajo analiza tan sólo los antecedentes de la inter-
exami-
mucho
mpleta
p¡epa-

I Ob. cit., p. 45.

El problema de la participación alemana en los preparativoe.

rativos hechos por determinados círculos nacionalistas en la libe¡rl
Inglatetra y en los que Juan de la Cierva desempeñaría un popcl
importante.

Parece, no obstante, obvio que el análisis de los antecedentes polf.
ticos y económicos de la intervención alemana en la guerra civil n<l

sería completo si no abordara claramente, junto al examen de las cir.
cunstancias en que se decidió la misma, otra cuestión: ¿se habla apo-
yado previamente desde Alemania los prepatativos que culminarlan en
el Alzamiento del 17 de julio de I%6? Nada de 1o expuesto en capl-
tulos anteriores parecía apoyü una respuesta afi¡mativa, por lo que no
existe otra alternativa que atacar de frente tal problema.

La persistencia de un rnito

Plantear la cuestión anterior equivale a techazar que haya encon-
trado hasta ahora solución satisfactotia, a pesar de que un autor tan
conocido como Stanley G. Payne aÍimaba tajantemente en fecha tan
reciente como 1971:

Un tema principal de la propaganda de izquierdas, tanto denrc de España
como en el extranjero durante la guerra civil -y durante muchos años después
de ésta-, ha sido la teoría de la <<conspiración fascista internacional>> sobre el
estallido de la misma y que ha tratado de explicarla en base a la agresíón pla-
neada y montada pot Hitler y Mussolini. Esto ha sido totalmente refutado por la
historiogtafla oltica y ni siquiera lo dice¡ ya propagandistas de izquierdas2.

Quizá sea significativo del todavía escaso conocimiento sobre los
antecedentes de la intervención extranjera que aún no se haya acep-
tado con catáctü general ni interpretado satisfactoriamente la infor-
mación disponible sobte el apoyo financiero de Mussolini a José An-
tonio Ptimo de Rivera, pero, independientemente de que en la historia
oficial de la guerra española, que no hace mucho tiempo ha publicado
el P. C. E., se plantea de nuevo la cuestión en precisamente casi los
mismos términos que niega el conocido profesor norteamericano, pare.
cidas declaraciones siguen haciéndose en la actualidad y no sólo pot
parte de los <<propagandista,s de izquierdas»> a los que él alude. Unos
cuantos ejemplos, tomados al azar, quizá sirvan para justificar el mon.
taje y propósito del presente capítulo, que pretende llevar la discusión
hasta los límites en que h ry lo permite la tediosa contrastación docu-

al y testimonial, fruto de una investigación de varios años como
presente.

2r7

z Váse su contribución a la obta, ya mencionada, de Cerr, p. 10!.
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encia con Berlín (y
es il por parte de los

al 966 un diPutado de

bl
Un año más tarde, en muy difundido libro en la Alemania occi-

dental, se indicaba exPresamente:

€s, tado-, Yde militar
, q el jefe

Podría aducirse que el que un autor alemán atribuya en 1967 tal
graduación militar a canaris habla ya por sí solo sobre zu competencia

f,rofesional, y, afortunadamente, en la reedición de bolsillo de su obra

áe diciembré'd. fSZt (!) la mención ha desaparecido. Las afirmacio-

guerra civil disfrutó Franco del apoyo de la A' O.»'.

! Véase Voruürts, del 20 de julic' de 1966: <<Die Demokratie im Wartesaal.
Einc ?eter Plachstein.

! ¡sch, Der spaniscbe Bilrgetkrieg in Augenzeagenbe-
¡lchten, Dcutscher Taschenbuch Vetlag, Munich, p. 22.

t Véaoe su obta Kleirc Gescbichti Spattiens, Societáts-Vetlag, Frankfurt, 1971,
plgln¡ 169.' -t Véssc su obta Die ¿eutsche Diktatar, Kiepenheuer '§litsch, C'olonia, p' )52'
(clto po¡ l¡ te¡cca edición de 1970).

El problema de la participación alemana en los preparativos.. 2rg

_ 
Na{a hay,_ por supuesto, que permita fundamentar esta aseveración,

inducida posiblemente por el hasta ahora oscuro papel que, eso cfi
la A. O. desempeñó en la promoción de las circunstan.i"t .ñ hs cualca

Ilil.l decidió 
, 
personalmente atender a la solicitud de apoyo que se

le habla dirigido desde Africa.

doc'umentos
todo el mu e
rnantes de
1935, es d

Tales afirmaciones --en este caso hasta con fechas exact¿s- ds ¿
quien Payne no negará la catacteización de <<pr

das»> se encuentran en un libro publicado en lá
Alemana en 1972 (!), país en el cual la mism
obra de Einhorn- había hallado elaborada plasmación en un texto
standard ampliamente difundido de la historiá de Alemania en el pe-
ríodo de L933 a 1939'y, poco después, en otra obra más reciente:

No es muy fácil trazar las relaciones de las potencias occidentales con ros rc-
beldes en los comienzos de la sublevación... pero el cronista que quiera alumbrar
los contactos hispano-alemanes puede elegir ámpliamente...

Esta presunta y <<fácil>> extensión de la base documental lleva al
autor a decir:

Yéase -Uuer Krieg, Derrtscher Militárve¡lag, Berlln (Este), p. ó!, vcrrlón
a.lemana .de. Nuestru guerra, Editions de la Libráirie du Globej' .bl."cián sÉñ,
Parls, L966.

^ ' !fas9 E_.-!1t^e!!a,_§7. Fische_¡, _K. Goss¡¡,eiler, G. Marnur y K, pltroH,
Deutscbland,_7933-1939, Deutscher verlag der rvissenschaften, Bcrlln (E¡tc), lgó1,
páginas 205-2L7.
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, pues, no vale
trabaios como

, al referirse a

los archivos ale

sada en t969 que

Mayor 1r.

Un historiador español como Ricardo de la Cierva parece atribuir
extraordinaria importancia a estas afirmaciones al indicat:

cusión»> ", lo cual, por cierto, el autor español no duda en recoger
también en su contribución a la obra dirigida por Carr'n, postulando
en otro reciente libro <<una serie de confirmaciones definitivas sobre

t0 Véase Otfried Dankelmann, Franco zuiscben Hitler uxd den \Yestuiicbtet,
Deutscher Verlag der '!üissenschaften, Berlín (Este), 1970, pp. 49-50 y 55.rt Véase Tbe Ailantic Montbly, mayo de 1969: «Secrets of the Nazi Archives»>.
L¡ rcfcrencia exacta se encuentta en la p. 56.r¡ Véase Hislorid, l, ob. cit., P. 222,

¡l Véase su cont¡ibución «L,os facto¡es desencadenantes de la guena civil es-

ente Palacio Atard, Ricardo de la Cierva, Ramón Salas La¡tazá'
de Madrid, 1970, pp. 90-91, Aproximación bistórica a la gaerta

p.2O).

Caltulo 4 El problema de la participación alemana en los preparativos.. 26l

<<la absoluta inexistencia de un plan de apoyo a los rebetdes dc 19)6
por parte de los Gobiernos totálitarios»'3.

A tal nivel de afirmación las índicaciones del historiador csprrir.l
son, sin duda, correctas, pero un análisis crítico permitiría prescntaf
diversas objeciones: mencionemos en primer lugar'la más ol¡via de la
exaltación creciente de qre son objet-o las indi-caciones de pasacla dc
Kahn. Ahora bien, no toáos los arcÉivos <<completos»> c"pt.rrádo, a lo,
alemanes por los aliados tras- la segunda grrár." mundlial están hoy
abiertos a la investigación y los acclsibles 

-no 
están en su totalidaá

microfilmados en Estados unidos o en Inglaterra. Además, no rodos
los documentos disponibles se encuentran eá los archivos dá estos clos
países, y el autor de estas líneas ha empleado o empleatá abundante

alemana en la guerra española
e en aquéllos.

onocido ha publicado hasta ahora
stiva búsqueda»> y ya los capltulos

tran un trasfondo de relaciones,
obra, que necesariamente habría

tura de julio de L936. La decisión

tes, en. ra guerra _ciyil .q .. ron,uiir'.nJ':i"j'Jj", ii,,.';'r',:l3:.1H
no se. hacen inteligibles hasta que no r. proy".t"., sobre su <<back-
ground»> relacional, todavía ignoiado.
_ De aqul la necesidad de llevar a cabo de una manera exhaustiva
la <<paciente confrontació¡ de la evidencia indirecta>>, en torno a la
cual construye su versión Ricardo de la cierva. por elo resulta im-
pres.cindihle incorporar al volumen de conocimientos hast¿ ahora dis-
ponible el resultado de una investigación como la p..r.rrt., con su
detenido análisis de material en gran- parte desconociáo y de'testimo-
nios inéditos de primera mano. No tódos los puntos or.,rro, habrán
sido aclarados, pero sin duda los resultados de la misma facilitarán una
interpretación mejor y, es de esperar, más co*ecta der problema en
cuestión.

Pues bien, cuando se examinan los alegatos de quienes han men-
cio,ado o siguen mencionando una pr..rnla complicidad alemana enla pteparución del golpe militar español cabe diferen.i". .u.iio ."-
tegorías:

A Autores que ,los basan en pretendidas pruebas documentalc¡.
. .b) Autores _que los hacen depeñder de .orrü.to, der general srn.ju{o en Alemania.

- " -Véqr9 !'eyenda y trage^d-ia de ras brigadas internacionares, Edrto¡d prnr
Española, Madrid, 1971, pp.-22 y L74.

_l
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c) Autores que consideran que. en los pteparativos.del Alzamiento

nrUiá i.t.iuenido directamente lá l bwehr por orden de Canatis."-- 
il 

-Áutores, 
por último, qug se basan.en otros de los grupos ante-

,iorí, .* 
-;;i;-*fererrcia'e*plícita 

a ellos' Esta es, actualmente' la
' ce temer Potque la cuestión

que necesariamente invitan
go que quizá no haYa ocu-
¡idencia documental directa

de su inexistencia?

En este caPítulo, en el que

en favot de la exPosición select

referencia exacta de cada una de

a historia oficial del P. C' E. de la
o ha muchos años.

van der Esch afirmaba:

cuando van der Esch escribió su libro ya se habia publicado, en

"f""to. 
.f material alemán que habían considerado relevante los edi-

i"i.r lfi"a"t t-..iá.",ul.r de la colección de documentos del Archivo

á;i-Mi"i;i..io de Negocios y que les habla llevado a afh-

fn¡r: «un examen... no ha pruebas en cuanto a un apoyo

lii¡i-" tot 
-i.U.ta.r 

.rp áel desencadenamiento de las

ho¡tilldades» 
t'.

¡r Ob, cit., pp D-14tt vZirrn'Á6lp' D' III, p. 3, nota del comité de edición'

El problema de la participación alemana en los preparativos.. 26,

Es esta publicación la que sigue esgrimiéndose constantemente vein-
te años-más ¿rde, pero y^ para van der Esch la respuesta a la prc-
gunta planteada en este capítulo estaba clara:

tal índole. Además, Kat nes
de pesetas fueron el imp en
España, y van der Esch de
las obras de tal autor y a

Las mlsmas <<pruebas»> las recogen después otros autores, como
muestran, por ejemplo, el tendenciosísimo artlculo de síe¡ner Or-

la conocida obra de Louis de Jorg ".
se refiere a ellas Einhorn, quien por lo demás réconoce

te que

Ciettamente, las <<pruebas)> que aduce la autora en cuanto a las <rnego-
ciaciones»> son un famoso artículo de <<Pertinax»> de agosto de 1917
y otro de Georgi Dirnitroff de 1938
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lnctuso un autor que escribe su particulat vetsión en 1963, como
ee London, resulta improcedentemente categórico al indicat:

Estos documentos revelan la actividad febril de los nazis, su 6abajo de prensa

a, las tentativas de
espronare economlco
ión activa en la ¡ev
mbres de 32 agentes

Gil Robles, en el Ministerio de Ia Gu
central, prestan sll concurso a Hitler
penfnsula 2.

Realmente, es difícil meiorar tal relación.
La verdad, sin embargo, es que las menciones a los documentos

de Barcelona terminan por desaparecer totalmente, aun cuando, por
otra parte, ningin autor haya investigado con detenimiento los antece-

dentei próximos y remotos de la nteryención alemana a base de los

documentos no publicadcs y, en ocasiones, ni microfilmados. Tal inves-

tigación hubiera- revelado quizá la e;<istencia de una serie de contactos
jh"rtu ahora ignotados- que sl jtgarían un papel (agnque fallasen)
y, sobre todo, la de una extensa gama de relaciones de la- que, .natural-
mente, no se encuentta constancia en los documentos del pafiido nazi

en España.
Mánfred Merkes " es el único autot que se ha referido con cierto

detalle a las <<pruebas documentalesr>, pero' como ignora los antece-

dentes de las rélaciones hispano-al :manas y, por consiguiente, no sabe

cómo explicar algunos documentos, sus comentarios han llevado a rWein-

berg a áfh^u, qrr. ,,ton incluso más tontos que los que critica», des-

t".ádo que é1, por .o parte, <(no conoce ninguna valoración seria del
matetial»> ".

En verdad, ningún análisis como el presente de las relaciones his-
pano-alemanm pr.ulut al 18 de julio de 1936 puede deiar de lado la

ñecesidad de haier una referencia más o menos sucinta a las actividades
del partido nazi en España durante aquella época,- tanto más cuanto
q.r. 

-rrro 
de los ragos fundamentales del III Reich 

-mucho 
menos

monolítico en los años treinta que lo que a simple vista parece- con'
sistió, desde sus primeros momentos, en la indeterminación de la rela'
ción entre el Esiado y el partido, indeterminación nunca resuelta de

r¡ Ob. cit., pp. lI3-L14.¡! Véose su 
-obra 

Die deatsche Politik in spaniscben Biltgerkrieg, 2." edició¡,
lemltrfeÍros con

de una obra rela-
la escasa investi
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la Alemania nacional-
claridad y en la cual
e hasta entonces había
e incluso de las más

Kuhn ha señalado cómo la idea hitleriana de expansión era la con-

secuencia inmediata de la idea t^cistai

ación, sino que englobaba a todos
lengua, con indePendencia dc las

;i' i.bt [.5:,1":i::'t'.,f | #: "o'

El encuadramiento <ie todos estos grupos en el marco ideológico y

político del nacionalsocialísmo era algo ql¡e no cabía esperar llue rct'
iir^ru uru institución tradicional como el Ministerio de Negoci«tn l'ix-

tranjeros, por lo que poco a poco fue transfiriéndose a la A, O. lo tnrcn

25 Ob. cit., pp. 244-246.ñ Ob. cit., p. 19.

(

.t.
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de llcvur u cabo el trabajo manipularivo que permitiera el endoctrina-
miento y la ideologización nacionalsocialistas de las colonias alemanas
en cl cxtcriot.

S<¡brc el Un d
hasta ahora, es el
unu Persona en la
paña: el ex rector

Berlín y or ante el Gobierno na-
era en aq ni siquiera miembro del
la imagen se t¡asluce de su memo-

rándum del 11 de matzo de 1936 induciría indudablemente a los altos
cargos del partido a presionar por su destino a España en lugar del
diplomático profesional ya designado por Hitler.

Se ha reprochado a la A. O. el que su actividad haya tenido efectos pertur-
badores e incluso desttuctivos enüe los alemanes que viven en el exterior. A ello
hay que decir que modificaciones tan fundamentales en todos los órdenes de Ia
vida como las que han tenido _lugar tras el cambio político de l9)3 han produ-
cido evidentemente una serie.de roces y dificultades que también han aparecido
en abundancia en la propia Alttun'3";..óneo 

querer enjuiciar er trabajo de raA. s surgidas. Más importante es lo mucho que
de y lo que ha conseguido luchando a veces en
con

En muchas de las colonias alemanas de ultramar existlan concepciones fuerte-
mente plutocráticas, muy alejadas del sentido de una auténtica «comunidad racial
del pueblo alemán>> («Volksgemeinschaft»). Para cont¡amestarlas ha intervenido la
A. O. con gtan éxito.

ix''?L''
Hoy, la

nifestarse

_ No cabe duda que el jefe de la A. O., Ernst \üüilhelm Bohle, ha-
b¡fe de sentirse halagado por declaraciones tan favorables y quizá no

¡t Vé¡¡c en el legajo 163.
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esté de más traef de nuevo a colación aquí que a Bohle lc cgrrcl¡rott'

á.rr";;;;pe1 f"naamental en la transmisión de la petición dc rtytrrlrt

J.i .;á..it"'de Africa, hecha en una segunda ocasión a través clc lt¡¡

Et partido nazi e/, España y sus efectittos

vestigación mucho más excitante.
Áhot, bien, antes de la guerra cit¡il misma, ,en tanto que las actl"

vidades de la A. O. dentro-de las distintas colonias alemanas trope'

2a Ob. cit., pp.611,34 y siguientes,4g5 y siguientes y 598'619'
2e Ob. cit., p. 352.
30 Véur. ,ú 'obra autoblogtáfica, Erinnerungen, Paul List Verlag, Munlch, lll(),

página 130.

Capítulo 4



2ót Capítulo 4

:: por ejemplo, Ils legajos _(ocho tomos) 88 y 89."' a carta de Bohle a Rudolf tless del 9 áe enero de 1934 en erlcgalo

:: el legaio y Jacobsen, ob. cit., p. 40.t. , p. itís.'

EI problema de Ia participación alemana en los prepurativos )lft

poco \ü/einberg olrece nlllgLtila [>:tsc docluncntrtl clr itl)(ry(l (l(' sll ,rh\

veración.
Sí quedan pruebas, por el contrario, de que en España era l8 cm-

bajada ---o el servicio diplomático- quienes centralizaban much¡¡¡ tlc
las actividades confidenciales. Ya se ha mencionado en e[ capíttrlo 2 t'l
deseo de Bohle de que la influencia sobre las publicaciones espaiiolrts
se hiciera en el más estrecho contacto con la embajada y dentro clel

marco de una política de prensa dirigida por ella, y también se h¡t itl
dicado que de Ia colaboración colr la agencia Fabra se ocuparía el c«rlt-

sejero von Gross y no la organizaciín del patido, que había presentado
la sugerencia. También poco después de la visita de Burbach a 1¿r f',tn"

bajada española en Berlín, \ür-elczeck infotmaba el 2) de mavo clc l9i-l
a la \X/ilhelmstrasse sobre la distribución entre la colonia alemar-ra «lc

folletos incitando a constituir grupos de ex combatientes bajo la inspi-
ración de las S. A. Su despacho tiene unos cuantos pátrafos de la má-
xima importancia:

En la medida en que esto afecta a España he de presenta¡ las r¡ás scrias ob'

Estos párrafos refuerzrttr i.r icl;is 11(lclirntil(l¿l en est¿s páginas: rr cli-

ferencia dé lo ocurrido en otros países, no parece que en el caso dc
España hubiera roces ente los círculos alemanes del partido y de la
\X/ilhelmstrasse, i)ues no ha clucd,rdo alusión ninguna al respecto y sí mu-

chos documentos que apuntan en la dirección contraria.
De destacar es también la implícita confesión de §Telczeck contc-

nida en las últimas líneas transcritas de su despacho: en efecto, como
ya se ha indicado en este trabajo y aún se indicará en 1o sucesivo, la

embajada alemana en Madrid parece haber estado en el centro de la¡
actividades alemanas desarrolladas en España, de las cuales tan ¡tbun'
dantes rastros se han conservado. Muchas de ellas amparabatr el tru-

bajo de captación de la colonia, que ya llevaba a cabo el partido,

3it Véase su despacho secreto 1862/34, «Grilndung uon Auslandsgruppan dor
SA», en el legajo 86. La cuestión se llevó a Bohle quicrr la paró, lin rrll colllt
despacho del lide noviembte de 1%4 rü(/elczeck se hacía cco tlc lnl lrrtrhlhlehln,
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Este llegatía a disponer en Alemania de una administración para-
lela, duplicando muchos de los servicios de la estatal. Como en otros
pafses extranjeros, en España y en la primera mitad de los años treinta
[a actividad de los órganos del partido se concenttaba e¡ la colonia y
medios alemanes (con la relevante y ya destacada excepción de la pro
paganda camuflada en la ptensa y algunos pequeños y sectetos contac-
tos con los clrculos de Falange).

El jefe de las agrupaciones del partido en un pals extranjero era
«Floheitstráger»> (<<portador de sobetanía») y en los asuntos internos de
la colonia otganízada equivalente en alguna medida al embajador, re-
presentante de la administración estatal.

lln España, este último era una de las grandes figuras de la diplo-
rnacia alemana del período, y cuando Burbach, después de la accesión
del nacionalsocialismo al poder, pasó a ocuparse de los asuntos de la
Penlnsula Ibérica en la sede de la A. O., su puesto en España lo cu-
brió, hasta abril de 19)6, el ya mencionado §üalter Zuchristian, ex
fundador en 1929 del grupo de Madrid v quien mantuvo excelentes
relaciones con el diplomático alemán y con el inevitable von Rolland
en las lrecuentes visitas de éste. el cual Ie hablaría ampliamente sobre
la situación interior española, diversificando así sus fuentes de infor-
mación, lo que, como veremos posteriormente, posibilitada una serie
de despachos que irían directamente a la organización de las S. S.

Antes del advenimiento de Hitler al poder, la colonia alemana en
España tenia t¡a una fuerte trabazón asociativa, de lndole marcada-
mente profesionai, escolar y cultural, que remontaba sus orlgenes a

finales del siglo xrx, cuando se habla constituido el <<Deutscher Hilfs-
verein». Antes de 1933, el nacionalsocialismo había aparecido 

-si-quiera muy minorit¿¡fl¿¡¡s11¡s- en medio de una colonia caructetizada
por su adhesión a los valores tradícionales del segundo imperio y a la
que no habia afec¡ado el proceso de democratización política al que
aspiraba la República de §[eimar.

De entrada es preciso observar que, en conüa de una opinión am-
pliamente difundida, el númeto de miembros del partido nazi exis-
tentes en España con anterioridad d, 30 de enerc de l%3 eta muy
limitado, si bien la propaganda, tanto ptopia como contratia, ha desvir-
tuado la cuestión. Asl, por ejemplo, el diario Abora del 29 de abril
de 1932, recogiendo una enmevista con Arthur Schmolz, mencionabs
que, para tal fecha, el grupo nazi de San Sebastián tendría l0 miem-
hros y que en toda España había más de 250.

Sin embargo, según las propias estadísticas de la A. O., confeccio-
nadas en 1937 y que, como en su inroducción se indica, eran un pri-
mer intento de captación de los miembros del partido nazi residentes
en el exttaniero, los existentes en España ascendfan tan sólo a la no
con¡ldernble cifra de 101. que se distribuía a ruz6n de 80 en la Españe
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peninsular, 20 en Canarias y 30 Crnn.
rias dependía directamente de a pttr lcl

que no cabe duda de que el P no lrrt'

blat ya de Marruecos, era e I «le ln
accesión de Flitler ,rl po'Jet.

Ahora bien, aun cuando tales cifras son nimias si se contemplan
a la fu de los efectivos de la colonia alemana reseñados en el ca-

pltulo anterior, no conviene olvidar que, al filo de 19fi y a escÁla

internacional, los 101 rniembtos del partido nacionalsocialista coloca-
ban a España (con Marruecos y Canarías) en octavo lugar en la rela-
ción de países exranjeros clasificados por el número total de afilie-
dos y, concretamente, detrás de Brasil (348), Chile (189), Italia (168),
Austria (159), Argentina (156), Africa del Sudoeste (L49) y Estados
Unidos (115).

estadísticas, de esos 101 miembros, siete
s del 14 de septiembre de 1930, 29 entre
0 y el 11 de diciembre de l9)l y, por úl-

L932 y el l0 de enero de 193J.
Tal rata

de las del
partido tro§
llmites cto,
los servicios norteamericanos de ocupación en Alemania compilaron
largas listas sobre los miembros del en el ex'
tranjero, aprovechando los datos de

En los National Archives (N. A el Berlin
Document Center (B. D, C.) se encuentran, al igual que las corres-
pondientes a los demás países, las listas pata España, Canarias y Ma'
rtuecos. Desgraciadamente, a no ser que se realice un trabajo ingrato
de análisis de cada una de las fichas de los miembros del partido, no
es posible determinar con exactitud los efectivos de éste y las varia'
ciones en el tiempo antes del 18 de julio de 19)6, ya que los norte-
americanos incluyeron también en tales listas a algunos afiliados que

se trasladaron a España en fecha posterior, a los que, sin estar per-
manentemente en ella, figuraron en las fichas del grupo de España y a

todos los miembros de la embaiada y de los servicios oficiales alema'
nes que se incorporaron al partido, excluyendo a otros que habfan
abandonado España mucho antes de 1945.

Así, por ejempio, el conocido catedrático de Economla barón Hein'
tich von Stackelberg (fallecido en España) figuta en las listas con Bu

fecha de admisión del 1 de diciembre de 1931, aun cuando no se rtt.

m Las estadísticas se encuentran en el legajo 66
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ladó a nuestro pals sino du¡ante la segunda guetra- mundial. Igualmente,
unn figura que aflotará en estas páginas como Paul §íinzer está registra-
do coñro esiudiante de Derecho e irgtesado en el partido el t7 de sep-

tiembre de 1934, pero a no ser que se examine su documentación-perso-
nal se ignorará qui su fecha de admisión es anterior y que no llegó a

España hasta mayo de 19)6, como agente especial de la Gestapo.
- 
Análogamente, el petiodista Ek cerhard Tertsch, admitido el 22 de

marzo de- I9)), se encuentra también en las listas, a pesar de que,
como muestra su documentación, el traslado a España tuvo lugar pos-

teriormente. Lo mismo cabe decir de Adolf Sonnenhol, quien se encuen-
tra en la lista de Marruecos con fecha de incorpotación al partido de
1 de junio de 1931, aun cuando había ingresado en éste mientras es-

taba en Alemania y no llegó ai Protectorado hasta 1936, a p¡estar ser-

vicio en un consulado (los norteamericanos no determinaron su condi-
ción diplomática). Recíprocamente, Erich Schnaus no está consignado,
si bien fue dutante algún tiempo el jefe del grupo nazi de Madrid
y luego del cento y sur de España, regresando a Alemania en 1933.
Tampoco se excluye de las listas a una profesora de gimnasia sueca,

expulsada del partido e¡ 1935.- Los ejemplos podtían multiplicarse. Ello no obstante, las estadls-
ticas norteamericanas, con todos sus posibles defectos, proporcionan
una idea más precisa que .[as de la A. O. sobre los efectivos mínimos
del partido nazi en España y, sobre todo, permiten seguir, con las

correspondientes reservas, el desarrollo del mismo 
^ 

paftir de 1933, po'
sibilidad que no ofrecen aquéllas.

El cuadro 1 muestra que, a finales de 1932, el número de miem-
bros del partido nazi e¡ España ascendía a 122. En esta cifra se in-
cluyen, evidentemente, algunos miembros que aún no se habían ttasla-
dado a aquélla, pero no se tienen en cuenta los que ya se habían
marchado. Como vemos, se trata de un número muy próximo al de las
estadísticas de la .¿\. O., por l.' cu,rl cabe afirmar con seguridad que e[
partido nazi, en el momento de la accesión de Hitlet al poder. contaba
en España con unos efectivos comprendidos entte los 100 y los 120
miembtos.

También muestra el cuadro 1 que el número de adhesiones se des-

arrolló rápidamente en los dos primeros años tras la subida al poder
de l{itler. Al comienzo de la guerra civil española, el total de afilia'
dos al partido nazi en España podía ascender, como mlnimo, a unos 700,
de los cuales 60 eran mujeres. Tales efectivos correspondían a ttntl
colonia alemana que no superaba dernasiado las 11.000 personas, según
se ha indicado en el capítulo anterior.

La evolución numérica registrada en el cuadro posterior, en modo
alguno espectacrrlar, y la telativa modestia de los efectivos del partido
en España no deben ocultat cl hecho de 

-que. 
al igual que en otros paf-
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ses, el encuadramiento de la colonia alemana se hizo con vigor: cn rli
ciembre de 1933 se constituyó formalmente, por ejemplo, el ¡¡rrrpo
local nacionalsocialista de Barcelona, el más numeroso de España, nc-
ción en la cual fue importante promotor Hans §Tilhelmi, gerente de ln
casa <<Miele»>, ex teniente del Ejército alemán 37 y quien durante Iu
guera civil llegaría a ser ayudante del agregado militar ante el O.o-
bierno de Burgos, barón Hans von Funck, y una conocida figura en el
Cuartel General.

Cue»no 1

MIEMBROS DEL PARTIDO NAZI EN ESPAñA, r92$-JULtO DE Le)6

Año de entrada
en el partido Penínsul¿ Cdnarias Marruecos 'l'otal

2
2
7

46
65

222
85

67
6t

1
I

t7
7
)
2

t5
t5
,2

3
1

2
2
7

45
49

190
t96
6t
56

TOTAL 608 68 Jt 707

(de los cuales son mujeres): 52 5 2 ,9

FUB¡*l¡s: 4aboración- propia quarters Command,
C)ffice of Military 6889th Berlin Do-
cuments Center, A Recorcls:

h)
do,.
asl
c)

l'. Y$r: el despacho 134/34 del cóns',! general en Barcelona a la embrfrdr
ca Madrid del 9 de febrero de 1934 en el legajo 47 y el II 29u del l! de lúnlo& l»5 en el legaio 40.
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l,as <<pruebas documentales¡>

Este <<novautage»> saltó ¿r la luz cuando las mílicias barcelonesas

caDtrlraron un gran númefo dc clocumentos en la cen6al del partido

.n't, Cirdrd iondal, a los que se añadió después el material proce-

dente de otras zonas de Ia España republicana.--'L pri-"ia utilización púbiica de'tal material documental data del

ZZ l-¿ij ig áe octubre di O%, cuando el semanario barcelonés Ml'
,i¿ár-pil¡ó en dos números sucesivos sendos artículos ilustrados

bai nazi a EsPanva»..Y €n los que

va desPués desarrollados amPlia

me Ia Comintern: el encercamiento

de s dírectas en los preparativos del

Álrami.nto, la adquisición de armas en Alemania, el espionaie militar

v económico. etc.
ói"it Á"nü. cabía esperar que. ya en plena guefra civil y siendo

sobradamente conocida por la. autoridades republicanas la interven-

r8 Yéaee Der Deutsche im Aaslande, sondeúet't spanien-Pottugal, noviembre

de 1914.
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ción militat alemana en la contienda, Mirador hubiera utilizatlo el mrr.
terial probatorio de mayor fuerza que se hubiera encontrad<l errtre
«40.000 documentos»>, pero ¡lejos de ello!: el <{espionaie militar» se

agota en pasajes del memorándum de Gustav Reder sobre el establc-
cimiento de una central de artículos de prensa, ya mencionado en el
capítulo 2, y el <<económico»> en una carta del 7 de febrero de 1915
que recoge la petición del departamento de comercio exterior de la
A. O. al jefe de grupo de Madrid para que se enterase de la lista de
artlculos procedentes de España que, a taiz de un acuerdo comercial
de ésta con el Uruguay, se verían favorecidos con la reducción a la
importación en éste del 25 por 100 de los derechos arancelarios co.
rrespondientes. El acuerdo aún no había sido ratificado por España
y los círculos del partido deseaban conocer las listas de pro<luctos en
cuestión para tenerlos en cuenta en las negociaciones a entablar entre
Alemania y Uruguay de renovación del acuerdo comercial vigente entre
ambos países. Un ejemplo claro de la duplicidad de trabajo 

-en 
un

aspecto no muy gfave- entre la Administración estatal y el patido
sobre un punto del que, normalmente, no dejarían de informar los
setvicios de aquélla.

Lo mismo podría decirse del espectacular capltulo dedicado a la
<<cortupción de la prensa»>: se reproduce en él una nota sobre el perió-
dico Inlormcciones de contenido completamente inocuo, pero se igno-
ran en ella las relaciones existentes entre el mismo y la embajada y
las subvenciones a Juan Pujol.

El punto crucial del apoyo a la conspiración no lo ptueba Mirador,
como tampoco quedaría probado en la próxima acción, mucho más
ambiciosa.

Arthur Koestler ha narrado en sus memorias los antecedentes que
ptecedieron a la publicación en libro del material que ya habla anun-
ciado Mirado,p en su número del 29 de octubre. Siguiendo instruccio-
nes de lulio Alvarez del Vayo, Koestler se dirigió a Madrid para ha-
cerse cargo en diversos archivos de los documentos que, a su entender,
pudieran adaptarse mejor a probar la tesis de la complicidad nazi «en
los preparativos de la revuelta de Franco... Se necesitaba urgentemente
tal material probatorio pata apoya¡ al Gobierno español ante la S. D. N.

i y con fines de propaganda internacional»> 3e.

Koestler habla desarrollado anteriormente una misión en Sevilla
durante las primeras semanas de la guerra civil, a resultas de la cual

3e ift. Bericb 940, Verlag Kurt
Desch, (se trata de The liol¡lbl¡'Writin ente en lo n de e¡crlto¡ ruro.
biográficos aparecida e¡ l97l bajo el tltulo de Abschaum der Erde, Voh¡ Frlm
Molden, Viena, cap. 2.



nocido genio de la propaganda comunista Willi Münzenberg, jefe del
departamento para Europa occidental de la Agitptop de la Cominterndepartamento para Europa occidental de la Agitptop de Ia Comintern
y liquidado, en misteriosas circunstancias, en 1940, después de que se
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'0 Yéase Menscbenopler uxerhórl, Editions du Carefour, París, 1937 (más

conocido en su versión ftancesa titulada L'Espagne ensonglantée) pp. 60-61.ocido en su verslón ttancesa trtulada L'Espttgrre ensongl0ntee) Pp. 6u-6r.

'r La embajada alemana en Parls ¡emitió dos ejemplares del libro con des-

l¡o AS485. <tBucb iiber anpebliche illeg¿le Beüirigan! deutscber amtlicher undp¡cho 45485,
Pütei-Stellen

iiber angebliche illegale Betiitigang deutscber írttlicher und
en» del 10 de diciemb¡e de 1916 en el oue se indicaba noPalei-Stellen in Spanier» del 10 de diciemb¡e de L916 en el que se indicaba no

gunocer nada sobte el autor («posiblemente se trate de un seudónimo»). La de
E¡tocolmo la publicación por despacho AL470, «Social-
dcaohraten och Sjdfart*Tidning über angeblicbe deutsche'Vllhl¿rbeit iciembre de l%6, Ambos se encuentran en el
lc¡rjo 57.- a Vé¡¡e Babette Gross,'Willi Milnzenberg. Eine politische Biographie, Deutsche

7, caps. B y 17, Desgraciadamente la autora llega a

Hitler et Espagne lo habla redactado Katz en base

ila zona nacional! que le habla suministrado el servicio

Barcelona»> se un
publicar el edi itá.
inglesa, ligera en

ilo The Spain y, poco
nóel la e er- en Éspagne,

figurando como autor O. K. Simon, Katz.
. El-propio Koestler reconoce en su autobiogtafia el resultado de susinvestigaciones - ron los montes», y, en
efecto, las tres la linea d. propajánda
comunista del se concede á hs activi
dades de prens s y se utiliza como fi.ru a.-.o"ui"-
ción el tantas émorándum de Re'der, si bien se
ignora que quien lo pondría en práctica fue la propi a embá¡ada bajo la
dirección de un agente de Canaris...

la preparación
en la presunta

lemán»>'a Í.alang
14 de julio) y

extensa referencia a ciertas exporta-
ciones de <<patatas»> de.Alemania a España y que Katz conviert^e, sin
más, en exportaciones de armas.

De las tres versiones, la más sofisticada es, sin duda, la francesa,
prolongada por Emile Buré,_periodista de .,L'órdre», y á.i *i ¿i.é
Babette Gross que era uno dé los mei<

Así, talladas a los presuntos sumi.nisros 18 de julio l«h policfa deMadrid la capitíl lo, n"ris ñuUirn .n.,tregado ,t), y se hace mucho rn¡, tin.
rcapié en ar y c.rcár a Francia, en la impor.

El problema de la participación alemana cn los preparatirrcs...

:: Flammarion, Pads, 1938, pp. 126-129.n: De la Cierua, _en s,, cc".iri6ución indicada en Ia nota l!, no menclom hcdiciones alemana y'francesa 
"i tá-po; i;;;.h. ;á. idil;tJ-.á'iiiidá ¡m¡

, clu$ta.

i.

#
I

Katz que años más tarde, el 3 de diciembrc de t952, para ser precisos,

terminaría siendo ejecutado en Praga acusado de ser un <<traido¡ trots-
kista-titoísta y enemigo del pueblo checo al servicio del imperialismo
americáno»>! 

{'.

46 Ob, cit., p. 243.
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nos dicen, parece que hay uno así y que cuesta 35 pesetas») sc inter.
preta como un plepafativo más de la revuelta.

4) El traslado veraniego de parte de la embajada alemana a San
Sebastián a mediados de julio de 1936, cuando se inician las vacacio-

Conviene insistir, sin embargo, en que, independientemente de la
opinión de Ricardo de la Cieiv:r, ei <<libro rojinegro>> es mucho más
importante que la versión inglesa de la obta de Katz que él sólo cita.
Es una exposición muciro más completa del aparato documental caldo
en manos de las
o fotográficamen

Llama, pues,
lo que incluye y

41 Para las <<pruebasr> anreriores véanse las pp,298-)17 e ilusraciones 1ó4.181,{7b Asl, por ejemplo, el más antiguo de loi colabo¡adores de Cannri¡ cn¡l
buquor

I lrn*

n¡
tsncia estratégica de las Baleares en una futura confrontación con ésta'

arrolladas.
El «libro rojin a diferencia de las obtas de

Katz, suministrar de 19¡ que se desprenda la

.á."r]ri.ürJ_-ut.áu del Alzamiento. Veamos los

con Ffanco».---- 
ri---r; petición de la jefatura del Frente del Trabaig berlinés el 22

d" ááyo-á.'i$z d-d.". .r,uí. un buen mapa de España («segrln

.. Edit¡do por el gtupo DAS («Deutsche Anarchosyndikalisten»)' Asy-Ve¡l{'

Brrcclonr.
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El texto del documento es el siguiente:

co 
apoyar al señot Souza. La situ¿ción es tal que

si di ios marxistas no tendremos nada bueno que

es uelta de corteo.
(i. d. e.){0.

ron cuenta po-
nto y, utili del
ujeron el te sPa-

ñol y al francés y divulgándolo en grandes carteles.
Sobre el documento afkma Merkesl

en
fu
in

Naturalmente §leinberg se ha apresurudo a disparar el inmediato
reproche que cabe hacer al autot alemán:

't lbid,, p. 119 e ilusnaci6n 181..e Ob. clt., 9. 44.

El problema de la partic.ipación alcmana en los prcparirtivos... ¿t|l

Como quiera que los editores del Scbwarzrotbrch tenía¡ cviclcntcrnctrte ¡utcsrr
a los stocks de papel impreso de las diversas rnstituciones naci<¡r'r¿lsoci¡tlistrts t'rr
España llama la atención que el único documento de la colección dcl quc sc tlitt'
<¡r,re es falso, sin la menor prr.reba al efecto, sea uno cle los muy pocos qttc no t'stftt

n emb un contenido tltrc stlltr
de la Ce relaciones cntrc :rlc-

i:!: 
hubietan qucrido falsi-

En efecto, si el grupo DAS reprodujo el texto de la carta en fran-
cés y en espanol en papel impreso del partido ¡azi en España y lo di-
vulgó en cartelones, ¿por qué entonces no se preocupó de falsificar c[
original, cosa que no le hubiera ocasionado ninguna dificultad? Es in-
concebible que Metkes no se dé cuenta de ello y gue, aparte de re[e-
titse a crípticas características internas que permitan dudar de su auteuti-
cidad, llegue incluso a decir: <<De todas formas ya los editores anarquisttts
cometieron un error gtave al demostrar sus posibilidades técnicas dc
falsificación de "documentos de la A. O.".»>

Si Merkes hubiera estudiado con más atención los antecedentes de
la intervención en ia guerra de España se hubiera dado cuenta quizá
de que, precisamente con respecto a tal documento, no hay base total-
mente firme paru hacer afirmaciones tajantes y sí sólo para límitarse a

ellas en términos de probabilidad.
Ahora bien, Merkes y 'üTeinberg pasan no sólo por alto el que en

la nota de §Talter hay ya inserto un factor de inverosimilitud 
-no 

de
imposibilidad- sino también una serie de circunstancias que le restan
credibilidad.

Dejemos de lado el hecho obvio de que, a mediados de junio de
1936, sea difícil pensar que alguien con responsabilidad considerara
seriamente apelar en Berlín a! Ministerio de Aviación. Los conspira-
dores no anticipaban una guerra en la cual fuera preciso de entrada
disponer de apoyo aéreo, que se procuraría obtener primeramente dc
Inglaterra. En Alemania existía un contacto sólido con Killinger, al
cual se acudhía cuando ello sc hizo preciso. En tales momentos la co-
nexión fue rápida: Sanjurjo (o Mola) 

-¡¡¿¡qu{s 
de Quintanar- Grotc

-Federación 
de la Industria Aetonáutica--.

Los escasos testimonios existentes y las estadísticas que más adc-
lante daremos a conocer apuntan, por el contrario, hacia la coincidencia
de que lo que previamente se requería eran, en el fondo, municiones
y armas de infantería (fusiles, ametralladoras, granadas, etc.). Algunas,
muy pocas, se importarían de Alemania tras la visita del general San.
jurjo.

50 Ob. cit., nota 94 de la p. 284.
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l,rr aviación se af
no rlis uces que le y
cl con en guerra c u-
t'ritía en un principio a los contactos previos ingleses. Que una <<prue-
[rrr», como el documento de Yialter se adapte a necesidades declaiadas
cx-post no deja de ser sospechoso,

Kurt Steffin era un contable de la firma <<Osram»> que actuaba tam-
bién como delegado en Madrid del <<Frente alemán del Trabajo»>. Cierta-
mente no eran estos cargos de gran importancia. meses
de 1c)36 se había sugerido en Berlín a Zuchristi ara su
lugarteniente, a pesar de que aquel no lo con ombre
capaz para desempeñar la segunda jefatura de la organización del par-
tido nacionalsocialista en España.

Tal n capturado por los anar-
quistas, e n de determinados son-
deos qu e cimientos, no cabe sino
calificar

Ahora bien, Merkes no tiene demasiada suerte al descalificar de

error en cuanto a su graduación militar.
Ahora bien, a Carlos Rodríguez Souza, ascendido a comandante en

19!1, se le había dado el retiro voluntario en este mismo año a con-
secuencia de la Ley Azaña y no estaba, pues, en servicio en el año
1916.

Es más, según el <<Diario Oficial>> número 241 de l9)9 fue enton-
cei cuando se Ie concedió el ingreso, ya terminada la guerra, en la

tob Comunicación al autor

El problema de la participación alemana en los preparativ<.rs 2t4)

escala complementaria de Infantería y una vez después clc hahcr si,lt,

carta de lüTalter?

También conviene recordar a estos efectos que no es si no hast¿t

la orden del 31 de diciembre de l94l («Diario Oficial» número 4 dc
1942) cuando el comandante Rodríguez Souza ascendió a teniente co-

ronel t'.
Tampoco cabe olvidar otro detalle importante, aun cuando sea clc

natualeza formal. <<'§üalter»> no era el jefe de grupo nazi en Vigo,
rador de Ca
tas? Quizá )

es imposibl
la historia

cumento,
Ello no significa, por supuesto, negar que, por parte de ciertos cons-

piradores españoles, se hicieron gestiones para recibir apoyo alenlán
antes del propio Alzamiento y es esta una cuestión que ni siquicra
se niega en las memotias de algunos protagonistas de los preparativos.
Son sobradamente conocidas las afirmaciones de Lizata respecto a ges-

tiones tendentes a adquirir armas en Alemania así como también las

manifestaciones de B. Félix Maiz. El problema estriba en determitttr
de qué tipo fueron los contactos y, en este contexto, es preciscl insis-
tir en que a la investigación internacional se le ha pasado por alt«r

ofrecer, por ejemplo, una explicación convincente del telegrama envirr-

do el 24 de julio de 1936 a las 20,45 horas 
-es 

decir, cuanrlo ln

misión de Franco, como veremos, había llegado ya a Berlín- lxrr t'l
consejero de la legación alemana en Lisboa, conde Du Moulin-[cknrt ,

con el conocido texto dirigido a Killinger:

5r' res dat ,Ioaqrrín (irhrel qrrlcrr rrcrlfh'ó
parte en su nilagnr "n Vi¡o ¡ror t'l tr¡mlel
Rodrí dido a tlc 1944)'52 D, III Fil srrhrryntlo or ntftt
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ItJ Grotc,-.al que_se aludirá 
_personaie un tanto misterioso,

a§pccto quc- él gustaba de acen ¿.t t"f.g'ráma á.rrpri.." a" f.csccna cspañola, desbordado por tros horibres.ri{ Véanse, por ejemplo, ios

El ptoblema de la participación alemana en Ios prcpatativr-rs ¿ltl

a tales rumores en Berlín y, como se expondrá ultcriormerrtt,, lrrrv l.rr

zones pafa pensar que no fue mucha,
Mientras la conspiración estaba ya en marcha t<¡da Es¡lrñrr lrclvÍrr

en rumores de sublevación y los miembros de la colonia alcrnarra y tlt,l
partido nacionalsocialista no eran, por supuesto, insensiblcs,r cllos.
F.s más, dada la atmósfera de confrontación antifascista es segur() (lue
la situación les preocuparía.

_ La correspondencia publicada por el grupo DAS contiene ejcrnpkrs
de tal temor entre los clrculos nacional-socialistas. véase al efccto rrnir
carta muy confidenciai de \X/ilhelm Rahn, de Santa Cruz de Tencrilc,

desde ei 1 de octubre de 1935, al jefe para lis-
án del frabajo, Anton Leistert, del 2 de julio clc
le he inforrnado antes la situación política aquí
e tensa...>> La fijación nacionalsocialista no falta

y Rahn continúa:

I
I

L

55 Ob. cit., p. 100, ilustración 42.
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cn rnf,vor medida a las actividades y problemas de Bohle y, al parecer, en
urrl primcra reacción quiso disolver Ia A. O., lo cual posiblemente
fucrn una idea espontánea contra la cual Hess presentó una serie de
objcciones» tu. Bohle aprovecharía la ocasión para intentar conseguir
el apoyo de Hitler en la implantación de una unidad de dirección con
rcspccto a los aleman:s radicados en el exterior pero el asesinato de
uno de los jefes nacio¡ales de la A. O. tuvo ciertas consecuencias para
los grupos nazis que existían en el extranjero: sus archivos y docu-
mentación se depositaron en las representaciones oficiales del Reich (em-
bajadas y consulados), el volumen de cotrespondencia se redujo drás-
ticamente y pasó a redactarse de forma no oficial.

En el caso de España |ugó, además un papel la victoria electoral
de las izquietdas, que se produjo inmediatamente después de los acon-
tecimientos de Davos. El 20 de febrero Gustav Reder solicitó a través
de la embajada que desde entonces el correo lo enviara la A. O. por
valija diplomática y Kurt von Kamphoevener indicó a Burbach que se

disminuyeran los envíos de material a lo imprescindible, debiendo de-
signarse los documentos particularmente confidenciales como tales para
que los llevara en mano el correo diplomático. Ya el 28 de febrero
de 1936 el cónsul general alemán en Barcelona, Kócher, había insis-
tido en la necesidad de que <<da7a la nueva situación política en Espa-
ña»> todos los súbditos y las organizaciones alemanas procedieran con
la más estficta reserva, aun en la correspondencia 5'.

No deja de ser paradójico que, precisamente en ios meses en que
antecedieron a la guetra civil y en los que Bohle se empeñó de nuevo
en su confrontación con Ia Vilheimstrasse, discurrieran también en gran
medida por las representaciones y los canales de ésta las comunicaciones
entre la A. O. y los grupos nazis en el exterior.

Que esta situación subsistió hasta el comienzo mismo de la guerta
civil lo demuesra un significativo escrito de Adolf P. Langenheim del
4 de julio de 1936, jefe del grupo local de Tetuán, quien veinte días
más tarde pattiria en misión especial para llevar a Berlín la segunda
solicitud de apoyo alemán de Franco. Se trata de una carta dirigida
a la iefatura nacional del partido en España y reproducida por Kaz
en la versión francesa de su libro sin darse cuenta de su explosiva
impotancia:

!c Véase Jacobsen, ob. cit., p. ll9. El asesinato despertó enorme eco en Ale-
mrnia, utilizado ptopagandísticamente por la maquinaria de Goebbets, y en el ex-
tmnicro,l? Véanse la comunicación de von Kamphoevener a Burbach, y el apunte ma-
nu¡crito del 22 de febtero en el legajo 18; así como, et eI Scbuarzrotbuch, la de
Ktlcher, iluot¡ación L21 dela p.225.

El problema de la participación alemana en los preparativos.., )fil
.. .como escrito órr I cr.curlr

por los suc por lo r¡cn or(lcI,
que se me cargo gt.ulx).., yrestablece¡ en -las 

r.r,s¡lrl..lcri'
cia. . . 58.

Langenheim había. seguido i de Zuchristian quien, al
parecer, se había apresurado a cual le valió uria cierra
reprimenda en Berlín. Cu.ando, a de una confrontación dcopiniones a la los asuntos del
partido e dejó e, el nuevo jefe
nacional, s arch tación del grupo
depositad neral mes más 

-tardc

de s y el escándal chos
ión bligó por fin a con
,l^ de guardar la em-
lado

. Con independencia de la nota de \ü/alter, cuya signifícación no se
ha reconocido hasta ahora, la insufíciente baie dá las cuatro obras no
se^le escapapa,- pcgos años después de finalizada la guerra de España,
a Salvador de Madariaga:

En el preseate trabajo no se examina el papel que pudiera iugar
esta última en los antecedenres de la guerra .ipánotu, pero lo qu. io*

58 Yéase Hitler en lm
otras dos versiones no lil
oficinas de Ios diplom ,lii
matenat.cte propaganda tlo.
cumental de esta obra,50 Ob. cit., p. 59.
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cúte lnntcriol se encuentran nuevos documentos que den lugar a otras
intel'llrctnciones. Lo que sí demuestran son las intrigas existentes en
cl scno cle la colonia, la lucha de los nazis contra compatriotas de ori-
gcn judfo en empresas alemanas y el recurso al cohecho de funcionarios
de acluanas españoles para que dejarun pasar el matetial de propagan-
da nt.

En contra también de las afirmaciones de Payne, a las presuntas
actividades del partido ¡azi en España se ha referido recientemente en
detonantes palabras una figura de la taila de Juan Modesto:

Después de la subida de Hitler al poder, et 1913, sostenidos por el nazismo
y el fascismo, de quienes reciblan armas, dinero y la promesa de ayuda total para
instaurar en España un régimen fascista, los generales y políticos españoles más
reaccionatios iban tejl'endo la t¡ama de la sublevación... Durante el bienio negro,
los nazis organizaton entre los alemanes ¡esidentes su propio partido, que constaba
con más de 50 secciones en España. De hecho ya habia comenzado la intervención
germano-italiana. Sus embaiadas y consulados se encargaban del transporte de armas
en la valiia diplomática; eran verdade¡os focos subve¡sivos... La UME era también
un apéndice del nazismo en España. Las susodichas 50 secciones del partido nazi,
creadas durante el bienio negro, se confundían con ellas 65.

Por mentira que patezc , esto se ha publicado en un año no tan
remoto: 1969.

Un testigo de excepcióir, I(arl Schu,endemann, el segundo hombre
en la embajada después de Vólckers y a cargo en Madrid tras el mas-

lado de éste a San Sebastián a mitad del mes de julio de 1936, ha

confirmado al autor de esta obra, treinta y seis años más tarde, que

en base a la actividad que tuvo que desarrollar, ya estallada la guerra,
para conseguir la puesta en libert¿d de súbditos alemanes, detenidos
por las autoridades republicanas, pudo convencerse de que entre algunos

miembros del partido nazi y los cítculos de Falange existían ciertas
conexiones pero que tales contactos ya entonces no le habían parecido
tener gran importancia. En el mismo sentido se ha pronunciado el ex
jefe nacional en España, Zuchristian. Con ambas afirmaciones anticli-
máticas (que afloran ya en los despachos de tWelczeck) puede, quizá
terminarse este tema, todavía debatido a ciertos niveles.

u Véanse la comunicación, secreta, VI E 4998, .rAufgefaxdene Fotokopien ton
tler Landesgrtppe ,gpanien der A. O. d.er N. S. D. A. P.», de Heydtich ¿ Martin
Luthcr, director genetal de Asuntos Nacionales del MNE, del 20 de setiembre ele

1940, así cotno los ane¡'os, en el legajo 85.
0c Véanse sus memotias, Soy del Quinto Regimiento, Editions de la Librairie

du Globe, Colección Ebro, Patís, pp. 9 y 12.

El problema de la participación alemana en los preparativos.. 2gl

El mito en torlro al uiaie de Sanjurjo

_ Otras ve¡siones que aún ahora siguen manteniéndose son, en cfecto,
algo más sofisticadas caracterizándose, sobre todo, por no ligarse a prc-
suntas <<pruebas documentales»>:

idad ieer I la
e t96-i. U de
Beigbeder sto

ía casi un en
Matruecos.

¿Cuál es, pues, el soporte documental con el que se apoyein afhma-
ciones tan rotundas? Helo aquí:

El embajador francés en Berlín, si bien no tuvo conocimiento del contenido
de.las_ conversaciones, info¡mó a su gobierno de lo cordialmente que había sido
recibido pot los círculos oficiales alemanes el general Sanlurjo.

este punto el artículo ya mencio-
igbtly de agosto de L937 recogido
y destacado, por ejemplo, un año

tranjeros francés, lo cual es una cosa muy diferente.

',,t iliil, u",li',',,lY.H L'ir*f li
18, Pp. 'i69-J02. Volvcrf'r r cllo
dc 1946, p. )$.

l
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l)or otro lado, obsérvcse que 
-una 

más de una serie de incon-
grucncins-- ltr referencia conjunta a Canaris, Faupel, von Stohrer y
llcigbcder no se encuentra en todos los autores que mencionaremos a
cont¡nuación y gue, si bien a Beigbeder y a Canaris los citan por lo
menos otras obfas, el introducir a Faupel y a von Stohrer es totalmente
gratu¡to, y explicable solamente por el conocimiento del papel poste-
rior de estos dos últimos. Puede ser útil indicar que en los archivos,
prácticamente intactos, del rnstituto Iberoamericano, que hoy se guar-
dan en Bedin-Dahlem, sl figuran (y, particuiarmente, en el legajo 163)
numerosas referencias a militares sudamericanos llegados a Alemania en
los años 1935 y 1936 

-y 
que incluso visitaron fábricas de armamen-

tos- pero no se recoge en ellos absolutamente ninguna ¡elacionada con
España.

En realidad, la fuente de la cual los autores de Gxerra y Reoola-
ción en España extfaen su particular versión 

-y 
que por lo menos

citan- es mucho más prosaica:

El corresponsal en Berlín del periódico moscovita Praoda escribía el 12 de
mafzo: <<Se encuentra actualmente en Berlín el conocido general monárquico español
Sanjurjo, organizador de numerosos complots contrarrevolucionarios. Según nos
informan, el general Sanjurjo sostiene en BerlÍn conversaciones sobre una posible
ayuda a Ias organizaciones militares co¡trarrevolucionarias que pfeparan un nuevo
complot conma el Gobiemo español. En particular, Saniurjo se propone adquirir
en casas alemanas una gtan partida de material de guerra.r>

Como veremos posteriormente hay algunos indicios de que no iba
del todo descaminado el corresponsal moscovita. Ahora bien, una in-
formación, qLle no necesita ser absolutamente falsa, suministrada al
periodista de Prauda parece ser, pues, la <<prueba>> de una implícita
<«escalada>> final en presuntos planes alemanes para derribar al régimen
republicano en España ya que, evidentemente, tal <<soporte>> se presenta
con toda seriedad. Quizá las páginas anteriores no hayan sido inútiles
cuando la consecuencia que de los párrafos transcritos se extrae es la
siguiente:

dinero, de

, or'.f;3.'::

ange 6?,

El círculo vicioso, pues, se cierra. Su origen remoto es, sin embar-
go, más difuso y contladictorio y data ya de la época del estallido de
la guerra civil, en un hervidero de suposiciones, falsas noticias, cábalas,

t? I¡s cuaffo párrafos ranscritos se encuenttan en G. R. E. I, ob. cit., p. 84.

El problema de la participación alemana en los preparativos. 29t

y de julio de 1936, cl cnrbujrr.krlan iendo a \üTashington ull¡r ilrfor.le ntacto suyo en eT euai «l,Ornrry,

. ciertamente, en este famoso telegrama Strauss se limitaba a trans-mitir meramente una información, siÁ llegar por supuesto al fondo de
la cuestión.

La versión se fue enriqueciendo poco a poco con detalles cada vez
más absurdos destinados, sin duda, a suministrade un ti"i. á. u.rr-
cidad:

L

Relatio-ns of__-tbe [Jnited States, I9j6, tomo 2, do(.umGn¡o
ing Office, Washingron, D.C., í9j4.
e sobre la prensa soviética de l0 de agocto r.le 19!ó on ¡t
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Madame Tabouis, de quien proceda tal cita, no se recataba en añadir

caso de la mencionada- autora, su ta'zón de ser: en 1958, Madame Ta-
bouis pone, en efecto, no se sabe por qué razones, en boca de Alexis
Léger trna versión aún más grotesca:

da, inttoduciendo sin embargo a un nuevo personaje:

Canaris tuvo vatias conferencias con March, Mola y Robles (sic) a comie¡zos
de julio. Cuando Sanjurjo visitó Berlín en marzo, Canari-s y .el .agregado militar
español, que después se pasó inmediatamente a los rebeldes, le llevaron a visitar
fábricas de armamento 7¡.

Hay versiones para todos los gustos. Alvarcz del Vayo, por eiem-
plo, lanzó la suya propia en 1940 pero la mantiene incluso en 1963,
én la versión tevisada francesa de su libro:

Ya desde el 4 de feb¡eto, antes de las elecciones, se hablan cettado los lazos

entre el nacio fascismo español, cu

José Antonio el líder falangista, -b
cente estancia invietno de Partenki
de Berll¡ (un ata los invitados del

?o Ob. cit., pp. 96-97 y 126.7r Véase su nueva ob¡á Vingt ans de <<suspense»» iliplomatique, Editions Albin
Michel, Parls, 1958, p. 295.r'z Ob. cit., p. 282.t! Véase su-obra Les batailles de la liberté. Francois Mas¡Éro, París, L96),
plglne 193,

El problema de Ia participación alemana en los preparativos .

El antigro minisro de Estado ha debido desde luego re¡rensur. lrr
versión francesa de su.obra., en Ia que ya no se encuentra otro pú.rrrlir
significativo de la edíción de 1940:-

....E1_general San su a Berlín de comicn.zos de 1916 con Ia au poner a ¿isposiciórrde los rebeldes los os ,'á i. p"nin'r.,l, 
"nel caso de que la a no colaboración ?a.

es consciente del peligro de las
n en Ios acontecimientos ex_post.
es 

-numefgsisl¡¡¿5_ 
en torno

año en que Alvarez del Vayo pu_
n otra versión:

EI
con el te- la Primavera

rábrlca ,Í:::¿¿"'i'Í:volvió cfB.igbeder'R

Telford Taylor es más rotundo:

de 1936 y el Führer lo recibió
ales Mola y Franco lanza¡on la
ano, tanto económíco (sic) como

Para Bowers la visita de sanjurjo resultó <(en un acuerdo con Hitler
para proporcionarle el mineral de hierro español con destino a sus fá-
bricas de armamentos» 7?.

Orl al sup-uesto viaje conjunto de Sanjtrrjo
y _José eru, ,álifirándolás naáa menos qu. á"cabezas ctivamente, de la conspiru.i¿", '-

En Berlín entraron en contacto con líderes del rercer Reich para discutir lnposibilidad de una ayuda^aérea.Las discusiones, sumamente r.cr.tar,'d.bi"ion'trtr",
::llo9. *,:. pues ya et 2.) de mayo se estableció el primer plan de acción parn Inrevuelta. Pe¡o los conspiradores no estaban muy seguros.

7a Véase Freedom'¡ Battle,, If'illiam, Heineman,.Londres, _1940, pp. 17 y ll,,.r. qb cit., p.203. Br:ckláy t"Á¡i?r-rliÁáli,ur;.'1" i.Éá.;;r"á;,io'.1o.y, -wr, uuLÁrcy tatltultrIt alrrma: <<Daro
ciación de alemanes que vivían en España se llevaron a:armas a ésta, cspcciolmcnto

Capltulo 4

corlqs, _según creo, y se distribuyeron».
Véase su conocida_ ob¡a Su.,ord and Suastikd. Generuls and Nazl¡ ln lboThiú Reich, Simon and Schuster, N".u" Ío.[,-1íisz, p. tii). -'-

77 Ob. cit., p. L77.
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A con¡icnzos dc junio Sanjurjo regresó a Berlln, esta vez en compañía de Goded,
cn tlorrtlc al patecer los recibió Hitler... ?8.

Para London

Saniurio se dirige el mes de matzo a Berlfn, otganiza la compra de atmas y
Rvioncs y concluye con los nazis un proyecto de ratado militar entre Italia, Ale-
mania y España. La base de operaciones italianas debe establecerse en Menorca y
Alemania asociatse con los mismos derechos. En junio vuelve a Berlín y lo teci-
be Hitle¡ 70.

Hugh Thomas ofrece una versión sincretista de la que cabe extraer
nuevos matices:

Sanjurjo fue a Alemania en febteto, ostensiblemente para presenciar los juegos

ollmpicos de invierno. Parece ser que él y el coronel (sic) Beigbedet, agregado
militat de la embajada española en Berlín... visitaton fábricas alemanas de atma-
mento'cor¡ el almirante Canaris... Sanjurjo no hizo ninguna compra de armas (ya
que suponía que su conspiración tendrla éxito inmediato) pero se aseguró pot
lo menos de Canatis, de la ayuda militar alemana en el caso de que fueta
ptecisa para el éxito del alzamiento 80.

La lista de versiones podría prolongarse fácilmente unas cuantas pá-

ginas más y las que se han ofrecido aquí sólo tienen caráctet orien-
tativo. Todas ellas giran en torno a los rumores y a las publicadas en
plena guerra por unos cuantos autores sin que nadie haya suministrado
nunca, a lo largo de casi cuarenta años, la menor prueba que permita
ototgar consistencia a tales afirmaciones, algunas de las cuales ---{omo
las de Madarne Tabouis, Orlowsk¡, y London- representan la faceta
grotesca de la cuestiórr, caracterizadas además por una l^rga serie de
contradicciones en cuanto al nombre de los viajeros, las fechas y el nú-
mero de viajes, las <<entrevistas>> y los presuntos <(convenios)> que varían
según el capricho del autor.

Cabe situar en el tiempo el viaje de Saniurjo: a él se refirió breve-
mente el general desde Estoril en una carta del 2l de maruo de 1936
a José Antonio Primo de Rivera 

-encarcelado 
en Madrid desde el 14

del mismo mes- y a é1 volvió a aludir en una nueva carta fechada
el 23 de abril. Ambas las conocieron las autoridades republicanas pues
figuraron en el sumario del proceso contra aquel en Alicante 81.

7E Ob. cit., p. 24.
7e Ob. ci¡, p. 113.
00 Ob cit., p. 142. Su referencia a Canaris la basa en la obra de Abshagen,

ya mcncionada. Si Thomas hubiera leldo mefor ésta se hubie¡a dado cuenta, qoizá,
de que tal autor, sin embargo, no dice lo que él afirma.8r Véanse Agustín del Río Cisneros y Enrique Pavón Pereyra, Los procesos
de losé Antonio, Ediciones del Movimiento, Mad¡id, 1969, pp. tI6 y 152-1fi.
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No cabe, pues, seguir a Ricardo de la Cierva cuando afirnrr¡ cn 1970
que <(el demasiado célebre viaje del general Sanjurjo a Alcmania ir lirrcs
de L935 y principios de 1936 ha despertado enormes sospechas lristti
ricas que no han podido confirmarse jamás>>8'. Un año antes, sirr thrrlrr
con más exactitud, ya habia indicado que <(el demasiado famoso viujc
de Sanjurjo a Alemania en 1936 tampoco arrastró consecuencia ¿tl.

gunar, ".
Es evidente, sin ernbargo, que el problema no puede descartarsc a

la ligeru: el viaje no quedó totalmente en secreto en Alemania ya quc
sobre él se comentó en los cítculos españoles de Berlín y tuvieron con()-
cimiento del mismo valios peliodistasun: ¿sería de aquí de donde saliera
la información que transmitiría el comesponsal de Prauda el 12 dc
marzo?

Tal fecha es muy impottante pues, de ser ciefta 
-el 

autor de esta
obra. no ha cotejado el periódico soviético-, muestra que el viaje sc
produjo ya cuando estaban en marcha los preparativos del movimiento
militar planeado, según testimonio del general Antonio Aranda, repro-
ducido por Ricardo de la Cierva) <(un mes antes de las elecciones quc
dieron el triunfo al Frente Popu)ar»> ut y cuyos odgenes se remontan
incluso a mucho antes, como ha puesto de manifiesto el citado histo-
riador español.

En qué medida los mílitares reunidos el 8 de marzo (Mola, Orgaz,
Villegas, Fanjul, Yarcla, Franco, Valentín Galarza y, posiblemente, Ro-
driguez del Barrio, Saliquet, Gonzá\ez Carrasco y Kindelán) podrían
tener con<¡cimiento del viaje es tema abierto a la especulación, pero muy
importante. En cualquier caso, en tal reunión 

-lo 
indica de la Cierva--

se admitió formalmente la jefatuta, hasta entonces implícita, de San-
jurjo uu.

Lo que es indudable es que, con el fondo relacional descrito en estc
ttabajo, el general no se desplazaría a Alemania en aquellas fechas parn
hacer turismo sino en conexión con los preparativos del propio AIzn-
miento.

Lo desoríentante de su viaje es que en los archivos alemancs no
parece quedar ningún rastro de é1. Ni en los legajos de la Cancillcrfu,

Según esta fuente las cartas figurán en los folios 93 a 95 del sumario y n clllr
se refirió el ptocesado en su declaración sumarial del 10 de novicml:rc y cn ru
informe de la defensa del 17.

a2 Yéase Historia, ob. cit., p. 221.83 Yéanse Antecedenles, ob. cit., p. 738.84 Declaraciones al autor de don José Ramón García DÍaz, cx-r'ott'r'r¡xrnrrl tlo
diversos periódicos españoles en el Berlín de la época y poslcr¡olrncntc,

85 Yéa¡se Antecedentes, ob. cit., p. 763.oc lbitl., p. 764.
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¿Cómocabep om^rzo
cutir Sanjurjo con de jerarca
alemanes,sin que a visita y
a ésta se hiciera ni ? Dos me
tapo y el SD a un alto nivel, una acción tan menos
cargada de con nciales como el envío de uno de sus agen-
tes a España y han quedado abundantes rastros documen-
tales y testimo dos.

Sanjurjo tuvo, sin duda, algunos contactos en
nados. La evolución posterior, qLle se describe en
mostrafá sin embargo cómo de tales sondeos n
cuencia alguna y cómo,la petición de ayuda a Alemania se haría, tanto
por Franco 66¡¡e 

-5s§¡6 
¡6de- por Mola, sin la menor referencia a

aquéllos.

i? Véase el legajo 51.

El problema de la participación alemana cn los ptcparativos 299

l1n, la apelación a Kühlental, distante de los centros clc decisitir, so

braba totalmente.
Recuérdese también que a Betlln se cursó, por Mola, una ¡rctit'ir'rtr

de apoyo a través del canal Quintanar-Killinger y veremos qtte, cttittt.l.r
el contacto con Berlín quiso establecetlo directamente el cerebro tlc l¡t

conspíración, ello no resultó sino en el atascamiento de su emisrtt'itl
en el aparato burocrático de la Administración alemana en tanto (ltrc
los enviados del general Franco llegaban rápidamente a Hitler.

Ello no ímpide que, en su visita a Berlín, Sanjurjo entrara en rclrt-

ción con el entonces agtegado militar de la embajada española, tenientc
coronel Manuel Martínez y Matinez. Este abruzaria la causa nacionill
como 1o muestra el hecho que se encontrara aún en tal puesto, ya nl

servicio del gobierno de Burgos, hasta por lo menos abril de 1918 88.

Tanto en el caso de Alemania como en el de Italia la solicitud clc

apoyo se hizo aprovechando contactos antiguos. Recuérdese Io ocurrid<r
en Roma y la marcha de la misión de Antonio Goicoechea tras la par-
tida de Bolín.

Merkes, que no ha estudiado demasiado los antecedentes de la deci-
sión de intervención, encuentra rápidamente una solución cómoda: cotls-
tatando gener¿l- las personas que mantienen la
tesis de omunistas o están próximas al partido <r

son, fin s», como é1 también las califica, concluyc
afirmando que

al documento (), (ltlc
epublicano pod c talcs
contactos que n sitltr

nfidenciales y ctl ctr

nexión con ellos (Beigbeder, Sanjur:io, Quintanar, Mola, Lizarztr, l(in
delán, etc.) t'ro ,. .n.ónttaban al alcance de las autoridades dc M¡ttllitl,
hecho tan obvio que sorptende no 10 tenga en cueltta, si<¡tricrrt tnrtt'¡¡l

nalmente, el historiador alemán. Pero es que, además, el gobict'trtl rc

88 Véase su carta del dla 12 al general Faupel en el legnío 164.
8e Ob. cit., pp. 47-48.
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España ambos dieron muestras de la más extraordinaria fantrrslrr, rncrr-
cionaton algunos datos fácticos e innumerables distorsiones pcro ntrrrcrr
la visita del general Sanjurjo.

En sus implicaciones, el testimonio de uno de ellos no debe t<lrnur,sr.
alaligem. Se trata del ofrecido por el entonces Generalleutnant llurl«rlf

Ignora también el viaje una persona como el entonces ayudante del
comandante en jefe del ejército de tierra, general barón §ferner von
Fritsch.

Su testimonio es de importancia. Se trata, en efecto, del entonces
teniente coronel barón Hans von Funck, hoy general de tres estrellas
jubilado. Von Funck fue el primer representante del Ejército de Tierra
alemán ante el Cuartel General en la España nacional y, poco más
tarde, cuando Alemania reconoció a ésta última, pasó a ser agregado
militar de la embaj ad,a alemana en Salamanca, puesto que desempeñó
hasta después del final de la guerra civil.

En su dilatada experiencia en España y en la acumulada durante los
años pasados al lado de von Fritsch el general von Funck no recuerda
haber oído nunca nada relacionado con ningún contacto del general
Sanjurjo con las autoridades del Ejército de Tiera alemán eob.

Desde luego, para adquirir armas Sanjurjo no necesitaba acudir n
los medios militares alemanes. Ya tenia él en Bedín algunos contactos
muy concret muy limítados- que le podrían poner en comuni-
cación por 1o menos con fábricas de material de guerra o con trafi-
cantes de armamento.

Recuérdese, por ejemplo, su trato con Erich Killinger, ex direct<¡r
efectivo de la UAE, ctrya rivalidad con <<lberia>> había sido resuclra
con la fundación de <<Classa»>, siendo Sanjurjo presidente del consejo dc

e0 Yéa¡se «Erklijrung des ehemaligen Genedleutnants der deutscben 'Wehr.

macbt R Bamler über Franco als Agentex des leutschen ,Spionagcdientlcs» y
«Erkliirung des ebenaligen Obersten d.er deutschen'Vebrmacbt I'1. Rc,,zu» dcl 12
y_16 de mayo, respectivamente, d,e 1946 en Neue Zeit, del I de julio (ruplcmonro),
Moscú.

sob Comunicación al autor el 5 de diciemb¡e de L972.
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rd esta última, y no olvidemos que, en la primavera
de tenla un fueite peso específicoen la Federación de
Ia utica alemana.

A esta vinculación cab¡ía añadir otra, hasta ahora desconocida: la

bien conocido de Sanjurjo y, por ejemplo, estaba presente en la peque-
ña despedida 9!e s¡ Í, i-,irá'i ett ." Ll é".po Já l" ¡.., ¿.-i,if.*o,
cerca de Estoril, el 20 de_julio de 1936 cuando el designado jefe deÍ
movimiento militar español partió en Ia avioneta de Juañ Antoíio An-
saldo hacia la España én gueira y hacia la muerte.

Quizá esta ignorancia realce también el absoluto sieilo con que se
llevó a cabo tal viaje. En cualquier caso, a !üilly Grote,-tras su ráciente

en el otoño precedente,
intermediario. De aquí

I famoso telegrama que,
ués de Quintanar ----co-

vés de la legación alemana en Lis-
o a la Federación de la industria

aetonáutica, a manos precisamente de Killinger.
Es difícil, pues, no pensar que uno de-los intedocutores de San-

jutjo en Bedín no fuera éste. Ahora bien, una cosa es que el general
español l7egaru a Alemania a entrevistarse con determiñados ürculos
de Ia industria de armamentos a través de los buenos oficios de uno de
sus representantes en Lisboa o incluso de uno de los funcionarios de la
Federación de la industria acronáutica y otra muy diferente que ello
le diera pie para enrrar- en contacto provechoso cón hs .-pr.ü, qo",
a tenor del consorcio formado, ver íán negociando con hJ instancias
correspondientes del gobierno republicano éspañol el envío masivo de
material de guera.

En la primavera de 1936 la exportación de equipo bélico no era
ten sólo una operación de carácter éconómico, ,rrru 

-"ciiuidad 
destinada

¡r Decleraciones al autor el 28 de junio de 197) qte agradvro muy sioce-
ilmcnte.

El problema de la participación alemana en los preparativos... ,0,

a tecaudar divisas que aliviaran la tensa situación del Reich en este

A Sanjurjo no le faltaban, en principio, contacros. Ahora bien, tam-
poco debe sorprender que sobre el tema no se encuentren documentos
si la presunción que aquí se expone es correcta de que la noticia sobre
su visita que quizá llegaran a tener los departamentos berlineses serla
a un nivel muy bajo de la bu-rocracia y, desde luego, sin que fuera
conocída de Ia rü(/ilhelmstrasse "".

Que Sanjurjo tuviera que regresar casi con las manos yasias 
-4las exiguas adquisiciones de armas en Alemania aludiremos inmediata-

mente- es una de las piadosas conclusiones que del famoso viaje cabe
extraer hoy.

Ab cuando, meses más tarde, el general
Emilio ínea de contactos tradicionalei, acu-
dió en a los niveles a los cuales se dirigió
serían o escalón al que tendrla acceso su

utor del doctor Gustav Schlottetet, ex director gr:neral del
del Reich, buen conocedor de la problemática dc la ex-
y de los contactos con la España nacional, el 22 de oc.
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emisario personal, el marqués de Portago. ¡Qué diferencia en ello con
respecto a F¡anco saltándose limpiamente la vieja línea de comunica-
ción con Alemania de los conspiradores!

Los suninistros d.e arrnas alernanas anteriores al Alzanziento

Tampoco cabe excluir, tras esta exposición un tanto anticlimática,
una segunda posibilidad cual es la de que en su viaje el general San-
jurjo entrara en relaciones con personas que pudieran suministrar ma-
terial bélico en Alemania y que su desplazamiento tuviera, por consi-
guiente, parecidas caracterísiicas a las de los viajes que describe Lizatza.

Es bien sabido, en efecto, que durante 1935 y 1916 los carlistas
rcalizaro¡ diversos intentos para adquirir armas en el extranjero y que
se llevaron a cabo algunas compras en Inglaterra, Francia y otros palses.

Lizarua sólo se refiere de pasada a algunos con Alemania de la forma
siguiente:

Recuerdo que, otganizada una comisión para obtención de atmas, pertenecí a
ella y me corespondíó hacer varios viajes a París, Bruselas y Hamburgo. En Bélgica
se fletó, por mediación de don José Luis de Otiol, un barco con 6.000 fusiles,
150 ametralladoras pesadas, 300 ligeras, 5.000.000 de cartuchos y 10.000 bombas
de mano. Sólo se recibieron las amet¡alladoras, el ¡esto fue decomisado en el puerto
antes de que zarpase. Aunque por intervención cerca de los Reyes de Bélgica se

levantó el embargo, ya no llegaron a tiempo e3.

También Bolín se ha referido a la adquisición de ametralladoras en
Alemania que deberían enviarse en un yate a Oporto y, desde aquí,
inftoducirse a través de la frontera luso-española. Bolín estaba en aque-
llos momentos en lnglaterta y el contacto se lo proporcionó Douglas

Jerrold, editor de Tbe Englisb Reaiew, quien también le presentaúa al
comandante Pollard y a su hija, conocidos acompañantes del correspon-
sal de ABC en su vuelo hacia Canatias quien teconoce que antes de
que las ametralladoras se introdujeran en España habla estallado la
guerra civil tn.

Todo esto demuestra que existía la posibilidad de comprar armas
en Alemania. Tal posibilidad cabe demostrarla también documental-
mente.

e8 Ob. cit., p. 61.¡r Véase su obta Spain: tbe Vital Years, CasselT, Londres, 1967, p. 148.

EI problema de la participación alemana en los preparativos... ,01

En el capítulo 2 se ha indicado cómo el comercio de matcri¡rl bé.
lico se desarrollaba a través de un sistema de licencias por opcracirin.
La «A. G. K.» examinaba las solicitudes de licencia de exportación clc l¡rs

empresas productoras interesadas antes de cursadas a las autoricl¿rclcs
competentes («Der Reichskommissar für Aus und EinfuhrbewilligLrng»)
sin cuya aprobación escrita no podría traspasar las fronteras alemanas
ningún material que se considerase de guerra.

La aprobación previa por la <<A. G. K.» podla

equipararse a la propia exportación sin co¡rer el peligro de incu¡ri¡ cn un error
cetadlstico, ya que las solicitudes se presentan por lo genetal poco antes del envío
del material desde la fábtica y la experiencia muest¡a que sólo tlanscrltre un lapso
de tiempo entre el momento en el que se hace la solicitud y aquel en el cual
tiene lugar la exportación s5.

Pero no sólo existía la posibilidad de adquitir armas directamente
a las fábricas de armamento sino también la de eludir el sistema de
cont¡oles antes descrito, si bien ello sólo podía llevarse a cabo <<con

las más extremas precauciones)>, como comunicaba el 17 de enero de
L936 el <<§Tehtmachtsamt» al comandante en jefe de la iVlarina tefi
riéndose a la prohibición de exportación de material de guerra alemán
entonces en vigor paf¿ ltaTi^e6.

Pues bien, el autor de esta obra ha localizado 
-punto 

fundamen-
tal- las solicitudes de licencias de exportación de material bélico pre-

sentadas a la <<A. G. K.» por las firmas productoras agrupadas en la <<Fe-

detación de la indusmia alemana>> («Reichsgruppe Industrie>>) y comuni-
cadas por ésta a los Ministerios de Economía, de la Guerra (Direcciones
Gene¡ales de la Economía de Guerra, <<Heereswaffenamt>>) y de Nego-
cios Extranjeros, en donde iban a patü a manos de von Schmieden,
cuyo nombre nos es conocido del capítulo 2.

Tales estadísticas, de extrema importancia, se encuentran disponi-
bles para el período que se inicia en diciembre de 1935, es decir, el
primer mes en el cual se aplicó el sistema ya descrito a través de la
«A. G. K.»>, y puede seguírselas documentalmente hasta mucho más allá
de agosto de t936. Para los meses, claves, que preceden al desencade-

n¡miento de Ia guerra civil española y en los cuales tuvieron lugar los
ptcparativos militares, más o menos desarrollados, las estadlsticas son
completas y quien esto escribe cree ser el primer investigadot en darla¡
I COnOCet:

It Véase la memoria, ya mencionada, de actividades pa¡a 191ó, notr I da ¡a

Dl¡l¡r 4.

' Vé¡se en el legajo 139.
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Mes

Diciembte

Enero "
Febrero

Marzo
Abril
Mayo
Junio **
Julio **
Agosro

Valor en
t iltlcot

3.010
5ú,10

2.549
,r,88

362
452,50

2.9t5,67

1r.180
6.r90

,t5.659
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Cueono 2

EXPORTACIONES ALEMANAS DE MATERIAL DE GUERRA A ESPAÑA
(diciembre de 1935-agosto de 1916)

Clase Unidades

Ameralladoras 4
Munición de arma cotta 16.500
Munición de fusil 6.600
Munición de a¡ma cotta 800
Pistolas o revólveres 9
Pistolas ametralladoras )
Munición de arma oorta 90.450

Pistolas ametralladoras 100
Pistolas ameralladoras 50

Reflectores

El problema de la participación alemana en los preparativos t(1,

ello correría a cargo de la <<A. G. K.» " y tampoco cabe pasar lx)r nlto
que, para los meses de junio y julio de 1936, los cuadros lncnst¡rtle¡
fueron a pata;r también al Estado Mayor del Ejército de Tierra y coirr"
ciden en todo con los enviados a las Direcciones Generales de la lict>
nomía de Guema y de Armamento y Material.

Incluso hay razones para pensar que en la relación anterior figu-
ren los suministros corrientes que se hicietan a las fuetzas armadris
españolas, quienes, al fin y al cabo, adquirían ciettos materiales en cl
exranjero. 'fal es el caso, por ejemplo, de los reflectores, la partida
de mayor valor de todas las reseñadas. Que se trataba también de un
material costoso lo muestra otra exportación similar a Suiza en encro
<le L936, en donde un solo reflector viene contabilizado por la consi-
derable suma de 80.000 marcos. Los suministrados a Españn estaban,
pues, en esta línea y probablemente se habían encargado con motivo
de las negociaciones de los últimos meses de 1935 y de principios de
19)6. La memotia de actividades de la «A. G. K.»>, ya mencionada,
lndica que tales reflectores se destinaban en parte a marinas extranie-
trc y quizá fuera éste también el caso de España.

Las estadísticas enunciadas permiten observar que en el período
quc discurre hasta el mes de julio de 1936 sólo se exportaron nueve
¡lmas cortas y que en rna.rzo y junio incluso no se realizó absoluta-
mente ninguna exportación, ni siquiera mínima. Con datos ahora en
lr mano es posible refutar, quízá para siempre, todas las fantásticas
¡firmaciones a este respecto de Katz, Buckley, Líster, Modesto y de
tlntos otros autores ya mencionados en el presente ttabajo,

Conviene destacar que en abrll y mayo de 1916 se exportaron ----o
mejor dicho, se presentaron a ia «A. G. K.» solicitudes de licencias de
lxportación- pata 150 pistolas ametralladoras. ¿Serían éstas las armas
quc mencionan los propios autores de la Historia de la Cruzada en
l¡unl centidad?

En tanto, en efecto, que Lizarza habla explícitamente de <<ametra-

llrdoras pesadas» en un número que coincide con el reseñado, pero
rln indicar nada con respecto a su lugar de adquisición, La Cruzada
l! cnfltica, afitmando que se colnpraron en Alemania. Las estadlsti-
Crr de esta procedencia clasificaron las exportaciones como <<Maschi-

ñlhplrtolen», es decir, pistolas ametralladoras, metralletas o incluso
lltlottnllodoras ligeras y las cuatro unidades exportadas en diciembrc
d¡ l9!l las denolninaron <<Maschinengewehre»>, es decir, propiamentc
lñrttrrllacloras. ¿Podrían llamarlas ctros autores de forma diferentc?

* Con destino al Africa occidental española.** Los correspondientes cuadros se encuentran también en el legajo 151.

FupNrBs: Legajos 17 (de diciembte a abril); 68 (de mayo a julio) y 65 (agosto).

Fácilmente se advertirá la importancia, sencillamente capital, de la
antefior relación. Tras años de propaganda y contrapropaganda, tras in-
numerables discusiones, tras incontables libros y publicaciones en los
que en la mayor parte de los casos se ha abordado <<cum ira et sine
studio»> tantas veces el hasta ahota no resuelto tema de la pretendida
ayuda alemana a los conspiradores españoles, se hacen aquí por fin pú-
blicos en el presente tabajo los datos objetivos, recopilados penosa-
mente en desperdigados legajos, sobte la extensión y crrar,tía de los
suministros militares alemanes a España en el período anteriot al des-
encadenamiento de la guerra civil: su limitadísimo 

-por 
no decir ri-

dlcule- volumen excusa ya muchos comentarios.
Un afán de precisión hace lamentar, desde luego, que en las esta-

llsticas no se incluyan los adquirentes. Destinados como lo estaban a

los Ministerios de la Guerra, de Economía y de Negocios Extranjeros los
cuadtos mensuales informaban sin embargo, suficientemente a los ttes
departamentos competentes interesados en conocer tales exportaciones.
No cabe duda de que son completos: ya el 23 de enero de 1936 tuvo
lugar una conferencia interministerial en la cual se decidió que la cap-
tación cuantitativa de las expottaciones de material de guerra no se

harfa, por motivos de seguridad, en las estadísticas oficiales sino que

ll¡ dc destacar también que el primer suministro de aquellos nr-
lllt ¡c produjo al mes siguiente de la visita de Sanjurjo a Bcrlfn,

ll Véuc l¡ not¡ de Adolf von Bülow de igual fecha en cl lc¡rjo !7,



!olJ Capítulo 4 EI problema de la participación alemana en los preparativos.

alemanes de material bélico dejarían de discurrir a través del sistcm¡t
descrito anteriormente y de pasar por manos de la uA. G. K.»>, ctryrru
estadfsticas reflejan tal hecho, ya que no es sino hasta abril de l9)9
cuando España vuelve a aparecer en las mismas y ello para un mo-
destísimo envío de 5.000 cartuchos de fusil por un importe de 824 mar-
cos r01. Desde el mes de agosto de 1936 hasta eI mes de maruo de l9)9
las estadísticas de la «A. G. I(.»> están en blanco para España.

Ahora bien, no sólo se confeccionaban estadísticas sobre el mate-
rial de guerra exportado por Alemania, sino también sobre el que se

encontraba en tránsito por Ios puertos de este país. Material con des-
tino a España sólo aparece mencionado una sola vez en el período de
referencia: el 10 de febrero de 1936 el vapor alemán <<Stahleck»
transportaba seis cajas de ametralladoras procedentes de Copenhague,
aun cuando en este caso tampoco se menciona el destinata¡ior02.

Es de esperar, pues, que con la anterior exposición quede termi-
nado el debatido tema de los suministros de armas alemanas, cuyos
reducidísimos límites deberían en realidad hacer superfluo todo comen-
tario. Con especial satisfacción cabe registrar la coincidencia numérica
entre las estadísticas alemanas reseñadas en el caso de las ametralla-
doras y los datos conocidos desde hace ya mucho tiempo y divulgados
por los autores de 7a Historia de la Cruzada.

Una vez consolidado documentalmente el terreno es, no obstante,
conveniente no cerrarse a lo que, desgraciadamente, todavía hoy parece
queda.r reducido a la especulación, pues lo cierto es que es muy poco
lo que cabe conocer acerca de cómo tales ametralladoras se adquirie-
ron en Alemania. Ahora bien, dado el sistema de control administra-
tivo de los envíos y la ausencia de mención alguna de que las solici-
tudes de exportación aprobadas por la <<A. G. K.» con destino a España
dieran origen a la menor demanda de información en los depatamen-
tos ministeriales interesados es veroslmil que la documentación se en-
contrase en orden o estuviera convenientemente arreglada.

Hay motivos para afirmar esto. Unos presuntos suministros ante-
riores de armas alemanas a España habian desatado un sinfín de in-
vcBtigaciones en los últimos meses de I9)4 con el fin de determinar
cl origen y legalidad de los mismos.

Causa de ello habían sido los descubrimientos de los alilos de ar-
¡t¡ts socialistas, de los cuales el más espectaculat fue el del <<Turqucsa»
y cn el que había participado un conocido personaje de los contacto¡
tc¡ervados hispano-alemanes: Horacio Echevarieta. Este, en efecto, rc-

¡tln las informaciones recogidas por Vólckers había adquirido en l9!2,

r0r Véanse las estadísticas para abril de l%9 en el legafu 71.r0r Véase comunicación 549/)6, «Waffentransporte», del senador porr lr rdml'
nl¡tr¡ción intc¡na de Hamburgo del 29 de febrero de L9)6 en cl lcgrlo !l

Determinar una relación causal serla, en el estado actual del conoci-
miento documental, puramente especulativo, por lo que es preciso li-
mitarse a hacer nota,r esta ccincidencia.

Obsérvese, por último, que el grupo de los pequeñísimos sumi-
nistros correspondió a munición de armas cortas, en los meses de di-
ciembre de 1935 y febrero de l%6. Se trata, evidentemente, de can-

estinaran a los preparativos del
alguno probado.
nes de una adquisición de medio
binson cita de las memorias de

Jerrold indicando que a finales de junio se le pidió a ésre que pro-
porcionara otro medio millón y 50 ametralladoras s.

Los cien mil cartuchos de arma corta (pistola y revólver) son, pues,
una cantidad despreciable que normalmente se destinadan al consumo

Es más, en otro cuadro ulterior referido ya a los años L936 y 1937
la cifta que vuelve a indicarse para España es de 342.300 marcos,
ptácticamente igual'oo.

En un intento de remachar este tema, mencionemos también que
aún hay otro detalle adicional que sirve para teforzar la credibilidad
de tales datos. Iniciada la guema civil española, todos los suminisros
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con fn aprobación y el consentimiento de Manuel Azaña, al <,rConsorcio
de lndustrias Militares>> por un importe de casi medio millón de pese-
tas un stock de armas y municiones destinadas a los revolucionarios
pottugueses, a los que pretendía ayudar aquéI. Al disiparse las posibi-
lidades de dar un golpe militar en el país vecino, se vinieron a pique
las negociaciones entre aquéllos y Echevarrieta, siendo depositado el
stock en unos almacenes de Cádiz próximos a la fábrica de torpe-
dos. En 1914 Echevarcieta pagó al consorcio 100.000 pesetas al con-
tado y el resto en letras con el fin de adquirir la libre disponibilidad
del stock, afirmando que lo había vendido al gobierno etíope. Par-
te del mismo, sin embargo, sería el desembarcado en San Esteban de
Pruvia, bajo la supervisión personal de Indalecio Prieto.

Detenido Echevarrieta, Vólckers temía que sus conexiones con Ale-
mania pudieran salir a relucir en un momento en el que ya hablan
tetminado y en el que el gobierno español adeudaba todavía al Reich
un importe de 3,2 millones de pesetas en relación con la liquidación
de la fábrica de torpedos gaditana. A Vólckers, por supuesto, le preo-
cupaban las repercusiones que ello pudiera producir en la opinión pú-
blica y no en las relaciones de gobierno a gobierno, ya que el español
<<conocía perfectamente la situación», 103.

Ahora bien, entre los demás alijos de armas descubiertos figura-
ban algunas de origen alemán. Para esclarecer su procedencia se puso
en marcha el mecanismo de investigación del Ministerio de la Guerra
y de la Gestapo, poniéndose de manifiesto que se ttataba de matetial
de la primera guerra mundial. En octubre de 1934 se barajaban ten-
tativamente tres posibilidades: que fueran armas abandonadas en la
retirada de Lieja y Verviers que hubiera vendido a España un trafi-
cante llamado Grimmat o Grimmard; que se tÍatata de suministros de
otro traficante llamado rWeizel, quien paraba en Inglaterra y Holanda
y que hacía un año había hecho una oferta de 20.000 fusiles alemanes
y 5.000 carabinas y, por último, que se tratara de mausers adquiridos
hacía tiempo por un traficante italiano llamado Simonetta, almacena-
dos en España y que debía.n destinarse a Sudamérica ''.

Poco después la Gestapo identificaba con precisión las armas ale-
manas: eran efectivamente unos fusiles máuser entregados a Francia
después de la capitulación y almacenados en Metz y Sedan, en donde
los adquirió en 1932 la firma milanesa Simonetta, que hizo una de-
clatación de exportación para Chile. En el camino se cambia¡on de

ros Véase su despacho, muy secreto, ,186/)4, <<Aufdeckung eircs 'Vaflen-

scbmuggels zugilnsten de¡ Sozialisten in Spaniet. Verbalnng des Grossindastriellen
Hor¿cio Ecbeoarrieta», del 20 de setiembre de l9)4 en el legajo 44.r0{ Véase la comunicación, secreta, 7)2/14 del 17 de octubre del Ministerio
de la Guerra al de Negocios Extranjeros en el mismo legajo.

El problema de la patticipación alemana en los preparativos... lll

barco y se transportaron a España, sin que desde su entrega a lirnlrci¡r
hubieran estado nunca más en Alemania.

Otras arriras procedían de las adquiridas en el año 1930 a la [ir-
ma «Steffen & Heymann»>, de Berlín, por una comisión militar lxrr'-
tuguesa dirigida por el teniente coronel Alfonso de Castro, uno dc los
revolucionarios de 1914. Una pate se había exportado a Portugal, pcro
un segundo y tercer suministro quedaron almacenados en Copenl-raguc
y Hamburgo. De Castro era uno de los revolucionarios que planeaba
el putsch en Portugal y en I93l dio órdenes de que las armas se

enviaran a España.
Estas precisiones tienen por objeto situar aquellos suministros de

armas alemanas que, de una u otra forma, llegaron a España. Pero la
importancia de tales investigaciones radica en las declaraciones de la Ges-
tepo a tenor de las cuales

el examen de los conocimientos y de Ias listas de embarque en búsqueda de alijos
de armas no dio resultado alguno ya que, en la mayor parte de los casos, los
Icceptores no se mencionaban y también porque las mercancías se desembarcaban
«por orden,>. Indudablemente, los destinatarios estaban camuflados de una u otra
m¡nera l05.

Que tal camuflaje era, pues, posible lo muestran los ejemplos an-
teriores. Ello suponía que los adquirentes de material bélico, ya fueran
los revoluctonarios portugueses o los conspiradores españoles, se pusie-
fun erl contacto con intermediarios especializados en el negocio de ar-
mos, Las 150 ameüalladoras constituyen qrizá un ejemplo de ello, caso
de que se tratara de las destinadas a los preparativos del golpe militar.

Hay también algunos indicios que permiten identificar a quien po-
rlblemente fuera uno de tales intermediarios y, por supuesto, no cabe
descartar que fuera con él con quien el general Sanjurjo estableciera
contacto en su famoso viaje de 1%6.

En una célebre carta del 6 de julio de 1936, ya mencionada en
cl capítulo 1 del presente trabajo, uno de los enlaces de la \)íilhelm-
atrnsse con el Ministerio de la Guerra y, particularmente, con la Abwehr,
Adolf von Bülow, indicó a Vólckers:

Sólo a efectos de mera información, para el caso de que la gente.en cuestión
!t ponga en co¡rtacto con usted, le diré a petición de Dumont que éste ha tcni<kr
hlcc poc,r una visita de un tar \lalter \lagner quien le contó una historia nrrry
Emlnticn, a tenor de la cual el sucgro de \üagner, un tal señor Fehndrich, ¡rl
plrcccr conocido cle usted, y un español llamado Tor¡oba están negociando nc¡rrf

!9í un tal señor Feltjen, de la industria aeronáutica. Las negociaciones sc rcfie.

loc Véanse las comunicaciones 65161 y 80716 del 29 de octubre y 27 tte dl.
ilUnb¡c dc l9)4, respectivamente, de la Gestapo al Ministerio de Ncgocior lixtrrn
hlor tn el mismo legajo.
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len scgún tcngo entendido a armas para los fascistas españoles que serían envia-
tlas n lJspaña por_ u9 submarino alemán. Se dice que el jefe del grupo ¡azi de
IJnrcclona ha aprobado el plan. Probablemente se trata de un caso de conrabando
dc armas en gran escala siquiera sea porque, como me han dicho mis amieos del
Ministerio de la Guera, al parecer el ieñó¡ Feltjen se dedica a este loable ñegocio
con gran entusiasmo.

En cierta medida von Bülow anticipaba ya la actitud que tomaría
después la \X/ilhelmstrasse cuando añadia

en
sin
not
me

Igualmente, von Bülow se refirió a <<Feltjen>> en estos términos:
<(seines Zeichens Flugindusftieller»> traducido, no muy exactamente, al
inglés como <(said to be an aircraft manufacturer>>.

En la famosa cafta del 6 de julio llama la atención Ia referencia
aprobación del plan no que-
por supuesto, en los docu-

ticia no la daba, en verdad,
ansioso de demosÚar a toda

costa la inexistencia de participación alemana en la conspiración y
crítico de la presunta actitud pasiva de la rüTilhelmstrasse, iensura ai
respecto:

Al cónsul general (sic) se Ie escribe que <<sólo a efectos de mera información»
... en lugar de encargarle que aclarase si había alemanes que se dedicaran a cosas

El problema de la participación alemana en los preparativos I I I

-quizá 
con la aprobación de representantes del partido- quc pudictrrrr (()lrrl)f()

meter al Reich loe.

Dersona.t'. 
Érr-.f..ro, a Veltjens lo menciona ambién B' Félix Maí2, el colo-

bo¡ador del general Mola:

El señor L¿ Cierva recibirá instrucciones en breve-para un posible dcsplazn'

mtcrrto-"-ion¿..i V n..llÁ. Ai,rrrto d. municiones... Ñret6o armamcnto cB in'

roe Ob. cit., p. 5O.
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'r0 véase su ob¡a Alz¿miento en^España.^De.un diario de ra conspiración,Edito¡ial Gómez. pamorona, 1e52, pp. zetlziq. oaie;;."ñ;;";i iZ"i"í"1""^ura^cl tema el autoi.
terer quien conoció bien a
las 150 ametralladoras apa-

un-caso de camuflage bieñ a
la tlrma exportadora (¿acaso
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como marinero y posteriormente entró a participar en una impottrttrlc
empresa de comercio al por rr-rayor de armas en Berlín rrr.

Los anteriores datos eran del dominio público en Ia épocn, l)ct'()
hasta ahora se ignoraba que Veltjens había ingresado en el partitkr
nacionalsocialista en una fecha relativamente temptana, el 1 de ágost()

de 1929, con un número muy bajo, el 143.825.
Sus biógrafos oficiales recogen que durante los años 1929 a l9J1

se hizo cargo de 7a organización de las S. A. en los disuitos de Bran-
denburg y Ostmark.

Puei bien, Josef Veltjens, militar retirado, <,rOberführer»> (coronel)
de las S. A., participó activamente en el famoso motín de \X/altcr

Stennes"', uno de sus altos cargos, contra Hitler de abtil de 1911
y, datos hasta ahora totalmente inéditos, fue expulsado inmediatamen-
te del partido y de las S. A. por orden directa y expresa de aquéI,
figurando desde entonces en la lista negra de los nacionalsocialistas,
como se indicaba en septiembre de 1935.

trr Véanse: \ilaltet Zuerl, Pour-le-métite-Flieger. Heldenliiter tnd Erlebnisse
snrerer Kriegsllieger, Curt Pechstein Vetlag, Munich, 1938, pp. 456-460, y Hanns

lrllüller, Ccscbicbte du Ritter des Ordens «poar le mérite» im \(eltkticg, tomo 2,

Verlag Belnard & Graefe, Berlín, 1915, pp. 451''45).rrt Sobre el motín véase Hóhne, ob. ci¡., pp. 67-70, quien lo menciona cxprc-
llmente como «Veltiens>> y alto cargo de las S. A.

lls Véanse, en su documentación del BDC, cartas del 13 de sctiembrc dc

l93J y del t7 de julio de 79)7. En su expediente en Kornelimünster rvn

un cutstionario rellenado por Veltjens al 5 de febrero de 1917 con ión
dc ou anterior pertenencia al partido. Al margen figura una p¡egunta vn:

lo de la guetra civil Veltjens ocupaba una posición mtry
e de teserva y del 14 de mayo al l0 dc itrnio «lc 1916

en un g¡upo de caza estacionado cn Dóberilz, ¡l(;l'o¡ttlclt()
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nistros de armas a ios conspiradores a través de Veltjens: es ésta t¡ll¡t
inferencia inteligente pero incorrecta, porque, como veremos en cl crt-

pltulo posterior, Franco no escribió a Góring y sí sólo a Hitler.

El mito centrud.o en Canaris:
Las irresponsables bistorias de Mr. Farugo

En la investigación y en la publicística internacionales existe una
clara tendencia a postular [a participación alemana en Ia preparación
del Alzamiento del 17 de julic de l%6 que, como habrá quedado en
claro por las páginas precedentes, no es hoy posible defender.

No cabe ignorat, sin embargo, que en los últimos años los investi-
gadores o seudoinvestigadores que mantienen precisamente tal tesis
han ido centrando sus afirmaciones en la figura de Canaris, indicando
contra toda la evidencia acumulada hasta ahora que había sido el iefe
de la Abwehr la fiterza que en Bedín apoyaba los planes de los cons-
piradores españoles.

Aun cuando el autor de estas páginas ha ptesentado algunas ob-
jeciones de principio a esto. versión y anticipado datos concretos so-

bre este tema en el capítulo final, es preciso abordat aquí un libro
reciente en el que, si bien de pasada, se alude explícitamente al pre-

sunto papel de Canaris.
Se-trata de la ya mencionada obru El iuego de los zotos, del es-

critot norteamericano de origen húngaro Ladislas Farago y que vicnc
siendo un <<best-seller)> en Estados Unidos, Inglaterra y Alemania "tb.

El que en el presente trabaro sea necesario dedicar cierta atención
a Mr. Farago es una consecuencia del hecho de que, según tal autor,
su libro esiá basado en el examen de una gran cantidad de material
microfilmado procedente de los archivos de la Abwehr y que yacírr

olvidado en los Archivos Nacionales de \Washington hasta que, inopi-
ó él por
inhábil a de su ht-
general se enc()ntru-
la Abw r la prcsttntrt

historia de los mismos:

rrsb En marzo de L974 ha sido latzado, a bombo y platillo, en Eaprñ¡, l&rtr
dc se desplazó exptesamente pata ello Mt. Fatago'

Capltulo 4

,- lI- I{..lqción proporcionada^amab-lemenre por el señor Hermann, director de

tle ¡u¡ actividades.
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Llevaba más de diez añ
Abn'ehr, el servicio secreto
blema de dcsenmarañar las
a¡chivos se
siemprc la
oscuro tinc
con una taquilla de
canos de marina en
t"nr."-á. p.q,r.rá, T3r:jr?Í:;t:l;parte de los despo,jos aliados hablan
capturado en L945.

y los lindtos
to pa¡ iquiera
de la norte-

ente millones de otfos documentos enemi_

en Bremen ,.ao,,r.iorb"al?tr:llt:,:Tf:":#ffi.o;.f *.'¿:*:l
cano, a las L. S. Vicke_¡s, de la Marina .iiáJÁ""i¿."r., ."_.
rczaba el n en la taquilla.

Guiado t Volfe y por Richatd Bauer, los esforzirclos guar_
dianes de alemanes captúrados, tomé una ilL.ff" á-.-i"J'o'.rr.oU,
e inmediat uenta de q,ré habí, hecho un hullargá-e*traorJiír.io.Decena rollos, con cerca fotogramis
tenían los las bases de H¿ d. ñ..-.r,
d99!r, _de los dos departamenros de la 

"1.-"n, Á¿
cializados en el trabajo clandestino en I ña y Ios Es

Durante años v años ha sobre el per_
sonal y ]as_actividádes de la de Washing-ton y de lond¡es siempre que la gran
masa de documentos de la cüstodios- de
entonces con el fin de evitar que caye¡an en manos de los aliados.- Árr*r, ,i"
embargo, tenía yo delante de mí una'parte muy importani.-¿...ár'Ái'r'Á, a*
cumentos.

era real-
y detrac-
ya cono_

para siempre se revelaban 
"hotr":ttil1:

En la abundante literatura .ob.. -,,.Iu,b1":ff"fliJ fllli'11:i;,0 ía dadoel caso de que el servicio secreto
base a las pruebas inmediatas de
tal cosa <ie forma tan completa y
archivos completos de uno- de Iós
alumbrando casi todos los aspectos

Aun cuando muchos documentos claves faltaban en uno o en otro lugat, no se
crea que habían desaparecido totalmente. En el conocido p.o..rá-a.-ii'r-itr.ioo
hurocrática incluso de los documentos ult os se habían
que aparecían en otras al esforzado
truir las actividades de n cuando los
sido qrrcmados. Muchos , Añ;h.;;
otros archivos.

. P.r". bien, gracias al descubrimiento fortuito por mí tealizado en nuestros
A¡chivo¡ Nacionales de washington aho¡a se disponía d. Í;; d;-;;;;r"r ..ütt ,

El problema de la participación alemana en los pteparativos . Jl9

de la base de la Abwehr de Bremen que inclulan innumcrablcs co¡rinn rlc lt
rloct¡mentación procedente del cuartel genetal de Berlín y dc otr<¡s l)r.rclt(,fl l¡rlllo
dc Alcmania como del extranjero.

Más de 1.000 rollos de mictofilm con más de un millón de páginas tlc tlrx'r¡

mentos se han examinado y utilizado en la preparación del presente lib¡o. Adcnrrlr
de ello, también se han utilizado 34 pellculas <<sin catalogar» que han -sumini¡"
lmdo rina gran cantidad de mate¡ial primario nunca empleado antes por la invco'
tlgación 116,

Bien divulgada y aireada esta presentación por los grandes medios

lnternacionales de comunicación de masas, el libro de Mr' Farago no
tnrcló en convertirse eil un éxito de libretía y de público de atrac-
clón irresistible. por ventura, la respuesta

n innumerables i n el servicio de inteligen-
cla de Canaris y de lo que quedaba de sus

¡rropios archivos?' 
I)esgraciadai¡ente paru él y aun cuando dedica básicamente su li-

hro a lás actividades de Ia Abwehr dirigidas contra los países anglosa-

foncs, Mr'. Farago no pudo resistirse evidentemente a la Íatal attac'
clón que en la litetatura internacional despierta el tema de Canaris en

conexíón con la preparación del alzamiento militar español del año 1916

él re dibujaría siempre lo que hoy se revela como el mito de su

oxnmen de'los archivos de la Abwehr, hasta entonces, según é1, no
cxplotados.

En tres pequeños párrafos alude

trrofundas conexiones entre Canaris y
trr del 18 de juiio de 1936.

Mr. Fatago a las, al parecer,
los prepatativos del golpe mili-

El primero es conciso y categórico y ya se ha reproducido en el

DO del texto, cuando Mr. Farago se refiere a la trayectoria prcviu

ih unn de los agentes de Canaris en los Estados Unidos en el año l')'l I I

d comandante Ulrich von der Osten.

l¡. Ob. cit., pp. xi-xiv.lll Véase nota I de la p. 26.
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y que se acuartelaron las tropas sublevadas en muchas otras ciudades y
en Vitoria o que el tnismo rlía se dec'laró tnmhién el estarln á. o',o"",en vl o que el rnismo día se declaró también el estado de guerra

El problema de la participación alemana en los preparativos l2l

En este pfurafo las afirmaciones de Mr. Farago ya no pucdcn
cousar tanta hilaridad cor¡o cuando implica que la rebelión se inicia-
ra en Burgos o cuando se refiere a esta cíudad tal y como 1o hace cn
el segundo pfurafo transcrito. Se trata ahora de una información cs-
pecializaá?, posiblemente inédita y que Mr. Farago puede apoyar siem-
l)re con Ia indicación de su examen de los archivos de la Abwehr,
tlcsconocid.os aJ parecer hasta que él diera fortuitamente con ellos.

_ Incluso un trabajo como el presente quedarla cojo si no dedicara
thora atención a las afirmaciones de Mi. Farago. Él que tal autor

ncumulada apunte en una dirección opuesta no sería quizá suficiente
Gn atención al trabajo de investigación, presumiblemente serio, que
Mr, Farago dice haber llev,rdo a cabo durante varios años .r, lot
lrchivos de la Abwehr, por él <<descubiertos»>.

El conocimiento del pasado es contingente y el presente esfuerzo,

| Í trn sólo una bibliogra[ia final que se inicia con una llamada dc
Itsñclón:

. Atrrrehr: Ast X (I{amburg) and Nest Bremen, ML Series, microfilm roll¡ in
h lutho¡'¡ collection r2r.

" 
t# 

'ü/l;¿ Y;'"tl; 18 del caprturo r de ra ptesente obra.' T O-b, cit., p,661, La misma referencia se'conserva exacramente igual cn lr
ffi¡ d¡m¡nr dcl «best-sellcr» de IvIr, Farago.

en Orense, Vitoria, Zaragoza, Huesca, Pamplona, dominando la-situa-
ción el ejército en Mallorca, Vitoria, Huesca, Zamota, palencia, Cá-
cefes...

Cutioso es también que Mr. Farago haya ido a fijar su atención
en Burgos, uno cle los recluctos más caracterizados del conservadurís-

tantos otfos muchos alemanes.

Leissner habla sido oficial de Marina en la primeta guerta mundial, al cuar no
se Ie admitió en la de la postguera y que habíá emigraáo a Nicaragua, trabajando

rro lbid., p. 448.

I

I
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Jlujo referencia tan crlptica se esconden los microfilms <<descubier-

tos» por primera vez por Mr., Farago Y 9ue, según é1, constituyen
cl soporte fundamental de su obta'

Dcterminar el contenido de veracidad de las afirmaciones del autot
norteamericano no ha sido tarca Íácil y el 29 de agosto de 1972 el
doctor Robert §lolfe, jefe de la sección de documentos capturados en

los Archivos Nacionales de \)fashington, respondia a las demandas de

información de quien esto escribe indicando:

le records...

Posteriormente otra carta confirmó que, al parecer, el material ci-

tado por Mr. Farago que no conocía el autor de estas líneas era

todavia inaccesible á la-investigación. El interés porque se le conce-

diera al menos el mismo tratamiento que al <<investigador)> norteame-
ricano fue con ello en aumento: era en la documentación de la se-

ai
r

Bonn, Coblenza, Freiburg y Berlín.
Afort.rnadamente, a 1ó largo de 1972 y 197) se puso de manifies-

to que Las afirma rago deb
mismas y por sus Pero sin
ruaterial que él ta do. La a

introducción a su cómo se

con los documentos de la Abweht de las delegaciones de Hamburgo

badas y que tampoco encuentran respaldo en el Ptesente üabaio, po-

sibleménté el mái intenso rcalizado hista ahora sobre los antecedentes
polfticos y económicos Ce la intervención alemana en la guerra de

Eopaña,

El problema de la patticipación alemana en los preparativos... )2)

Ahora bien, a diferencia de Mr. Fatago, el autor de estas líneas
lf puede probar sus propias afirmaciones y las anteriores no son una
excepción: con fecha 5 de marzo de 1973 los Archivos Nacionales de

§fashington enviaban a quien esto escribe la siguiente información,
cuyo frío e irónico tono de <<understatement>> podrá, sin duda, apreciar
cl lector:

,,.«ML» son las i¡iciales de «biblioteca microfilmadar> («Mimofilm Libtary»),
uñ¡ cotección artificial cteada por la Departamental Records Branch del Adjutant
Gcnetal's Office del Departamento del Eiército en la que se incluyen los micro-
fllms de documentos catalogados en aquellos casos en los cuales los originales no
hrn sido custodiados nunca por la DRB. Algunos rollos de rnicrofilm ML se en-

cucntran en pequeñas cajitas amarillas. En 1965 la totalidad de la colección ML
luc trasladada desde Alexandtia, qrizá en una taquilla, junto con otro material,
t lo¡ Archivos Nacionales.

el envío se pasó por
ía desprenden algunos
obable, que estuvie¡an
en 7967. Tampoco se

acén 11\í2, a la cual
r¡ulrl le acompañata algún empleado.

La clasificación de los divetsos rollos de microfilm de la colección ML era

G0trtrovertible. Algunas cajitas tenían el sello de <<secteto>> (ninguna de ellas, sin
lmbrrgo, contenía material de la Abwehr de Bremen), pero todas clebían con-
llderr¡ie, por 1o menos, como <<confidenciales)> por ¡azones de seguridad y de

Erlv ocumentos otiginales de papel (si es que existen) sean

iblc por las instituciones que los preservan o salgan a la
lur era.

Capltulo 4
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El único matedal de la Nest Bremen abierto a investigadotes privados, fotocopias
del expediente «Scheich» (Paul Kühne)... se ha derivado de un rollo de mico-
filrn ML. Todos los demás que reproducen atchivos de la Nest Bremen y están
derivados de los documentos originales son todavía de naturaleza reservada por
razones de segutidad y no nos consta que hayan sido adquiridos ni por Mr, Fa-
rago ni por nadie.

... En una palabra, Mr. Farago no ha tenido ninguna exclusiva y no ha podido
obtener nada legltimamente de los Archivos Nacionales no accesible ¿ otros in-
vestigadotes... 122.

Sobra cualquier comentario. Tras la apatatosa introducción con que
Mr. Farago inicia su <<best-seller>, lo único que se encuenÚa es un
material, accesible a la investigación internacional desde hace tiempo,
y una base documental recurriendo a la cual no puede demostrar nin-
guna de sus tres afirmaciones rel¿rcionadas con los antecedentes de la
guerra de España.

Ahora bien, sí cabe probar aqtrl que, al menos en lo que se re-
fiete a la crucial de ellas, la tercera, aquella cuya comprobación do-
cumental o emplrica puede costar más trabajo a la investigación en
una tatea que, ciertamente, se cncuentra fuera del alcance de incluso
muchos especialistas, también Mr. Farago dístorsiona gravemente, gra-
vísimamente, la verdad.

El seudoinvestigador norteamericano, en efecto, no ha pensado en
que el expediente personal y la hoja de servicios de \)Tilhelm Leissner
pudieran aún existir. Desgraciadamente para él existen y, después de
larga y penosa búsqueda, los ha localizado el autor de estas líneas:

Se trataba, efectivamente, de un oficial de marina: el 22 de mat
zo de 1916 habla ascendido a teniente de navío "' y .l 1 de julio
de 1937 a capitán de corbeta. Tras la guerra civil, pasó a ser el 1 de
junio de l94l capitán de f.tagata y, por último, en la misma fecha del
añ.o 1944 ascendió a capitán de navlo.

También, efectivamente, había sido destinado a España intermi-
tentemente durante la guerra civil, pero tan sólo a pafiir de junio
de 1939 se quedó en permanencia en ella como jefe de la organiza-
ción de Canaris y camuflado bajo un disfuaz de agregado honorario
de la embaj ada alemana en Madrid. Es, asimismo, exacto que tenla
como seudónimo el de <<Gustav Lenz>>"n, por el cual todavía le re-
cuerdan sus camaradas, con muchos de los cuales se ha entrevistado
qrrien esto escribe.

722 Quisiera dar también las gracias a Mr. Nicholas Reynolds, Trinity College,
Oxford, quien me llamó ya mucho antes la atención sobte la inctelble y falsa his-
toria ¡elatada por Mr. Farago con respecto a su <<descubrimiento»> de los «archi-
vos»> de la Abwehr.

123 En la marina alemana existla un grado intermedio entre el teniente de navlo
(«Obetleutnant z. S.») y el capitán de cotbeta: se rataba del <<Kapitárüeumant».

r24 Véase el legajo, muy secreto, 54.

El problema de la participación alemana en los preparativos.. 121

De nuevo es exacto que Leissner no fue incorporado a la mnrirru
de §[eimar. En su hoja de servicios aparece, en efecto, un apunte:

Po¡ o¡den del Ministetio de la Reichswehr del 9 de septiemb¡e de 1920 ... ¡e
lc dio de baja estampillándole para el gtado inmediato y con la perspectiva de
colocación en los se¡vicios de la Adminismación civil 125.

Naturalmente, no figura en el expediente nada sobre su estancia
en Centroamérica, pero los apuntes siguientes sirven ya para echar
abajo las cLlriosas e irresponsables afirmaciones de Mr. Farago.

En efecto, en su hoja de servicios se indica, como no cabla me-
nos de esperar, el momento de su reingreso en la Marina. Este no fue,
ain embatgo, nada más después de que Canaris se hiciera cargo de la
Abwehr, como indica Mr. Farago, sino muy posteriormente y en una
fecha que puede causar cierto estupor habida cuenta del papel que
el escritot norteamericano le asigna: Leissner se incorporó de nuevo
al servicio el 1 de julio de 1936, quince días antes de que estallara
la guerra civil en España. Pero tampoco se crea que el posterior
qGustav Lenz»> iria a parur rápidamente a ést^ y 7a fúa prosa de su
hoja de semicios sirve sin duda de adecuado contrapunto a la desen.
frenada ÍantaLsia de Mr. Farago:

Desde el 1 de julio de l%6 hasta el 30 de septiembre estuvo como aspirante
I ingreso en el cuerpo de oficiales complementarios en el Ministerio de la Guerra,
fuera del esquema de contratación permanente de éste y en la escala que se aplica
r los empleados. El I de octubre de 1936 enró en el cuerpo de oficiales comple-
mentarios con el grado inferior al de capitán de corbeta,

Es decir, mientras España pasaba de la inquieta época de paz que
prccedió a Ia guerra civil al período crucial en el que se definidan las
Ifneas maestras y los límites de la participación alemana en ésta, ¿qué
hrcfa aquel \X/ilhelm Leissner sobre el cual Mr. Farago no tiene
rcparos en tejer sus irresponsables fantasías?

De nuevo la hoja de servicios se revela como instrumento valioso
prra la investigación; aquel \)Tilheln Leissner, todavía en una situa-
clón de empleo no permanente, es decir, en una situación de transito-
riedad, incorporado al servicio el 1 de julio de 1936, pasó los febri-
les comienzos de la guerra en España en un destino más pacífico y, so-

bte todo, muy distante de ella, siguiendo un cursillo en la escuela de
totpedos del 5 al 15 de agosto. Ya paru entonces hablan llegado los

Ptlmeros soldados alemanes a España, pero Leissner, en el lejano Nor-
tG, tuvo aún que participar en la misma escuela en otro cursillo prrr
oflciales complementarios del 2 al 9 de septiembre.

de servicios cn l¡ «Dlen¡trlolh
F¡ misma su pa ud¡rmc r dorclfrr¡
lol que figuran
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almas, Sauermann, con quicn tropczrt-
ra asimismo un agente de Canaris,
personales, la colaboración de la 'ülil
documentada fuera de toda duda: asl,

Grecia, Albania y Turqula "u.
En febrero de l%6 en un memorándum muy secteto adornado

con la inicial de Canatis la Abwehr se ditigió a la Wilhelmstrasse in-
dicando que

en las representaciones diplomáticas,alemanas ¡elevantes se_ ha-puesto dc-ntanifiesto
i.." t" Áuw.tr Ia imporiancia fundamental de que en ellas figure un diplomático
fa-itiariza¿o con el tiabajo y los objetivos especiales de la misma, pero sin ex-

en su puesto en un primer momento...

tL Se encuenra en el legajo 39.
tt? Véasc el memoránduñr, muy secreto, 54/)61, «Besprechaal r,lt Attu,

Ant» dc febrero de l9)G (sin dla) en el mismo legajo.l¡¡b Información proporcionada al autor por el ex-agente <<Linde»>, hoy domi-

clli¡do en llamburgo.
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cumento de una importancia capital en el que se contienen, entre ottas,
los siguientes:

a) Necesidad de incrementar el volumen de información de ca-

rácter político-militar, especialmente en los países de régimen parla-
mentario y prensa libre, tales como Francia,

b) Necesidad de ampliar el trabajo <(operativo)>, es decir, a ma-
yor plazo, sin descuidar por ello el <<táctico»>. En tal terteno se pre-
vela un montaie especial centrado en torno a una empresa cometcial
radicada en Berlln y a la que aludiría posteriormente Abshagen.

Pues bien, llama de nuevo la atención ver cómo Mt. Farago vuel-
ve a cometet otro de sus famosos deslices; e¡ 1936 tales activida-
des de la Abwehr deberían extenderse a Fruncia, Inglaterra, Italía,
Grecia, Turquía, Rumania, Yugoslavia, Bulgaria, Suiza, Holanda, Es-
candinavia y Sudamérica. La referencia a «Gustav Lenz»> como repre-
sentante de la firma <<Excelsior»> se la hubiera podido ahorrar el es-

critor norteamericano, pues en el año en que estalló la guerra civil no
se habla previsto ningún camuflaje similar para nadie en España.

c) España aparccia en un tercer grupo de países en los cuales se

preveía la necesida.d de ampliar o de organizar las actividades de la
Abwehr en el que figuraban, además, el Mediterráneo oriental (Grecia
y Turquía), Holanda, Suiza y Escandinavia.

d) Se quería ampliar el intercambio de info¡mación ya rcalizado
con Hungría y Finlandia, constituirlo con Italia, estimular el que se

llevaba a cabo con Japón y llegat a acordar uno con Suecia.
e) Se preveían viajes a Helsingfords, Budapest, La Haya, Atenas

y Berna y, por último, conferencias conjuntas con la Gestapo t".

Como veremos posteriormente, hay razones para pensar que la or-
ganización de Canaris en España e incluso el propio almirante fueron
sorprendidos por el estallido de la guerra civil, al igual que también
lo fueron las representaciones díplomáticas y consulares alemanas y el
delegado de la Gestapo para asuntos españoles.

Tales constataciones tendrán tanto más importancia cuanto que in-
cluso en 1972 sigue amparándose el mito de Canaris y de la Abwehr
con la misma despreocupación de siempre. Así, por ejemplo, un pte-
sunto experto en relaciones hispano-alemanas, Raymond Proctor, apar-
te de ya entonar la tonadilla habitual sobre Canaris como <<el alemán
que más hizo por conseguir que su patria interviniese en la guerra
civil española>>, o de tealizar una afirmación mucho más singular, como
la de que <<el almirante obtuvo por fin el apoyo del mariscal (sic)

r¡E Véase el memotándum 5/36, «Ricbtlinien lür die Arbeit 1936 im geb.
Meldedlenst der drei'Vebrmachtsteile, de Ca¡a¡is, en el mismo legajo.

El problema de la participación alemana en los preparativos. )29

Herrnann Góring y, respaldado por é1, indujo a Hitler para quc auxi-
liase a los nacionales)> se permite decir, con una ligereza extraordintr-
fia para un ex milítar, que la Abwehr <<estaba encargada del contracs-
pionaje, con el fin de preservat de cualquier acechanza al gobierno
alemán»> 

t", eliminando de un golpe todas sus actividades de sabotaje

poco más de una semana antes y sin su patticipación- en lo que
eM ya la guerra cívil. Todo ello no impide, por supuesto, que la
Abweht, aI igual que la \üTilhelmstrasse y la Gestapo, tuviera informa-
ciones sobre los rumores del golpe de Estado: es más, dado los pues-

tos que ocupaban en España alguno de sus colaboradores es seguro
que así serla y \a cafta de Adolf von Bülow mencionada es suficiente-
mente ilustrativa al respecto. Tornemos, pues, nuestra atención a los
contactos con España de otra de las organizaciones típicas del Tercer
Reich: la Gestapo, cuyo interés por la evolución española no ha en-
contrado hasta ahora ninguna plasmación.

El interés de la Gestapo bacia España y la inforrnación
de la erubajada alemana sobre la euolución española

En efecto, si la inquieta ptimavera que precedió a la guema civil
no parece en los ertado un interés
opécial del que después de todo
comprensible cua en que como ob-
¡ervadores se enc n particular Franz
Ritter von Goss o Albrecht von Koss, no puede decirse 1o mismo de
l¡ temible otganización manipuladora del aparato burocrático y de do-
minación del Tercer Reich.

Pero mientras la atención de publicistas y de investigadores sigue
pegada magnéticamente al
iés de la Gestapo no ha
o no ser que por tal se en
tivarias actividades de la

r¡0 Véase su muy insatisfactoda e un neutrdl
blspano-alemanas duralrte la segurda y la Diuisión
Nrlional, Madrid, L972, pp. 35-66 (no ntonces sólo «

or dccit, general de cuat¡o esüellas o capitiÍn genetal.
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En cualquiet caso, sí está documentado el interés en Berlll por
estudiar los métodos y actividades subversivos en España, pue,s al mis-

mo se refirió Heydrióh en la fundamentación ante la wilhelmsmasse
del deseo de la Gestapo:

rzgb En su expediente personal drl BDC figura la f.echa de su nombramiento
como t"niint" de'segunda-en las SS: 1 de agósto de 1-9J5.-A partir del 30 de
ene¡o de 1919 Zuchristian pasó a depender totalmente del SD.

El problema de la participación alemana en los pteparativos 
"l

oresentación alemana en Madrid, si bien con exclusión de cualquicr..nclivirlr¡rl

;;?;;..: D;á; ú actual situaáión en España, ruego se tomcn inmcdirtl¡r¡rcrrtc

las medidas oportunas.

El mismo día en que Heydrich cursó tal comunicactÍ:r¿ ti 
Yrli

destino. Dada la ur-
de Negocios Extran'
las salvagua¡dias de

nción lo menos Posible, que no se

, que su actividad se limitara a la

No hay que hacer hincapié el 99e la cata anterior de Heydrich

muestra qi. iu Gestapo no ionsideraba de rutina tal designación, Jun-
i;-;;;-"f¡.rfacho dle V/elczeck sobre 1a revolución de Asturias, tal

comunicación L, ,rno de los pocos documentos en los que queda cons

;;;i;-;;p;;a- de algún intárés mostrado por los altos jetarcas del

Tercer Reich en los asuntos esPa

caso un interés limitado y concent
Pero si la designación no era

ultetior del designado: se trataba de ut

tica, nacido en Cottbus, eI 24 de junio <

úiár.. en las universiáades de Éreslau y de Berlín sin ha-be¡ podido

ürñn", lu ,n r"ru de Derecho, en cuyo examen final le habían sus-

o.nái¿o las dos veces máximas admiiidas. Ya en la universidad se

lrabla adherido al Partido nazi en

vamente bajo: el 1'106.851' AI
¡e había dedicado a trabajos m
de cables dutante los años 19Jl
las S.S. en junio de 1933 con un

de lc)3
de acti
otganiz
36,ac

de la Gestapo en Berlín. Ya en Halle habla solicitado su ingreso en

Ii -SO, v-I" ir-.¿ü,a participación en- el curso.le dio oportunidad

á; ;;r; su petición de'admisión, que fue, por fin, aceptada "''

r30 véanse la carta urgente y secreta del 4 de mayo de_ Heydrich a von Bultlw-

S.¡*"nt.,'.ntá"..r j.f. ¿'.-P;;í.."1", y l" not" de éste de la misma fcche en cl

i.,'", ,!133t¿.t,"riáf uf*il
segu 1918, «Oberstut lenlcli
d; kaPitá¡); 2) d 1940'

rStu¡mbannfübrer» (comandante).
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Naturalmente al gobierno republicano no se le anunció ra ida de
§üinzer a _España en mayo de 1936, peto el camuflado agente de la
Gestapo desempeñó satisfactoriamente su misión y la central bedinesa
debió quedar contenta con su ttabajo en Espada, como muestra su
posterior trayectoria profesional: enlace con la policla española mas el
nombramiento ante el gobierno nacional del general Faupel como en-
cargado de negocios en noviembre de 1936 y con el *.ihiro el viaje
de presentación; agregado de policla de la imbajada alemana en Ma-
drid al término de la guera civil; segundo jefe del partido nazi en
España; uno de los organizadores y directores en ésta del servicio de
contraespionaje alemán durante la segunda guerra mundial; hombre
fuerte de Ia Gestapo y responsable de Ia violenta deportacián a Ale-
mania en mayo de 1944 del ministro consejero de la embajada, Erich
Hebedein, al negarse éste, después de largos años, a coláborár más
con el régimen nazi, y de su esposa, En
noviembre del mismo año, de regreso caza
aliada derribó, según unas fuentes, el avi tras,
le obligó a ateffizar en Marsella, donde der-
aparecer, y, por último, según unas terceras, pereció en la propia Ale-
mania al despegar su avión de Frankfurt momentos antes de que se
produjera un gran ataque aéreo nocturno de los aliados ,obre tal ci.r-
dad. En cualquier caso, y i, pesar de rumores conffadictores sobre
un posible camuflamiento, lo cierto es que nunca más se supo de
§Tinzer r".

En cualquier caso, el agente de la Gestapo y del SD fue uno
de los responsables del mantenimiento de la represión y del teror en
los medios oficiales y particulares alemanes en España, entre los cua-
les fue 

-y 
es aún- muy sonado el caso de Hebádein, quien ingresó

en los campos de concentración de oranienburg (al cual l-levaron pos-
teriormente a su esposa), de Buchenwald y de Dachau, de dondé lo
liberaron, por fin, en abril de 1945 las tropas rrott.u..ii.unas trr.

A §linzer se refirió también en sus memorias el famoso sralter
schellenberg, aunque sin nombrado, caracterizándolo como <<hombre
capz y experimentado que, además de su función principal, cual era

133 véase la declaración jurada de Friedhelm Baechle del 3 de diciembre de
1945 ante oficiales norteamericanos que se encuentra en el BDC. E" J tá.rt-participó también el agregado aéreo.

El problema de la participación alemana en los prcparativos l, I

la de servir de enlace con la policía española, desempeñaba misit¡trcs

de servicio secretorr "n.
Sentada, pues, su trayectoria posterior vinculada a España hastrr cl

momento de su muerte o desaparición, tiene interés relatar aquí lrrs

circunstancias en las cuales se produjo la terminación de su primcra

aconteclmlentos:

EI... inspector
ogosto con el fin
la cuestión de su

En el corto es

cl señor Vinzer s

consciente de su competencia. Sus experiencias en el tetreno
c¡ue le es én valiosas para la propia embajada- y parece que
li continu aqul tiene interés para el Reich dado el estado
de flujo en que se encuentra la situación interna española.

Nada sorprendente hasta ahora: las observaciones y los-informes
destinados a la Gestapo complementafian la actividad de información
normal de la embaj ada. Lo importante hoy lo indica Vólckers segui
damente:

el otoño, el marxismo
, las observaciones del
pues, se solicite a las
n España l-"asta finales
s cometidos 135.

clbe pensar, no eran de fácil obtención para la embaiada, sino porc¡ue

Dresumí" la apaúción de lo que hoy podría llamarse un <<otoño calicn-

i¡o .n el año 1936 deivado de determinadas acciones de los partidos

dc la izquierda.
En el Alzamiento venía trabajándose desde eI mes de enero -y, so-

bre todo, desde el mes de abril, es decir, desde antes de Ia llcgada

t¡' Yéase Tbe Labyrintb, Hatper Brothets, Nueva York, 1956, p. 114.,-
¡u Véase su despacho, seüetó, t00-0/21, «Tiitigkeit Obcrinspcklor lVinu¡»'

ra cl legajo 84.
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de §üinzer a Madrid, pero nada de esto presumía Vólckers en aquel
dfa de julio a quien le sorprendería en San Sebastián, horas más taide,
cl golpe milita¡.

Ahora bien, sí ió despre o pue-
de decirse otfa co la Gesta de se-
guir de cerca <<la ión polít de la
forma más comple sobre la tallido

nicación y no disponía de fondos de ninguna clase, se embarcó en un
vapor de refugiados el 24 de julio con destino a Génova, desde donde
se trasladó a Berlín»>.

Imposible superar la prosa fría de los funcionarios de la Gestapo,
a cuyo expefto en España le coge tan de sorpresa el movimiento mili
tar- que, a la semana, tiene que abandcnar el país como un refugiado
cualquiera después de haberse quedado sin dinero y, sobre todo, sin
posibilidades de comunicación...

La sorpresa no Ia compafifuian tan sólo Vólckers y §7inzer, sin
embargo. En el capítulo posterior veremos que el golpe militar cogió
a otros dos agentes de la Abwehr de vacaciones en Alemania (los cón-
sules Sauermann y Clasen) e incluso al cónsul de carrera alemán en
Tetuán, Hans Brosch, quien, además, se marchó tranquilamente de per-
miso reglamentario un par de días después de iniciado el Alzamiento.

Pero hay más: la marcha de lil/inzer debió dejar cortado el canal
de información de la Gestapo, pues nada menos que el 5 de agosto
ya mencionado, es decir, a los diez días de haberse decidido una limi-

ón en la guerra de España, la fa
información a la \X/ilhelmstrasse o-
este caso, cuándo de que §7inz 

^fin de proseguir su actividad de
Una nota manuscrita al margen, del 28 de agosto, es mucho más

reveladora: «He hablado con §(/inzer, su marcha ahora es imposible.»>
Ahora bien, la Gestapo no 1o habla olvidado y volvió al tema. Ot¡a
nota posterior muy irnportante, del 12 de noviembre, permitiría es-
pecular sobre las ¡ecesidades de información de las autoridades poli
ciales y del partido pendientes del comisario: <<Se ha dicho al séñor
rü(/inzer que, llegado el caso, podrá ir a Madrid con el embajador von
Stohrer. Este está de acuerdo>> "u.

EI problema de la participación alemana en los preparativos )"

mcdio, al encargado de negocios alemán.
Nó es sino 

-hasta el Zq de noviembre, ya establecidas con el go-

¡!? Véanse la comttnicación 2033/36, <<Abkomndndierung des Krimhulkom'
nrt Ul¡irri ii a;, Ur¡ der Regien'rng áes Generals I;ranco 

-l'eglaubigtc Dc'tlrhe
;t|rlung in Spanien», del 24 de noviembre de l%6 en el lcgalo 84' c lnforrnr'

CapTtulo 4

r$ Véase la comunicación secreta, 5L2/368, en el mismo legajo.
del áoctor'Stille al autor el 20 de setiembre de L97), que agtrdczco muy
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«libro rojinegto»>, quienes en sus comentarios a los documentos del
prrtido nazi postularlan la existencia en España de una compleja rccl
de agentes de la todopoderosa policía secreta alemana dedicados a ac-

tividades de espionaje.
A la recopilación de infotmación sobre la situación en distintos

p¡foes se dedicaba también el llamado «Aufklárungs-Ausschuss llamburg-
Bremenr> del doctor Kurt Johannsen, que ya aparece en los libros de
Krtz y que era una de las agencias que suministraban y divulgaban ma-
terial de propaganda sobre Alemania del que se introducla en la pren-
¡l extraniera y también española.

De entre los informes sobre España destaca uno de la primavera
de L936 respecto a los trabajos de fortificación de las Baleares, men-
clonados en el capítulo 2, motivados por la situación internacional
de L%5 y, según el observador alemán,

con obieto de que, en el caso de que España no pudiera o no quisiera perma-
nccct neuüal por parte
do é¡ta con la La fo¡ti-
llcrción de las el punto
do vl¡ta del es expansión
It¡ll¡n¡¡ uo.

La embajada alemana en Madrid hacía frecuente uso de los ser-
vlclos de una figura próxima a Canaris, cual fue el misterioso barón
rlno von Rolland»>, ya mencionado en ocasiones anteriores.

A él se rcfeúa una comunicación de la \X/ilhelmstrasse, personal
y tGcteta, del 1l de julio ,Je 1934, destinada sólo a la atención del
cmbajador ]ü(/elczeck, en la que se le ipformaba de que

¡¡ bmc a las obsetvaciones aqul realizadas parece conveniente que se reanude de
a y en la misma intensidad que el pasado airo la actividad
de confianza al que ruego la enttega del conttavalo¡ mensual
un plazo inicial de tres meses r41.

En base a una campaña orientada por el antiguo corresponsal en
M¡ddd del Berliner Tageblatt, un tal Joel, ex colaborador de Rolland,
próximo a Azaña y a sueldo de los servicios franceses, la prensa es-

Drñola publicó en noviembrc de 1934 diversas informaciones (con
irnr foto auténtica) del agente alemán, que contribuyó a que Vdlckcra

!,t§onreiara su desaparición de España durante algún tiempo. La acción

¡a! Véese el informe Sp. Nr. d comunicado a la Ililhelmstrasse el 12 de mryn
19!6. cn el lecaio 95.$r Vé¡¡c cn-á legajo 92.

l)'t

I
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En la ptimavera de 1936 se acentuó, en efecto, la deterio¡izaciírn
de la lábil situación política española, pero la atención que ello clcs-
pertó en los clrculos oficiales alemanes no parece que fuera consi-
derable fuera de la Wilhelmstrasse y, por un momento, de los altos
ierarcas de la Gestapo. Es indicativo que a §7elczeck, destinado en Ma-
drid desde diciembre de 1925 y que había pasado a ocupar la emba-

frda de París en abril de 19)614', no le sustituyera nadie y que el
puesto quedara sin cubrir durante varios meses. Hasta el 24 de julio
de 1936, ya estalTada la guerra civil, no nombraría Hitler oro emba-

Jrdor, recayendo entonces la elección en Eberhard von Stohrer, diplo-
mdtico de carrera y con cierta experiencia de la escena española en
lot lejanos días de la primera guerra mundial, cuando había coincidi-
do en Madrid con Canaris.

Von Stohrer, sin embargo, 11o llegaÁa a ocupar su puesto y en
Btpaña acttaría durante todo el período Hans-Hermann Vólckers como
rncargado de negocios.

Que uno de los dos países que después intervendrían más activa-
mcnte en la guema civil española dejara tanto tiempo sin cubrir el
que después sería importante puesto es un tanto significativo.

Cómo los funcionarios alemanes de dejarian
rcrprender por el movimien¡o r¡ilitar cionado.
Con gran claridad aparece esto en la suminis-
lmdr pot una embajada en la que, no obstante, confluían los canales
confldenciales que abría la actividad de §7inzer, la colaboración con la

del partido nacionalsocialista en España y la actividad de
de la prensa y de la opinión pública,

neral de tales iniormaciones e¡a la constatación del cre-

},8

142 Véase en el mismo
a von Biilow-Schwante asl
Madrid del mismo dla, de

r{3 Véase en el legajo
dc octubre,-- iri--yt... la carta, secfeta, lO83/)5 del 29 de marzo de t%5 de-\íelczeck

¡ von Bülow-schvante ;;-;f;iil' legajo y un recorte de Diario de Mad¡id

del !0

§l la posibilidad de este peligro destaca en los despachos de Mu-
no se crea, sin embargo, que ello no se hacía de forma matizlt-

y atf, por ejernplo, el anterior terminaba con la siguiente aprecia-
¡ «,..Los partidos y otganizaciones radicales representan, pues, unu

en este país de 23 millones y medio de habitantes, pero la

Ltr fechas se encuentran en la nota I de la p. 176 de D. G. F. P., C, V
I tif ortr blograffa en un memorándum de junio de l9)4 en el legaio D2, p,'69,
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propaganda revolucionaria hace diariamente progresos y prende fácil-
mente en las masas, explotadas desde hace siglos por los terratenien-
tes, la iglesia y el Estado. Por otro lado, no existe por ahora entre
los gtupos revolucionarios un frente unitatio, una dirección destacada
ni tampoco la capacidad constructiva pata organizar un nuevo sistema
de gobierno...»'ou.

La difícil situación de los gobiernos republicanos de izquierda no
se le escapaba a Vólckets: <<...La táctica de Azafia tiende, por lo pron-
to, a encauzar poco a poco las fuerzas encontradas, canalizarlas por
las vlas legales y dirigirlas por el sendero de la evolución...»>

Independientemente de numerosos errores de detalles 
-a 

veces
muy importantes- y de interpretación, productos en último término
de un conocimiento no ptofundo de la compleja realidad española,
Vólckers destacaba el papel motor que, en la radicalización del pals,
correspondía a la facción caballerista del P. S. O. E.:

...Largo Caballeto juega desde la elección de Azaia el papel de llder de la
oposición. Sus sindicatos marxistas, al igual que el partido socialista y los comu-
nistas continúan c¡eando dificultades a base de huelgas parciales extendidas por
todo el país y de excesos locales. En el lnterín, la masa de los partidos de iz-
quierda se ha ¡adicalizado y esmucturado. Largo Caballero aboga ahora abierta-
mente en pro de una revolución proletada a tealiza¡ por la violenci¿... Ya ha
declarado que la unidad de frente con los comunistas no tardará en ptoducitse
y que en las organizaciones juveniles es un hecho consumado. La oposición dentro
del partido se ha acentuado. EI gobierno basa su espetanza en la posibilidad de
una división...

En qué medida desconocía Vólckers los planes militares ya en mar-
cha para el futuro Alzamiento lo muestran los siguientes párrafos tan
significativos:

...Los patidos de derecha... se mantienen al margen, esperando que llegue el
momento de la reacción, sin pensar ahora en preparatla. Los únicos que hasta
ahora desarrollan una cierta actividad, si bien insuficiente, son los fascistas. Com-
batir a éstos es el único objetivo del gobierno que se promete de ello una cierta
ffanquilización de las izquierdas. Los fascistas han aumentado de númeto, pero no
pueden emprender nada con los 10.000 hombres aproximadamente con quienes
cuentan, cuando Ia mayor patte de sus jefes están en prisión y no tienen dioero
ni armanrento... r4?.

Esta apreciación es una constante en la información de la época:

...E1 partido fascista <<Falange Española» ha sido disuelto oficialmente por el
gobierno. Sus dirigentes y una gran parte de sus miembros están detenidos...

rr0 Los anteriores pátrafos transcritos están tomados del despacho 137l/36,
«S¡fuke und Organisation der Linkslront in Spanien»», del 23 de abril de 1936,
en el legojo 12.tt? Id. del despacho l7l3D6, «Politiscbe Lage nacb der'Vabl Azañas zam
StcaÚprilsidenten», del 17 de mayo de 1936 en el légajo 120.

Ui problema de la parricipación alemana en los preparativos.. t¡ll
En les últimas elecciones había sido derrotada,.. Políticamentc cstrf clinrinltl¡r. lirr
cecreto trata ahora de reorganizarse y a ella acceden nuevos afiliacl,,r, trii.ri.rrl,rrlmente de las organizaciones juvenilei católicas..,las.

. B-a!o el subtítulo <<el fascismo no constituye peligro alguno para
el gobierno»> añadirla Vólckers un mes más taide:^

retrospectiva,
te marginado,
embajada ale-

_,,,Pn realidad, Vólckers tenla concentrada su atención en un golpe
¡¡llitar inspirado por las izquierdas:

Ei
tr- ¡'0 Id. del despacho, u-r:!o- Oo. vo-n Neurath, 1006/\6, <<Innere l-age in Spal¡;r, del 26 de má¡zo de 1916.^en el lepaio t2. '79)6, en el legajo 72.

Id. del despacho,.visto'también -pó. 
lroo Neurath, új4ij6, «(Jnrubca lu(ieneralstreik. Aufldsune der Faschistenpatei. Siiuberuní dt:s I lrurutGeneralstieik. Aufliisung der

ge uerscblecbtert»», del 2l de a

nerats.trctk. Aullós_utrg der _ Pasc_bistenpatei. Siiuberutg dcs [.leÜet,
uerscblecbtert», del 2l de abril de 1936. en el mismo liceio.

éase la ¡eferencia de la nota 148
1936, e¡ el mismo lcgajo.
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Un mes m/ts tarcle' crl abril dr: 19)6' Vóickers era algo más pesi-

trlsta:

rcunstancias" ' 
151'

Pero hay que llegar al mes d9 íunio para encontr^t vfla visión más

.o-pl"tu dá lá situalión esPañola:

stacan ell el momento dos fenómenos

discur¡a la evolución posterior: la cre-

sbordamiento del cornunismo de corte

n...

Las preocupaciones de Vólckers giraban constantemente en torno

^ 
rJótiuiriJrá J.; golp' prottdeñte de las izquierdas:

momento en

el it.?i#'xll:
Lt Precisamente

1os

Por supuesto, Vólckers se hacía eco del hervidero de rumores que

producía 1á situación esPañola:

151 Véase la referencia de la nota 149' EI subravado es mío'

El problema de la pattrcipación aler¡ana cn los prcparrrtivos. ,.lt

Parece claro el desconocimiento de Vólckers y de la embajada dc
los preparativos, ya muy adelantados, del golpe militar y en Ío cuol,
Por supuesto, no les debió servir de mucho la actividad de Winzer.
Pero el último tema del anterior despacho se desarrollaría poco des-
pués de una manera aún más intensa:

La evolución de la situación interior española ha alcanzado de nuevo r,¡r mfni-
mo. La presión de las dos direcciones radicales paralelas del comunismo de irrs
piración moscovita de Largo caballero y del anarco-sindicalismo ha vuelto a armcn.

La inform ción y eu
lmportante po el temor
del gobierno desbords-
[riento desde h radic¡-

n:t
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lización cle la evolución política y el creciente papel que cogespondía

cn ésta a las organizaciones revolucionarios, la profunda división de

opirriones en el ñno del P. s. o. E. y el motor de aceleración repre-

pena reproducirla con cierta amplitud dado que anteriormente ya se

i, -*áio""do el despacho en el que se reclamaba-_la prolongación hasta

finales de año de la- comisión de servicio de §Tinzer:

...La ¡elación de fuerzas en el momento en que fue cometido el hecho era,

decla¡ado la lucha al ma¡xismo...
El sobierno vivía en el temor sicopático a un golpe de estado fascista y se

,"ntÍr í..n.rado por la atmósfera reinante en el Ejército que no se ha logrado

climinar...
En cierta medida gracias al asesinato se ha produci{g qna clarificeción. La

"onr".uin.i" 
inmediata'ha sido una mayor integiación del Frente Popular. los

EI problema de la patticipación alemana en los preparativos... 
'47

marxistas han enterrado las riñas interpattidistas... De forma"ti1;,,i,.,[":lXlli:]Íil

It,.i'ff*"il" ii ":1il,, :l i,
es mucho más favorable a la o1:osicitln

cn muchos lugares, ya que las tropas se han visto menos vigiladas por.kls rnrr
xistas...15a.

Los párrafos transcritos ponen de manifiesto que si bien Vólckcrs,
como rrirchos ottos observádores extranjeros, se daba cuenta de las

dificultades del momento, que calificaba de <<extremadamente crítico>>,

distaba mucho de couocer el alcance y senddo de los preparativos
realizados. De hecho, poco después de enviar este último despacho,

llegado a Berlín el 25 "u y en el que figura la significativa an^otación

ma-nuscrita de <<superado por los acontecimientos»>, salió para San Se-

bastián totalmente desprevenido. Es sólo el 19 cuando, después de

recibir una comunicación optimista desde Tetuán, inició sus informa-
ciones sobre la guerca civil en un telegrama aÍirmando: <<En España

han estallado uyá. las ya esperadas revueltas militares...>> 1t6.

Ignorando ias caraéteústicas de la información precedente, enviada

a Alámania, sobre la situación española en los meses anteriores al des-

encadenamiento de la guerra civil, mucho se ha discutido y se ha fa¡-
taseado sobre tal telegtama.

Puzzo, por ejempio, al aludir al mismo no puede abstenerse de

eÍhmar

ne por qué conllevar el. siniest¡o -significado cle

Ios planis de los rebeldes españoles en detalle.
geneializado en Berlín, de--que habÍa en puettas
ñ;. Ellc, no obstante,...157.

La realidad, por supuesto, es mucho más compleja. Los casos de

§íinzer y de Vólcker los reptesentantes

de h Glstapo y de Pareclan no saber

nt¿t a. 1o q.,e en .l o se hacían eco de

lá, ,rrmo.., 
- generuliz de la inquieta pri-

mera mitad de iulio de 1936.

15{ Id, del despacho, visto por el subsecretario, -12)0/)5,.,,Inncrc l.ugr ttt

,Soon¡rn. Eir*iitdrni Cotuá Sorcloi. Zusanmenhiinge und Folgen. Aetts¡erst kritivltr
üse", del '! 5 de iulio de 1916, en cl legajo 58.---'isí fo, editorls de ADAP,'D, III, nóta 1 de la p.5, afirman Ltuc lo lriz(r

es cierto, y se 
'limitan a observar que eI informc «c.ntc¡tln tntr

alusión a lá posibilidad de un levantamiento))'
documento 1;'el telegrama salió de San Sebastián o lns thr¡ rlc l,t

Ia §Tilhelmsrasse el día 24 a las l2:O5.
157 Ob. cit., p. 59.
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No ot¡a cosa les ocuffida a los reptesentantes del partido ¡azi en
ya se ha mencionado la curiosa carta de Adolf P' Langen'
- 
del gtupo local de Tetuán, del dla 4 de julio, soücitando

ata renuñciar a las medidas de precaución adoptádas desde

En el capltulo siguiente constatatemos cómo esta sotpresa no sólo

se producirlá en Tetuán, sino también en las islas Canarias, omo de

los puntos claves del levantamiento.

Capltulo 5

HITLER DECIDE INTERVENIR
EN LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA

ios españoles decretada el mes de mayo anterior.

,Ari, po" ejemplo, Sabath, antes- de salir de-permiso veraniego, se

Mientras los pteparativos de la conspitación se desarrollaban de

rera aceletada'haita culminar e el Álzamiento del 17 de julio,
'6lckets se disponla a marchar a San Sebastián y rülinzer a-dejarse
¡tender en Baicelona por el golpe militar, en el verano berlinés
ención se concentraba en los-próximos ¡'uegos ollmpicos, y en la
,elmstrasse la de los funcionarios que se ocupaban de España rccala

bien en las repercusiones de la elevación de los derechos arance'

teatá la ímpórturt. cuestión de si no sedá conveniente, inclueo

Eotivos táct'icos, denunciar para el 1 de enero de 1937 el acue¡do
,1

ncrcial general hispano-alemán del año 19261.
§i a la-mitad de iülio de 1936 Jiménez de Asúa, de visita en Parf¡
fino d. Pruga, dLclaruba a Léón Blum que la situación española
TL,r..o ,, .,r-. -l^" 

lí.leres nolíticos reorrhlicanos estaban totalmentcbuena y qrre los líderes políticos republicanos estaban totalmentc
¡fechos', difl.ih..rte podila pedirse ál Ministerio alemán-de Ncgo'

¡,Exttanieros que dieta muestra, al filo de las vacacion. 9. 1111?:
atención particular que ni siquiera tendrían sus representantÉa

Véaee su carta del 7 de jutio a Koelfen, acompañando a otta de VGn¡Ú
hcr, en el lesajo 74.
Vlinr" las dÉcÍaraciones de Blum e¡ Les ét'ténemefits sufl)etttt en Fnnlil h

1945, Ténoign¿ges, tomo 1, P'U.F., Parls, p. 2L5.

,47
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oficiales en España y los círculos oficiosos de la Abwehr o de la Ges-
tspo con ellos telacionados.

Precisamente sobre el ambiente que en los primetos días de julio
de l%6 reinaba en la \X/ilhelmstrasse se conserva una extensa refe-
rcncia de un conocido periodista, Georg Dertinger, cuya colección de
informes confidenciales arroja ciefta luz sobre la atmósfera de los me-
dios oficiales del Tercer Reich.

'\Vilbelns*asse, 
iulio d.e 1%6

Tal referencia, escrita en el momento, no destinada a la divulga-
ción y a la justificación personal, es interesante porque ffaduce con
gran precisión las impresibnes de un observador inteligente sobre la
nueva etapa en que parecla encontrarse la política exteriot alemana en
las primeras semanas del dramático verano de 1936.

Independientemente de ello, también merece la pena destacar que
muchos de .ur puntos se ensartan hoy fácilmente dentro del enfoque
que la investigación moderna ha ido adoptando al analizar la evolución
de la política interior y exterior de Alemania hasta aquel verano, en
unos momentos en que el Tercer Reich se disponla a abordar una
cima de su culminación histórica.

La investigación internacional ha prestado más atención hasta ahoru
a las lastradai memorias del posterior subsecretario de Negocios Ex-
tranjeros, barón Ernst von rü(/eizsácker', mucho menos fiables pot
cuanto traducen el peso de una experiencia ulteriot no demasiado

satisfactoria paru la §Tilhelmstrasse y porque carecen de. la esponta-
neidad de lal de Dertinger: en julio áe L936 von §7eizsácker no tenla
puesto en el Ministerio, recién regresado de Berna, pues él mismo
indica que su traslado a Berlín se produjo después del inesperado
fallecimiénto del subsecretario von Bülow, el cual tuvo lugar el 2l de
junio. Es, pues, evidente que no podía llevar mucho tiempo en la capi-
tal alemaná cuando Adolf Hitler, Führet y canciller, adoptó el 25 de

Hitler decide inrervenit en la guerra civil española ,qg

exterior alemana p <¡tl=
sitúa Ia seguida en nlz

I tereno de la pol di
negatlvas que con resp de

cias y partían 
. 
der sup ues to 0,. r rpffi .r:T T#'o;:,'J'á:' é,1:r 

tT. 
T.' if,H, #. r"il

de las Eabas impuestas _por versalles no podía alcanza¡se por vía amistosa, oot lo
cual era necesario c¡ear hecl os consumados en momentos fávo¡ables desde el 

^punto
de vista diplomático...

busteclan la posición_ de córinj-;;- d.,.il;;-á.-"""u"ffiá,r,
¡c-presentativa como schacht, de los círculos conservadorer. "El ..rr-

:imiento de las bases institucionales de la dictadura con el trirrrio
Himmler, de su Gestapo y de las S. S. se encuadra d..rtro 

-á. 
l.

línea, e_ incluso el salto' a la politica.*t..io, á.-i" e.-ó. ñ¿-"se desde esta óptica.
El fortalecimiento del nacionalsocialismo en el interior y la conse-
ón de los objetivos de la política meramente revisioáista en el

5i9r ¡o.podían por.menos de introducir una nueva etapa.
Ni. siquiera a un observador de la época, como a Dertinger, se le
oaba esto:

iulio de 1936, en circunstancias hasta el momento ignoradas en la,ullo oe tyro, en clrcunsranclas nas
investigación, la crucial decisión de imtervenlir en la guerra ya decla-lnvestlgac
rada de España.

. .De varias entrevistas he sacado la imptesión que la política exterior alemana
cmoieza a para inten en-

fot¡ue meto ministe¡io ión
(le estsr m lo cual q las

cntrcv¡stas e la \X/ilh de
rrucvo algtrna luz sobre lo que realmente está en iuego

s Se encuenttan e¡ ob. cit., pp. I28-L29.

... Los-.objetivos, futuros de la polltica exterior superan hoy a los que el Reich
:re realizar en el interior de sus fronte¡as. Ahora-se piensá en .u.'.iinn..-iái",

Clrecoslovaquia,_Danzi.g, Austria, etc., objetivos qü. yu oo
^r^ J^l D ^:^r- E--- -:-
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mismos lo obstruyen Checoslovaquia y Rumanía,
so de la ptimera,-es de tanta mayor importancia
se encurntra Rusia...
Rusia es la potencia con la cual Alemania tendrá

Óue medirse las fuerzas definitivamente, es obivio que la -destrucción de una Che-

Url";;q"i;-"1*da a aquélla ha de ser un objetivo particularmente importante para

el Reich.
, que consistit en convencer al mayor'a.iitrd que no trastolne demasiado los
de Polonia, Italia e Inglatetra ya que

sus vínculos con Rusia...

Todo esto son ideas o deseos, no ht""'
siquiera unos cuantos, \ayan a cumplirse
,llemana se encuentra en estos momento
dc tanteo. Puede ser que mañana todo se

con Ia formación de bloques más peligro
evolución inter¡a de los distintos Estado
il,,cncia o sólo es muy escasa...4.

De este notable documento merecen destacarse algunos puntos: la

ilhelmstrasse en cuanto a las gran-

xterior del Reich, que se reservaba,
co, el Propio Hitler. La creencia

Punto, en el verano de 19)6, a

línea de cautela, Procurando que

I exterior no troPezaran con lo§

intereses de otras grandes potencias. La afitmación de qr¡-e el objetivo

?-iJ-;i;r" .ru iu lucha'contra la Unión Soviética. El descatte de

F.rn.iu a consecuencia de sus vinculaciones con esta última. La refe-

rencia a Danzig, sobre el cu

Górins una semana antes t.

italianás y, sobre todo, la imP
entraba en un nuevo Período

Indepe
que las ap
tecuerdos
strasse desorientada en los primeros días de julio de 1936'

{ Véase icht Nr 36 (la fecha es

importante), pp. 
^29-1-'¡ Véasá , p. 819. alemana a Par-

tir de tales .o?d. h emPlo, Joachim

C. Fe¡t, Hitler. Eine Biografie, Propylá

Hitler decide intervenir en la guena civil española ,5L

La petcepción que en elles se destaca de la enffada en un nuevo
estadio de la política exterior alemana falta totalmente en las memo-
tias del posterior subsecretario y precisamente en la atmósfera que
describe Dertinger empezó a dibujarse el acercamiento italo-alemán,
resultado no inevitable del distanciamienro entre Italia y las potencias
occidentales tras la ocupación de Abisinia y que encontró una primera
confirmación en la actitud italiana ante el acuerdo germano-austriaco,
ya mencionado, del 11 de julio de t936.

Ciertamente, a los comentaristas de la época no se les había ocul-
tado la lenta mejorla de las relaciones entre Alemania e Italia. Ya el
23 de junio de 1936 el corresponsal del Tirues londioense en Berlín, al
referirse a la visita del subsecretario italiano de Aviación, general Valle,
a la capital alemana, había indicado, quizá un tanto escépticamente, que

de la evidencia disponible tal vez sea erróneo inferit que se hayan hecho grandes
progresos en las relaciones entre Alemania e Italia, aun cuando en estos días no
deben dejarse de lado los cálculos velados ni la impulsividad de los dictadores.
Aun cuando cabe imaginar que ambos palses pueden tene¡ cie¡to interés en dar
al mundo exterior la impresión de un acercamiento mutuo en la situación actual en
Eutopa y Aftica, todo lo que tienda a allanar el canpo abora quizá pueda rcstltat
uolio¡o en el caso de que la eaolución lutura precipite tna éstrecba cooperución
germano-italiana en fechas ulteriores 6.

Son ominosas estas últimas afirmaciones a la lttz de la colaboración
que, en efecto, empezaria a producirse poco más tarde bajo el cielo
orpañol.

El 11 de julio, el mismo día en que se daba a conocer el acuerdo
gcrmano-austtí^co, el embajador alemán en Roma, Ulrich von Hassell,
¡e entrevistó con Mussolini y con Ciano. Cuatro dlas antes había soli-
citrdo instrucciones a la \X/ilhelmsttasse sobte los puntos que debla
dcbatir en la rrisita, en el curso de la cual <<Mussolini expresó su gran
trti¡facción por el acontecimiento, que ponía {in a una situación insa-
tlrfrctofia en la cual Austria apatecía como la pelota de intereses extran-
loror y, sobre todo, porque eliminaba la única y última hipoteca que
liltmba las relaciones germano-italianas>>.

Otras afirmaciones del dictador recuerdan, sin embargo, a las im-
cogidas por Dertinger en la §íilhelmstrasse; así, por ejem-

destacó ante von Hassell el peligro soviético, en vincu-
Checoslovaquia, caliÍicando a aquél como el de mayor

a Times, del 24 de junio: «Italy and Germany. Gencral V¡lle'r
Vhlt El subrayado es mío.

telegramás 109 det 7 de jutio y 1ll del 11 de iulio de von
fttrl n cl-legajo 119.
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En esta última enttevista del embajador alemán con Mussolini antes

del estallido de la guerta civil nada hace pensar que se hubiera hecho

nin a la situa
el 16 de rector general de Asun-

tos Heinrich la visita del embajador
ital Bernardo infotmó de que

el ministro de Negocios Extranjetos regresatá como muy pronto,a.la capítal en el
curso de la semaña ptóxima y de qué por el momento no habla nada especial
por lo que el señot Attolico podría emprender-tranquilamente-el viaje que tenla

ilaneadó. Si en el próximo futuro se produjera.algo¡ ... tro dejaré de informar opor'
iunamente al encatgado de negocios. El seño¡ Attolico me dio las gracias y empren-
derá viaje el sábado 8.

conftovertido de la gtan política intetnacional en un nuevo escenario:
el de la guerra de España.

La base rnaterial: se reqais¿t un duión aleruán

Entret as, encabezados Por
el general er intervenir en los

preipatativ lementos alemanes,

iontra la gestiones Poco co-

nocidas.
Ahora bien, la aproximación de Orgaz

manes en Las Palmas permite extraer nuevas
cómo también en las islas Canarias los clrc
cado la sorPresa
que es ocasionó

ei.t ParticiPado
cn modo alguno.

¡ Vé¡¡c su ePunte en el legaio 64.
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islas había atraido el interés dc la
ion»> de la Marina, la cual disponía

es que se ocupaban de garantiznr
esidades de las unidades navales,

todo, en un caso de emergencia o

gues, transmisión de noticias , ¿. ilrJ.,Xl:i"J,I':1ffii.iffi.h'::, 
bü;

fondos secretos.de guerra destinados a la adquisición de los elementos
que precisaran las unidades en la guerra naváI, etc.n.

Y1 en septiembrc de 1934 la Abu¡ehr y la Marina alemanas habían
lniciado contactos con la <<Lufthansa>> con objeto de asegurarse la cola-
boración de sus servicios, a lo cual nat.rrulmerrte hrUiu'"...JiJá .rru
rfltima.

La <<Lufthansa>> contaba con una pequeña otganización en el Atlán-
tlco sur qu^e !e permitía atender al iervicio poital y a las comunica-
clones con Sudamérica. Para ello se servía d. ün gr,rpt de aviones y Je
un¡ serie de estaciones de radio instaladas en barcos nodrizas en Brasil
o Fernando Noronha, en Bathurst o en las islas de Cabo Verde, y
gn 123-4, en una pequeña goleta, el <<Orión>>, estacionado entonces en
Lm Palmas. Tal red de estáciones posibilitabá el mantenimiento de un
contacto permanente con Hamburgo t0.

Al frente de la parte europea de esta otganización se encontraba
Un cx teniente («Kapitánleutnant>>) de la Marina alemana, Otto Ber-
ttrm, jefe de distrito de la Lufthansa y encargado de las comunicacio-
ñt¡ aéteas en el tramo del Atlántico sur.

Adicionalmente, sin embargo, Berram era también miembro del
prttido nacionalsocialista desde el i de mayo de 1953, con el núme-

, _y estaba incluido en el grupo local de Las palmas, que
de la organización en España, sino que, como ya ie 

-ha

aba supeditado direct menre a la céntral berlinesa de

Ahora_bien: al igual que en. Gran Canaria Otto Bertram trabajaba
pra la <<Etappenorganisation>> de la Marina, en Tenerife otro alemán
prominente _atendía a los variados servicios que requería la misma.
Bc trataba del cónsul honorario en Santa Cr,rr, Ja.oÉ Ahlers, propie.
t¡rio de la más importante firma alemana de la isla, represeniante'de

.,¡tcbt .li,'i,1,,ffÍ,0'ff, "¡ "frr;,;l:;
'l$8»

t0

d.rl ii?liT'iÍ,'" «Lurthansrt»'

ll Véa¡e la comunicación de Leonh"aidt, tesore¡o provincial del partido, a lrrnnt
lcr Schwatz, tesor€ro gene¡al, det 20 áe enero die L9)7 en la'documcnrrclónfrv_c¡ Schwarz, tesorero general, d.i ,0 i. ;;;;- í;-i*l-;,i L'¿o.ii*r..lon

6! Be¡ttern, cn el BDC.
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12 Véase ecreta, <<Konsalat Tenerife>>, de Leopold Bütk-

ner, Ab*.hi, de ú Madna, del 31 de diciembre de 1938,

cn el legaio--- ñ -üiár. 
eta,26)6/35, «Etappenorganisation», det' 27 de

ngocto de 1935, en el legajo 141.

tlltlc¡ decide interveni¡ en la guerra civil española ,r,
Los prcparativos del Alzamiento en Las Palmas dan buena cuenra

tlo h¡rsta qué punto se habían desarrollado sin conocimiento de los
nlemanes locales, y el t8 de julio sorprendió también al cónsrrt
io, Sauermann, de vacaciones en Saálberg, aspecto tanto rnt{s
cuanto que, según Bamler, se trataba de un agente de la

or n1?#:',;"#1':i.'T.T;'r'¿i::,#;
ln señor Guerrera'n, que deseaba entre-
vh
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rrero y en ella manifestó su deseo de disponer de un avión pata rcahzat

unt

,:l
Me

vuelo tuviera que hacerse hacia España o Portugal.
También rélata Bolln cómo en las últimas hotas de la tatde del

mismo miércoles llegó al aeropuerto de Gando el avión pilotado por
el capitán Bebb, después de que se celebrara la teunión de Orgaz con
Bertram.

del avión que trasladaúa a Franco, pot lo que con su gestión ante
Bertram puéde que deseara asegurar tal transporte, aun cuando el avión
fletado por Bolín llegara con retraso.

El antiguo corresponsal de ABC cuenta, en efecto, cómo Orgaz
entrevistó a Bebb en la tarde del dla siguiente a la fecha de su reunión
con Bertram y cómo, al no dar el capitán inglés la contraseña prevista,
informó de la llegada del avión a Franco, quien para entonces ya tenla
razones para sospechar que el <<Dragon Rapide»> en el apatato desti-
nado a trasladarle al Martuecos español.

Franco habla llegado a Las Palmas el 17 de ¡'ulio y Bolín indica que

los preparativos finales para el vuelo se terminaron aquella misma noche, en una
leunión celeb¡ada en la casa del general Orgaz, cerca de Las Palmas... Los espa-

fiolcs dirigieron una a mi piloto: ¿por qué no podía
volar dc un golpe ñol? ¿No podría llevar el com-
buetiblc necesario e fin se decidió utiliz¿r mi avión.

Quizá se hubiera contado hasta entonces con la posibilidad de
acudir de nuevo a un avión alemán en el caso de que el <<Dtagon

llitler decide interve¡ir en la guerra civil española
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cle un representante de la autoridad militar.>> Efectivamente, de die-

;k.i;; i.án,u a diecinueve rreinta de la tatde del 20 de. julio.el «Max

;;; Müi1..; rcalizó un pequeño vuelo por el interior de la isla arro-

jando proclamas.
ia^situación pareció complicarse al día sigliente: tras, varias lla-

*"d"i á; h a"Árndancia, B'ertra r acudió a Gando, en donde se le

i"i".Áa por escrito q,r. él Ju 52 quedaba requisado y qlle deberla

realizat ü. rr.uo ,rrélo por- cuenta 
-de 

las autoridades militares, po-

;¿il;t.;".o á.tp"et de mani a con destino a Tetuán

oara trasládar a esta ciudad al
'*b;ir"-;; hu-.ott^do .ó.o más llegar a la capitll.

¿.1-iiái..ñuJá,-t,uiii indicado d de que acudiera alll

Oieu nl uD.rgón Rapide>>, sin-embargo,labia tenido que partir p?-ra

,rn"seruicio má", ,rrgeite cán destino"a Lisboa, Bianitz y..Marsella'

,..r.ut¿o ,1 .orr.rpórr, ^l 
á, ¿,nC hacia Roma, en donde solicitarla el

apoyo italiano p"ra el movimiento militar'
pátiUt. qr. -ry lejos de allí, en Gando, Henke no-pusiera

muchas^dific.rltaáe, en participar en la aventura. Sl las puso Bertram,

q,ri., .o*.r.ricó por :apitán que é1 y su uipulación que-

daban despedidos de

En cualquier caso

ridades militares est

aquel día 22 de iulio Ptosiguieron
ás lavorable: en general Orgaz in-

oPeración Y ofreció dePositar en

Las Palmas un talón Por imPorte

Banco de EsPaña. r r--¡n 
todo^caso Bertram consiguió enviat -4uizá.desde el .propi.o

euión- iel.gramas ; úii" y , É"thrrrt informándo lo ocurrido y- de

h ;;;".;i#ia de suspendei el próximo vuelo a Las Palmas previsto

en el se¡vicio de «Lufthansa».

Este acto provocó una reacción inmediata y el mismo <ll¡, 22 ¡,lc
julio (las fechas son aquí importantes), el general Orgaz comunicó ¡rl
Consulado alemán que

teniendo noticias de que por los tripulantes del avión de la Deutschc Lt¡ftlr¡r¡rs¡r

En la noche del 22 de julio el <<Max von Müller>> emprendió, en
efecto, el vuelo rumbo a Tetuán, con Orgaz, su ayudante,- el jefe del
aeropuerto de Gando y otro oficial de Aviación.

<<Regreso Gando prohibido stop ate-
permitido pregunto Dapok>> (<<rueck-

nen spanisches landung matseille frei-

Se protestó enérgicamente ante las autoridades militares de la isla

Glntufa.

- El avión no regresó a Grun Canaria, pero los informes coincidente¡
do Sauermann, de Flick y de «Lufthanrá,, a su delegación en Maclrirl



'@ 
caPltulo 5

una importancia, clara en los olanes de los conspiradores en cuanro que
de ella saldrfa el general en jefe del Ejército de Africa.

de
las
ale
tino fotzado del D-APOK, que hat
del ttayecto, saltándose la vital paruda en Marruecos, Para entonces
se üataba de oscurecer, en efectó, el papel desempeñado por el apa-
rato tras su requisa en Las Palmas y que habla facilitado la interven-
ción 

-esta 
vez voluntaria y decidida al más alto nivel- de Alemania

en la guerra de España.

¿Qué había pasado, pues, en Tetuán que habla impedido el normal
y previsto regreso del Junker alemán a su procedencia inicial en Las
Palmas?

Ramón Salas ha sintetizado la situación al 20 de julio:

El intento militar de de*ocar al gobierno por un golpe de mano había fraca-
sado, p-ero los «rebeláes» no hablan sido reducidos. Ni-el'gobierno ni los subleva-
dos hablan log¡a_do imponer su voluntad a los conmarios-y ambos se mantenlan
firmes en sus obietivos y sus fines. Era inevitablemente la guerra civil tB.

s contendientes no estaban prepa-
al extranjero con el fin de adqui-
simultáneamente. El ex jefe del

efe del Ejército de Africa, quien,
a por su rupidez en la acción, es-

del 
protectorado, una nota en ,rft',#i:'ñili.1[:T ff"1fH:il

brete de <<Aeródromo de Tetuán. Oficiales»:

Autorizo a don Luis Antonio Bolín para gestionar en Tnglatema, Alemania o
rtalia la comp¡a urgente paru el ejército-español no marxista-de avíones y mate-
rial»,

A la que añadió al pie a lápiz

«l2_bombarderos, tres cazas-con bombas (y lanzabombas) de 50 a 100 kilos, 1.000
de 50 y 100 de unos 500»> 17

El mismo fin de semana José Giral, el nuevo jefe del Gobierno
republicano, dirigió a Paús un men aje de contenido similar: <<Sorpren-

tl .xtranjera y Ias ayudas extetiores»,
cn d istórica a la gaerra española, p.169.t', .3gyit9.'

Hitler decide intervenir en la guera civil española

"- En aquellos días cruciales el consulado alemán en Tetuán carccia
dc.cónsul, el cual se habla ido a pasar sus vacaciones reglamentarias
I A-lemania,.con gran indielación ie la colonia, dos dlas-disf,rts de
rtallado el Alzamiento, posiblemente después de enterarse de la nrr..r"rtallado el Alzamiento, poJible-ente después de'enter"rse d. iá "".""ión,el 18 de julio p.or boca del coron.e] Sáenz de Buruaga, quien

había hecho cargo de 7a Alta Comisaría 20.

Se conserva aún un telegrama de tal cónsul, Hans Brosch, del
día, en el que se infoimaba de los aconteclmientos a la emba-

en San Sebastián:

Despu3s de un levantamiento miütar sin derramamiento de sangre en Melilla,y Teruán las auto¡idades militares han depuesro; i";;.h.i;;;;^ir;
representantes _del gobierno y se han hechó cargo del poder. solo .in Tituáá

opuesto Ia aviación una resisiencia insignificantJ. Et gán.ral F;;;;- * 'i",

Alto comisari<i adjuntó
f _ 

guien se espera hoy aqul, tom¿rá el mando en el Africa del Norte es.\lto comisari. adjunto Buylla detenido. Enuetanto, el antisuo iefe de lesAlto comisari. adjunto Buylla detenido. Enuetanto, el antiguo jefe de las
9§ ?q.ri. co¡onel Buruaga, dirige la Alta Comisaria. Ob¡eros ón h"eláOb¡eros cn huelga.aqtrí. coronel Buruaga, dirige la AIta Comi

hasta ahora tranquilóir.

Eo este hasta el momento desconocido telegrama el primer docu.
Ito alemán de la guerra de España y en el q"rr. yu anuncia .l ñ;J
tr Declaración de Léon Blum, ob. cit., p. 2L5. El' telegrama, en claro, lo ¡p6 cl iefe del pohierno francés'.l ¡l s. i,,li^ 's^ 

iotz- ^^- l^ --r^--t jefe 
.del Bo!9rng francés el zt dé ¡uto de t936 ó; l;';hñ.

Ob, cit., p. 180. Ramón Salas envla a Bolln a Roma el 25 de inline¡vla a Bolln a Roma el 25 de iulio (l),
Vé¡nee 

'carta 
det almiran _e_ngti C.grir." ;;"-;-..i..:f ü á-.'üLi,L ¿.p. 6, en el. 6, en el lesajo 145, y 17 de julio: la ,popryo i, Áii¡ri, ,)inl;;'¿; ñ

_Iqprgnta Africa, Ceuta-Tetuán, 1938, p. 5¿.' '

,6t

Td-telegrama fué repetido it iL-ii i í. án*."t." en cl legrjo 6l (to¡no 41,
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que, en un principio, le correspondeda al general Franco. La infor-
mación de Brosch no la compatirla su sustituto, un funcionario subal-
terno del consulado.

En efecto, al igual que en el caso de Las Palmas y en plena rutina
vetaniega, un suplente de Brosch (el canciller '§íegener) 2 atendía bien

En el telegrama el general Franco y el teniente coronel Beigbeder
saludaban al amigo general Kühlental y le rogaban que gestioñara a
través de empresas privadas alemanas el envlo de 10 aviones con el
r,nayor número posible de plazas, dejando para un momento posterior
la fo¡malización del oportuno contrato.

La comunicación llegó a Berlln a la u¡a\cuarenta y cinco de la
madrugada del 23 y posiblemente, tras consideración, la §Tilhelmstrasse
la pasó al Ministedo de la Guerra al dla siguiente con un sucinto co-
mentario de nuestro conocido Kurt von Kamphoevener y firmado por
el director general de Asuntos Pollticos, Dieckhoff, de que, en la opi-
nión de no cabla atender por el momento el
deseo es ta obra no ha encontrado ningún docu-
mento q un día enre recepción y traslado.

Este telegrama, conocido y divulgado desde la publicación a co-
mienzo de los años cincuenta de los documentos seleccionados de los
archivos de la rWilhelmstrasse, viene planteando a la investigación inter-
nacional un curioso interrogante, nunca contestado satisfactoriamente.
La respuestá, dada por muchos autores, consiste o en refugiarse en la
cómoda explicación de oscuros contactos anteriores al Alzamiento con
autoridades alemanas o en ignorar la cuestión, como hace, por ejem-
plo, Merkes.

Inexplicablemente, sin embargo, no se ha hecho hasta ahora refe.
rencia al triple destino de Kühlental y, sobre todo, a sus relaciones
ptevias con España. Los editores aliados que publicaron los documento¡
alemanes de la Wilhelmstrasse lo identificaron, sin más, como el agre.
gado militar en Francia y Portugal y ahl se ha quedado detenida piác.
ticamente la investigación nacional e internacional.

nco. El bombre y su nación, Librerla Editorial Srn
47, hace a Wegener <<vicecónsul en funciones>>; Schwartt,

fI, documentos 2 y 5, pp. 5 y 8

. En la presente obra no tiene señalar los erroreg
flcticos de muchos autores. Desde rece no haber sido
¡esuelto hasta hoy y así, por ejemp Schwartz asciende
dc grado a-Beigbeder, hace cónsul ¡en Tánger! a §Tegener y afirma
que a éste le contactó el teniente coronel <<pára solicitai de Éitler los
¡viones que Mussolini no acababa
ptttación que meras consideracion
pucs Bolln habla partido tan sólo
mltico español parece hacer de ell
dón a Alemania, sin darse cuenta

vo, 
1"",:,ili"'.:l1

la
, . El general Franco había mencionado el dla t9 los mes palses obvios

Hider decide íntervenir en la guerra civil española

de apoyo al extranjero, ¿cuál fue el primer contacto utilizado
con Alemania desde el leiano Marruecosl

fue un contacto con altas auto¡idades del país, ni siquiera con
¡terio de la Guerra berlinés, con agentes de Canaris o inclusoterio de la Guerra berlinés, con agentes de Canaris o incluso
ido, sino uno que hasta ahora résultaba sorprendente, pero
ni más ni menos el agregado militar alemán acreditador mas nl menos que er agregado mrlttar alemán acredrtado

, conocido de hacía muchos años por Beigbeder, que habla
en compañla del teniente coronel un viaie por Marruecos el

mteriot precisamente y ? quien también conocía el propio general
en su calidad de ex jefe del Estado Mayor, y .on ef qrr. h"bfa

antes en las maniob¡as militares celebradas en Asturias
de L93425.

,6'

i h, e!. los militares á. M;r*.¿;;;.á;á en principio ditigirse en
f6queda_ de un apoyo inicial, que se presumla rro jbu 

" tI.. -ryude; Inglaterra, ftalia y Alemania. En el caso de esta última no
.pteciso especular mucho para adivinar las razones: durante más de

meses, poco tiempo antes, el jefe del Estado Mayor CenÚal había
lo inmerso de lleno en las 

'del 
cadas negociaciónes rendentes a

ürir material alemán en gran escala parz el Ejército español y cono-
petfectamente el interés de diversai firmas 

-alemanas- 
por 

'rcalizar

I luministros. Ahora bien, a la hora inesperada de acüdir en de-

autorización escrita a Bolin, que curiosamente no excluye e
lr, y d telegrama a Kiihlental parecen tener en común un

i!,. g, 77, y encima llega a afirmar: <(poco puede añadirse n Ia¡ con.
lúrper, que, por otra parte, ya apafecen en varios de los e¡tUdlOr
lr guerrr civil» (!).
Princl¡co Fraaco,'ob. cit., fascfcr¡lo 16, p.378, fotograffr l,y ph
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mismo rasgo: ecos a la primera persona, al pri-
mer contacto Franco, el 19 de julio, pensase
en que Bolln s en Alemania tiene tamEién un
significado inmediato: en aquel momenro no habla establecido aún

. En cualquier caso, no fue sino hasta la víspera, el 2t de julio
de 1936, cuando Franco se entrevistó por primerá vez con un alémán
residente en Tetuán.

El comerciante Johannes Bernbardt

Rebatiendo las indebidamente optimistas conclusiones de Schwartz
sobre la dificultad de hacer investigación original, en los años setenta,

20 Véase el número del 14 de febrero: «Spain Lets Allies Seize Nazi's
Funde».¡? Véase Collie/s, del 5 de iulio de 1947: «Tthe Man §7ho Made Franco>>.
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rruecos con un avión de la <<Lufthansa)>, y una vez que se dcscnc¡rtlcrx,r
el Alzamiento Bernhardt sugirió el día 20, en una riunión corr Iirrrnc.
y Langenheim, qu9 la firma <<§íilmer>> dirigiese un telegrama l l¡r

casa .«Junker» pidiendo_ aviones, la cual contestaría que no podrlrr
hacerlo sin la comespondiente autorización, etc.

Bernhardt no era sinc¡ un personaje insignificante hasta que Hitler llegó al p-.
«lcr en l9l4 (sic) y trabaiaba de oficinista en la emptesa de los hermanoJVilni",,
unn firma alemana de exportación en Marruecos español. Pronto se convirtió cn cl
ltlmer miernbro del partido nazi entre los pocos centenares de alemanes r¡uc alll
tc¡ldfan quienes consideraban a los nazis un poco locos. Cuando Hitle¡ sc hizo con
cl poder en Alemania, se consideró que Bernhardt era lo suficíentcr¡ente cucrdo

ñlllt¡r de Tánger y del Ma¡¡uecos éspañol .n el caso á. il-;;.;;" ;ii* Rt"
llrnia y la Gran Bretaña...2e.

Véase al efecto el cuestiona¡io rellenado el 22 de noviembre de l91f por
Schnaus solicitando permiso para conttaer matrimonio en srr rlocrrmenrncián

BDC, {onde.se pruebá tal afirmación. Ya se ha resaltado, por lo cxccpclornl,
cglo _{9 Zuch¡istian a tal respecto.rc Véase su obra The Maiquerade in Spain, Houghton Mifflin, Co,, Ilorton,

pp.46-47.
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30 Véase su obta Tbe Spanisb Story. Frazco and the Nations at 'Var, cito
la reedición de The No¡ton Librarv. § . rJí. Norton & Co Tnc N,r".r, V^tLpor 1a ree-d_ición de The No¡ron Library, 1üt . IV. Norton & Co., Inc., Nueva york,

1966. o.280.6, p.280.
31 \I:^--sr Véase su artlculo <<How Franco Financed His sfar»>, en The lournal ol

Moilerx History, diciembre de L95), nota 29 de la p. 395.32 
^L -:.- -- <o <^

En 1948 Feis contó otra historia en la que Bernhardt aparecía como
un comerciante hamburgués, ahora de azúcat, que había tirminado en
una bancarrota fraudulenta y encontrado después trabajo en una em-
pfesa alemana de Maffuecos que vendía suministros a las tropas esDaño-
las, haciéndose amigo del jefe alemán nazi en Tetuán '0.

El caso Bernhardt, al
un ejemplo antológico de
sin recurrir en lo posible
quier investigador; natur

Blthr decldc intervenir en la guerta civil española ,67

En ¡u contribución a la abra dirigida por Carr, el mismo autor, sin
febrrgo, baja aún más el tono:

alemanes y dirigentes locales nazis
militares, pero ninguno de ellos al-
autotidades 3?.

¡,.,Clcltamente esto no es un progteso, y ya quince años antes que

hüa: t. exptesaba asl David Cattell'
.!*i,

;;ilUn cuando el gobierno alemán no tuvo relaciones directas con los conspira-
mllitares, sabla lo que se prepataba a través del partido nazi que estaba en
¡o contacto con la revuelta... No hay pruebas de que los nazis desempeñaran)ntacto con la revuelta... No hay pruebas de que los nazis desempeñaran

cignificativo en la preparación, aun cuando ya habla fuertes relaciones
entre ellos y Franco antes de la insurrección s

vemos, la rueda de la historiogratía gira sobre sl
te del paso del tiempo; Harper 

-en 
una

smo- 
^malgam^úa 

todas las de los años cuarenta, aun cuan-
'lCconoce que <(el artículo de Allan es interesante, pero no puede

dde¡arse muy digno de crédito dada su escasez de documenta-
, Cabe, por supuesto, levantar serias dudas sobre el nivel de
tiene a su vez la obra suya, pero, en cualquiet caso, en L972,

consecuente con su idea de que poco puede añadirse a las
de este último autor, mantiene en fecha tan ava¡zada las

afirmaciones de Harper y las mezcla con las de Thomas no.

clerra el clrculo, un cuarto de siglo después de habetlo iniciado
iger, con la bendición y el beneplácito de lo que Payne se com-

Gn denominar historiografla crítica.
¡ido Merkes quien, en fecha tan reciente como 1969, ha apot-

¡rot ptimera vez nueva infotmación documental sobre Bernhardt,
üo en cierta medida de este círculo vicioso.

te, el investigador alemán 
-que

no ha dedicado
hoy no ffatado,
la guerra civil

una atención muy superficial al problema, hasta
I antecedentes de la intervención de su país en

se ha contentado con exhibir y comentar, necesariamente
incorrecta, un informe que se encuentfa en los legajos del

Polltico, solicitado a finales de 1936 por una Wilhelmstrasse

autofes, quienes escribieron sus más o menos distorsionadas versiones

reparando un golpe ni mucho menos
tacto previo con el extranjero se hizo
hardt»>, añadiendo después la versión

mlsma,
muestra

l
ts,.

cit,, p, L) y notas 7 y 8.
cit., ¡ote 4 de la p. 78.
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con sobresaliente se presentó voluntario, el 8 de agosto, ¿rl scr.vicirr
militar, en el comienzo de Ia primera guerra mundial y cuan«l«r tcnfrr
poco más de diecisiete años de edad.

En marzo de l9l5 el regimiento se trasladó al Este y parricipó
en numerosas batallas a lo largo del frente ruso. En septiembre, Bern-
hardt ascendió a subo[icial y en diciembre de 1916, a ieniente. En In

Primaver ro, sirvienclo
como ofi t efe del regi-
miento c a la vez que
adquiría rtillería mo-
toizada.

El final de la guerra, en Ia que había obtenido la cntz de hierro
de segunda clase, le sorprendió en Alemania de permiso y regresó a

Silesia justamente cuando empezó la revolución.
En las circunstancias un tanto caóticas de la Alemania de la pos-

guerra compartió Betnhardt las experiencias de muchos de los soldados
y oficiales desmovilizados: de l9l9 a 7922 patticipó intermitentemente
en un cuerpo franco, si bien no muy famoso, el Bahrenfeld, de Ham-
burgo, y se hizo miembro de la Asociación Nacional de Oficiales Ale-
manes (<(Natíonalverband deutscher C)ffiziere>>), un foco de nacionalis-
mo y de cultivo del principio monárquico.

Paralelamente, Bernhardt se dedicó a los negocios: tras una etapa
de especialización en economía y comercio internacional en Hamburgo,
entró como agente en la Bolsa de esta ciudad hanseática y se hiz<l
rápidamente con una pequeña fortuna, rcalizando numerosos viajes por
los países bálticos, en donde estableció sucursales en Riga, Reval c
incluso en la antigua San Petersburgo, pues también desarrolló algunns
actividades comerciales con la Unión Soviética.

Poco después adquirió dos barcos (el «Johannes Bernhardt» y el
«Freifrau»>), 13 bloques de casas en Hamburgo, una finca rústier y,
según sus ptopias palabras, era un hombre casi rico a los veinticinco
eños, en una Alemania convulsionada por la inflación y la crisis.

En 1922 abrió un comercio de exportación paru el Brasil en com.
binación con una empresa de distibución que fundó en Sao Pnulo
con su mismo nombre, pero cuyo gerente la abandonó tras un de¡fnlco
de fondos. Pasó después a colaborar con un ingeniero alemdn re¡identc
en aquel pals desde hacía muchos años, pero esta vinculación no tt
mantuvo tiempo y debió llevarle a dificultades financieras, yá quc ttt
mayo de 1924 la empresa entró en situación de vigilancio legrf hmtr

(

D
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En enero de t928 Bernhardt estableció la empresa <<Kálteanlagen

Vertriebsgesellschaft», con un capital de 20.000 marcos, siendo él único

socio, deáicada a la distribución y montaje de aparatos de producción

la
a con amargura sus fuertes disensiones

co habían prestado dinero y promovieron

va
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r¡urrtlaba un destino que le harla pasar a Ia historiogtafia de la guerrn
dr Erpaña.

Rernhardt, por lo pronto, se colocó en una pequeña empresa en
l¡hche: la luego famosa firma <<H. Tónnies»>, cuyo fundador había
rldo uno de aquellos comerciantes alemanes aventureros que en la
ápoca del imperio se esparcieron por todos los continentes. En 1890
orlrblcció una empresa en lo que después sería la zona francesa y se

tl¡dlcd o negocios de importación y exportación y al transporte. Con
el tlempo adquirirla grandes propiedades inmobiliarias y, al parecer,
lh¡ó r uer durante muchos años cónsul alemán en Rabat o'.

LE ¡rrimera guerra mundial liquidó Ia aventura. Tónnies fue inter-
nrdo y sus propiedades confiscadas. En 1921 reemprendió, en una si-
turclón muy menguada, sus actividades comerciales, si bien ahora se

oltrhleció en el Ptotectorado español, ya que, según los términos de la
ptrr i ln zona francesa no tenían acceso firmas alemanas. Durante al-

lunor nños Tónnies dirigió una sus

fóvener sobrinos Herbert y Osk de
rlh, frlleciendo en 1927 . A tal rdt,
Qultn, encargado de la dirección de ventas, expandió rápidamente la
fmptc¡a de nuevo, que hasta entonces no habia salido de Larache. Ya
rn lr Feria Internacional de Tánger del 5 al 13 de mayo de l934,la
añprcra, todavla radicada en aquella. ciudad, hizo una notable presenta-
cbq de productos industriales alemanes que alcanzó gran éxito. A los
poc{r meses de la entrada tle Bernhardt se abrió una sucursal en Te-
luln, rdonde posteriormente se trasladaría la central de la empresa

§W rhora se llamaba «H. & O. lü/ilmer, Sucesores de H. Tónnies».
En los años siguientes, la firma se expandió por todo el Protec-

Errdo eopañol, estando Bernhardt al frente de las actividades de venta
y pmprganda y con poderes generales. No tardaron en establecerse su-

ñllmle¡ en Melilla, Casablanca y Tánger. La empresa se ocupaba no
tólO de negocios de exportación e importación, sino que participaba
fi Concursos, tepresentaba firmas alemanas y rcalizaba suministros

Ftlr h¡ autoridades civiles y militares.
Entre las firmas alemanas representadas destacaban <<Felten & Guil-

humc A. G,»>, <<Carl Zeis»>, <<Alfred Teves GmbH,>, <<Iruswerke», «Ale-
lffidcrwerk A, G.»r, todas ellas conocidas en los sectores técnico o
drntlflco.

Lr prosa fría de Hans Brosch elimina de golpe las fantasías de

AEln, Foltz y sus seguidores sobre oscuros contactos y manipulaciones

o Lr¡ lnformaciones sobte la fiuma <<Tónnies>> se encuentran en un deaprcho
fl cón¡ul ¡lemán en Tetuán, Johannes Brosch, del 27 de abtil de 19!5, ¡ lr
lhlú cn Parls, en el legajo 5, y en omo del 24 de mayo de 1914 ¡obrc l¡ fcrh
iI T&upr, en el legajo 125.



)72 Capftulo 5

de Ia firma con la casa <<Junker>>, cuya representación no asumiría hasta
Irrs años 1937-1938no, ya cn plena guerra civil, y cuando Bemhardt,
artaldo por un inesperado destino, se había separado de la misma.

que Bernhardt se dedicaru a la venta en aquella zona, pata lo cual se
pondría al frente de la filial en Casablanca.'

La colonia alemana en el Protectorado ,y sus problemas.
Adoll Langenbeinz

El proyecto no llegaría a rcalizarse: en la zona francesa, los comer-
ciantes y profesionales alemanes estaban sometidos a un tratamiento
especial, consecuencia de la aplicación rigurosa de los artículos 141 y
siguientes del Tratado de Versalles. Durante años el acceso al Marrue-
cos francés había estado prohibido a súbditos alemanes, y ni siquiera
el convenio comercial franco-alemán de 1927 había eliminado-tales
disc_riminaciones, que constituían un capítulo especialmente espinoso
en Ia política exterior alemana.

taba tanto temporal como territorial y personalmente la de estableci-
miento. Un canje de notas del 11 de marzo preveía, no obstante, la
apertura de conversaciones dos años más tarde con objeto de examina¡
de nuevo la cuestión de la entrada de súbditos alemanes en el Protec-
torado. A la \X/ilhelmstfasse no se le escapaba que la actitud extraordi-
nariamente firme del Gobierno francés en la cuestión marroqul era su
temor a que la política alemana pudiera volver a los objetivos que en
Marruecos había perseguido antes de 1911 y que habían desempeñado
también un papel en el curso de la primera guerra mundial a5. -

{l C¡municación de Bernhardt al autor.{6 Véase carta de Emil von Rintelen, de h Vilhelmsrasse, al profesor von
Freytagh-Loringhoven, del 12 de mayo de l9)4, en el legajo 5.

Hltler decide intervenir en la guerra civil española

zona a causa de las dificultades que encontraba en Ia zons

Ia tendencia al nacionalsocialismo: las listas compiladas p«rr4¡ u4lrvuarruLrauDuru; ra§ rr§ Las complraoas por
ttrvrcros notteamericanos permiten apreciar que, en el-verano^de

cl partido nazi en el Marruecos español .orrtíb" con ra ,rái.rl.

Abundante documentación sobre este tema inédito se encuenra cn el lc¡r.

)7'

vé¡¡e- su obra Menscb und Gessellschalt im Zeitarter des (Imbau¡,IIe¡mrnn
I Verlag, Darmstadt, 1958, nota t ae'ta, pp-.--ilf -ifZ.
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cifra de 3o a Y que' sin

duda, controv fascinados

en este punto r la.consa-

gración de ser , qulen re-

fiere firmemente que

en la considerable colonia alemana en España de doce a quince {r.lil personas el

;;rr':1.;;;üiñ;;r" & "not-.i..tiuot 
mirv fuettes v de una amploia organización

!*iendidr a todb el pafs, especialmente en el Marruecos español ""'

El siguiente cuadro muestra la del par-

tido nacñnalsocialista en la zona hasta el

ñ e; iulio de 19]6. Su divulg e, cierta

sorpfesa:

Cunono I

EFECTIVOS DEL PARTIDO NACIONALSOCIALISTA
-eÑ Br MARRUECOS ESPAÑOL (L93T-JULTO 1936)

Año Accesiones Ocapación de los rnienbros
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Como muestra el cuadro anterior, entre estos 33 afiliados 4l par-
tldo predominaba la clase media y, sobre todo, la pequeña clase media:
ocho comerciantes o similares, siete oficinistas, cinco técnicos, cuatro
Pctitos o ingenieros, cuatro funcionarios o similares y dos mujeres.

De los 33 miembros del partido nacionalsocialista, 16 radicaban en
Tctuán y el ¡esto se dist¡ibuía entre onas pocas ciudades de la región
(Guta, Melilla, Larache y Tánger).

Sólo dos de enre ellos darían, en circunstancias que se analizatá¡
porteriormente, el salto a la historia: el jefe del grupo local, el inge-
nlcrc de minas ya mencionado, Adolf P. Langenheim, y Johannes
lcmhardt.
. Ambos ingresaron en el partido en la misma fecha, el 1 de abril
& 1933, junto con siete alemanes más. Ahora bien, según comunica-
dón de Herr §Terner Pix, del Berlin Document Center, al autor no
ülrc hacer demasiado hincapié sobre las fechas de admisión, que esta-
brn prefijadas, por lo que lá entrada se hacía en función de ia mayor o
ñCnor lentitud de los procedimientos administrativos. Más significa-
dv¡a son las fechas de las solicitudes de ingreso, que no figuran- en las
ü¡tm norteamericanas.

No cabe duda, sin embargo, que ambos fueron de los primeros
hlcmbtos de Ia colonia en incorporarse al partido: a Bernhardt, en par-
dcular, le cayó en suerte el número 1.572.819, comespondiente al
11,849 del extranjero, y a Langenheim, el 1.572.863, ocupando, pues,

tOt orden puramente séptimo, respecti-

;llñente, entre los afi hol, Erwin Rüdt,.
iünrado Eildermann, les precedlan.

'" De todos ellos, Adolf Sonnenhol (ingresado en l93l y, por consi-
'¡Ulcnte, el miembro más antiguo) era el único que no residla per-
*ñlnentemente en Marruecos, pues, como muestra su documentación
+!üronal, que se encuéntra en el Bedin Document Center, prestaba servi-
.do¡ en el consulado alemán en Tánger en el momento de estallar la
#lt¡cma civil. Posteriormente, su nombre surgirla de nuevo en relación#tucma civil. Posteriormente, su surgirla de nuevo en relación
!9n Eepaña en el curso del segundo conflicto mundial y en su calidad

'' * rgente de los servicios cle Schellenberg. Cabe especular si, ya enya en

= 
al9r6, Sonnenhol actuaba como miembro

nberg. Cabe especular si, I
rro de las S. S. y del S. D.

notable la concentración en el tiempo de las accesiones al par-
Marruecos: en tanto que antes de la llegada de Hitler al poder

colonia alemana en el Protectorado español no contaba con ningún
a aquél, los ingresos se dispararon en 1933, posiblemente como

ia de la creencia, ampliamente difundida en numeroEo¡ mc.

t9)l o

t932
t9))

1

1

L7

Diolomático.
Oficinista de consulado.
Seis comerciantes, dos mecánicos, cuatro -pe-

ritos o ingenieros, dos mujeres, un ofici-
nista, un Écnico dentista, un técnico elec-

uicista.
7 Un comerciante, tres oficinistas, un sastre,

un contable, una mujet'
3 Un funcionario, un electricista, un oficinista'
2 ÍJn funcionario, un oficinista.

t9)4

t935
t936

(hasta julio)

r' Ingresado en Alemania.

Fuente: Nazi Party Menbersbip Rec,ordsz spanish Morocco,listas del 19 y del 26 de

junio de 1946, e¡ el legalo 136'

De estos .31 miembros, uno sería exPulsado en junio de 1935' pero

orrJrá-r"piá.ntu.iu pásterior, conservada en los Archivos Naciona-

to ¿. §lashington, permite aume tar los efectivos en tres personas

más: un profesór de idiomas y dos comerciantes'

§ Ob. cit., p. 44.

alemanes del extranjero, de que el Gobierno y el partido hitlerlr.
devolverían al país el orgullo y la identidad nacionales.

En cualquier caso, la investigación internacional, hipnotlzrdr por
prcsunta existencia de un fuerte aparato numérico y admlnhtfrtlVo
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del partido Mzi en el Marruecos español, último triunfo propagandís-
tico de Katz, no ha logrado todavía analtzat el papel desempeñado por
éste en los antecedentes y ca¡alización de la petición de ayuda a Ale-
mania.

La realidad, sin embargo, parece ser más prosaica y sensacional a
la vez y que el partido nacionalsocialista contara en el Protectorado es-
pañol y en Tánger con tan sólo 33 afiliados no debe ocultar el hecho
de que, en Berlln, la A. O. segula con interés los asuntos del mismo y
que este interés era mucho más considerable que en el caso de España.

Queda constancia de la atención mostrada por los escalones inter-
medios de la misma, como, por ejemplo, el <<Aussenhandelsamt», diri-
gido pot \)üilhelm Bisse, que se ocupaba de temas de comercio exte-
tior, y que se interesaría por las incidencias que se le produjeran a una
colonia af.ectada por una situación de discriminación en la zona fra¡-
cesa que no tenla paralelo en ningún otro país y contra la cual la di-
plomacia y la política oficiales alemanas habían podido conseguir bien
poco. Análoga cosa podría decirse de la denominada <<Dienststelle Rib-
bentrop»>.

En los años que median entre 1933 y l936,la pequeña colonia ale-
mana en el Marruecos español no habla dejado de presentar quejas por
el tratamiento discriminatorio de que era objeto en la zo¡a francesa.

Algunas de ellas se hicieron a través del consulado alemán en Te-
tuán paru que las remitiera, por el conducto teglamentario, a las ins-
tancias superiores de la Administración. Se conserva, por ejemplo, la
presentada eI 26 de febrero de 1935 pot Adolf P. Langenheim, en su
calidad de decano de la colonia alemana y, en atención a ello, jefe del
grupo local nacionalsocialista de Tetuán, junto con ott'as diez personas
más, ent¡e las que aparece Johannes Bernhardt, mostrando su preocu-
pación ante las conversaciones futuras franco-alemanas sugeridas dos
años antes y que debían aclarur la posición de los súbditos alemanes
en el Marruecos francés ".

En ello esta acción y otra posterior del 16 de julio coincidlan con
la organizada en el mes de junio de l9)5 por las Cámaras de Comercio
e Industtia alemanas llamando la atención de la \X/ilhelmstrasse sobre
los temores que les causaban las medidas restrictivas adoptadas por las
autoridades francesas, quienes, desde algún tiempo atrás, se hablan ne-
gado a renovar los permisos de estancia concedidos a súbditos alema-
nes, obligándoles a abandonar de nuevo el pals. A mitad de 1935, las
Cárnaras alemanas suponían que eran consideraciones puramente eco-

'e Véase su despacho 422, del 13 de marzo de 1935, a la embajada en Madrid,
rcompañando la petición en el legajo 5. «Spielhagen>>, ob. cit., pp. 7)0-l)2, y foto-
¡reffee del apéndice documental, reproduce otra petición del 16 de julio de 1935.
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muchas dilaciones, en otoño del mismo aíro, a lo largo del cual el di-

nómicas las que incitaban a las autoridades francesas a obrar asl 00, a lo
cual quizá pudiera añadirse el deseo táctico de partit de una posición
de fuérza ante los contactos franco-alemanes que se reanudarlan, tras

uchas dllactones, en otono del mlsmo ano, a ro rargo oel cuar er

inuto grupo nazi en Marruecos, dirigido por Langenheim, acudió tam-
en demanda de apoyo a las instancias paralelas del partido' Inme'

responsable de las gestiones ante la §üilhelmstrasse era el

dcpartam.nto juridico de ia A. O., dirigido por el doctor §íolfgang
con su adjunto Robert Fischer, los cuales desempeñarían un

en los cruciales ciías de iulio de 1936, cuando llegó a Berlín la
enviada por Franco en busca de ayuda.

La embajada alemana en París intentaría vanamente desde octubre
1935 conseguir que Francia levantara las discriminaciones contra
súbditos alenranes, tanto en términos generales como en casos par-

'es, que afectaban, por cierto, aparte de otras pefsonas, a Bern'
y a Langenheim; pero las tensiones creadas entre F¡ancia y Ale'

ia como consecuencia de la remilitatización de Renania inducitlan
§Tilhelmstrasse a comunicar a \a A. O. el 9 de abril de 1936 que

si cabía esperar que la situación variase en los ptóximos me-
!¡

Queda constancia de una acción iniciada a ttavés de Langenheim, y
pasó por la A, O. y la <<Dienststelle Ribbentrop»>, en la que se su'
i que- las srandes compañías de navegación alemanas, tales comoque las grandes compañías de navegación

iNoidd.urc.-her Lloyd»> o la «Hamburg-Amerika-Linie»>, que organi-
cruceros y viajes ttrrísticos próximos a las costas matroqules, de-

de dirieirie a Casablanca o a Tánger y lo hicieran, por el contra'
a Ceuta, propuesta que se discutió entre las instancias de Ia Admi'

[rción (\X/ilhelmstrasse y Ministerio de Transportes y Comunicacio'

) y del partido (A. O., particularmente el <<Aussenhandelsamt> y ladel partido (A. O., particularmente el <<Aussenhandelsamt> y la
tstelle»), entre las cuales se llegó a la conclusión de que no Pro'

I llevarla a la práctica por si ello ponía qn peligro el re-sultado, ya

or sl oscuro, áe ios fuiuros contactos franco-alemanes u''
Dor si oscuro, de los ruturos contactos rral

.,En diversas ocasiones Langenheim había expuesto los deseos de la
alemana personalmente en Berlín (la última vez posiblemente

Véase la copia de la cata de la Cámara de Hamburgo a las auto¡id¿der
icas de la ciudad del 20 de junio de L9)5, en el legajo 5.
Véanse la carta urgente de Kraneck, redactada por Fischer, al MNE,,clvtal¡§c ra Larla uré,LuLL Pv¡ r¡oL¡rL¡,

febrero de 1935,y uña tespoesta de la Wilhelmstrasse del 9 de abtil de l9!ó'
indo a ot¡a cominicaciórr de la A.O. del 24 de matzo anteriot, cn cl [t

En el legajo 5 se encuentta documentación sobre el tema, Me he brmdo
comunicac-ión y anejos de la <rDienststelle» del 20 de agoeto--.d0.19!! d
cn la del Miniiterio-de Transportes del 17 de septiembrc s l¡ Vllhdm¡t¡r¡o

de ésta a aquél del 8 de octubre.
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Df¡me¡os que se pucde poner en explotación, dando la sensación de paz y ocupa-

íldn á u,rr' porción de indígenas..., por todo lo cual creo que no se debe acccdcr

I indicacior¡és que hagan los flanceses, siempre suspicaces, con respecto a srl cx-

pulriórr...56'

lWillielnrstrassc del 2(, de novicmbre de 1914, er: cl legajo (r." sB vt<a¡rsc, en c,r i:risr¡o legajo: car.tas de l(tupp al lv1NL.. del .l v.') tlc.jtrlio
dc 191{; al cinbajador alernár'r'eÁ París clcl -11 de inero de l9l)l 'le lrr A'O' ll
IUNL, dc ll cle áovien1br-c clc 191.1 y despacho 19911)1 clcl -10 tlcl nriin¡(, nl§Í
dc Brosch, r'isto por Vólckers.-- io úé^=".o,rruni.ación a von RinLclen del 1l dc iunio rle lgJJ dc lr cmb¡r.

iatla alemana en París, en el legajo 5.

Capltulo 5

Broscb en su despacho del 27 de mayo, <<Sicbtuermerksan_, 1r!_Reise nacb Tange»>, a la embqada en Madtid, ques 105.
el legajo 6.
ob. cit., p. 202.
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planes de hacerse catgo de la dirección de Ia sucursal de su empresa
en Casablanca,

quc estaría ocupada durante largo tiempo con la realización de diversos pedidos
y suministros de importancia en el Marruecos francés. Cuando hace unos cuantos
días quiso pasar de nuevo a la zona francesa los guardias fronterizos le impidie-
ron la entrada haciendo ¡eferencia a una orden de las autoridades de Rabat sin
indicación de motivos. Bernhardt es un cometciante serio y trabajador que conoce
muy bien desde hace años las suspicacias de los f¡anceses contra los alemanes y que
por ello, y en interés de su propia empresa, se ha impuesto siempre en sus muchos
viajes por Ia zona francesa la mayor reserva posible 60.

Parece ser que Brosch confiaba en <<el comerciante inteligente, con
buen juicio>>, apoderado general de la <<empresa alemana más impor-
tante de aquí>>, quien no le ocultaba sus observaciones sobre 7a zo¡a
francesa y que el cónsul gustaba de trasladar a la \X/ilhelmstrasse 61.

Independientemente de este tipo de dificultades, Langenheim ha-
bla recurrido con frecuencia al consulado en Tetuán, a la embajada
alemana en Madrid, al Ministerio de Negocios Extraujeros y, por últi-
mo,^la A. O. berlinesa en demanda de apoyo en una larguísima dispu-
ta sobre la propiedad de unos terrenos en el Marruecos español cuyos
antecedentes llenan dos legajos completos del Archivo Político y que
habían dado uabajo tanto al Minísterio español de Estado como a las
autoridades españolas del Protectorado 62, aspecto destacado por Mer-
kes, así como las discrepancias entre Langenheim y el antecesor de
Brosch. La cuestión no empezó a resolverse hasta comienzos de 1937,
cuando el 15 de enero Beigbeder comunicó al cónsul alemán que se

habla decidido ofrecerle a cambio otros terrenos, pues, tras el recono-
cimiento de la España nacional por parte alemana, Brosch habla vuelto
a la carga. Ello no obstante, el problema no quedó zaniado sino hasta
un dahir del 15 de noviembre de 1937, que Beigbedet promulgó con
igual fecha. Lo importante aquí es destacar que Langenheim había per-
manecido en Berlín durante la segunda mitad de 1936, es decir, mien-
tras Bernhardt empezaba a jogar un papel importante en la interven-
ción alemana en la guerra de España, y no regresó al Protectorado

60 Véase el despacho, confidencial, <<Vorgehen der franzósischen Protktorats-
bebiirrlen gegex Dentschc», de Brosch, del 15 de marzo de 1935. a la embajada
en Madrid, en el legafo 6.6r Véase el despacho 264/)5, <<Bericht ilber die Verbiiltnisse in [:'runzósisch-
Marokko und besonders in Casablanca>>, del 1l de febreto de l%5, a la emba-
jada en Madrid, y con el cual Brosch acompañaba un informe de Bernhardt sobre
la situación en el Marruecos francés y Casablanca. Se encuentra en el legaio 102 b,62 Se trata de dos tomos bajo el título «Reklamation Langenheim», de los
cualcs el más importante es el segundo, legajo 102, en el que se encuenra un inte-
rcsante despacho de Brosch, <<Grundstücksangelegenbeit Langenbeim>>, dei 9 de
nbtil de l%6, y la vetsión de su anteceso¡ sob¡e las discrepancias con el tozudo
rngcnlero.
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hnsta febrero de 1937, desapareciendo de la historia, tras el brcvc in-
tGrvolo cle la misión de Bayreuth.

Pero antes, el 3 de marzo de 1936, había recurrido una vez mls
nl departan,ento jurídico de la A. O., dirigido por Kraneck, que inme-
+llttnmente remitió la petición a la \X/ilhelmstrasse, y no es aventurado
pontnr qlre en su viaje a Bedín de abril y mayo de 1936 la cuestión
dt ¡us terrenos y sus dificultades con los franceses las debatiera con
l(uéI, toda vez cuanto que unos días antes, el 20 de febrero, había
plotestado de nuevo enérgicamente ante Brosch a causa de estas úl-
llmrs.

A principios de 1936 también se le había negado otro visado, cuan-
do se proponía acompaiar a su esposa a aquella ciudad, quien se dis-
ponfa a ir a América a recoger a sus hijos. Brosch afhmaba que tenía

E0tivos pafa creer que este duro procedet de las autoridades francesas encaiga-
th¡ de conceder visados se basa principalmente en las informaciones unilaterales
llln¡mitidas por el cónsul francés aquí, Setres, así como también creo que las
lGnRccs negativas en Rabat son producto de malentendidos que no sería difícil
ülclnrcccr, como en eI caso de Renschhausen, una vez que se conocieran los mo-
lvo¡ de tales negativas 63.

No es de extf,añar que, tras el regteso a Marruecos de su mujer y
Nr hijos, Bernhardr pensara seriamente en abandonar también la zona

f cn trasladarse a 
^rgentina, 

poco antes precisamente de que estallara
h guerta civil española 64.

_ Desde nuestro particular punto de vista conviene resaltar que, como
lm ant.riot.s páginas dejan ver, el diminuto grupo nacionalsocialistalm anteriores páginas dejan ver, el diminuto grupo nacionalsocialista
&l Marr,-,ecos español y de Tánger estaba en contacto con las instan-
¡l-- .l^l -^-.:.J^ ^- D^-la- ^ ,.-^-.t^ -.¡^l :^l^ I^^^I T ^--^-L^:- ^.-1^-del partido en Berlín a través del jefe local, Langenheim, quien

t depositado en el consulado de Tetuán la totalidad de sus archivos,,fa depositado en el consulado de Tetuán la totalidad de sus archivos,
Ni sus efectivos numéricos, ni Ia importancia de aquella zona en l0
ica exterior alemana, ni la índole de los problemas enunciados

'r Véanse en el legaio 6i c tt^ de Langenheim a Brosch y despacho de értc
2.1 de febrero a la embajada en Madrid. La Wilhelmstrasse instruyó cl l8 tle

cle 1916 a la de París que plantearu ambos casos al Quai d'Orcoy curndo
que la situación fuera favorable.

Comunicación de Bernhardt al autor.
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que alguna vez fuera a conce-

.ff :,1"'il':::,:H,':rX":l'"';
entre cuyas actividades no fal-

taban las de información a Berlín sobre acontecimientos corrientes.
Es más, el propio Bernhardt recuerda aún en la actualidad que,

dada la deteriorización de Ia situación política española, la dirección
de la A. O. berlinesa habla solicitado que, en vista del peligro izquier-
dista, se enviaran regularmente informes sobre la evolución de los acon-
tecimientos, que cabe pensar ftían a parar también a los archivos del
consulado. No de otra forma obraba ya Ztchtistian con su remisión de
despachos a las S. S.

Desgraciadamente, apenas si quedan rastros de tales informes de
Marruecos, que, a juzgat pot algunos de los que se han conservado, no
debfan distinguirse por ttansmitir profundos análisis de la conyuntura
polltica.

Uno de los más característicos es, por ejemplo, un informe de base

de a finales de septiembre de 19)6 sobre la propia guerra civil, respecto

al cual no cabe resistit a la tentación de reproducir algunos de los pá-

rrafos más significativos en una traducción que tiene cuenta del estilo
del documento original:

En relación con el estallido de la rebelión de los nacionales quisiera informat

de los tojos.
Los aÍemanes nos hemos salvado con ello de lo peor, pues ser alemán significa

hoy ser enemigo del comunismo, también en España.

Desgraciadamente, la
particular al estallido del
enigmática <<W». En las
partido tenlan apellidos q
Gustav Wohlschlegel.

El informe serla, por supuesto, mucho más significativo si su autor
resultara ser el primero, pues dos meses de guerra llevan al mismo a

las siguientes alucinantes apreciaciones:

Una ptofunda revolución se ha
hubiera considerado posible en tal
ciones que rápidamente se han crea
clu¡o los flechas podtfa creetse que

Hk¡ dccldc intervenit cn la guerra civil española 18,

s iniciat la luchu
es merros gtan<le
definitivo de los

en talrto en cuan-
esté limpio ya se

Huclgan todos los comentarios. Para entonces, la participación ale-

ñtñt cmpezaba a consolidarse, y Bernhardt habla abandonado hacía ya

lill de mes y medio las tierras marroquíes.
Ll lnvestigación internacional no ha superado hasta ahora las inter-

llltlclones derivadas de las afirmaciones de «Spielhagen»> (Katz), quien
ilfl d riltir¡o caracterizándolo como responsable para asuntos de pren-
llr nl I Ritter en un memorándum del
It dt I ministro von Neurath, a Dieck-
hdl, Sabath y a von Stohrer) como
rTl¡t en Tet,rán.

Yr ello había dado pie a Craig para presentarlo abultadamente
el «director of the Economic Agency of the A. O. in Tetuán»> 68.

¡utores posteriores, como, por ejemplo, Harper, hacen de él pom-
lnte el «director en Marruecos de la rama económica de la
», lo cual recoge literalmente Schwartz, siguiendo también a

) del 13 de mayo de 1918 que se encuentra en su documenta-
menciona simplemente que Bernhardt se dedicó en Marruecos a

económicos y de prensa»>.

Merkes prestara en tal punto atención a Katz, quien en la
francesa de su libro ni siquiera lo menciona, destacando, sin

Véase el informe 2644/)6, <,Spaniscb-Marokko. Politisches. Zum Bilrg'r.
ls Spanienrr, en el legajo 125, en el que se conserva otro del 15 de octubrc

con la misma inicial, sobre el conflicto de Abisinia.
su contribución «The German Foreign Office from Neura¡h to Rlb.
Go¡don A. Crais v Félix Gilbett. The Diolomats, 1919-19)9, Pilnen Go¡don A. Craig y Félix Gilbett,

versity Press, Princeton, 195), p. 429.
Diplomats, 1919-19)9, Piln
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A lo latgo d n entre 1930

, ltrq, Bernhar incluso hacer
UUtrd con muc servicio en el
ftotoctorado, y >> en la cons-

hplón de blancos para la Artillería se hizo, por ejemplo, por indica-
Hr det entonces t.ñi.nt. coronel Juan Yagüe Blanco'i.

Ttmbién le conoclan mucho otras de las figuras claves de la conspi-
ón en Marnrecos, como, por ejemplo, el general Mola y los coroneles

Sáenz de Buruaga y Francisco García Escámez o los tenicn-

sobre todo, de Langenheim, a
,i,vs:,3..t?í3[,u,i;l::i"f¿::l)

En realidad, tanto los contactos de este últirño como los de Bern-
hardt en Berlín eran superficiales y estaban basados más en la perte-
nencia al partido nacionalsocialista que en cualquier otra consideráción.

Ciertamente, Bernhardt había ido a Berlln en varias ocasiones de

tian. Hóhne ha puesto de relieve cómo, en el otoño de l9)j, el S. D.
no contaba con más de 100 funcionarios en toda Alemania y con otros
tantos colaboradores u'.

Pero no son las funciones de Langenheim o de Bernhardt en el di-
minuto partido nacionalsocialista en Marruecos las que tienen impor-
tancia, sino otros extremos, hasta ahora también ignorados.

Los entecedentes d.e una misión a Berlín

Bernhardt era una figura conocida en la colonia alemana y fuera de
ella. El cónsul Brosch, en su despacho ya mencionado del 27 de abril
de 1935, informaba a la embajada alemana en París que las medidas
tomadas en su día contra aquél prohibiéndole la entráda en la zona
francesa no iban tanto en contra de la empresa en que trabajaba como
en contra de él mismo:

Dado-_-que hace poco se le ha permitido entrar en la zona francesa al propie.
ta¡io O. Wilmer hay que pensar que las medidas de las autoridades francesal se di-
rigen en contta de Bernhardt personalmente, es decir, que en el fondo no se per-
sigue una medida contra los propietados de la empresa «H. Tónnies». Exiiten
razones para suponer que los franceses no desean que la firma amplíe su actividad
de ventas en la zona francesa dentro de la cual Bernhardt ha réalizado diversos
viaies, en parte con grandes éxitos. Sobre todo desde comienzos de este año,
Bernhatdt ha visitado personalmente a los grandes clientes franceses después de

67 Ob. cit., p. 2ll.68 Véase en su documentación del BDC comunicación del <<Reichssicherheits-
hauptamt» a la dirección de personal de las S. S. del 8 de enero de 1945. La refe.
tencia a B¡inkmann se encuentra en una comunicación al auto¡ del 8 de agosto
de 197).6e Ob. cit. pp. 175-176, 207-208 y 226-227.

Go¡oneles Carlos Asensio Cabanillas y Juan Beigbeder y Atienza,
l¡ llegado en 1935 procedente de Berlín.

estos contactos y amistades iban a ctistalizat súbitamente en
de 1936, cuando Bernhardt y su esposa, hartos de Marrue-

DCnlaban seriamente en marchar a Argentina, pals en donde ella
t n¡cldo.

de Bernhardt al autor.
indica que
dc negocios

«Yagüe era amigo del dirigente local dcl partido nrrl y
alemanes»>, sin citar fuentes.
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Los acontecimientos de julio estropearían aquellos planes y ofrece-
rlan al tiempo a Bernhatdt la posibilidad de pasar a desempeñat un
papel aún ignorado en la histotia todavía no ¡elatada de la guetta civil
española.

En rettospectiva puede afirmarse que este papel se inicíatla poco

después de su primer contacto con Franco, a quien Bernhardt no habla
llegado a ver ha.ta entonces. El 21 de julio de 193672, sin embargo,
siguiendo las indicaciones de algunos militares españoles a los que co-

nocía y, en particular, de Sáenz de Buruaga, Bernhatdt fue a ponerse a

la disposición de aquéI, quíen iradiaba un tranquilg optimismo, a di-
ferencia de muchos de los oficiales que le rodeaban ", pteocupados pol
las malas noticias que empezaban a llegar sobre las acciones iniciales
del golpe militar.

iodavia recuerda Bernhardt cómo en la entrevista, en la cual sólo

se hicieron comentarios generales sobre la situación, el nombre que

se le dio fue el apodo por el cual se le llamaba corrientemente en los

medios militares.
Bernhardt volvió a vet a Franco al día siguiente, 22 de julio, una

fecha crucial en los orígenes del proceso que llevarla a la internacio-

nalizació¡ de la guerra civil española. Pata entonces, sin embatgo, las

reflexiones de Fianco y de sus oficiales hablan dado un paso hacia

adelante, decidíéndose solicítr formalmente apoyo a Alemania- Ahora
bien, a diferencia de las gestiones que emprendetla Mola dos días más

tardé, en Marruecos se hallaron doi sendéros distintos: en primer lu-
gu., ,a recurtiría a un contacto antiguo, el existente con el qeneral

Kühlental; pero, y esto es lo más importante, también se oPtaría por
enviar una 

-misión 
directamente a Hitler, saltándose todos los innu-

merables escalones intermedios.
La inves ha pasado pot alto la significación

del telegram al que, como ya se ha indicado, se

envió désde el 22 de iulio' Hasta casi aquel mo-

mento los sublevados sólo tenian a su alcance un medio seguro que

garuntizase el contacto rápido y secreto. con Alemania y éste era el

óonsulado, a cuyos servici,os no se acudió hasta que Franco ordenó
la transmisión áe la comunicación telegráfica urgente al militar ale-

mán que él y Beigbeder conocían más o menos someramente y que

72 ' mplo, Gabriel Jackson et Tbe
spanis i"§á.r"'ü"t;.rsity Press, Princeton, 1965,

página 
:, por ejemplo, la preocupación de sáenz

de Buruaga el día 19, basándose en un arilculo de Luis de Galinsoga en Atiba
del 1 de octubre de 1961.
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ocupaba el puesto de agregado militar a las embajadas de Parls y
M¡drid y a 7a legación de Lisboa.

Es, por supuesto, imposible que a Franco y a Beigbeder se les

t a¡ese po¡ alto que no corresponderia a Kühlental el adoptar una de-
Cl¡ión sobre los aviones, sino que, por el contrario, tendría que solici-
tll instrucciones, aun cuando sólo fuera para transmitir la comunicación
I las empresas privadas interesadas. El recurso inmediato a Kühlen-
td tiene sentido cuando se piensa que, hasta aquellos momentos, o no
r habla contemplado la necesidad de recurrir a la ayada extranjera 7n

O no se disponla en Marruecos de ningún otro canal que apuntase a
dtos clrculos alemanes.

El análisis del contexto muestra que esta última presunción es

€Otrecta: en efecto, el ptimer contacto con Bernhardt tuvo lugar un
dft antes del envío del famoso tek grama y dos después de la árr.h"
dc Bolln hacia Lisboa y Roma, es decir, cuando Franco no disponía
lún ffsicamente de posibilídades técnicas para tomar orro contacto con
dtr¡ autoridades alemanas que no fuera el telegráfico.

Ahora bien, tales posibilidades se presentarían en un muy breve
llprcio de tiempo y es muy probable que de lo que se tatase enton-
l¡ fueta de asegurar el éxito del globo sonda enviado a Kühlental.

Juatifica esta interpretación el que hasta en algún momento del
ll de julio no se pensó en utilizar el <<Max von Müller>>, sobre cuyo

los primetos momentos tan pocas ideas
arato llegó a Las Palmas, se le habla re-
una tarea de tan poca trascendencia ge-

avillas sobre el interior de Gran Canaria,
prmitiendo que el día tanscurriera en la inactividad, es decir, en tra-
!Q¡ con los representantes alemanes en la isla simplemente para que
Ilrnke rasladala a Tetuán al general Orgaz" ., ú." situacilón en- la
{U9 el aprovechamiento máximo del tiempo era absolutamente cru-
$1, cosa que no ignoraba Franco, quien ya el 19 habia iniciado el
htto y muy limitado transporte de tropas a la penlnsula.

Ahora bien, tras la primera entrevista con Betnhardt y la decisión
Í gnviar el telegrama a Kühlental era obvio aprovechar la nueva po-

li

El mismo autor, en una obra plena de errores fácticos, menciona dor pl,
ml¡ adelante que <<Ftanco había volado desde las islas Canarias o Mtrruc«¡r
rvlón de la «Lufthansa» pilotado por afiliados al servicio clc inrcligcnclr hrl

l' Incluso un autor ptofundamente antinacional como Robert G. Cokrdny,
ún Tbe Glory and tbe Tragedy, Humanities Press, Nueva York, 1970, p. 2i,f be Glory and tbe Tragedy, Humanities Press, Nueva York, 1970, p. 21,

I que «la junta de generales rebeldes que se levantó en contra dc la lle
en el vetano de 7916 no pteveía más que una operación de limpiczrr tle

rv¡9ll qE ra <(LurLnansa)> prrotaqo por afllaoos at servlcto (lc ilttcttgc¡lcl¡ t)It
, Colodny, quién Io dirla, es profesor de Historia cn In Unlve¡rldrrl
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sibilidad técnica que despertaba la requisa de un avión de la <<Luft-
hansa»». Es significativo el endurecimiento de la actitud de Otgaz ya
el 22, quien no necesariamente tendrla que estar enterado de lo que
iba a hacerse con el apatato, pues en aquel mismo dla habla ordenado
que se artestara a la tripulación.

Precisemos: Franco, ex jefe del Estado Mayor Centtal, enterado
y al corriente de las lar durante la época de Gil Rq
bles con Alemania para bélico moderno, pensó ya de
inmediato en este país iones el 19 de julio, si bien
no otorgarla una importancia excesiva a la entrevista con Bernhardt
del 21, ya que 

-su¿¡cle 
era obvio que el golpe de Estado como tal

había fracasado- fue el 22 caando decidió ponerse en contacto por
el único medio a su alcance (el consulado) con el militar alemán que
conocla. De otra forma este telegrama resulta inexplicable.

Ahora bien, debía ser obvio también que un ruego imprevisto y
urgente al general alemán, destinado en Francia, podtla no ser sufi-
ciente para desencadenar el suministro solicitado, que arrastraba toda
una serie de importantes implicaciones internacionales en las que no
hay que insistir.

Recuérdese que por aquellas fechas, el 24 de julio para ser exac-
tos, Mola había acudido a los contactos del marqués de Quintanar con
Erich Killinger preguntando a través de Grote, entonces en Lisboa,
si Alemania estaba dispuesta en principio a suminismar material, sin
descender a más detalles.

En Martuecos se plantearla el problema de refozar en la medida
de lo posible la gestión telegráfica. Mola mandarla a Berlín a un emi-
sario personal, el marqués de Portago. ¿A quién enviaria Franco?

La solución inmediata no tardarla en vislumbrarse gracias al avión
que llevarla a Tetuán al general Otgaz, cuya futura llegada, tras la
espera del 21, debió saberse en Tetuán a lo largo del 22.

En algún momento de este dla alguien sugirió aprovechar el D-APOK
para enviar una misión personal a Bedln. Franco se habla remitido
a los clrculos alemanes que conocla (la industria privada) en base a

su experiencia como jefe del Estado Mayor Central durante las ne-
gociaciones del año anterior y desconocía a Bernhardt. Alguno de los
iefes u oficiales destinados en Marruecos llamó a Franco la atención

§j, & haberse pensado en primer Juiar en .rr.bl.;;;;;*to, ,iqrió.
f, t tmvés _de unos cuantoi miembrós del partido nazi, con Ír, á1t.,

alemanas, hubiera holgado el telegrama a Küúental.
bien, en tanto que Mola se limitaba a enviar al marqués

Pottrgo con una ca*a Íimada por Caban.ti.r f"r, .t rninirtro i.-
It do Ncgocios Extranieros, Frañc« decidió aprntar de entrada mu-
tnl¡.alto: al propio Hitlcr. En tal decisión, or.dá.n;queil* ¿i.
ilnclas, se marca ya su visión tctalizante áe h situación no sólor¡lncra8, se marca ya su vrslón btalizante de la situación no sólo
md aino internacional, muy superior a la mucho más restriirgida
(Dl¡ector».

Iütlc¡ decide inte¡venir en la guera civil española

pge!9, pues, indicar que la misión de Bernhardt y de Lan-
¡ Bedln debió de considerarse tanto complementariá como re-
de la gestión rcalizada a ravés de Kühiental. El oue la mi-de la gestión rcalizada a ravés de El que la mi-

ñrtchata a 
-Alemania 

tan rápidamente como lo hizo (y iroy..ür"
nte -a Johannes Bernhardt al terreno de la alia politica

del perlodo) se debió a un accidenre fortuito: a-la dis-
l¡d_de jn ?pa:?to alemán en Las Palmas ya el dia 22 y en
Gl. D de juli.o ??. De no ser así, es posible que la solicituá del-Cl- 2) de ;ulro ". I)e no ser así, es posible que la solicitud de

hubiera corrido a cargo ú¡icamente áe los ,g..t., de Mola y
.tntiguos contactos con círculos alemanes, t"ñ poco significati
lllo cabe especular sobre las tremendas consecr.rtncias [ue, sin
fltr tegunda alternativa habria planteado, visto el destino que

; ¿qué cosa más obvia que después de haber recurrido
los a una figura tan inmediata, a la luz de los contactos

autores conocidos ni se dan cuenta del problema, y Schwartz, obru
,.lleg-a-a afirma¡_ u_na presunta y simultánéa salida'¿é t, -iri¿n'y-á.idla 22. Por su lado, fucardo di la Cierva, Francisco Franco, ob. cit.,lI¡ ZZ._Iro_¡-su lado, Ricardo de la Cierva, Francisco Franco, ob. cit.,
pp, _467-470, presenta una versión inexacta, indicando: «Franco ha.yr, desde los ptimeros fomentos, el foso del estecho. y seurüqE re§ pfuucfus romenros, eI loso oel esúecho. y se p¡G

internacionalmente, como comprobaba en esta fecha Mussólini
Comptobarían mu._y pronto_los jefes alemanes, uno de los cuales, el ge-
ntrl, agtegado militar en París y Lisboa. recibirla en la noche'del 72agtegado militar en París y Lisboa, recibirla en la noche'del

:legrama... Y aquel mismo día despegaba de Sania Ramel el Tunker
llcvaba a Alemania al c¡¡itÁn A¡¡c¡z v a l^. ol"mr.." taAinaAan ¡ntSc llevaba a Alemania al capitán Atranz y a los alemanes radicado¡ en

ff¡¡Scnheim y Bernhardt, portadores del mismo mensaie. Los conoci.
cfibcder, antiguo agregádó ,

clrve limpiamente ignorada.

portadores del mismo mensaje. Los conoci.
h[bcd.t, aítiguo áj..giaé "" ¡..iin,-iu.ili";r"" 

-ñ;;i;;,r*i';¿;

elemplo de. los nuñrerosos errores de fechas que siguen cometlcndo
citarse a Hills, pp. 247; Thomas, p[. Za«-ZAli Pty¡e, Tht

, etcéteta.
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quien resume asl la suya:

Dado que Franco había fundamentado y.a. .al\te §Tegener el alzamiento en

base a la defensa contta una dictadu¡a soviética presuntamente preparada, era

óUrio "tltir". 
a miembros de aquel partido que siempre habla insqito en sus ban-

deras la lucha contra el bolchevismo 78.

?8 ob. cit., pp. 27-28.r Yéa¡se',ADAP, D, III, ob. cit., documento§ 6 y 7' p. 9. fáiy'., documento 9, p. 10.

decide intervenfu en Ia guetra civil española ,9t

dos pot el deseo de
mayor preocupoción.
eliminar al gobictno
venido realizándo¡c
acuerdo resoecto el
vLu¿uv rrE¡¡¿Er¡uu!§
acuerdo resoecto el

Despujg de que los militares de derechas recibieran no.
cos habtan atracado 9n puetto-s españoles con armas y

r¡sD ucllr¡¡auas a un levantamiento pr€visto';.";' 1", á;;;irr;;;' ;;;y¿no se podía esperar más con el alzamiento -'ilitr.-
.se-ha producido en la noche del 17 al 1g de este mes en la zona es.I ai

española. .. 80.

21 .de julio + 1%6 fue a hablar con el general Franco el camarada Bern-quien trabl-iaba entonces en la empresa .iu. c o- witÁ.i-§r..rJr*'t.
nnies»>, de Teruán. Franco confió en-seguida en él y t ¿.r.iiliiJiór;;;i;
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fines revoluciona¡ios del alzamiento, encargándole aviones y material alemanes. El
camarada Bernhardt se dio cuenta de que el pedido y los objetivos no eran de
carácter comercial, s polltica, y eligió el camino adecuado, es decit.
a través del partido al jefe de éste en \a plua, camarada Langenheim.
Los trabajos se inici rdida de tiempo. El 22 de julio el generál Orgaz
puso a su disposición un avión de Las Palmas.,.

La coincidencia entre el informe de <<§(/»>, el despacho de §flegener
y el documento anterior en cuanto a los orlgenes inmediatos del Al-
zamiento no requiere de comentario alguno. Son los esgtimidos en la

para pensar que no recibieran

'?;.i33'ilaTT" [fl ,H:Íi: ;:;
Pero el último documento confirma la primera visita de Bernhardt

a Franco y apuntala la sospecha de que fue el día 22 cuando se pen-
só en el avión, temporalmente detenido hasta entonces en Las Palmas,
para el maslado de la misión, lo cual se confirma por la recepción que
en Tetuán esperaba a aquél en la madrugada del 23 de julio.

Franco enuia una ruisión a Alematia

Sobre los orlgenes y desarrollo de la misión enviada por Franco
a Berlín reina un considerable grado de especulación en la investiga-
ción internacional y aun cuando es posible reconstruir a grandes rasgos
el contexto de la misma en base al análisis crítico de cieta documen-
tación relevante, sobradamente conocida, se ignoran hasta ahora toda
una serie de detalles de la más alta importancia que, situados en el
cotrespondiente marco de referencia, permiten apreciar bajo una nue-
va l'¡z los antecedentes inmediatos de la decisión adoptada por Hitler
de intetvenir en la guerra de España.

Al ate:tizar el «D-APOK>) que transportaba al general Orgaz el
23 de julio, alas 530 de la madrugada", en el aeródromo de Tetuán
el piloto Henke se encontró con la para él desagradable sorpresa de
que las autoridades militares españolas le comunicaron que requisaban
de nuevo el apamto, prohibiéndose a la tripulación que entrara en la
cabina y sin que valieran paru nada sus protestas.

81 Documento en el a¡chivo del autor, quien recurrirá a él en una investiga.
ción postetior.a2 s Españolas, S.
tomo el 20 por la n
ming»> aparte de errar I
piloto

il lcfe del grupo local, Adolf P. Langenheim, ya que en los cfucu'

lrbárlineses áe 
-la 

A.O. (únicos a los que, de entrada, tenla acceso

ilt¡O) rotpr.nderla que no fuera con éL el reptesentante más desta.-

b dct partido en Martuecos.

la mañana del Zl de julio de 1936 Bernhardt y Langenheimt del 2) de ,ullo de lyro Sernnaror y Langennerm
conluntamenie con Franco, desplegando después el
hahilidad bera convencer al iefe del etupo local quetoda su habilidad para convencer al jefe del gtupo local que

a Berlln, cosa que no patecla haber entusiasmado a éste
il Bus sesenta y cuaüo años de edad, no querla meterse en pollti'

vez cuanto que siempre se habla llevado bien con-las auto-
españolas y n'o estaba seguto de cuál iba a set el futuro de

entonces detentaban el poder,

in la pdmera reacción de Henke, cuando aquel mismo ila
¡tó con Franco, fue igualmente negativa, oponiéndose fo-r-

a rcalizar con su apltato una gestión como la que se le
y que podla costarle el- despido inmediato de su compaítla al

t en Alemania.
I el momento estelat en la trayectoria ptofesional de Henke,
ptofesional, de_ treinta y cuatro años, quien de 1929.a l9)5bfofesional. de trernta y cuatro anos, qulr

ñsidido en Colombia y. seguramente, adquirido una cierta dis-

rnt. lo, meridionales. Ál esiallar el Alzamiento Henke no lleva-

un año trabajando paru la <<Lufthansa>> y su reacción parecía

el curso de unas horas de gran nerviosismo, ]ohannes Bernlrardt
lograron convencer a uno y a otro, aun cuando a Henke

tem"ente, escéptico et c.r"t io a que en Alemania fuera a

atención a un oscuro general en lucha contra el gobierno'
r f 1. - l^,' r-t-- ^^ f-^^^^-se silenciaron cuando se hizo un depósito en ftancos

en favor de la «Lufthansa)> en Tetuán para asegutar el vuelo
a Matsella.

el relato del propio Bernhardt, fueron consideraciones sob¡e

futuro de la colonia alema¡a en el caso de que no triun-
Alzamiento las que tetminaron convenciendo a Langenheim y
: de la necesidad de llevar a cabo la misión. En el caso del iefe

pudo quizá haber influido el que no hacla ml¡cho tiempo
i.gt.r"áo de Alemania, en donáe, como ya se ha visto, ha'
en conocimiento de la A.O. las dificultades que tenfa con

os, pot lo que no cabla excluir en osibilid¡d
, á.'ru.ro a los canales que ofrecla ello, por
no hacla sino seguir la costumbrc y cn tu cD
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lidad. de dirigente del diminuto grupo nacionalsocialista del protec-
torado.

llltlcr rlccltle intervenir en Ia guetra civil española )97

" ¿.'tá. fimitadas cantidades en divisas en poder de los nacio-

eí Tetuán Franco había entregado a Bernhardt una cierta can-

á. f.rrr.o, franceses con el fiñ de que en Marsella adquirieran

liio"dot aquí ocurrieton dos pequeños incidentes de cierta impor-

,h;"H*k;,'que sólo a rcga;ádiéntes había. consentido en,pilotar

miriOn, ,. Á.gO a conrinuar" un vez que habían salido ya de terri'

tr Yéanse AD,4P, D, III' ob. cit., nota I de la p' 1)
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torio esp ryicio de
unos mIIl*p*"tft ij:':'Jl
sarlos cle con losque enviaba el senera
Rodrlguez y Lüis de

Tanto Betnhardt

compre-ndieron prontamente que
er con las gestiones iniciadas dis-
lo que decidieron no entrar en

e de que no tuvieran ningún
en que se realizaba el viaje

en el re
de que
ste el dí

nte inédito, pero que permite pen_
ola y el Ejército de África no era

as, basándose en una comunicación
al de Reuter durante la contienda

entendido que Thomas se apoya,
coordinación, en una declaráción

los alemanes sugirieron a Attanz
en el que estaba sentado el emi_

os españoles dieran
inverosímil, porque
Beilín se tenla ya

autores españoles gustan de
o!. cit., nota 4 de la p. 70,
el aire, Eüciones Ariel, Es-

Capftulo j d[fllde intc¡venir cn la guerta civil española

plcparativos de la subleváción, con independencia de la posi-
de que, en efecto, Arranz y Portago no se conocieran perso-

entre sl.
ol 29 de julio, cuando recibió confirmación de que la ayuda
ú ya estaba en marcha, Franco envió un telegrama a Mola a

dc Portugal, ¿cómo cabe pensar que no hubiera habido ninguna
antefior entre ambos en asuntos de tanta trascendencia,

que Mola disponía en Lisboa de un agente como el marqués
con buenos contactos con medios alemanes?

l, mientras tanto, la escala en Marsella el <<Max von Müller»>
fin rumbo a .il7emania, haciendo primero en Stuttgart una

parada técnica y p^ra repostar. Los componentes de la mi-
plenamente conscientes de la importancia del viaje y esta-

te decididos a desarrollado en el más estricto secreto,
Gual, y siguiendo instrucciones recibidas por radio, el avión no
en el aeropuerto de Tempelhof, donde llamarla sin duda la
alno en el de Gatow, :utilizado básicamente con fines milita-

'ln el que un avión fuera de programa pasaúa más desaperci-

ftt¡onal de la «Lufthansa»>, previamente alertado, se hizo cargo

,97

rD-APOK» llegó a un Berlín sensibilizado por los aconteci'
de España. La víspera habian partido rumbo a ésta los aco-

«Admiral Scheer>> y <<Deutschland»> con eI fin de asegurar la
de aquellos miembros de la colonia alemana que asl lo

lnettucciones del Ministerio de Propaganda de Goebbels a los
hablan sido terminantes:

de las noticias procedentes de España con exffemada precaucidn.
¡obte todo, de títulos neuuales. En ocasiones exptesión del temor pot

alemanes residentes en España 88

mlamo día de la llegada de la misión el Ministerio de Propa-

hbfa confirmado la línea de precaución y de espera:

eable, como hasta ahora, publicat informaciones sobre España ptoce-
¡mbos contendientes. En general es pteciso que la jnfotmación se man-

de la mayot ob;'etividad posible. El tétmino de <<rebeldes»> rclativo a

s. debe evitarse a toda costa 8e.

r debatía ya a tales alturas los aspectos internacionales
y, sín ir más lejos, el Valkischer Beobacbter del 22 anun-



Autores españoles han representado de manera incorrecta los an-
tecedentes inmediatos de la intervención alemana. Así, por ejemplo,
Ramón Salas Larazábal afitma que
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De la Cierva afirma que <(tanto Mussolini como Hitler desconfia.
ban inicialmente de los sublevados,> ".

Lo cierto es que la §Tilhelmstrasse no fue informada inmediata.

terio en ausencia de von Neurath, recogió en un memorándum
visaría posteriormente este último los escasos datos sobre las ci

tu¡ errores fácticos, poco de§tacados por la investigación, merecen

h ltención: Dieckhoff, en efecto, se tefirió en primer lugar a la
a Tempelhof (el aeródtomo principal de Berlín) de dos oficia'
ñoles, emisarios de los sublevados, en un avión de la <.Lufthansa»

a tal efecto en las islas Canarias, en donde estaba estaciona-
habían entregado en la sede de la A.O. una carta de Franco

liller alemán juntamente con un escrito de tecomendación del
local del partido de Ceuta (?).
cras horas, sin embargo, ya habrian llegado a la §Tilhelmstrasse

iones transmitidas por Flick a través del radiotelegrafista
avión alemán en Las Palmas y, en cualquier caso, los dos

de §Tegener del dla anterior comunicando por cierto la
r de la misión y que ésta llevaba otro escrito adicional des-

r Gdring (lo cual no era correcto).
¡u famoio apunte del día 25 el diplomático alemán fijó paru la
ridad la reacción inmediata de su Ministerio y del de la Guerra,
cs la expresada por Ramón Salas:

de acuerdo... en que los oficiales no deben ser tecibidos en ninguna
militar... También he aconseiado firmemente a Bohle, quien me ha

hoy respecto a este asunto, que n9 lleve a los oliciales a Ias autotida-
idó ni favorezca en ninsuna medida sus planes. La A.O. se limitaú a

ro de las cartas y, llegado el caso, a elevar al Führe des-

mi opinión, es á6solutrmente necesario que los clr ofi-
r de la Administtación como del Partido, se sigan ante

flciales con la más absoluta reserva. Muy pronto se conocerlan los su-

de armas a los sublevados (Liberté ha publicado ya noticias de este

¡re la situación de la colonia alemana en España y la de los barcos mer-

lde guerra en aquellas aguas tendrla consecuencias extraordinariamcnte

dcclde intetvenir en la guerra civil española

él qrre se supiera ahoá que entregamos armas a los sublevados'..

pensando en las antiguas y largas conversaciones sobre su-

de material bélico a España en el otoño e invierno prece-

f no dejó de observar:

.{ue la decisión de ayuda había sido ya tomada.

internacional se le ha pasado pot alto un deta-
apunte transcito lo habla redactado Dieckhoff

,99

L cosa es que los reptesentantes de Franco quieran ya hacer gestiones

tiomento pósterior a la eventual toma del poder. En todo, caso, aun en

Écto, debén mantenerse al margen todas las instancias oficiales intcre-

que encontrarían ulteriormente la aprobación manuscrita
:nto del propio ministro von Neurath " y .. un momen-

e0 Véase telegrama I del 21 de iulio en el legaio 58.st Ob cit., p. 182. El subrayado es mfo.e2 Yéase Hiitoria, ob. cit., p. ¡AS. ADAP, D, III, ob. cit., documento 10, pp. 11-12.
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después de
el dla ante-
e la llegada

Que Bohle no hiciera ninguna indicación de la participación en
ella de dos miembros del partido, como eran Langenheim y Bemhardt,
no es quizá sorprendente a Ia 7uz de ulteriores consideraciones. Lo
que es inexplicable es que ei Ministerio de la Guerra comunicara al
de Negocios Extranjeros la llegada de dos oficiales españoles. Si se
tiene en cuenta, además, que la misión habia atetrizado en Gatow la

En alguna medida, pues, o la \üTilhelmstrasse seguía aún afetada
a la vieja rutina que flo ú^taba los asuntos de España en un plano
preeminente de la atención o quizá las comunicaciones internas de la
misma fallaron en los comienzos de un fin de semana (el 24 era vier
nes), o Dieckhoff consideró que la actitud adoptada por el Ministerio
de la Guerra setla suficiente ganntia de que nada iría a precipitarse,
qrizá en parte porque ni Hitler, ni von Neurath, ni von Blomberg,
ni Góring, ni Goebbels, es decir, los altos cargos del gobierno y del
partido se encontraban en aquel día en un Berlín veraniego en el
que el telegrama a Kifilental había tardado más de una jornada en ser
ttasladado al Ministerio de la Guerra. En cualquier caso, en la §7il-
helmstrasse no se consideró nunca que Dieckhoff no obrara correcta-
mente, pues pocos días después pasaba a hacerse cargo de la Subse-
$etatia que desempeñarla interinamente hasta marzo de 1937.

Ahora bien, aquella misión de Franco a Berlín, que no tardó en
dirigirse a los círculos del patido nacionalsocialista, que eran los úni
cos en los que se conocía a Langenheim y a Bernhardt o a los cuales
éstos podrían tener inmediato acceso, llegó a la capital alemana en
un momento político muy particular en el que, bajo el amparo de
Rudolf Hess, la A.O. y su jefe, Ernst ltrüilhelm Bohle, estaban em-
peñados en una enconada querella con el Ministerio de Negocios Ex-
ranjeros. Tras el asesinato del jefe de la y la reacción
inmediata en favor de la disolución de la rte de Hitler,
golpe que al parecer habla parudo Rudol había contra-
atacado redactando un memorándum en el que habla expuesto sus ideas
acerca de cómo podría conseguirse la unicidad de tatamiento respecto
a los alemanes radicados en el extranjero por parte del partido y del

decide intervenir en la guerra civil española 40t

¡. Desde entonces se había venido discutiendo sobre la posibi-
de establecer una central que dirigiera tal tipo de relaiioncs,
sobre la de constituir un servicio de agregados del partido quc sc
¡usiera al de las representaciones diplomáticas, hasta entonccs

tradicionalmente en los Ministetios de Negocios Extran-

la cuestión de la incorporación de la A.O. o de los jefes
en el extranjero»> to.

lo largo de tales fricciones no tan sólo burocráticas, sino de eva-
A del papel de las posibilidades del partido en la esfera exrerior,
Bohle como Hess se hcblan replanteado el problema de lo que

defínitiva la participación de una organización del partido en
de las relaciones internacionales, formalmente al cuidado de

to especializado de la Administración del Estado.
ambicioso, entregado por entefo al desarrollo y crecimien-

la A.O., Bohle había estado implicado, además, poco antes en
tos internos del partido en España, exigiendo a Ztchristian a

>s de 1936, en una de sus frecuentes visitas a Berlín, que
un mayor 

^parato 
propagandístico, a la manera en que ope-

grupos nazis en algunos países sudamericanos.
en la actualidad tecuerda Zuchistian eómo Bohle le mos-
fotografias con convoyes de camiones erizados de cruces

por el centro de Buenos Aires como ejemplo deseable a seguir.
no entendía, por supuesto, la siruación española ni tampoco

alarde de tal suerte tendría necesariamente que ser considerado
ión por los partidos de la izquierda. Las discrepancias

y Zuchristian se absolutizaron planteándose la cuestión de
deberían ser la actitud y relacíón de la organización del partido

ante el Estado y la legalidad españoles. Bohle oblígó al
I a aceptar a Kurt Steffin como adjunto, pero cuando se

manífiesto el desfalco de que el contable había hecho objeto
m»> y Zuchristian lo comunicó, satisfecho, a Berlín, el protegido

se vio forzado a renunciar al cargo.
entonces las relaciones entre Zuchristian y Bohle se agria-

iderablemente, viéndose inducido el primero a inquirir si con-
con la confianza de la jefatura de la A.O. o, por el conma.

Véase Jacobsen, ob. cit., pp. Ll9-132
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y a sus contactos en las S.S., hubieta puesto de manifiesto el curso
de la evolución política española y los peligros que, en su opinión,
ésta encerraba.

La dimisión de Zuchristian abrió una crisis en la organización del

co llegó a Berlín, el iefe 4e la A'O., en.medio de su dura qrretellaco llegó a Berlín, el ¡ete de la A'(J., en medlo Cle su oura q-u(

con 1a"1ü/ilhelmrtiast., estaba orientado sobre la marcha general de la
evolución polltica española y disponía de informes sobre la posibili'
dad de rlnu it t.tu.ttción comunista en lo que ya etd la guerta de

España'u. No de otra forma había pr-esentado la cuestión el 22 de

iulio la prensa berlinesa y no de otra forma la presentarlan posterior'
mente lós círculos del partido nazi desde Marruecos.

El necanismo de transnisión de la petición de ayada de Franco-
El ignorado papel lundamental de Rudoll Hess

05

BDC,
ylad

06

cuyos
presente exposición.

con. los funcionarios del Ministerio de Negocios Extranjeros y sf,
el cúntrario, un tanto muy significativo a fávor de ,r, détermiáaáo

r del partido_nacionalsocialista con el cual quizá se le reconocie-
ansiado papel de útil insuumento en el proceso de adopción de

decide intervenir en la guera civil española

en política internacional.

entonces sólo se había tomado una decisión interministerial

rDejemos de lado las motivaciones personales de Bohle (su ardien-
dcseo_ de jugar un papel estelar, ei factor emocional de la l,rchao de ,ugar un papel estelar, el factor emocional de la lucha

el bolchevismo, e-tc.). Su decisión, en el verano de 1936, apa-
hoy explicable por la i_uerza de la lágica circunstancio"ut y .iiiu-
J. Lo curioso es que, hasta el -om.ñto, la investigación ínterna-

se haya concentiado, por el contrario, al referirsJ sucintamente
co en el_que _se desarrolló la misión enviada por Franco, en

nta pérdida de poder del Ministerio de Negoci,os Exranjéros,
[o que el juego de la_A.O. no podía ser otro entonces que

mecanismo transmisor. Y, ciertamente, no cabe minusvalorar'la
lancia de éste: el 25 de julio de 1936 hacía ya dos dlas y me-

se había recibido en la \)Tilhelmstrasse el télegrama desíinado
rtal (llegado, repetimos, a las 1,45 de la maárugada del 23)

9 qre prefiguraba la que días más tarde aguard afia a los
intentos documentados del general Emilio Mol, por conse-

lavla, al filo del 25 de julio, los detentadores máximos del oo-
la Alemania nacionalsocialista no habian tomado posición activa
al conflicto de España: a diferencia, en efecto, áe lo ocurido

la ansiada conexión con Berlín.

italiana (cuyos antecedentes todavia no se han es-

que se produjeron de forma y en circunstancias totalmen-

y remotos de la intervención de Alemania en el con.

caso de 7a ltalia fascista, aquéllos no habían dedicado sino una
relativa a los asuntos españoles. y el meticuloso y complica-
to burocrático alemán no habla filirado hacia el Fúhrer y can-
in1elé¡ por ul lejano país mediterráneo que Hitler hasia en-
¡ habia sentido. Distinto era el caso en 

-Italia, 
en donde el

Mussolini no sólo había adoptado una actitud muy receptiva
evolusión española desde hacía ya unos cuantos añoi, sino que
volcado en aquellos momentos en una política mediterránea
podla dejar de verse afectada por los gi"rr., acontecimientos

en profundidad y en los que, posiblemente, habrá más de
ttpresa) y la alemana no sólo obédecen a consideraciones dis-

obta como la presente, sin precursores hasta el momento
igación nacional o internacional, sólo se examinan los orf.

y no sorprenderá al lector que el análisis que se le veyr
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mostrando sea bastante diferente del que se encuentta comúnmente
en los autores (aun reputados) que incluso en fechas muy recientes
han estudiado más o menos supedicialmente el período.

Ello es consecuencia no sólo de la ampliación del matco de refe-
rencia o del contexto en el que se sitúa esta obra, sino también de
la aportación de nuevos datos e informaciones de la mayor significa-
ción e importancia.

Apresurémonos a indicar que la investigación internacional no ig-
nora el marco general en el que se produjo la decisión de interven-
ción. El 7 de julio de 1939 Ernst §flilhelm Bohle dirigió al iefe de
Protocolo de la \X/ilhelmstrasse una carta a la que acompañaban di-
versas propuestas de condecoraciófl para distintos miembros de la
A.O. que serían sugetidas posteriormente a las autoridades españo-
las. En la fundamentación de la propuesta cortespondiente a §Tolfgang
Kraneck y a Robert Fischer, fechada el 5 de julio, se encuenran dos
pánafos en los que se relatan en grandes rasgos los acontecimientos
de finales de julio de 1936 y que se reproducen a continuación:

En aquellos días llegaton a Berlín desde España los señotes Langenheim y
Bernhatdt (miembros de la Auslandsorganisation del pamido) con una carta del
generalísimo Franco para el Fühter. U¡a vez que el camarada Bohle se hubo en-
ierado de ello, tuvo lugar una larga teunión con el lugarteniente del Führet, cuya
consecuencia fue que, por orden de éste, diversos camatadas llevatan la ca¡ta al
propio Fiihrer. Siguiendo las órdenes de aquél, los señores Langenheim y Betn-
hardt fueron acompañados por los entonces directores de servicio en la 4.O., se-

ñores Burbach, doctot Kraneck y Fischet, quienes, en ¡azó¡ de sus actividades,
podrlan estar en condiciones de ofrecer una toma de posición ante las posibles
cuestiones que se plantearan.

La primera reunión con el Füh¡er, en el cumo de la cual se entregó la carta,
tuvo lugar en Bayreuth el mismo día por la noche, tras el regreso del Führer
de la ópera. Inmediatamente después el Führer ordenó que fue¡an a verle el ma.
riscal Gdring, el Genetaloberst [capitán general] von Blomberg, entonces ministro
de la Guera, y un almirante que se encontraba en Bayreuth. En aquella nochc
se decidió en principio el apoyo al generallsimo en tanto que ottos detalles se

arreglaron en el cutso del día siguiente. Este acontecimiento y, sobre todo, el hecho
de que el apoyo se produjera a t¡avés de la jefatura de la 4.O., es muy poco
conocido y debe tratarse todavía hoy de fotma reservada e7.

No es de extrañar que, basándose tan sólo en estos dos magrot
párrafos, la investigación internacional no haya podido escapar a loe
embates de la especulación e, incluso, haya sido víctima de múltiplel
errores fácticos a los que no se hará referencia en el presente trabaio,
excepto en algún caso de autores importantes o, por diversas razonell
conocidos.

s7 Yéanse ADAP, D, III, nota 1 de la p. 4, donde se reproducen los párrt
fos cuyo original se encueritta en el legalo 133.

Recordemos, ante rodo, que el apunte de Dieckhoff mencionado
25 de julio permite colegir que en aquella mañana la misión se
r ditigido ya a la jefatwa de la A.O. y que Bohle, confronrado
tal situación, habia creído oportuno conocer la reacción de la

hecho, I-angenheim y Bernhardt se habían presentado inopina-
e a Bohle, después de pasar por Kraneck, pintando ante é[ cone a Bohle, después de pasar por Kraneck, pintando ante él con
os más brillantes la importancia polltica de su misión de una
tal que aquél 

-siempre 
arnbicioso- había quedado impreslr\

Mientras tanto, Arranz 
-a 

quien se había dejado atrás- se
dirigido a establecer contacto con la embajada eipañola en Ber-

ntre cuyos miembros se estaban produciendo o iban a produ-
las reacciones, ya conocidas, del cuerpo diplomático en lás mi-
en el exterior y que llevadan posteriormente al gobierno de

xfblica a decretar la disolución y la susritución de la propia ca-
diplomática tal y como se conocía hasta aquel momentó "l

ptincipio, a la misión se le abrían, con suerte, dos posibilida-
paso lento a ttavés de los escalones intermedios del partidoB paso lento a traves de los escalones rntermedlos del partido

h Administración o el salto limpio por encima de todoi ellos.
agentes de Mola no se enconttatian ya con esta alternativa y
dos intentos de contacto se ahogarían en el aparato burocrá-
la Administración alemana. Sólo cabe especular sobre cuál hu-
lo el resultado de sus gestiones si no se hubiera adoptado para
I al más alto nivel la decisión de ayuda a Franco.
misión de éste, en efecto, tuvo más suerte: a Bohle se le abrió
tción para intervenir en la cual, siquiera fuese para cerrar la
posibilidad, carecia de autoridad. También es verdad que, en

! adoptar de entrada una actitud cautelosa como la de Dieckhoff,
& la A.O. dio un paso adelante y, en lugar de quedarse quieto

a las recomendaciones de aquél y esperar el regreso a Ber-
superior jerárquico, Bohle tomó una decisión que tendda

consecuenclas.
decto, después de llamar a Dieckhoff, Bohle telefoneó a Rudolf

se encontraba fuera de Berlín pasando unos días de des-
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o frenar el tratamiento que fuera a otorgarse a los
dcl general Franco.

Gaceta de Madrid del 23 de agosto de l%6. El embajador en Be¡'
de Agramonte y Cortijo, comunicó a von Neu¡ath, el df¡ 29 de

la finca de su padre («Reinholdsgrün»>), en Thuringia, paÍa
de la llegada y de los objetivos de la misión.

!llo, por supuesto, no hacia otra cosa que transferir la posi-
I de decisión a su superior jerárquico y en cuyas manos que-

te¡unciado a su puesto.
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En uno de sus escasos m lf Hess ordenó
quc la misión fuera a entrevis gñn y que, en
atención a la urgencia e impo uso desde Ber-
lln de su avión particular.

Tal decisión es
el autor de esta obr
bre de pasar sus va
dres y visitas como
en Reinholdsgrün extremadamente raras.

En Rudolf Hess encontramos la misma alternativa que en Bohle:
¿merecía la pena pamt a su nivel el empeño de los emisarios de

de autoridad pata ac:,:.)ar sobre la petición,
irecto de Hitler, única persona que en la
podrla adoptar con plenitud de poder la

La relación Bohle-Hess es el primer eslabón de la cadena de trans-
misión circunstancial que acercarla a los emisarios del general Franco
a los centros de poder del Tercer Reich. La relación Hess-Hitler la
segunda y definitiva. Ambas funcionadan en un espacio de tiempo
increlblemente corto y en la noche del 25 de julio de L936 Bernhardt
y Langenheim se entrevistarlan directamente en Bayreuth con la pri-
mera figura del Reich.

En efecto, sólo los dos alemanes de Marruecos acudieron a la cita

llegaton a presencia de Rudolf l{ess en su retiro de vacaciones.
Poco más de d1a y medio después de haber salido de Marruecos

un desconocido hombre de negocios de Tetuán y el jefe local del mi
núsculo grupo nacionalsocialista de esta ciudad se reunían con el lu-
garteniente de Hitler, una de las grandes autoridades del partido, cuyo
mecanismo de comunicación tan bien y tan rápidamente había fun-
cionado. Hess podía decidir a un alto nivel sobre el destino inmediato

?

I ------ ------

ayuda y de la actitud con que
en un primel' momento el trata
días en los cuales se sentaban
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de la guerra civil, todavía localizada, tras el fracaso constatado

del 25 de julio llamó personalmente por teléfono desde Rein-

La hasta hoy misteriosa reunión de Bayreuth se perfiló bruscamen-

en el inmediato horizonte cuando, poco después, Rudolf I1::: 
::..a los alemanes de Marruecos que el Führer y canciller les

*daba aquella misma noche en la ciudad wagneliana.
También Hess comunicí a Berlín la decisión de Hitler y ordenó

Bohle que desde la capital saliera para Bayteuth §Tolfgang- Kraneck,

ie del dipartamento legal de la A.O. y estrella jurldica de la q¡is-ma.

él irían dos funcionarios más del

l- s6¡ la Encomienda de Ia Orden Imperial de las Flechas Ro-

civil, al consulado general de Bilbao, dentro de los intentol
la A,O. por introducir personal de cotÍianza del partido en el apa'

s. Pischer era entonces teniente del ejército alemán (conseguirfa

la guerra mundial 
-en 

la que caería Kraneck- la ctuz de hierro
seg"unda y de primera clasel y Burbach sería destinado, en plena

diplomático y consular de la tü/ilhelmstrasse.

Noi acercam* .o., ello a la famosa reunión de Bayreuth, en l0
I se decidió en principio el apoyo a Franco y se inició el proceao

internacionalización de la guerra civil. Constatemos, ante todo, que

reunión constituye uno de los numerosos enigmas hasta ahora no

:ntrañados de la guerra de España, aun cuando todo autor quc ¡c

ss Yéase Mitteilungsblatt der A. O. der N. S. D. A. P., p, 201 (numonclón
Berlin Document Centet).



senti or Io menos, algu-
sma. la más desaforada
tidas fecha exacta como

sobre los participantes en ella y su desarrollo, los motivos de la de-
cisión tomada y sus consecuencias inmediatas.

En las páginas que llas
se da a conocer uno de del
comienzo de la guerra se
ha prestado en la inves tal
tarea que Ricardo de la Cierva liquida de un phtmazo;

Cuatro años más tarde, y pata la correcta fecha del 25 de julio,
afbma

ra ,'; ':tr;;í'í,:;í""r,:im
es sn requisado a la Lul-
th
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La basta ahora nisteriosa reunión de Bayreatb

La fecha de la reunión es perfectamente identificable: el 25 de
julio por la noche, es decir, el mismo dla de las llamadas de Bohle
a Dieckhoff y a Hess y de éste a Hitler.

r00 Yéanse Historia, ob. cit., p. 389, y Fratcisco Franco, ob. cit., fasclculo 20,
página 472. El subrayado de estas afirmaciones de de la Cierva es mlo.

decide intervenir en la guerta civil española

. Numerosos autores no r.-po-*" de acuerdo sobr_e los participantcr:.frcl¡'

,b.";;.-,-;;;iána sólo " É..'"t.iát I Go.i.'e; Jacobsen,.áá' cj,i', »' !24,-y1íá;.'?"";'¡üi;; ;;ü -to¿, .ri¿.i.i, qr,."'.ñ la reunión ¡ólo-é¡trbr q+
,-t"norir; Hans Bernd Gisevius,- Adoll Hitler, 9.{!ci0n t'evised.L DtocmtlrrlLH.ans Serno ulsevrus, nouLl t tttúcr ' 

Eurrrvrr ¡rv¡J-
Nlunich, 1967, p.258, cita solo a Gdring' 6 von Elombcil y ¡

1ú

lEn , la investigación internacional-ha preferldo

[ir 
'por 

los arrloret de La Cruzala, con la re'
gite s, Así, por ejemp-lo, 1o hlccn autores como

I, Hill, Jaclcson, Payne, §.[',*"tír, tho*-ut, §íeinberg,.etc',El
á..itor ".n menciorá. á1 diu 26 como el de la entrevista fue

r-g;"Á.lb"rg'o' y es preciso recurrir al aPun-te de Dieckhoff
p^rti.,rlut, " ir, á.*o.iat de Lindau y, a los di,arios de, Milch,

más adelante mencionaremos, para esta6lecer la fecha y la ¡ora
as, que coinciden con el testimonio de Bernhardt.

i""to más interesa destacal', Pues, que aparte de Merkes dan la

,a .*u.ru, sin indica[ fuentes, ios arrtores de- Guerra -y Reoolrción
Í .1 1 ---- ---^--l^ /^¿^ L^^:--l^ ^á6^iao y ¡or:" Salas Laraiábal, aun cuando-éste-, haciendo..caso

fi",or..í.o, detalles que- sobre el vuelo de Sevilla a. Marsella se

,iurl ., la Historia ie la Crazada, se permite añadit que «has-

fecha Alemania no sólo habla sido absolutamente neuttal, sino

había. ofrecido aviones de transporte del mismo tipo "Junker-52"

¡bierno de la república»> 'u', afirmación insostenible a no ser .que
acirone con las 

^negociaciones iniciadas el año anterior. También

interesante conocer en este contexto de qué documentos publi-

extrae de la Cierva base para afirmat que <<en la versión fran-

[de los del Ministerio de Negocios Extranjeros] se dan las prue-

d["*áá.s de que la Aleñrania nazi vendió armamento a la

ica española después del 18 de julio» "". Porque, e.videritemente,

autoies no pieisan en la ftacaiada gestión en Berlín del tenien'

Luis Riaño Herrero junto con lrran Sturm, ya mencionada

un anteriof capítulo.
l. .rp.""t^ción se ha concentrado más en los particiPantes, en la

lá". bo. la carta de Bohle ya mencionada se sabe -que en h, Tit'
estuvieron presentes von Blomberg, Góring. y un almirante'*, he'

t.-.."itá¿o en éste la atencióñ de los investigadores y d9 los

;á";; á;" trn pr.r'.r-ido en él sin excepción a Canaris' Talcs

..iiur r. io,, pr.t.t tado incluso como realidad- pgl algunos auto'

*áá.rnot .o*o, po, ejemplo, G. R E', Hugh Thomas, Tuñón,

,'§.rr*^tir, i"i.", ud.-át, Io hace t". á.pt.ttntante cle la

véase su obra Kampl um spanien. Die Gesc-hicbte der Legion condor,
'St.ffirg 

Verlretbu.ÉÉandlun§, Oldenburg/tsetlin, l9)9, p' 22'

Ob. cit.. p. 86.
Yéase Hiitoria, ob. cit., P. 222-

;i;U"¡;-1;6"i¿i ." la íoche del 22; etcétera,
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Madna» (sic) y cita, incorrectamente, como apoyo a Harper, el cual
sin embargo_no se atreve a asegurar la presenóia en la reunión del
jeie de la Abwehr a quien .aquéI -no duda, por el contrario, en pre-
sentar como <<amigo personal y valedor de Franco»>. Todos eilos eitán
arrasffados por las persistentes leyendas que rodean a aquella ambi-
gua figura y rodos ellos se basan, explíciia o implícitaminte, en lashrg ionés de Abshagen o de Iaí Colvin.

la atención que Abshagen, uno desus ofiecer una exaltante b-iografla delj.f9 t9 una versión de los por..ñ*, qr.
rodearon la decisión de ayuda muy distinta de la que ,^. .ono.., , p"r-
tir del año siguiente 'ot, por la caíta de Bohle, lo cual rcfuerza'ra áfir-

que tales hechos los sablan en la época
personas. Es más, la versión de Absha-
en parte con deposiciones hechas unos
soviéticas por diversos militares alema-

de la Abwehr. Independientemen-
de interpretación piopagandlstica,
de ellos 

-Rudolf 
Bamlér- hace

as de que Franco fue desterrado a
la república o de que Sauermann

hansá»>, sin que ninguno de etlos ,x:'ff:::T;l,H:i':'"*J¿':tli:
en la carta de aquéI,
versión de Bamler la recojan
E. o London, y gue a ella re-

se apoya la especulación en torno

duce en lo esenci al la s deposicio".S'fi:Í:::X JÍl :,"j'H. J':',l J,',n:;

. Podía decirse que colvin es sólo un periodista sin conocimiento
de las fuentes primarias. Lo ql¡e es ya ináudito es que esta versión
siga repitiéndose, si bien adelantando las fechas, náda menos q,.r.

- ':t errores, Abshagen cita alrernh rgo de Franco, con el ge-
n..?lu

(la primera edició¡ se publicó a^io .t trt(fl'á;*t?n;;,Hü!;?;,?1":r9l;.""
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l?66 y que el autor que a ello se atreve-sea uno de los expettos
¡rner már carc.cterizados en la historia del Servicio de Inteligencia

Gert Buchheit'o'. Ello, por supuesto, no es sino reflejo de la
I absoluta con la q,r. en la época se rodeó la decisión de in-
,ción en la guerra di España y que sólo fue conocida de escasl'

i p.ttotut, eátre las cualés no-figuraron alguno de los más lnti-
dlaboradores de Hitler, tales como Goebbels y von Ribbentrop.
il pelota lanzada desde- 1946 ¡or. .laq deposiciones y pasada por

,s de Abshagen, Colvin y Buchheit la recoge, ya en 1970, el
Brissaud, el cual 

-dicho 
sea esto en su honor- conoce ya

ia de su predecesor) los documentos alemanes publicados y,
¡to, se atiene a los hechos descritos en éstos, si bien man-

la int..pt.t^ción dada más de veinte años antes por Abshagen,

Itando a G,;ring como reservado ante la idea de la interven-

¡ von Blomberg seducido por la habilidad de Canaris, a Hitler
lly un tanto reticente y a Canaris como el motor de la deci-

ipolando no muy hábilmente en la narrativa de los hechos

dos posteriormente ia interpretación de 1949 de-Abshagen.-Como
caso d. Bernhatdt, también aquí la presunta historiografía ctl-

un círculo completo a los veinte y tantos años.

serios, como Merkes, se limitan a deiat constancia de las.vo 9v¡rvu,

r proferidas en torno a Canaris sin decidirse a terciat en la
y, por supuesto, ni pretenden pasar -^ describir -el desarrollo

.t.úái¿n, q,rá hoy cabe-seguir gracias al inapreciable- tes-timonio

hennes Bernhardi, que suminisua una serie de detalles fácticos,

rnálisis, enmarcamiento e interpretación son de la exclusiva tes-

biti¿^¿'del autor de este libro, tarea f.acilitada en alguna medida

conocimiento de1 diatio del general Milch y los recuerdos del

contralmirante Lindau.
bien, ya en Bayreuth tanto Bernhard y Langenheim como

r, Fischei y Burbach, recibidos pot el ayudante 
-qgr¡oqaf .de

§filh.l* Biückner, tur¡ieron que ésperar en <<Villa §Tahnfried»,
de la familia de Wagner y en donde solía alojarse Hitler du-

los festivales de ópera wagnerianos, a que el dictador alemán

de la representación a la que estaba avrstiendo.
las diez y media de la noche volvió Hitler al hogar de to9
tes de \Úrgn.t, rodeado de altos cargos del gobierno y del

Para después de la ópera, que había comenzado hacia las cua-

la tarde, éstaba previsia ,rnu c.nr, pero Hitler dio órdenes de

a verle inmediatamente los alemanes de Maruecos y

el jefe del departamento jurídico de la A.O.

Ob. cit., pp. 135-ú6.
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Para entonces Langenheim era una manojo de nervios: a sus s€-

inencia de la súbita audiencia conHitler le habían sobtesaltado en grado sumo y puesto extraordinaria-
mente .nervioso. Lansenheim no estaba hecho' pÁra la alta política y
su confrontación con la historia empieza y termiina ." n"yr.',-,ti. o.r-
pués. se le_ pierde la pista tras s ' - --- 

.o.r_
tinuó establecido, en tanto que o enel complejo entramado de la in civil,
en la cual sería una de las figura e en
sus aspectos económicos y financieros.

o local de Tetuán habla resultado
de Bohle atendia a las diferencias

n_ Bayrer_rth, sin embargo, sonafía
hora nunca por él soñada antes

spués de la entrevista con Rudolf
conocido de los oficiales y jefes

"':.:ffi rr:';'i::Í¡,:..áx,,1,'á:1

del partido, su única carta. No
se le había ocultado el hecho de que si, '
ticuatro horas, él y Langenheim habían
saltándose todos los escalones burocráticos
bla.debido única y exclusivamente a su pertenencia al partido nacional-
socialista, a los canale,s de comunicación que había ofreciao eri. y ur
apoyo que, por aquella ruzón, habían encontrado en Rudoff Éess,
a.poyo que resultaría absolLltamente decisivo.

da el interés de Hitler, al
de su lugarteniente y, so-
actuaba como flexible ins-
no recargado por los es-
ción de un departamento
como la §Tilhelmstrasse.

Hltler decide intervenir en la guerra civil española 4l I

o.
Bernhatdt quien, treinta y seis años más tarde, recr-lcrcla

la escena, Ia más importante hasta entonces de su vida, Irr

ontenía ninguna petición de aviones de transporte y el ma-

de las el Alzamiento en Marruecos.
La v la insignificancia de sus portntlorer

'incitaro toda exageración en cuanto u las ¡rorl'

108

10e informó sobte el bombardeo I tlor

lviones) 4 que se encuentra en el..lcg lrrrnrlrl

con las' ación polltica aqr'rí uanquiln, l'r
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mania y España y la desgracia de que a un pals como éste le acechata
el peligro rojo...

A Hitler le sonaba el nombre de Franco, según recuerda Bernhardt
y que hoy puede documentarse con el informe de §Telczeck sobre la

que en Tetuán tan sólo unos 12 millones dc pc-
setas y de una francos franceses. «¡Asl no puüe
cmpezarse una odavia Bernhardt su exclamación.

taba con alguna ayud,a, el peligro que co*ería la colonia 
"Lrunr,desmanes de la revolución...

& según el testimonio de Bernhardt, Hitler indicó entonces a Góring
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Hitler era, por supuesto, consciente de las implicaciones de str
decisión, cuyos antecedentes inmediatos se rodearon en el más estricto
gecfeto. De entrada, resolvió concentrar toda su ayuda inoficial en trna
sola persona, el general Franco, posiblemente en la creencia (que n<r

,desmentiría la misión) de que se trataba del jefe final del lév¿nta.

4t7

miento (ya aparecía como tal en las comunicaciones de rü/egener, des-
de Tetuán, en las que se hablaba incluso de <<un gobierno nacional
Gspañol», cierto que bajo la presidencia del general Cabanellas).

En cualquieL caso, las peticiones de Mola aún no hablan llegado
¡ Hitler y éste decidió centralizar el apoyo en torno al general cuyo
ñombre recordaba vagamente y que había sido el primero en solici-
tarlo. Tampoco cabe excluir que Hitler, totalmente aleiado del mundo. Tampoco cabe excluir que Hitler, totalmente alejado del mundo

terráneo, contemplara con suspicacia la posibilidad de que se rra-
de oro pronunciamiento del que quisieran hacerse líderes varios

bjanos generales de un lejano pals meridional y rivales entre sí.
i' La crucial reunión de Bayleuth duró, en total, unas tres hora,

roximadamente y debió terminar, por 1o tanto, hacia la una y media
las dos de la madrugada, por lo cual, en un sentido estricto, puede

rse que la decisión se adoptó apuntando el dia 26 de julio.
Al terminar, Hitler despidió a los miembros de la A.O. tras exi-
de nuevo sü silencio y Bernhardt recuerda la dura expresíón por

utilizada de que se calificaría de «mentita infame>> («infame Lüge»)
referencia a su decisión personal cle apoyar al general Franco.

Tomada ya ésta, los acontecimientos se movieron a una velocidad
iginosa que no sustelta la apreciación de Ricardo de la Cierva de
el gobierno alemán accedió a 7a ayuda <(tras considerables vacila.

Hitler recibió a los emisarics al día siguiente de su llegada y nada
después de decidir prestar ayuda a Fránco se ordenó inmediata-

a la jefatura de policía de Hamburgo que se pusiera en contac-
con el comandante de Marina de la cludad hanseática, al

despertó un telefonazo en plena noche con una orden escL¡eta
ica: a las 7 en punto de la madrugada Ie esperaría en el aero-
de Fuhlsbüttel el avión del propio Hitler para llevarle a su
. Lindau tenla que ser extremadamente puntual rr1.

Cabe imaginarse el torbeijino que arrastraría al entonces contralmi.
Lindau, quien, tras dos hotas de vuelo, se vio recibido en Nurcm.

a las 9 de la mañana del domingo 26 de julio nada menos que por

Véase su contibución «The Nationalist Army in the Spanish Civll Wtr»
o colectiva, ya mcncionada, dirigida por Car, p. 204.
Deseo deiar co¡stancia de mi agtadecimiento a la esposa e hiia dcl rlml.

Li¡dau, quienes me enviaron el 5 de mayo de 1972 los párrafor cttrttpct.
¡ de las Memorias inéditas de su marido y padre.
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el propio general von Blombetg, ministto de la Guerra, el cual le in-
formó c¡ue Hitler deseaba hablarle en relación con la prepatación in-
mediata de barcos mercantes para transportar armas hacia España.

En la misma noche del 25 al 26 de julio se convocó también ur-
gentemente a Bayreuth al general Milch, subsecretario de Aviación y
por entonces mano derecha de Góring, quien salió de Bedín a las
8,20 de la mañana del domingo, llegando a la ciudad de los festivales
a Las 10,40, tras una corta escala en Nuremberg tt'.

Los participantes en la reunión de Bayreuth no debieron dormir
mucho aquella misma noche. Al despuntar la mañana del 26 de julio
Bernhardt llevaba ya reunido varias horas con Góring informándole de
los detalles más elementales sobre un país y una gente de los que
no tenía idea alguna el ambicioso general a quien Hitler habla enco-
mendado explícitamente ya que se hiciera cargo de la otganización de
la ayuda.

Poco después llegaron Milch y Lindau, al cual el ayudante per-
sonal de Hitler, \)íilhelm Brückner, había comunicado previamente
que éste deseaba que discutiera los problemas de transporte con Gó-
ring. Este y Milch fueron los principales actores de los grandes pre-
parativos, abordándoles posteriormente con Lindau durante dos horas,
habiendo dejado constancia este último en sus memorias de 1o agrada-
blemente sorprendido que había quedado por la forma razonable e

inteligente con la que Góring trababa los problemas planteados.
Al término de la reunión Hitlet hizo saber que si todo estaba claro

no sería preciso que él hablaru con Lindau, quien regtesó a las cuatro
de la tarde del domingo 26, con Milch, desde Nuremberg. Pilotaba
el propio general en tiempo muy huracanado y con rumbo a Berlín.

En la capital alemana se prepararon: Lindau prosiguió viaje a Ham-
burgo para iniciar los preparativos del transporte y al atardecer del
mismo día informó de su misión 

-cabe 
pensar que siguiendo instruc-

6ie¡s5- al gobernador (<<Reichsstatthalter»>) y <<Gauleitet»> de la ciu-
dad hanseática, Karl Kaufmann.

Tampoco Milch perdió el tiempo: a las cinco treinta de la tarde
presidió una conferencia de expertos, avisados previamente por radio,

rr2 EI conocido histotiador y esctitor británico Mr. David Irving me propor-
cionó el 1 de junio de L972, con gran amabilidad, que agradezco muy sincera-
mente, las entradas del diario del general Milch, fallecido a finales de 1971. Des-
graciadamente, la versión que da este autor en su ob¡a Die Tragiidie der deutscben
Lultuaffe, Ullstein Verlag, Frankfurt/Main, 7970, p. 95, contiene numerosos erro-
res, quizá porque Irving no se ha ocupado del tema español. Asl, por ejemplo,
Bernhatdt apatece como cónsul y Attanz como teniente coronel; no se menciona
a Langenheim y se indica que la misión se dirigió a Milch, quien la envió a von
Blomberg, hasta que el 25 de julio el almirante Canaris la puso en contacto con
funciona¡ios del partido, etcéte¡a.

?
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y se informó detalladamente de todos y cada uno de los clcscos ,lc krs
emisatios de Ftanco, encargando al general \X/ilberg, convocatlo ul'l{cr'r-
temente al Ministerio de Aviación a las siete treinta, dc l¿r folrnrrci«in
de un Estado Mayor que se ocupara de la organización dc la irytrtlrr "".

A todos los presentes se les exigió que gúatdñan el más trl¡s<lluto
Becreto sobre lo tratado y que mantuvieran el círculo de iniciados cn
el asunto dentro de las dimensiones más pequeñas posibles, evirancl«r
que salieran al exterior las autoridades militares.

Pues bien, el secreto absoluto que rodeó desde el primer momento
a la reunión de Bayreuth se ha mantenído hasta ahora. Ni siquiera
los militares alemanes que participaron desde los comienzos de la in-

i ción para todcs ellos imprevista y, en algunos casos, rcchazable.
, Bernhardt, por su lado, no confió ni siquiera a amigos íntimos,
! como §flarlimont, los detalles de los orígenes de la intervención, expucs-
i tos en las páginas que anteceden con caracteres de riguroso desctr-
ii'btimiento.
I Arí, por ejemplo,

tante de las fuer'zas
respondería el 26 de
Como sigue:

el entonces teniente coronel, ptimet represor-
armadas alemanas (<<§Tehrmacht»>) ante Franc<1,
julio de 1945 a sus interlocutores americanos

- Teníar¡os un servicio aéreo tegular de carácter come¡cial desde Brasil ¿r Rctlfrr
'que pasaba por Africa del Norte y Bat'celona. Al iniciarse la revolución turo tlt:
jlquellos aviones aterrizó en las Baleares (sic) y llevó a Franco a 'Ietu,ín. Fl¡rncouellos aviones aterrizó en las Baleares (sic) y llevó a Franco a 'Ietu,ín. Fl¡rnco

no tenla aviones propios o no se fiaba de ellos, y detuvo el aprrrato cn 'fctu¡ir¡,
pesal de strs declaraciones al piloto. Estc avión aterrizó cn las llalcrrcs (sit)

ndo únicamente las órdenes de Franco y debía continual lueso su vuclo
ino quc la- otden se datía al lugar de atetrizaie cn Africa y que lLrcgo sc in-
ían al avió¡ las instrucciones opo¡tunas. No creo que las Balcarcs lt¡cr'¿rrr ut¡u

regular del ffayecto.
Franco detuvo cl avión cn Tetuán porque la insunección no siqui(í r.l crrrno

pasó a los comunistas y la Aviación se dividíó entre los dos banclos.
Franco no contab¿r con ninguna ayuda fuera de1 país. Eu aqr-rel ti(:nlllo rc l(,

ió la idea de enviar a I{itlet a algunos comerciantes aler¡arrcs tlc T'ctrrl¡r

esparaba. EI dirigente polltico se mató etr Lisbo¿ antes de rcgr-csat.:r lis¡uilrr,
parte del Ejército de Tierra se puso detrás de c<i, en tán,:o r¡uc lu Mnrirrrr

rr3 Yéase <<Tiirigkeittbericl:t der Scbillabrtsabteiltng (OKM A Vl\ in Dluttt
Sontlcrrtabes \Y' tuiibrend des ,|panienkriegas: 26.7 19l(t his l.ó, /l/ l(,r», t'crln¡.Ot't(.¿Cf ttAOeS Yi LUADferld AeS )POnrcnRrrcges: ZO./ ly tO ¡2ts l.(,, ,l/ ,',,D, l'cutl(L
por cl capitán de fragata Pistorius, en el legajo 146. l1,l nrrí<'ukr rlcl ¡cnnrrl

«Auf geheimen Befehl», en Du Adler, rcvista parlocinl«lu ¡xrr, cl Mlnlr.
Aviación, del 13 de junio de 1939, oÍrece taml¡ién ¿rl¡un«r¡ rlctnllu ul
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para solicitat su ayud¿. tisto fue en julio más o menos. Un oficial español y dos
itlcntancs tlc 'I'ctLl:ín tcirlizaton tal tarea. Uno de ellos era un comerciante llamado
Tohanucs Bcrnhatd (sic), de cluien por entonces me hice amigo, y el otro e¡a el

i.fc ,lcl gtu¡ro local del paltido en Tetuán. No hallaron a Hitler en Betlín porque
ústc csta6a asistiendo éntonces a los festivales de Bayleuth, adonde fueron a

vcrlc cntrevist¿índose con é1 en cl antepalco de la ópera, iunto con Góring. Ltr

l)ctición dt- Franco fue aprobada, así como el traslado del primer grupo de trans-

l)ot-tcs...1ll.

Posteriormente el ya teniente general §Tarlimont deiaria constancia
escrita cle los inicios cle la intervención, eliminando un etror burdo
como el de las Baleares, pero maltteniendo en lo sustancial la misma
versíón. Quizá sea interesanre reproducir la segunda, que lleva fecha
del 22 de septiembrc de 1945:

Por el cutso de los acontecimienbs, tal y como me enteré de él ulteriormente
cuando se me nombró, a finales de agosto de 1936, delegado militar ante Franco,

Lrr¡ oficial dc La Aviación española, el lefe dcl grtrpo local del partido y un co-

mctciante alemán de Teturín. Iohanncs Bcrnhardt. En Bcrlín se enteró la delega-

Es fácil advertir la ntezcTa de apreciaciones correctas y de errores
de las anteriores declaraciones. Ahora bien, existen otras mucho más

Al comienzo dc la sr_rblevación de Franco los socialistas dominabai-r a las tropas
rk: lVfola cn cl Norte 1,

cl propio Franco se e

moras. IrLauco pc.día fr
no ctaú cspañolas, qr.rc

r14 \réase NA. «Cttnuersntion u'ith Gcncral Vailimont'>-
115 Sc trata de su trabajo <<Die dctttschc Beteiligaty am spaniscbcn Bi)tger

kriag und cinigc .tpiitert: llolgerungen»>, p.2, en el legaio l)7.
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y crueles, Sir-r embatgo, calecía de bat'cos de transportc para trnslnrlrrr. x .;¡s tr.6l)1tr
o España plopiamenr.e clicha pasando cl .lVlediterráirco. ia Flora 

"r¡r.ir,,r,, 
;, i;,,1;i;,

puesto cornpleramentc del lado dc los socialistas.

, Bernhardt, desde luego, es totalmente explícito al respecto: en lu
prta de Franco no se solicitaban aviones dé transporte, sino armas,
ptterial antiaéreo y aviones de caza.. Según_ sus téstimonios, fue cÍ

avlones de transporte, que no le
Ello, por supuesto, no tiene nacla
la noche del 25 al 26, en Bayr.eurh,
a remitido a Kühlental al atardeccr
lhelmstrasse a las dos de Ia rnadru-

§ería _rnuy importante, sin embargo, aclaÍat este punto, pLles s¡
lco, efectivarrente, no había colicitádo aviones de tiansporté 

"n 
,,,

c a Hitler, ello podría entendcrse colro unr. medida-precautorin
prevenir un posible rechazo. En esta djrección apuniaba y,r lo
¡tia de 7a ayttda pedida que recuerda Bernhardt. Dero quc rrlrn-rstia de la. aytda pedida que recuerda Bernhardt, pero quc rrltn-
tiene paralelo en la solicitada a Mussolini.

Del secreto con que se rodeó la reunión dan también bucnrr crcnl.¡
Iecuerdos de uno de los marinos que el 2G de julio dc t9l6 ;c

Véase NA, «Intenogation ol Goeing, 27 ltty 1945: tJ.O00»
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decisión habla sido tomada Ya?

La exclusión en Bayreuth de uon Neuratb y de Canaris

Contemplada la cuestión en fetrospectiva, lro cabe acentuar sufi-

.i.rrt.Á.r,t. la importancia de la decisión de Bayreuth, con indepen-

;;;;i; A de la'ayrda enviada por Alemania fuera, en un primer

von Neurath y Para su DePartamento'.
Es diflcil'precisar si ef ministro de Nego-cios. ExTanjeros se en-

.o",.uUu-.n-Báyr.rrth e., l, no.h. del 25 al z6 de julio,-?un.cuandc)

ffi¡I.; 1o afiria taxativamente y otros autores, como §feinbeg, lo

hacen 
Ti';:{r^^::iado allf v renido tres latgas enttevistas con Hitlet,

e
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hecho cargo de la \Tilhelmstrasse, se afirma expresamente c¡ue hubÍrr
vuelto en avión en las primeras horas de la tarde a Leinfelden (Strabin),
en donde estaba pasando unos dlas de descanso "t.

El 24 de julio se encontraba, desde luego, en Berlín, pues en trtl
fecha recibió a los embajadores de Francia, Inglaterra y Bélgicn en
relación con la crisis española "', si bien Merkes afirma que descle
el 24 no se hallaba en Betlín,

Ahora bien, que von Neurath estuviese o no en Bayreuth en la
noche del 25 al 26 tiene una importancia Áativa, porque lo que está
claro no es tan sólo que Hitler no consultara con é1, sino que al dfn
eiguiente, el domingo 26, el ministro de Negocios Extranjeros se tras-
ladó a Riem, entonces un pueblecito muy cerca de Munich y hoy barrio
ya de esta ciudad, no tan alejada de Bayreuth, en el que asistió a una
famosa caffer^ de caballos («Das Braune Band von Deutschland»>), que
ee inició a las tres de la tarde. Pues bien, junto con von Neurath
estuvo en la catteta el ministro cle la Guerra, von Blomberg "e, quien
había participado la noche anterior en la reunión en la que Hitler:
decidió ayudar a Franco y quien en aquella misma mañana había ido a

Nuremberg a esperar al contralmirante Lindau.
También el 26 de julio se iniciaron, como hemos visto, los prepa-

rativos, dirigidos por el propio Milch, pero von Neurath no tuvo cono-
cimiento de rrada, pues a su regreso a Berlin, que debió de tener h-rgar
en algún día posterior, aprobó con su inicial y sus comentarios mar-
ginales el memorándum de Diechkoff del 25, ya merrcionado.

Ratas veces se encuentra una constancia ta¡ clara de cómo se tomrr-
ban ya e¡ 1936 las grandes decisiones en Alemania en materia clc
polltica exter.ior. Es más, es difícil no pensar que si el domingo 26
von Blomberg no informó a su compañero de 1o ocurrido en la nochc
anterior ello debió hacerse sin duda siguiendo instrucciones concrct¿ls
del propio Hitler.

No es de exftaiTar la desde entonces reinante amargura en la otrorn
orgullosa y elitista \ü/ilhelmstrasse, cuyo subsecretario, von §leizsácl«cr',
teconocerla posteriormente :

El Ministetio de Negocios Extranjeros fue sorptendido por la noticirr clc c¡trc

Alenrania apoyaría militalmente a los españoles blancos en la guerra civil. Olnror
que la A.O. había remitido a Hitler a testigos de los acontecimientos cn lin¡rrl\o
con el resultado de que en seguida se decidió nuestra intervención 1!0.

rlt lbíd., del 27.
r2o Ob. cit., p. 129.

42'

.on q"Ln práo ..rr.r* iodr, lut cuestion;s importantes (no. queda

.ánrtárr.iu á. qr. Espa¡, figir.alm entre ellas, una -de -las cuales Jue;;;ril;; á. q;. E;pái^ fis.,ruru entre ellas,,Y*,,4t J" ::lt::-J,l: rr7 Véase su carta en el legajo 64.
118 Yéase Vól.kiscber Beobachter d,i;;ilil;rá" á" U .f.f...niiu de Locarno) . El V¿tkiscber Beobacbter

d.i?;;ñi.ii. fo menciona como asistenrc a la representación de

-p"Áiiut,r] pero en catta a Dieckhoff , quien en su ausencia se había

del 25 de julio de 1936,
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Ahora bien, el consejero áulico de Hitler, Joachim von Ribbentrop,
quien se encontraba con él en Bayreuth desde el 19 de julio, saldda
algo mejor parado, de creer sus propias declaraciones.

Bernhardt no recuetda que en la noche del 25 von Ribbentrop
hubiera ido con Hitler a «Villa Wahnfried>>, pero es presumible que
así fuera. Ya hemos indicado cómo Goebbels se había quedado con
ganas de saber lo que había pasado y él y von Ribbentrop iban con
Hitler a todas las representaciones de ópera: el 19, a <<Lohengtin)»;
el 21, a <<Parsifal» (si bien aquí el Vólkischer Beobacbter sólo cita al
primero); el 24, a <<El oro del Rhin»; el 25, a «Sigftied» (que fue,
pues, la ópera que vio Hitler antes de tomar su decisión "t y cono-
ciendo ya que la misión se entrevistaría con é1 aquella noche); el 26,
a «La \Walkiria»>, y el, 28, a <<El crepúsculo de los dioses»>, tras cuya
representación Hitler abandonó Bayreuth 12'.

En sus memorias, escritas durante su prisión en Nuremberg antes
de su ejecución como gran criminal de guema, von Ribbenrop inten-
taria paliar su no convocatoria a la reunión de la noche del 25:

situación a¡arecida
mar partido por el
ierdista de Mad¡id.
adyacente a «Villa
puso a hablar de

España y me diio que Franco había solicitado aviones para transpottaq--por vía
aér'ea sui tropas cle Áflica a España y la¡zatlas contra los comunistas...123.

Es posible, pues, que von Ribbentrop se enterara de la llegada de
la misión en la noche del 25, y si al dla siguiente tuvo Ia conversación
con Hitler que reseña no cabe duda de que fue más afortunado que
el ministro de Negocios Extranieros, respecto al cual queda constancia
en el diario de Milch que el 3 de agosto tuvo una reunión con é1,

t2r En general suele decirse que se trataba de <<La !ü'alkiria», siguiendo a

La Cruzada. Merkes, ob. cit., nota 45 de la p. 29, ha sido el primer autor en
corregir este error, si bien su versión presenta una discrepancia con el Viilkiscber
Beobachtcr al afirmar que el 26 de julio no hubo función. (Según el periódico
alemán ello fue eL 27.) De la Cietva afrtma, Francisco Franco, ob. cit., fascículo 20,
página 472, que <<la ayuda alemana se decide... lell 26 de julio: Hitler tecibe en
Bayreuth a los enviados de Franco tras emerger de los arrebatos wagnerianos de La
Valkiria y ordena a Goering el envío a la HISMA de 20 t¡imotores...>>.

122 Véase el Vdlkiscber Beobachter del 19, 25, 27 y 29 de julio.
t2¿ Véase su obra Zwiscben London und Moskau. Eilnnerungen und letztc

Aufzeicbnungen, al ctidado de Annelies von Ribbentop, Druffel-Verlag, Leoni am
Starnberger See, 1953. p. 88. Merkes, ob. cit., p. 30, afirma que la no presencia
de von Ribbentrop en la reunión podrla explicarse por el deseo de no ocasionar
una afrenta a von Neurath, interpretación insostenible a la l:uz del detalle dc
Riem 1' de la ta¡da¡za con la que la \üfilhelmstrasse se enteró de la decisión.

Hitler decide intervenir en la guerra civil española

G6ring, von Blomberg y Raeder, si bien von Neurath estaba ya cl 29
de julio presente en su Ministeric¡ berlinés cuando Francisco de Agre.
monte le presentó su dimisián como embajador del Gobierno rcpubli.
cano. Fue este mismo día cuando Langenheim envió su famoso tele-
grama a Gciring desde Tctuán a través de ia Vilhelmstrasse, por lo
que cabe pensar que ya para entonces ésta habría sido informada,
Entre la aprobación de von Neurath al apunte de Dichkoff del 25 y el
momento en que sc encerarla de la decisión de Hitler no debió, pues,
mediar mucho tiem¡'ro.

Las líneas anteriores nuestran también que Merkes (el autor ale-
mán que con mayor extensión se ha concentrado en el punto funda"
mental de la reunión de Bayreuth) yerra en sus apreciaciones al estimar
que el <<que la decisión se tomara sin la colaboración de los custodios
oficiales de la política exterior alentana es en gfan parte culpa suya» r2t,

interpretación que no puede aceptarse como incontrovertible, aun cuan-
do haya recibido el espaldarazo de un historiador de la categoría de

Metkes afbma que la §Tilhelmstrasse no tomó contacto con los
emisaríos de Franco. Cabe pensar si hubiera podido hacerlo en la situa-
ción descrita en este capítuio y con los emisarios decididos a jugar
la cana del partido (recuérdense los contactos de Bernhardt con el
«S, D.» y cómo Langenheim no tenla oÚo remedio, toda vez cuanto
que él era el conocido de los círculos berlineses de la A. O. y del
propio Kraneck). En cuanto Bohle telefoneó a Hess (lo que debíó ser
poco después de haber hablado con Dieckhoff) y éste ordenó que la
misión fuera a verle a. Reinholdsgrün, la \Tilhelmstrasse corría el riesgo

partida, lo uanto Hess
hoff hizo al vistarse con
(de 1o cual pero no eB

e pudo hab no estaban
cn Berlín.

El autor alemán, que adopta un tono reprobatorio censurando a l¡
§Tilhelmstrasse qLre no liquidara el asunto sin llamar la atención como
correspondla a la disuibución de competencias objetivas (!), parecc
lnoverse en el vacío. Sólo ¿sí puede entenderse, entre otras cosea, !u
teproche de que no se informan a von Neurath en Bayreuth (porquc
I afirma expresamente que éste se encontraba alll el dla 25l,lComo
ri la \X/ilhelmstrasse hubiera sabido, aun en el supuesto de que erto

ra cierto, que la misión se dirigiría inmediatamente alll delpuér dc
conversación entre Dieckhoff y Bohle!
En cualquier caso, el investigador alemán desconoce el detrllc, mu.

cho más significativo, de la coincidencia de von Neurath y d€ vqt

42'

t24 Ob. cit. p. 29.
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Blomberg el dla 26 en Riem, Que el ministro de Negocios Extranjeros
siguiera sin saber nada de la decisión ya adoptada es un indicio de
que Hitler probablemente no desearía que se enterase tan pronto.
Ya hemos visto que von Blomberg acat6 sin discusión la decisión de
Hitler y que Góring lo hizo también tras algunos reparos. Es muy
posible, pues, que el propio Führer quisiera excluir de las delibera-
ciones a su ministro de Negocios Extranieros toda vez cuanto que no
se habla reclamado la presencia de éste, a pesar de que Hitler conocla
desde finales de la mañana del dla 25 la i¡minente llegada de la misión
y que había dado órdenes de que se le informaru de las últimas noti-
cias sobre España.

La reunión de Bayreuth tiene, desde el punto de vista interno ale-
mán, una importancia mucho mayot de la que le atribuyen los inves-
tigadores de este país: la participación del partido nacionalsocialista
en la preparación de tal decisión no sólo fue alentada por Hess, sino,
al parecer, aceptada por el propio Hitler. Con ello el partido (en la
figura de la A. O.) se introducía en el campo reservado de la alta
polltica extetior, revolucíonando la Administración del Estado; se re-
velaba como un mecanismo rápido de transmisión de oportunidades,
atento a las posibilidades implícitas en la coyuntura política cambiante;
propiciaba la toma de importantes decisiones al más alto nivel y ello
en unos momentos en que las incursiones de otras instancias por las
demás esferas de la vida pública se hablan visto coronadas por el
éxito (piénsese en el triunfo de Hímmler y de las S. S. sólo un mes
antes ).

Quizá fueran aplicables a la actitud de los funcionarios de la \Vil-
helmstrasse los recuerdos de 'ü(/erner von Schmieden:

No conozco que en el Ministerio de Negocios Extranreros tuviér¿mos idea previa
del <<putsch» de Franco. Me acuerdo de que yo me enteré del acontecimiento en
el coche, durante un viaje de vacaciones, y a ttavés de un patiente que era un
activo miembro del partido nacionalsocialista, sin que de entrada diera yo por
mi parte a la lroticia una importancia especial.

Tampoco en mi opinión, a la tradición del Ministe¡io
de Negocios a, y hasta comienzos de 1938, se encontraba en
manos de H ministro el establecer contacto con los enemi-
gos de un gobierno legltimo.

La posición de la A.O. era, como es bien sabido, muy diferente, pero al Mi-
nisterio le info¡mó de ello todo lo menos que pudo r25.

Compátese este segundo pfurufo con las explicaciones dadas el 1 de
agosto por Karl Dumont, jefe de la sección de España y Portugal en

t25 Comunicación al autor del 6 de abtil de 1971.
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la Wilhelmstrasse, al marqués de Portago, enviado por Mola corr L¡lltl

catta paru vot: Neurath:

Teníar¡os relaciones oficiales con el gobierno español e¡ Madrid y, pot cllo, no

¡:odíarnos cnila r en tanto en cuanto el . 
primctrl sc ctr-

óonrara. en el simpatía especial o de la antipatla por
Lrn¿r. Ll otra de irtelevante. Teníamos un encat'gado de
negocios en Madrid acreditado ante el gobietno y no podfamos adol>tal otra 0c'
titud, independíentementc de consideraciones de principio, siquiera en intcrés dc
la pt'otección de los millares de alemanes en España 120.

Para entonces, por sLrpuesto, los primeros aviones Junker habían
Ilegado ya a Tetuáu...

La exclusión premeditada de von Neurath de la reunión de Bayreuth
ha llamado la atención de la investigación (que, sin embargo, no pa-

rece calificarla de tal), aun cLlando en la opinión del autor de esta obra
ello no se ha traducido hasta ahora en una interpretación correcta del
hecho. Se ignoran, sin embatgo, totalmente los motivos de Ia exclusión
de Canaris. Posibler¡ente en el espacio de tiempo que medió entre la

aprobación de Hitler de recibir a la misión y el momento de la audien-
cia concedida a ésta (hacia las diez y media) se solicitarlan también
informes al Servicio de Inteligencia, pero es difícil pensar que, en los
momentos caóticos del comienzo de ]a guerra, éste funcionara mucho
mejor que las llneas de comunicación de la Vilhelmstrasse.

Recuérdese que ya por aquellas fechas Paul rWinzer, el agente clc

la Gestapo, se había visto obligado a poner fin bruscamente a su pri-
firera estancia en España, huyendo en un barco de refugiados con
destino a ltalia.

En cualqr-rier caso, el <<dossiet»> preparado para Hitler debió scr
lo suficientemente exacto comc para permitirle rectificar la descripcitirt
de la situación aneja al escrito de Franco.

Mientras no se demuestre lo conftario, todo hace pensar quc Ctttn-
ris debió de verse tan sorprendido por la ayuda como la \X/ilhclrn-
strasse. Ahora bien, cuando aquélla empezó a organizarse se rccurrit'f¡t
al almirante y a sus servicios.

El 29 de julio l(urt von Kamphoevener telegrafió a la cmbaintln
alemana en la capital de España que el Ministerio de la Guerra (Ab"
wehr) deseaba que se transmitieran ciertas noticias a uno de sLts agentei
en Madrid, Albrecht von Koss: que se mantuviera el puesto ¡t «xlrt
costa, que se aptovechara cualquier oportunidaC para infoflnnr roltfe
los acontecimientos de España cle importancia militar o polltico.rnilltrtt'
y que existía la posibilidad de comunicar con Alemania o trrvér de
cable a partir de Yigo"1.

Yéase ADAP, D, III, ob. cit., documento 22, pp. 19 y 20.
Véase el telegrama en el legajo 55.

Sl
,,!f

;t
la.

;t
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Pues bien, el 1 de agosto de
los contactos de la embajada con
mente interrumpidos, que no cabla
la información sobre los acontecim

transmisión cifrada. La firma del jefe de sección
esaria, ya que a las comunicaciones en clave no
s funcionarios. En Ios archivos queda, pues, cons-

tancia de los textos en claro, pero sin que ello suponga que el firmante
conociera necesariamente muchos o algunos detalles áe lá operación t'e.

Von Koss abandonaría Madrid poco entonces

el aparato de la Abwehr ya se habfa pues el propio
Canaris haría un viaje rápido a Sevilla reunién-
dose con Du Moulin en Lisboa'"n. Es uramente

Hitler decide inte¡venir en la guetra civil española 129

Roatta prometió que Italia se encargaría del suministro tlc ¡¡rtlolitrrt
a los aviones de la t{. I. S. M. A. (con pago apla'zado prrrfl ttlr lll()l¡lelll(r

firrnando el strministro ini¡ediatc de gasolina, la concesión clel lrcrnrisrt
pata las escalas y el repcstado cle los aviones, y comunicando los trcr(r-

áronror en los que los aparatos alemanes podrían atertizar'. en Elmrrs
(Cerdeña), aquellos destinados a Mariuecos, y €D Albenga, los t¡ttc
volatan con destino ir Burgos "'.

Es evidente, pot tanto, que Canaris debió de ser informa<lo cn
algún rnornento posterior al 26 de julio de la decisión de ayudo n

Franco, como tainbíén ocurrió con von Neurath.
También en eilo tuvo más suette un personaje del partido: cl

«Gauleiter»> y <<Statthalter»> de Hamburgo, Karl Kaufmann, cou quien
fue a entre.ristarse Lindau nada más llegar a Ia ciudad hanseática cl
mismo 26 de julio de 1936.

Merkes, en sus especulaciones sobre la reunión, llega a afirmar

que apuntan e1r una dilección diferente. Merkes quiere ofreccr tttltt
cbrrtuáu a la Iü/ilhelnstrasse, pero tanto ésta como el Ministcrio tlc lrr

Guerra (recuérdcse el comportamiento de von Blomberg) cumplicr«rn

las órdenes dadas. Plesentar ciifeiencias de tácticas, interl>rctacitlnes
distintas de la sÍtuación y rencillas administrativas como choc¡ucs frrn'
damentales de opinión es una tentación a la que se ha deiaclr) tlrrtl§tr¡lr
la investigación internaciolal y sobte cuyos peligros ha llam¿do rccicn'

. 132 Véase el apunte de Canaris «Besprechung mit Gezerul R<¡atta in llown
am 4.83(t>>, en el legajo 145, p. 70.

I33 lbid., p. 12.
r34 Ob. cit., p. )0.

126 Ibid.
120 Comunicación de von Schmieden al autor del 12 de abril de 1971
130 Comu¡icación de Du Moulin aI autor el 28 de junio de 197-3'
r3t Ob. cil., p. 181.

§:
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tcmente la atención, cierto que no desinteresadamente, sino en atas
de una interpretación aún más dogmática, un autor comunista como
Horst Kühne r".

Los motiuos de Hitler para la interuención

Ahora bien, la reunión de Bayreuth no sólo ha dado origen a una
abundante especulación sobre la fecha en la que tuvo lugar, los parti'
cipantes en ella y su desarrollo. Mucho mayor aún es la que se ha
vertido sobre las razones de la decisión de Hitler.

La historiografía moderna viene glosando desde hace más de veinte
años los posib a

adoptar lá dec la
misión. En las ri-
mero en haber da
en las precedents5- no evadirá el intento de rcaltz.at, con buena o
mala fortuna, vfla nueva síntesis.

Debería ser obvio que la interpretación no puede hacerse en tér-
minos de acontecimientcs o de experiencias ulteriores. Una intervención
en Ia guerra civil española, que se mantendria hasta el final mismo
de ésta, es evidente que encontraúa justificaciones diversas y que sería
objeto de diferentes racionalizaciones a lo largo del tiempo, no en
último término, en respuesta a condiciones y situaciones muy com-
plejas y cambiantes.

En este trabajo, sin embargo, interesa desvelar los que poddan
haber sido motivos originarios, es decir, los que quizá impulsaran a
Hitler a adoptat su decisión en aquella lejana noche del 25 al 26 de
julio de 1936.

La investigación internacional ha destacado motivaciones de índole
militar siguiendo las propagadas por Góring, quien, aun cuando se

refirió a sl mismo en sus famosas declaraciones ante el ffibunal aliado
de Nuremberg, que lo condenó a muerte, indicó que é1, por su parte,

anera favotable a la intervención,
nsión del comunismo en aquella
tal ocasión a mi nueva Luftwaffe

l3¡ Véase su muy tendencioso artlculo «Ziele und Ausmass der militárischen
Intervention des deutichen Faschismus in Spanien (19)6-1939)>>, en Zeitschrilt liir
Militiireeschicl:te, 1969, Berlín (Este), pp. 27)-287.

rs -Véase IMGH, ob. cit., tomo IX, p. )17, declaración del 14 de marzo
d¿ 1946.

. Es más, por el testimonio del único superviviente de la reunión
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mbemos rue. n9j1e Góring 
_quien de enuadá a.renJiá-t, ini.rr*cion,

el propio Hitler, y que incl,.rso a,quél presentó una serie a. 
"U¡t]res que, ciertamente, no duraron mucho.

Los en sl discutihles motir¡ns áe GÁri.en sl discutibles motivos. de Góring no rienen, sin embat¡o,
qué.equipararse, como sigue haciendo lá investigación,.on lor?i

tler, de quien partió .la dáisión final, inmedi"tr". irriuá..¡il, ¿J
en la guena de España.

1»

r87 Ob. ci¡., p. 247.
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Sería, desde luego, Góring quien, en su calid¿d clc c«rntis¡tl¡() l)rtt'lt
las cue§tiones relacionadas con éstas y con la sitr-raci<ín rlc rlivinrt¡, t'

después como jefe supremo de la organízacíón dcl lllall (lurtlt'ictt¡tl,

mostraría postefiormente un gran interés en encontrar colttr'¡ll)nt l¡(lrt
de la ayuda. Esta es una cosa muy diferente de lo que postr-rlrt cl ,ttttot'
norteamericano.

Hasta fecha muy reciente se mantiene 
-sisrnp¡s, 

por stt¡rucsto, sitr
aducir la rnenor prueba- 7a pimacia del factor económico. Así ltl lr¡tcc,
por ejemplo, Gabriel Jacirso,r en su úitima obra al referilsc a krs
motivos de Hitlet irrdicanclo gratLritainellle: <,Ios alemanes fltcr'«rtl tttris

sistemáticos y discretos. Desde ha.cía tiempo venían deseando cx¡;rtttrlit'
su comercio con España y sus invetsiones mineras en este paÍs ¡, t'lr
Marruecos... r> 

t"b.

Digamos, sin embargo, de entrada que en la reunión de Bayrctrtlr
se consideró como algo evidente que el apoyo material uo serín ¡¡t'n-
tuito. Difícilmente podría serlo dada la tensa situación de recursos cn
que se encontraba Alemania; peto además observemos que ello no tcuírt
nada de particular: al discutir la coordinación de la ayuda con ltalill,
tanto Roatta como Canaris tozaron tar¡bién el tema de los pagos de
los suministtos de gasolina a los aviones alemanes que rcalizarian l«ls

italianos y se decidió, como la cosa más natural dei mundo, dejar aquúl
pafa un molnento postet'ior, pero 11o dar los suministros gratuitanrcntc.

En la reunión de Bayreuth fue orden del propio Hitler que la ,ryr.rdrt

se rcalizata a crédito; para entonces, sin embarEo, ya la habia decidido.
Según su propio testimonio, fue Bernhardt quien hizo ver a los pt'c-

sentes las posibilidades de encontrar contrapartidas y, desde lucgt.l, in-
sistió en ellas poco después, cuando Góring solicitó de él al día si-

guiente información sobre aquel país y aquella guerra lejanos. ¿Cí;mo,
de 1o conttario, hubiera podido satisfacerse el valor de las arrl{ls,
municiones y matetial que inrnediatamente se enviarían?

Las mismas concepciones sobre ffueque y <<clearings» bilaterales c¡uc

habían dominado las negociaciones descritas en un capítulo preccdcnt,
se aplicarían inmediatamente, al igual que con Italia, en la nueva situ¡t
ción creada por la decisión inrnediata y personal de Adolf Hitler,

Así, por ejempio, cuando pocos días más tarde, el l0 de julio parn
ser exactos, tuvo lugar una reunión bajo la presidencia de G6rin¡¡
para examinar, entfe otros puntos, el comportamiento alemán cn ln
guerra civil española, las necesidades constatadas fueron las slguicnter:
enrenamiento de las tripulaciones para vuelos de largo recorrido, holri-
litación de barcos para ttasladar al cuerpo expedicionario y prepnrución
de los aviones de transporte.

rseb Véase su obra A Concise History ol the Spanisb Ciuil Vtr,'fhomm Hud.
rcn, Londres, L974, p.59, que no añade nada al caudal de nucstror conoclmhntol,

4r?.

Esto no suPone
papel importante en
sin embargo, que la
«lel mes de octubre

de 1938 manifestaría que <<ahora

nuestros soldados Ya no Pueden

rentaría su importancia a medida que

se mantenía la participación en una guerfa civil que no se terminaba

;: ;;;; y cári"g lo destacaría de la mis'ra forma que se referiría tan

"ilo"" ""'único 
eñ-ris"rio de Franco en la noche de Bayreuth, es decir,

a aquella persona con la que- después

t.e.in v hasta ahora ignorada.
BieÁ consciente del PaPel caPital

le tocaría a Góring desartollar en el

claramente orientada a acelerar el te
nal ha examinado con suspicacia los

vez cuanto que en los documentos
se encuentran algunos rastros, no mu

tos económi.nt á. la contienda española'- 
pues bien, va .".un capíturo ;lT:t",iJ',1ru"$":i'# 

¡.u'1,]:
aáenante de la intervención, igno-
encia de las relaciones comerciales
guir materias Primas Y Productos
desembolsos de divisas Y en can-

tidades no tan sólo regulares, sino incluso crecientes, aspecto este tam-

biér-r desconocido.
Que el factor económico, decidida ya la

.n .ibtnt irnportancia funcional y en saltar

la atención nt permite aplicar el juego de la
propter hoc, pára interpretar la decisión pr
contienda esPañola.--- 

Ñ;;;¿n, pr.r, por menos de--causqr sorpresa las tajantes afir-

maciones de un autor iomo Robert H' \lhealey:

g ni a Franco cn cuanto a lucha¡ conÚa el comu-

;";;.ó; ai suministro de servicios aéreos a crédi-

áfo... Bt* setvicio permititía a Ale'mania obtene¡

r38 Yéanse ADAP, D, III' ob' cit'' documento 159' p' 5l'
r.Bg VZrr.-r, 1án,iiU"'.i¿l'.,for"1!n tnt"ru.ttúon in ihe Spanish Civil War"

n la obra, ya mencionada, dirigida por Carr, p' 317'
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Del relativo desconocimiento y del optimismo que entonces reina-
ban en Berlín sobre el desarrollo inmediato de la guerra civil da buena
cuenta otra anotación de la misma reunión: <<hablar inmediatamente
con el Gobierno militar español de Franco sobre la explotación de las
minas vascas de mineral de hierro como contrapartida de 7a ayuda
prestada al Gobierno militar»>'n0.

Recuérdese que e11 este famoso pero malamente interpretado tele-

es, pues, probable.

entonces fluida y creciente de materias primas a Alemania. Prevenido
en unos momentos en que la situación cdtica de la economla bélica
alemana exigía una atención fundamental podrla convertirse en una
motivación muy importatte, ttataldo de restablecer en la medida de
lo posible la situación <<ex-ante)>.

beim Genedoberstaru 30.7.36 uon

l'" gi¿'#:i Y,:,¿l'::*3 gl:

. 141 Yéa¡se ADAP, D, III, ob. cit., documento 27, p, 19. Ya se ha indicado
cómo Ricardo de la Cierva y Jesús Sal.as Lat¡azábal extráen de este episodío con-
clusiones contrarias a las mlas.
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¡cabedesprenderlo del análisis dá documenros y de t.rti.áiror.-
fl" . 

véanse si no las consecuencias a las qo., .ó., respecto a la interpre-
, lleva el desconocimiento de las 

- 
reiaciones y mecanismos an-

Además, había importantes posibilidades económicas. para un país ta, inclustria-
do como Alemania debían sér del mayor interés tanto .i;;;áJ" ü;;;i;;r,de. el punto- de vista del rearme, lás marerias t.i;; ;r;;;ir.,";';r;;ñi
minerales. Si el comercio se lograba hacet por li ri, ¿J't.uA,;¿,-..;r;'i;r".

taria una mejora de la difícil siruación alemána en mare¡ia de divisas i{r. --'

Argumentación aparentemente atractiva esta de Merkes, como mu.
otras de las racionalizaciones. <(ex-post)>, pero d.rcrÍabrrda párü vLr.o uu r4D LautuLLattz-irctotres_ <<ex-posl)>, pelo ctescalabfada pof

nto parre de supuesros falsos: la aplicación rigurosa del concelto
compensación global en las relacionés comercial-es hispano-alemanas
ias hacia que el <<clearing>> no implicase la uúrizacián d. .li;i;n;.
exportacrones alemanas a España. no generaban divis¿s libres y lar

alemanasres alemanas procedentes de España rampoco conllevabán ln
de estas. Ambas caracterlsticas se mantendrían, aclcmás, clu.

la guerra civil, si bien en un marco institucional y 
"¿ri"irirátir"

uz 
,Véase P. R. O. F.O.37t/20541, W

m del 13 y 14 de ocrubre de 19j6. '
r43 Véase Merkes, ob. cit., p. 38.

12857/62/41. L<¡s dos comcnttrlor
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tot¿llnentc diferente y hasta ahora no estudiado que el autor de esta
obra se propone analizar en una investigación ulterior.

El componente ideológico (lucha contra el comunismo) fue siem-

¡rre la justificación dada por Alemania paru intervenir en la guerra civil
al lado de la España nacional, y ya antes de que los militares del
ejército de Africa hicieran su primera gestión ante Alemania la ma-
<¡uinaria propagandística de GoeL¡bels habia lanzado el <<leit-motiv>> de
la abieta intromisión en España del régimen de Moscú, como rezaba
a grandes titulares en su primeru página el V¿lkiscber Beobacbbter
del 22 de julio.

Joachim von Ribbentrop relata en sus memorias el énfasis puesto
por Hitler, al día siguiente de su decisión, en el motivo anticomunista.
Hay razones para desconfiar en algunos puntos de la exposición del
ex ministro, ejecutado en Nuremberg, que confundía ya el pasado:
así, por ejemplo, cuando dice que Hitler le indicó que «había noticias
de Franco a tenor de las cuales la mayor parte de las armas de Negrín
(sic) procedían de Moscú» o que <<para recibir aviones Franco se había
dirigido a Góring en primer lugar» "n, pero incluso estos obvios errores
contienen un componente de verdad: el informe del consulado de
Tetuán del 25 de agosto, en el que se refería la presunta llegada de
barcos de armas soviéticas antes del estallido de la guerra civil para
preparar una presunta dlctadura soviética a la que se adelantaría el
golpe militar, que justificaría así Franco ante 1üTegener la víspera; los
informes de lffelczeck, entre los que, en el contexto en que nos move-
mos, el más destacable es el remitido sobre la revolución de octubre
y que Hitler conocía, etc., apoyan lo que parecería ser sorprendente
primera afirmación del ex ministro, en tanto que la segunda quizá
estuviera relacionada con el telegrama a Kiihlental, agregado también
aéreo a la embaiada de París y, por consiguiente, dependiente de
'ióring. En él se había solicitado, en primer lugar, apoyo de aviación

A la luz de los grandes temas de la política exterior de Hitler en
la primera mitad de 1936, que, según las impresiones recogidas por
Dertinger, apuntaba hacia una nueva etapa y cuyas bases de partida
eran el aíslamiento de Francia, el acercamiento a ltalía y la puesta a

prueba del ansiado aliado inglés'n', cobran otro relieve las palabras
que von Ribbentrop hace decir a Hitler al día siguiente de decidir la
intervención:

Si realm.ente es posible convertit a España en un país comunista, con la si-
trración que hay en Francia será sóIo cuestión de tiempo bolchevizar a ésta y en-
tonces Alemania ya puede ir despid.iéndose; aptisionados entre el potente bloque

144 Ob. cit., pp. 80 y 90.
14s Véase Ia lúcida exposición de Hildebrund, ob. cit pp. 47-49
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tlyflr:"¡ 
1E-:te, 

y rn,fuer.te bloque comunista franc,o_espairol,_ul Ocsrr.., lx,(.() tx).d¡emos hacer si a Moscú se le ocurre ma¡char cont¡a Alcmánia ri0.

, Ypn Ribbentrop no dejó dc hacer ver que ,o creía en el pcrigr., crc
<<bolchevización»> de Francia:

algo rlcfini.
str o¡:initlr,

iostt y cot.lr'r
cr¡cstiórr «lc

ca r.cnlist¡r..

Pocos son, desde luego, los investyocos son, desde luego, los investigadores que hacen afirmaci.nes
t¡n sumarias. Que el anticomrnismo de Hider se-subordinaba en últirnr¡Í¡r¡ §umanas. vlle el antlcomunrsmo de Hrtler se subordinaba en último
término a consíderaciones tácticas cuando el envite merecÍ¿ la pcnulcfmrno a consrdefacrones táctlcas cuando el envite merecÍ¿ la pcnu
c¡tá fuera de toda duda, pero lo que sí era consustancial con el pcnsrr-el pcnsrr-

i miento hitleriano en matária de politica e-xterior era la l,rcha p.ugra,rd-
tica contra Ia ,U¡rión Soviética'con el fin de ;;;ñ;;-i; i,.ir?nri¿,,

iJ:.*1", por el '.;, ;1t i-;;.;;,-,."h; d.á.;?;"in'i,',"tipr,,ru
Ftffi; áJ *,;;:',iiLli.'.
I A mitad 

-de la década'de los tr.einta Hitler se encaraba rcst¡cltrr-
con los preparativos necesarios pata alcanzar la prinrcru ctrll)rr

Ob. cit., p. 89.

Ob. cit., p. 88.

¡{E
147

Ob. cit., p. 175.
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de su <<programa)>: la hegemonía sobre el continente y la conquista de
«Lebensraum>> en el Este. <<Acciones y pactos típicos de la Machtpo-
litik tradicional, no métodos revolucionarios de política nacionalsocia-
lista, eran los que configuraban básicamente los pensamientos y el pro-
ceder de Hitler»> "0.

Es a la luz de este criterio como va a examinarse aquí la situación
en julio de 1936, fecha para la cual había dejado de preocupar incluso
a los mandos del Ejército alemán, como ilustran los despachos de
Kühlental, la posibilidad de que España pudiera prestarse a cooperar
militarmente con Francia.

Pero las palabtas de Hitler que transmite von Ribbentrop recuer-
dan a Ias previsiones rcalizadas tan sólo tres días antes, el 23 de
julio, en el primer telegrama de base que sobte la ya guena civil en-
viara Karl Schwendemann, consejero de la embajada en Madrid y en
el cual se contenía un informe general sobre la situación española res-
pecto a un posible triunfo republicano: <<Las consecuencias de una vic-
toria del Gobierno dan que pensar. En el plano interno aseguraría el
dominio marxista en España, con el peligro de que se estableciera un
régimen de corte soviético; en el plano exterior España se incorpo-
raría ideológica y materialmente al bloque franco-soviético>> tt'. Dado
que el telegrama fue enviado el 24 de julio a las doce treinta del me-
diodla es obvio que de esta información debía disponer la \X/ilhelm-
strasse al dia siguietrte, así como quizá incluso el Ministetio de la
Guerra, con el cual Dieckhoff se había puesto en contacto en aquella
misma fecha. Es más, hay base para afirmar que la interpretación de
Schwendemann, que en retrospectiva puede parecer hoy sorprendente,
era compartida en la época. En efecto, el mismo día que Schwende-
mann redactaba su telegrama, \Welczeck, desde París, informaba simi-
larmente:

Los sucesos de España se siguen aquí con una atención y un interés que no
se de¡ivan tan sólo de la vecindad geogtáÍica, sino también de la análoga proble-
mática interna de ambos países y de la oposición entre una minoría burguesa anti
comunista y un sistema reinante de f¡ente popular... No tengo Ia menot duda de
que el gobierno francés y los pattidos que lo soportan estaban, por lo menos
hasta ayer, muy inttanquilos respecto aI desar¡ollo de la guera civil, de que se
sienten altamente solidarios con el actual gobierno español y de que están dispues-
tos no sólo a apoyarlo moral, sino también ptácticamente. En esto son factores de
política interior francesa los que juegan un papel determinante, pero también se
añade a ellos la consideración de que otro vecino <<fascista>> al sur colocaría r

r50 Véase Hildebrand, ob. cit., p. )8, uabajo en el que se ilust¡a el insoluble
conflicto en el que terminarlan cayendo la polltica <<funcional»> de Hitle¡ (Macht-
politik tradicional) y la ideologla nacionalsocialista.

15r Yéanse ADAP, D, III, ob. cit., documento 4, pp. 6-8.
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Francia en una oelisrosa. situación inte¡nacional. El temor a trll constel.r,lt1,r llcvu

t',.:Tifl,,3,:l ¿f;;lp";;- 
;pil;; ;;'i".a.''6;";,i;; ;;, "';"i:¡,, r,.i i¡,,,

La coincidencia de pareceres anterior no es casual ni cleia ctc rcsr.¡l-tar significativa. Tampoco es inverosíniil que .i ,.l.gr.-" áJ3.lr*"n,t"-
mann se conociera en Bayreuth) en cuanto q,r., ao*á sabemos, se hnllfrrpreparado a Hitler un.<<áossier» con las úttimás noticia, ,obie ia surrrc-vación y en aquel telegrama su autor ..trtub. lár-."Á-ilrr* ¿" r.guerra civil, la situación creada hasta el momento y l* p..rf.ctivas.Una de sus afirmaciones merece particular mención:

n poner en movimiento hacia Madr.id

#ii,'fu :'"',:" rl:uix" :J ¿.fl 
,,li]ill 

i
mpo.)>

-, ^l:lt^Ilrlll,,,--e:i.n 
hasta entonces no se hab,¡ ocupado de España,eI problema podría ser obvio: si triunfaba er gorpe ¿É Brtuáá ,,,iliirr,alteraría tu.tién el equilibrio ;;-E;;"p" occidental en Ia medida en

stituiría offo de signo conftario.
el que, de resultar victoriosa Ia

a en España, ésta pudiera llegar a
aliado a la Unión Soviética.

"hl::,:^:df^u:r§¿r;,j;rli
en mayo de 1935 gue había u " 

pacto con la unión soviética

p€4 "', Io había r.atlficado en
pretexto paru 7a remilitarización de

de guer.ra al español en
ombarderos, unos cuantor
, etc. . , »> 

15a,

§7elczeck no omitía ,indicar qu_e er suministro de bombar«reroE ¡Madrid empeoraría decididamenr.l r, ri,ru.ión de los sublevados. T¡l

152

det r ;!i!"",!,{,;l:l::k u;:íf,i:;f,¿: ,;;,i,1:,:!:.
tttilt 

.n"rr1,oo*u*.nto 3 y anotación marginal, p. 6.
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en el que se recoglan también los rumores de que Ftanco
adquirlr 12 aviones de bombardeo (cifra que obsénese

on la cantidad comunicada al cónsul italiano en Tánger),
habla sido transmitido el mismo día al Ministerio de la Guema, así

como también el contenido de una llamada por teléfono posterior de

'üelczeck, rcalizada en la tarde del 23, y en la que informaba de que

un miembro del Gobierno francés le había confirmado la noticia del
suministro. Es, pues, seguro que Hítler estaria plenamente ilformado
de estos rrr-o.eJ, que, a mayor abundamiento, habia aireado la prensa

internacional e incluso la alemana de la noche del D.
At día siguiente \fegener confirmaba en su telegrama que Franco

le había comunicado que Francia había prometido al Gobierno de Ma-
&id 25 aviones y 12.000 bombas.

puntan, pues,
Francia habia
es que todaví
en ellos hacía

ternplaba la situación estratégica en Europa occidental, tal y como
había advertido Schwendemann. Un presunto bloque franco-español de

frente popular que coqueteara con la Unión Soviética amenazaba el
desarrollo ordenado de la política alemana a seguir en la primera etapa

del programa, una vez que, al filo del verano de 1936, Hitlet se dis-
ponlá, de cr.er a Dertinget, a entrar en un nuevo estadio de la acción

exterior.
Conviene destac que, según Raeder, enlos días 22

o 23 de julio <<no alcanzar la aprobación de Hitler>>
para que partieran es de la Matina de guerra con la
misión de proteger aquélla de los súbditos alemanes,

operación seguida también por las Marinas francesa y btitánica para
.ón rr'r. respectivas colonias. Hitler <<temía a¡te todo que pudieta ori-
ginarse algún incidente»> 15s.

resaba: e definido por sus relaciones o actitud con
respecto Inglaterra e Italia. Quizá en la noche de
Bayreuth que los aspectos positivos de la interven-

r55 Véase Erich Raeder, Mein Leben. Von 193) bis Spandau 7955, tomo Il,
Verlag Fritz Schlichtenmayet. Tübingen, 1957, p. 80.
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cuenta de que renunciar o ltt
cuestión er reaccionarfan en el
le dejarían oPa, o si extracrfln
n mundial se comPromctcrfln

tanto más firmemente en el continente 157.

r55b O el propio von Neu¡ath en uno de los interrogatorior- quo l¡ hlclrrgt
los norteametica.ró. Véa.e Nazi Conspiracy, suplemento B, p. l!06,

Véase Jacobsea, ob. cit., pp. 457-460.
Ob. cit., pp. 196-198.

156

15?
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el dictador alemán se manifestó con crudeza sobre lt¡s objctivos y ot.
racterÍsticas de su polltica.

Todos ustedes saben que, cn España, no nos situamos como nrcros olrscr,vrrthrlt,¡

Quizá los párrafos anteriores cobren todo su significado si sc con-
templan a la luz de la declaración de Hitler a los ties mieml¡ros clc l¡r
A. O. que le habían llevado el escrito de Franco cuando decidi<í arcn-

el pasado, una intervención encubierta y limitada podría pareccr en
Bayteuth la respuesta a una siruación que a Hitler sé le habla l)re$cn
tado inopinadamente.

A las consideraciones estratégicas podrían aíradirse otras clc frrthrlc
táctica:. ya hemos visto cómo, en la noche áel 25 al 2G dc jrrli., cn lu
que adoptó su decisió,, Hitlet sabía que los sublevados cipnfrolcn ro

,u 7 cxenplaúsche llitlcr-lledrn, intnxlrrt,ekln
v co, y Helnut K¡ausnick, ct¡n lc collhrlnelóll
áe F. És, Cüt.i,r,,i,, isiJ,'pii,'7, in ü"ii¡.lll
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Así, por ejemplo, el 25 de julio de 79)6, Ciano recibió al emba-
jador alemán en Roma, Ulrich von Hassell, quien, entre offos extre-
mos, le habló

Tampoco es inconcebible que Hitler tuviera en cuenta que una in-
tervención que_facilitata la elminación del régimen republiiano de iz-
quierdas contribuiría a favorecer el acercamienlo de Itáüa en la nueva
fase de la polític_a exterior alemana que mencionaba Dertinger, tras el
av-ance conseguido días antes con la firma del tratado gármano-a.rr-
tríaco.

Algunos autores, como Robert A. Friedlander, ofrecen una versión
muy _partícular sobre este punto, siguiendo ciegamente las afirmacio-
§s {e Buchheit, Colvi¡ 12, "-n último término, Iar propagrndísticas de
Bamler:

.. Las primeras afirmaciones carecen, por supuesto, de base, indepen-
dientemente del inexplicable error fáctiio soble el ayudante militai de

Hitler decide intetvenir en Ia guerra civil española 4,lt

Hitler, que estaba en julio de vacaciones y qtrien a su rcglei() ñe cn-
contró con la decisión ya tomada, aspectos bien conociclos clrrc l)nre('e
ignorar Friedlander'6'.

Desgraciadamente, el autor de esta obra no ha encontfntkl corr¡"
tancia de cuándo Mussolini fue informado de la decisión clc llitlcl tle
intervenir en la guerra de España, si bien debió hacerse poco clcs¡rtrtis
del 26 de julio, pues ya el 4 de agosto Canaris se reunía con llo¡rtt¡t,

La común participación eu la guerra civil española consolidarfn cl
acercamiento entre las ciictacluras fascistas, hacia el cual ya apuntabrrrr
las tensiones anglo-italianas en el Mediterráneo y la política antifascistrl
del Gobrerno francés, sield.o de clestacaf que, poco antes de la tcr.rnirÍt
de Bayreuth, Mussolini no hizo caso de algunos signos de distens¡ón;
el 4 de julio se deciciió el levantarniento de las sanciones contra ltnli¡r
y el 8 de jr-rlio la floa inglesa se retiró del Mediterráneo'uo.

Tendríamos, en resulreil, que la decisión de Hitler aparece moti-
vada r¡ás por una serie de considetaciones esttatégicas que por con-
cepciones ideológicas 

-corlo 
las que sospechosamente defer.rdía vr¡rr

Ribbentrop- o que por la lógica de los intereses económicos o dcl
aprovechan-riento r¡ilitar. La ayuda se prestaría inmediatamentc y (lc
manera incondicional, y lü/einberg ha captado su característica fr.ulcln-
meutal: <<Se espetaba, simplernente, que Franco recotdase zr quictt le
había apoyado» ru5. El que ello no se ligara de inmediato a la conclu-
sión de ningún tipo de compromisb y el que ni siquiera se mencionaro
dutante cierto tiempo la posibilidad de llegar a uno son indicios, cn
efecto, que permiten abundar en tal interpretación,

El problenra clue no ha advertido la investigación es que todos kru
motivos (el técnico-militar, el económico, el ideológico, el estraté¡¡ico
y el táctico) tendrán un papel carnbiante a lo largo de una gucrrn civil
que ninguno de los contendientes ganaría con rapidez: cuando la vic-
toria de los nacionales no se matetiaitzó en el momento pensado, curln-

163 Véase Friedrich Hossbach, Zwiscben 'Vehnuacbt und Hitlcr, 19)4-19lll,
2." edición revisada. Vandenhoecl< & Ruprecht, Góttingen, 1956, 1>. 16.

161 Véa¡se Ferdinand Siebert, Italiens Wcg in det Zweiten V/cltkrit*, llthc
nátrtn-Ver'lag, Frankfutt, 1962, pp. 46 y sigs., y Manfred Funkc, ,§ar[llot,t:n il,,,l
[(ot¿onut. l]itlcr, Mussolini u¡td der intem¡tionclen Abessinienkonllikt, l9)1 19I6,
Dtoste Verlag, Düsseldorf, 1970, pp, 174-177. Sotptende que Ramón Solrrn, oá, r//,,
página 173, se lefiera a la situación internacional de antes de la guct'r'rr civll, cr¡ll'
ficíndola- de «explosiva», formulación superada incluso por un cx crnlrrtjrtdot rlc
España, Virgilio Scvillano Carbalal, La diplomacia ruundial ante la guerru at¡nlldt,
Editola Nacional, Madrid, 1969, p. 13, al referirse a las nuciorrc¡ «¡rre hnhlrn
«optodo por Lrnir política nacionalista íntensa, de frontetas pala ndcntr()» (Alilnnnh
e Italia), quienes <<si sentían apetencias por otos territorlos, cra por lor r¡uc til
fueran vecinos» (sic).

165 Ob. cit., p. 290.
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cl«r la gucrra se convirtió en un conflicto internacional de innegable
componente ideológico y cuando otros países intervinieton a su vez
masivamente en ella, la evolución que se i¡iciaúa daúa ya pie para
clesartollar un <(§/ar game»>, para instrumentar la aproximación a Italia,
para centrar la atención de las potencias occidentales en un teatro de
operaciones apanado y, pata Hitler, relativamente secundario, y para,
finalmente, poner en práctica una nueva política económica respecto
a España que diferiría notablemente de la que habla caructerizado la
etapa anterior de las relaciones hispano-alemanas.

La mezcolanza de posibles motivos se exhibiría desde muy tempfana
fecha, y así, por ejemplo, a comienzos de julio de l9)7, Iü(/illy Brandt
se referiría a ella en estos términos:

F¡anco no es sólo el representante de la reacción en España, del feudalismo
y del gtan capital; también es el agente del imperialismo fascista de Alemania y de
Italia. La Alemania de Hitler se revela en el conflicto español como el lans-
quenete de los intereses de la contrarrevolución internacional. Quiere eliminar el

españolas y del Marrue-
preparar su base de ma-
F¡ancia en una tenaza

Pero es importante a efectos anallticos distinguir todas las posibles
y las aducidas constelaciones de factores y de motivos de los que quizá
se vislumbraran apresuradamente en Bayreuth en la noche del 25 al
26 de julio de L936, en la que la petición de Franco encontró úpida
respuesta en la posible aplicación de una serie de consideraciones es-
tratégicas, emaizadas en el <<programa>> del dictador alemán, cuya mi-
rada <<estaba dirigida hacia los objetivos continentales que debían contri-
buir a la rcalización de su primeru etapa de hegemonia y de conquista
de Lebensraum)> 166,

Toda esta interpretación hay que encajarla con la informacíón de
fondo transmitida por la misión y con la que, cabe pensar, se conocería
en Bayreuth:

La coincidencia entfe las afirmaciones contenidas en el ya men-
cionado documento de la H, I. S. M. A. de que el apoyo alemán eru
preciso pata atajat el inminente peligro comunista, el informe del desco-
nocido «1i7» del partido nacionalsocialista en Marruecos y la fundamen-
tación empleada oficialmente ante §Tegener apuntan ya hacia la atgu-
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El avance
vincias de Má mlteais¡l... Las Pro"

gobierno (de todavía-.cn Podcr dcl

mil bombas"' inco aviones Y docc

información, ésta que coincidía. en parre con Ia más amplia que IIcgó
eI mrsmo dÍa procedente de Schwendemann:
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los sublevados, ello no tenía por qué disuadir (como no disuadió) a

Hitler de intervenir.
El apoyo rápido y encubierto sería la única forma de quizá poder

conseguir aún los objetivos que Hitler se prometla de la intervención
y a los que se referiría ante 7a misión, y luego, posteriormente, ante
Faupel y Stille, o en su discurso de Vogelsang, cortando una evolución
que apuntaba presuntamente hacia la formación de un bloque hispano-
francés frentepopurlista y otientado hacia la Unión Soviética, posibili
dad que destacaba hasta Schwendemann.

Que esta intcrprctación no coincidiera con los hechos no quita valor
explicativo a tal percepción, qr-re incluso cabe advertir documentalmente
en varios de los funcionarios de Ia Wilhelmstrasse, posiblemente mu-
cho menos sesgaclos cn clla clue el propio Hitler, paru el cual una de
las líneas directtices dc política en Ia primer^ etap^ de su <.programa>>

era la cor-rfrontación, irrevitable e irremediable, primero con Francia y
Iuego con la U. R, S. S.

Tatnpoco puecle segr-rit'sc a Mcrl<es cuando afirma: «No obstante,
una cosa es segLrra; I{itler c<lntaba s(rlo colr un riesgo corto en el tiempo
y pequeño en lo uraterial»>'n''. El 25 de julio, Hitler supondría que
Francia avudarí¿r y¿r al Gobictn<l de Maclrid, y su propio razonamiento,
de creer 1o qr,re transmitc v«lrr 1{ibbcr-rtlop, [a argumentación de Bern-
hardt y los informes cle la \X/ilhelmstrasse debían llevarle a pensar que
la Unión Soviética también participaría en el conflicto. Hitlet incurtía
cn un riesgo político y diplomático deliberado, porque la apuesta de-
bió merecerle la pena. En tal enjuiciamiento es en 1o que no coincidía
con el Ministerio de Negocios Extranieros o con el de la Guerra (aun
cuando es suficientemente significativo quc von Blomberg no sólo no
opusiera reparos, sino que 

^catat^ 
en el acto la decisión), simpletnente

más cautos. Ilitler, en realidad, se adelantó a todo el mundo e incluso
a Mussolini: con ello Alemar-ria ser'ía cl primer país en intervenir acti-
vamente en la guerra española y el primero también en comunicarlo.
El 2c) de julio, Franco fue informado de que su petición había sido no
sólo atendida, sino sobrepasada.

Hildebrand ha destacaclo cómo, con la intervención, <<se produjo
trna colisión entre los objetivos revisionistas de la lü/ilhelmstrasse y el
programa «expansionista»> del dictadot» "0, gúe hasta entonces habían
discurrido por caminos paralelos, lo cual no obsta para que, siguiendo
a Dertinger, fuera obvio en el verano de I%6 que la diplomacia ofi-

r6e Ibid., p. 39.
170 Ob. cit., p. 50. Von rñeizsácket, ob. cit , p. 129, reconocería posteriormcntc

que <<la participación cn la lucha contta el comunismo en España... Iue la pri-
mera zarpada del Tercer Reich cn el exranjero»> que, todavía en 1950, interpre
taba desde la óptica pu¡amente ideológica.
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cial alemana debía ir preparándose para acciones en cl cxtcr.i()r.: ¿lxl
dría ser que en España éstas fueran de contención?

En Bay.euth, I-Iitler rnanifestó también lo que cabc c.rrsitlt,r.¡,
como uno de los elementos fundamentales de su táctica: lrr ¡rsunt.irin

{e. u.n .riesgo limitado en 1o político-militar combinado c.n la ¡xrsilrilidad de una retira,da inmediata,_caso de producirse por la par.tc c()n-
ttatia una resistencia auténtíca r71 . La intervención- estaría mtrcrul,r
desde el primer rnomento porque, al igual que en Abisinia o cn l{cn¡r-
nia, esta <(resistencia auténtica», por parte áe las potencias occidcntrr-
les, no llegó a ptoducir.se.

Todo esto estaba en el futuro, a7 igual que las motivaciones l-r.src.
riores que Hitler ad*ciria paru. su intervención, mucho menos ver.sí-
miles: distraer la atencióo de las potencias occidentales para quc n() sc
observara de cerc¿l el rearme del Reich; amenazat lur iomurli.acitlncs
marítimas de Francia e Inglaterra, etc.'7'.

El ruzonamiento (o el a,álisis) no debe confundir la interprcr.acirirr
de las causas con la mera referencia ex-post, acomodada a háchos lr¡
tul'os, colrlo hace, por ejemplo, Schwartz en un pfurafo que mucstr.¿r
no demasiado conocimiento del perícdo:

Un foco de disturbios en el Sudoeste continental no podía sino scr lricnvc
dc ir-rc¡rieta,r a Fr-ancia, por una parte, y, poi otru, distracr
su labor de vigilancia, llamando- .r, ,i"niió., sobre probl

cdirerlár-reo qlre, pol. lo vivo del conflicto español, erán más
que remotas crisis en Cen.ffoeuropa. Un Fr.ente popular eÁ España era trn
aliado de Francia contra Alemaniá e Italia. Mucho más.on,r"rii.nr. para I-litlcr crrr
tener a La Penír'rsula Ibérica bajo la Íérrea mano de dos dictadLrrai (sic), con lu
8uplen-rentaria ventaja de rener a Francia rodeada por tres nacioner'lrosiilcs, [r,
qu-e, en caso de una conflagración europe4 permitiria a Hitler tener las 

"spnirl,rr,cubiertas cuando se lanzari 
^ ^tacar 

ai órGnte 1?s.

- Qúzá no sea ocioso destacar que schwartz es un diplomátic. ¡1r..
fesional que dice estr-rdiar el proceio de jnternacio ¡alizaiión clc Ia ¡,,rrctta española y q,e no elud.e afirmaciones ran candorosas corn<l l,ri' tlc
que .<el Führer _empezaba a concentrarse en su plan de ¿rnexion¡u, rr

, Aust.ia» 
-o,<,p,r'obablemente 

apuntaba.en él ya mZs complctamcnr(. lrr
ldea del Lebensraum>>, ingenuás cuando ,e réiteran en tg72.

Só1o limitadamenre pr-rede apoyatse a Nlerkes cuando indicrr:

Blv que que pensar que, en las escasas horas en las quc sc dccitrió lrr irrtcri vcnción, no setía posible discutir en detalle todas las positilidadcs. lin c¡rrjtrnio,

':l \¡éase Hildebrand, ob. cit., pp. 3)-34.t72 Mencionadas, por 
.ejemplo,.pói 

Thomar, ob. ¿.it., p. 299, nigulerrrlo n oltor
lutofes.r73 Ob. cit., p. 87.
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los motivos de Ia intervención alemana en España constituyen un compleio inse-
parable. Exagerat su análisis podría induci¡ a adentrarse por senderos errados
y hacer que, retrospectivamente hablando, resultata planeado en principio..., lo _g!_e
no fue sino el hábil aprovechamiento de las opottunidades que se presentaron r74.

Ahora bien, en relación con la primera parte de la cita es preciso
indicar que los motivos causales son analizables separadamente y esti-
mables en su importancia o en su peso específico relativos. Es por ello
el conocimiento de los hechos y de sus antecedentes el que lleva a hacer
dudar de la del técnico-militat, del anticomunista (si con éste quiere
irnplicarse una mera connotación ideológica) e incluso del económic<¡.

Que este largo capítulo era necesario 1o muestra la comparación
con la versión que ofrece e[ pol ahora último estudio de conjunto sobre
Hitler y que, según todos los indicios, amertaz^ con convertitse en un
«best-seller» mundial:

La petición de ayuda del gobierno español frentepopulista a su homónimo
francés y al soviético (sic) la respondió el jefe de los sublevados (sic), general
Franco, con otra similar a Alemania e Italia. Junto con un oficial español, dos
funcionarios nazis de Tetuán se dirigieron a Berlín para enuegar a Hitler y a

:'.,"i lxl[,."'.#f,['.Tl!
dec let, quien se encon-
los la noche del 25 de

julio los treé emisarios entregaron las cartas a Hitler tras su regreso de la colina
de los festivales, y en el ambiente eufórico del momento, sin consultar a los
minisros competentes, se adoptó la decisión de apoyar activamente a Franco.
Giiring, jefe de la fierza aérea, y von Blomberg, recibie¡on instrucciones sin di-
lación 175.

El autor, ¿quién lo diria?, es alemán v no tiene mucha más suerte
en sus apreciaciones restalltes sobre la intervención de su país en la
guerra de España.

EI mismo día en que empezaba a otg nizarse la ayuda alemana 
-el26 de julio-, un testigo ptesencial de los sucesos españoles, Hans-

Hermann Vólckets, sin conocer el <<programa» de Hitler, informaba
desde San Sebastián. Su ignorado despacho sobre la situación política
en España se reproduce en el apéndice documental.

t74 Ob. cit., p. 39.
1?5 Véase Fest, ob. cit., pp. 684-685.
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guerfa civil cuyas causas, por supuesto,
eran puramente españolas.

I

gestiones de Queipo de Llano y de Mola ante Alernania
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Epllogo I

sella, sin níngún conratiempo.
Ér, ..rulqíi.t caso, el 2l de iulio, Queipo de Llano hizo a Fiessler

y a Rusel una nueva sugerencla:

Alsunos de los aviones que atiende
hacer "su travecto de la forma habitu
requisados sin más por las autoridades
se 

-levantatía un acta oficial, de tal

1 Las gestiones de Queipo de Llano están basadas en las dos cartas de Fiess'

ler a la legáción en Lisbóa rirencionadas en la nota 84 del capltulo anterio¡.

La pteparación y organización de Ia primera ayuda 4tl
de Madrid no tenían excesiva colfiaflza en que fueran a atcnder,se illrñ
peticiones en Alemania, si bien por supuestó contaban de cntr.ucln c.n
una simpatía y un apoyo morales.

. ¿Córno-hizo Queipo de Llano, en efecto, esta gestión, que no errt
sino l¡ prolongación lógica de las iniciadas por Frañcop Rácürriend. nljefe del particlo riacionalsocialista en sevitla y de tal forma que ésre
pudo enviar su carta a la legación alemana .r, Lirbou a traué. de un
periodista del _valkischer Beobacbter qúe marchó a portugal en un¡r
avioneta púvada el mismo aia 27.

tal petición a la \Wilhelmstrasse al dla si-
ochr:, el consejero de la legación, conde Karl-

sos ti,h:::,?, 
'í1,.1':ol.l'.1 xi**lde Du Moulin teiegtafiaba a Berlín, sc

gsp tatro trimotores <<Fokker»> consigna-
dos a nombre del representante en tal ciudad de las «British Airways»
y que debían ser trasladados a Burgos.

Cabe especular sobre los contaitos anudados en Inglaterra y lus
gestiones rcalizadas en Portugal cuando se piensa qr., ,irro, días des-
pués de estallado el Alzamiento, se esperaba así disponer ya de unos
aparatos que irían a parñ al general Mola. cierto que tales áv.iones fue-
ton detenidos en Burdeos, adbnde al parecer rrr. pilotor habían puesro
rumbo. <<La firma suminis_tradoru y l'a empresa r;ceptora en pórtugnl
iniciaron inmediatamente los colrespondientes Úámites, de tal sucrtc
que, según las indicaciones del genéral Queipo de Llano, cabe contgr
con que los aparatos queden en libertad.»>

cuando Fiessler escribía esta nueva carta a Ia legación en Lisboa,
cl 3O de julio,-ya podía la"«Lufthansa)) que
pasó por aquí el 2l (sic), ha aterrizado sin no-
vedad en la capital del Rei comprobar aquí»,
. Dos días antes, en efecto, ya h notióias a Márruecon

d9 gue Hitler había decidido atender a los deseos expuestos por la mi-
¡ión enviada por Franco, superándolos incluso.

Para entonces, Du Moulin-Eckart telegrafiaba a 7a wilhelmstrasse:

como. quiera que aquí llegan continuamente diversas peticiones der Eiérclto
ñol del Sur relacioÁadas --- -'-'-"
ráfica sobre si es preciso [rti:fl,j:f:flffii:l

Slpanot del Sur. relacionadas
.tlegr¿ífica sobre si es ¡rreciso
p?an9l. oel .Jur retactonadas l, ruego comr¡nicrclón
§egráfica sobre si es preciso Íos seivicios ccntr[lcl,
¡uardando, por suplresto, la de que cato tptrGrcl
Gotnprometedor, el consulado o contact., cotr'krr rr.
Iolucionarios) debetía recibir las inst¡ucciones correspondienr"t ..ñ'"1-i¡"'-jc ovtrl¡
l¡uc se compromera (eventualmente podría cursárselas la legación).

il'
, ¡ Yéanse ADAP, D, III, ob. cit., documento 14, p. 15,



4t4 Epllogo

Se nos ofrece así Lrn panorama que no concuerda con la versión
que generalmente se enclrentra en la investigación internacional: el ge-

neral Queipo de Llano dirige sus peticiones de material a través de
Christoph Fiessler, pues es éste quien estaba en contacto con Du Mou-
lin. La legación aLetnana en Lisboa solicita órdenes sobre lo que debe
hacer, observando que

la disposición de ánimo por parte del Gobierno portugués es totalmente favorable
a los revolucionarios. Resultados de la misma muy favo¡ables para simpatlas hacia
Alemania, ya que se clee que apoyamos moralmente a los tevoluciondos, y circulan
tenaces nlmores de que ya se han producido suministros alemanes de aviones.
Ruego también instrucciones sobre si puede aprovecharse tal disposición de ánimo
o hay que desmentir los mencionados rumores 3.

Estos no sólo circulaban en Lisboa, sino, lo que es más significa-
tivo, también en Madrid:

Dos días antes, en efecto, el 28 de julio, Schwendemann telegra-
fiaba a la §Tilhelmstrasse que el representante de la <<Lufthansa)> en
Madrid, nuestro ya conocido von rüTinterfeldt, andaba haciendo gestio-
nes para restablecer el tráfico aéreo en la linea enre la capital espa-
ño7a y la alema¡a.

Parece que existe la posibilidad de que el gobierno español dé su aceptación.
A §Tinterfeldt se le dijo, sin embargo, que según noticias llegadas a conocimiento
del gobierno, a finales de la semana pasada hablan a¡errtzado aviones alemanes
en Tetuán, en lo que se divisa un apoyo por parte de Alemania a los rebeldes.
Ruego urgente información sobre si esta noticia es cietta. Si se desmiente tajan
temente ello facilitará las gestiones de Winterfeldta.

Recuérdese, en efecto, que había sido el jueves 23 cuando el
«D-APOK» pilotado por Henke habia aterizado en Tetuán. Las noti-
cias llegadas en Lln primer m.cmento al Gobierno republicano habían
sido confusas, pero no tardaron en aclararse. El mismo dia 28, a las
diecinueve y veinticinco, Sch'nvendemann telegrafiaba de nuevo a la \X/il-
helmstrasse:

Investigaciones ultetiores han puesto de manifiesto que el avión de la Luf-
thansa <<Max von Müller» atertizó el 2l ó el 22 en Tetuán, procedente del Sut,
y que tomó allí, al parecer a oficiales españoles, continuando ¡umbo a l\{arsella.
El jefe de la Aviación militar ha dado a entender que en el caso de que se ofrezca
una explicación satisfactoria sobre el atertizaje y la subida de oficiales se otorgaría
el permiso para testablecer la línea de Lufthansa Madrid-Berlln. Ruego instruccio-

3 Véase su telegrama 59 del 30 de julio en el legajo 121.a Véase su telegrama 26 del 27 de julio, transmitido el 28 a las 13,00 en el
legajo 59.
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les,urgentes- El terrizafe en Tetuán Podría, considerarse forzoso y lu rorrrrr rr lxrrt¡rdc los ohctales como imposición de los rebeldes 5.

Al día siguiente, el propio Dieckhoff comunicó a schwcrclcrn¡r¡rr
que hiciera ante el Gobiérnó republicano una declaración en 

"ri" 
*.,,.

tido o.

i las verntrtrés cinco y llegan a la \x/ilhelmstrasse en día 27, a la uno,
treinta de la madrueada, es decir, un día después de que, .n'Bayr.utl¡
Hitler hubiera deciiido'".ud¡.-." .p"y" ¿. É.anco y ¿;;;á; vi'ü ,r.

Vtase su telegrama 29 del día 28 en el mismo legajo.
véase su telegrama 40 del 2.9 en el mismo,lega¡o. Piobnblcntcnte, puc¡, ptrr

5

0 Véase suo Véase su telesrama 40 del 29 en el mismo l.ga¡o. ijíobntlrta fecha la !íilheiist¡asse ya esraría enterada de Io <rcurrido.
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(lr¡¡naria de la <<Luftwaffe» v de la Marina se habían puesto en movi-
miento.

¿Cuál es entonces la petición de Burgos,. que Quintanar transmite
a Giote para que éste se la haga llegar a Kiiiinger?

aviones de transporte.

Grote añadía: .<Los españoles insisten en ruta de Génova a Burgos
como posible, ya que los italianos al parecer también sumínístran. Las

converiaciones anteriores han tenido lugar en el domicilio particular
del ayudante del Consejo de Ministros portugués. Ruego por lo menos

proposiciones de Quintagar a Grote y las de Queipo de Llano a Fiess-

Ier futerúzajes forzados fingidos, el pago en Sevilla, la mención de la
existencia de aviones ingleses destinados a los sublevados, la referencia
a ui'l contrato privado de cotnpra portugués que sería posiblemente del
tipo del qt e sé habría firmado con el representante en Lisboa de las
«British Airways>>, etc.) hacen pensar que las gestiones del 27 de

Queipo (que ligaban con las de Franco) no se hacían con desconoci-
miento de las de Burgos. La evidencia documental disponible no pef-
mite aceptar la interpretación de un experto español como Ramón Sa-

las cuando dice:

Las relacio¡es de las nuevas autoridades españolas surgidas de la insurrección
con Alemania fueton, inicialmente, más laboriosas y confusas' Se Ilevaron a cabo

Franco, Mola y Queioo de
los medios oficicles alema-

l,* ll]l:l*sl'.?j"::"Ji
Asuntos Exteliores en Ber-

lí¡... (sic)8.

Los documentos y los hechos mencionados muestran, por el con-
trario, un elevado grado de consistencia entre las peticiones de ayuda
de Franco, Queipo y Mola. Cuando en Sevilla el segundo prolongó las

I Véanse ADAP, D, III, ob. cit., documcnto 12, p. 14.e Oh cit.. pp. 181-182.
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del primero recurriendo a Fiessler y a Ruser, debía incluso conocer las
gestiones de Burgos, con cuya tramjtación propuesta coincidía. Los
errores fácticos de Ramón Salas son también evidentes: Mola había
acudido a Quintanar, que tenía antiguas vinculaciones con Killinger, y
se había puesto en contacto ct¡n Grote, quien habla estado en Eipañá
unos meses antes, clurante las negociaciones sobre la venta de material

finales de 1935. Queipo, pol. su parte, no se dirigió a la
, sino al mucho más prosaico jefe local del partido na-
en Sevilla.

En cualquier caso, la lógica cle [a situación no se le escapaba ni si-
quiera a un sorp.endido observador despr'ovisto cle instrucciones como
Du Mouli', quien, poco antes cie transmitir cl segur.rcl. rncnsajc de Grote
para Killinger, teleglafiaba el mismo día 2G, a l¿rs veintir-rna cuarenta:

consecuencias inmediatas de los telegramas de Grote:
El mismo día 27 un tal Lewinski, de la Federación de la industria

0 Véase su telegrama 52 del 26 de julio en el legajo 59.
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en un francés un tanto deformado:

el general Caban
echa y el marqu
a visitar, el 1 d
encontrado con

cual se la entregó.
Como vemoi, los contactos que establecla la Junta de Defensa Na-

cional en Burgos con los medios alemanes no profundizaban demasiado

en Berlín.
Portago contó a Dumont que

el movimiento militar debetía dlas más tarde segrin los

deseos del general Franco y de ados, pero ttas el-asesinato
del diputadá Calvo Sotelo- no acontecímientos. La oposi-

en el legajo 60,
D, III, afirman
los documentos
ral.
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Africa.

De la comunicación de la ayuda a la lundación de la «HISMA»

Su curso es posible a dos bosqueitr
de la intervención alem itulado Feuerz¿rtl-

ber» («Operación fueg parado mento cle

Historia áe la Guerra e (<<Kr liche Ah-
teilung») ", y el informe del capitán de ftagata Pistorius, ya mcn-

cionado.
No son documentos redactados con una intención científica, con-

, das adoptadas a partir del 21 de julio, constituido ya el «Istado Mn'
,; /or §7», dirigido pot el general de dos estrellas Helmut §íilberg y en
i¡ cl que diariamente se pasaría revista a la situación en España con p[r'

tlcipación de todos los servicios y ministerios afectados.

12 lbid., documento 22, pp. L9-20.l3 Se citará en lo sucesivo óomo UF. Existen varios ejemplarcs clel lnlrtno ¡n
dlve¡sos legajos y en diversos archivos. Utitizo el que se encuenEa cn el lcgolo ll2,
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L<rs primeros suministros alemanes abarcatTan 20 aviones <<Ju-52>>,

seis aviones <<He-51», 20 piezas de artillería antiaérea de 20 centímeros,
una estación provisional de onda corta, otta estación de onda corta
definitiva y una tercera de onda larga; se afradió, además, munición
de ametralladoras, bombas, material sanitatio, elementos de protección
antigás, repuestos de aviaciórr y de motores y repuestos de material
de transmisión por radio tn.

El 27 de julio se iniciaron los preparativos individuales: el primer
«Junker» en regresar sería el «D-APOK», que continuaba pilotando Al-
fred Henke. Otros nueve aviones pafifu1an inmediatamente después en
tanto que los diez restantes se desmontarían y se trasladaían a España
en barco junto con los cazas ), el material.

El 27 de julio Bernhardt lo pasó en Berlln aprendiendo febril-
mente en el Departamento de Telecomunicación de la Luftwaffe el
código ciftado con el que se asegutatia el contacto con Alemania desde
Mariuecos y, en efecto , grafl parte de las comunicaciones durante los
meses de agosto y setiembre se harían por cifra desde un <<Junker» situa-
do a tres o cuatro mil metros de altura para que las captara el centro
receptor de Nauen, próximo a Berlín. El secreto con que se rodeó la
operación fue tan absoluto que hubo de actuar como clavista la propia
esposa de Johannes Bernhardt.

En Tetuán las primeras noticias de que la misión habúa dado algún
fruto se recibieron el 27 de julio por la mañana, dato crucial, cuando
llegó un telegrama procedente de Bernhardt, destinado a su esposa e

intervenido por las autotidades militares con la escueta comunicación
<<todo va bien»> ". Desde entonces Franco debió suponer que su osada
gestión habia, quizás sorprendentemente, tenido cierto éxito. Al dla si-
guiente Orgaz y Franco se dirigieron en avión a Sevilla para discutir
con Queipo de Llano medidas urgentes.

En la noche del 27 al 28 de julio partió de Stuttgart el «D-APOK»
pilotado por Henke 15b. Las precauciones eran tan estrictas que se con-
sideró conveniente que la salida no se hiciera desde Bedín, ttasladán-
dose en avió¡ a 7a capital de Suabia los emisarios de Franco: Arranz,
Langenheim y Bernhardt.

Ahora, sin embargo, se trataba de evitat cualquier escala porque el
vuelo debía ser directo. En la ida a Berlln las posibilidades de com-
plicación internacional eran escasas, no así en el regreso a Tetuán du-
rante el cual no podía correrse el riesgo de parar en un país extraniero
como F¡ancia, totalmente sensibilizado por los acontecimientos de Es-

La lbid., p. 22.15 Comunicación al autor el 19 de setiembre de 7973.
rsb Los datos de UF (partida el 28 de julio a las 15,40) son inexactos.
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paíta y en donde el gobierno estaba preparando el envírl cle rlrl¡ltlñ rt

Madrid, si bien, hasta la fecha, no se había rcalízado ningtttr«r.

En efecto, aun cuando §felczeck había telegrafiado cl 2) tlc itrlio
por la maítana que se había enterado de los preparativos y tclclirttcrttkr
á las siete de la tarde indicando que se 1o había confirmado utr mictltbtrr
del gobierno francés, 1o cierto es que el material no se había cltvindtr
aúnÁl gobierno de Madtid. En Bayreuth y en Berlln tal extrem.t, ob-
viamente, no podría sabetse en medio de una confusión de noticias, ¡4c-

neralmente de prensa., totalmente discordantes entre sí.
En rettospectiva, pues, puede decirse que, independientemcntc dc

ncesa y que, dadrl su

ana se produjo artlc'r
pectos estos gencrfll-
as precisas de envkr

de los suministros y que conviene destacar.
Siguiendo a Pierre Cot, Hugh Thomas ha indicado que los primc-

tos suministros franceses al gobierno republicano de Madrid se inicia-
ron el 2 de agosto. Imprevisto apoyo se encuentra en la informació¡l
de un agente del Servicio de Inteligencia alemán (Abwehr) en Parls con
fecha 30 de julio de que <(armas francesas o suministto de municiones
a España no han tenido lugar hasta ahora pero es seguro que hay quc
contar con que ya a finales de esta semana se enviarán 14 aviones 'Po-
tezt»> 

16,

En cualquiet caso, en Alemania se tomaban precauciones extraordi-
natias para asegurar la discteción absoluta en los comienzos de la in-
tervención: al «D-APOK» se le despojó de todo el peso y del rnaterial
accesorio y cargó la para entonces considerable cantidad de 3.800 litros
de combustible (Bernhardt recuerda que la misión y la tripulación a¡rc'

nas si tenían sitio para moverse, ocupado todo el espacio como lo estabu
por bidones para asegurar el repostado en pleno vuelo).- El viaje se deslizó sin ninguna novedad a través de Suiza y n lo
largo de la costa italo-ftancesa y franco-española en dirección al Morruc-
cos español, en el que el Ejército de Africa seguía bloqueado, y a 'l'etrtdn

en donde, según un informe del canciller §(/egener, en la madltrgnrln
del 26 de julio un avión gubernamental habla bomba¡deado cl rtcrtl'
dromo y un cuartel de regulares. §íegener temía que un ataquc dc lR

aviación republicana ocasionara cuantiosas pérdidas toda vez cuflnt() (luo

ho se disponía de artilleria antiaérea (recuérdese la petición dc Franco
que conocemos por el testimonio de Bernhardt).- 

Paru entoncés, algunos miembros de la colonia alemana habfsn ¡bln.
donado la ciudad y §Tegener habla aconsejado a los restantet quc, cn

16 Véase la comunicación )609D6, seceta, de la Abwchr, cn cl lc¡llo ltl7,

i
I
?

¡
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caso,de alatma, se dirigieran a su domicilio patticular desde donde po-
dría huirse en automóvil 1?.

Detalles insignificantes, si se quiere, pero que dan buena cuenta
del nerviosismo reinante entre los alemanes residentes en Tetuán.

El autor de estas líneas ha recogido diversos testimonios del entu-
siasmo con que se acogió la noticia. Atranz desapareció inmediatamente
a preparar el informe y Bernhardt se retiró con su esposa mientras es-
peraba a que le convocara Franco.

En julio en jefe
del Ejé e tras a ayuda

-cuyo exced princi-
pio, se

Mientras tanto, sin tiempo que perder, el piloto civil Alfred Henke
preparaba el avión para el transporte de tropas sobre el Estrecho y se
retiraban del aparato los slmbolos de nacionalidad. En la misma tárde
del 28 de julio de 1936 el «D-APOK»> se sumó al modesto puente aéreo.

grit'fe- a4l Tetuán»>, del 26 de julio legajo 60.

': Yéanse ADAP, D, XI, docu l8i.'le [,os datos de UE pp. 25-26 a las dos de la noche), son in-
exactos.
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Desde entonces Henke se dedicó a repetir varias veces el vuelo To.
illa (de una hora de duración) con el «Ju-52» abarrot¡do do

En cumplimiento de las órdenes de Hitler de evitar por todor lo;
ios que Alemania aparccieru oficialmente ante el exterior como ;u.
istradora de material de guerra en apoyo del ejército nacional, Bcrn.

expuso a Franco la necesidad de que los suministros se cemu.
de tal suerte como si los realizara vna compañla privada. Td

rsición era lógica.
ambién Queipo de Llano habla reconocido la conveniencia de cn.

los envíos que solicitaba (a la vez que ofrecla una fórmula al
) y los telegramas de Grote no dejan lugar a dudas de que lar

nacionales se referían siempre a contratos privados de com-
La adquisición de los aviones <<Fokker>> en Inglaterra se habla he-
de esta forma, presentándola como un envlo consignado a los re.

tentantes de <<British Airways»> en Portugal.
Incluso el gobierno francés habla decidido en la famosa reunión
consejo de ministros del Z> de julio dar las autorizaciones que se
saran para que la industria privada entregara a la república espe.
el material de guerra solicitado, si bien los acontecimientos inme.

tos invalida¡ían esta estratagema'o. A pesar de las afirmaciones de
experto como Ricardo de la Cierva ", quizá fuera Franco el primero
,tccibir el material del extranjero aun cuando en cantidad mlnima:
8 de julio rcnila ya por lo menos un <<Junker-52>> en Tetuán.
La sugerencia desarrollada en Berlln, siguiendo las órdenes de Hitler

reunión de Bayreuth, consistía en presentar los suministros ale.
como importaciones efectuadas por una empresa hispano-alemana
r, radicada en Marruecos.

Sobre sus orígenes 
-hasta 

ahora nunca desvelados- la investige.
¡ internacional flota en la mera especulación y en el error. La firma

bajo la mención social de <<Ca:.ranza y Bernhardt, Sociedad Li.
y es más conocida bajo el nombre de <<Hispano-Marroquf de
rtes, Sociedad Limitada»> o, abreviadamente, «HISMA», con cl

pasaúa a la historia.r

l0 Un análisis de la inmediara reacción francesa a la petición de ayudr del
fcrno reoublicano lo ofrecen Geo{ft". \)Tatner ¿¿Fta¡ee 

-and 
Non-Intjryention

4t

de 1962, y J, Bowycr
tember l9J6», cn Po.
Eber Malcola C¿ncll
y \üilliam C, Arkow,

Yéase_Ilistoria, ob. cit., p. 389: <<La TTegada de los primetog ¡untinl¡tlot
:t'ial alemán es también posterior en casi dos semanas á las primemt rcml

h- material francés.>> E¡ Frincisco Franco, ob. cit., fascfculo 20,'p, 4ri; Iñ¿iA
cl primer envlo se consignó direcramente a Franbó a través ¿e'ti ltt§Mf. 

--
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El nombre de Bernhardt pasó a un segundo término con el fin de
acentuar el carácter español de la empresa y la denominación <<Hispano-
Marroquí de Transportes)> proviene del propio general Franco.

En el caso de la «HISMA»> la investigación internacional apenas si
ha adelantado nada. En plena guerra civil Jellinek habla indicado que
<<Cartanza y Bernhardt habian uabajado durante largo tiempo como
agentes de firmas mineras en España>> ", y Sulzberger, en su artlculo
del New York Times, se refirió a Carcanza calificándolo de «oficial

aía de un coronel Fernando Cananza,iden-
amigo y confidente de Franco>>, y Merkes
vacío presentándolo nada menos que como
Caruanza, marqués de Soto Hermoso ".

En el presente trabajo se identifica por primera vez al socio espa-
ñol fundador de la «HISMA» y se revelan los orígenes de ésta, hasta
ahora totalmente ignorados:

Se trataba de don Fernando de Cananza y Fernández Reguera,
nacido en 1873 en El Ferrol y fallecido en 1950 en Tetuán.

Al carrera de marino y al-
canzó an afición por los estu-
diosa Yebalayánf yorro
sobre

El Alzamiento le sorprendió en Tetuán, en donde vivía desde ha-
cía unos años en situación de retirado, e inmediatamente se puso a las
órdenes del mando nacional, a pesar de su avanzada edad'n.

Fue a este antiguo marino a quien recurrió el general Franco para
que entrara a fotmat parte como socio fundador de la «HISMA», la
cual se constituyó en Tetuán el 11 de julio de 19)6 ante el cónsul de
España, Tomás Súñer Ferrer, en funciones de notario público, con un
capital de 200.000 pesetas que, a pesar de lo indicado-en la escritura,
no se desembolsó.

Las precauciones adoptadas para asegurar el carácter secreto de la
gestión fue expediente de in-
troducir en dá que la compa-
ñia habia d abril anterior, con
el fin de o e la operación de
transporte.

El canciller del consulado alemán en Tetuán, Iü(/egener, ni siquiera
se- enteró de lo que ocurría. En un despacho fechadó el 4 de agosto
informó a la §Tilhelmstrasse que el 28 y el31 de julio último hábían

22 0b.23 0b.
2a -Agta datos a don Eduardo Aranda y Cartanza, del Ministerio

español de teriores.

«Junker>> esperándose ot l rlc lu
s avíones... han pasado a lÍr c()tn-
pañola 'Hisma', úfla vez siguos
e a un colttrato notarial cl con-

_ Es posible que sea esta indicación la que ha llevado a Merkes a
identificar al socio español con una figura ian conocida como el almi-
tante Ramón Catanza.

25 Véase str áespacho <<Ankunft deutscber Junkers-Flugzeuge in Teruán, G¡tJn-
rg det spaniscben TransDortgcsellscbalt HISMA Ltda.», lel 4 dc nqocto (le'dung d.et sp_anis.cben TrunsDortgcieltscbalt HISMA Ltdal», ali + ¿" ,igi"ru dc

l9l6,.en cl legajo_ 6l (5). El miirno e*or se encuentra ", úF, p. 4t, rrni pruciii
'mls de la neccsidad de ampliar la base de fuentes en el anáüsis. Dc ln Clcrvr.

4 dc ngosto de

l[rls de la_neccsidad de ampliar la base de fuenres en el anáüiis. Dc ln t]lcrvr,'tanc.isco Frunc,o, ob. cit., fascículo 20, p. 474, indica: .El consul l¡le) nlcmln on
ctuán lepite la tesis de sus primeros áespachos: "El jefc del movinriento cr ot

¡eneral Franco".>> níegenerlenetal franco".» Wegener era un peón subaltemo y, a Ia altura cn qlte yt a€
cncontraban los preparativos de ayuda, s_us despachos dejan ver lar lE¡uníl dc

que tenía. Gar.cfa Arias, ob. cit., p. 420, afirma que llirnlrrnl¡,
ió pa.rn Alemania, ya eta dir.ector de Ia «Compoñfn á. 'l'r¡nlfrotiji
:roqrrí».^En. la p. 430 recoge que la HISMA se É¡bfo fund«h r'lnrtl,

del genetal Góring.
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militar necesaria para proseguir la operación de apoyo a las fuerzas na-
cionales. La no intervención hacia agua, pefo von Neurath llamó

1o atcnción del embajador, aprovechando la oportunidad, de que era por parte
francesa por la que se había producido en ptimer lugat una intervención con la
cntrega de aviones y de armas. A su objeción de que también nosotros habíamos
suministrado aviones le respondf que es un viejo principio, en tanto en cuanto
no existan convenios internacionales, no poner obstáculos al comercio de matetial
de guerra con gobiernos extranieros o con sublevados. Tal principio 1o defendía
muy particularmente, como lc era conocido, el gobierno inglés.

Por ello von Neurath dijo

al embajador que, en el caso de que una firma alemana hubiera suminist¡ado
aviones a Mar¡uecos al gobierno nacional español, tales apatatos hab¡ían pasado a
ser propiedad española en el momento de la compra...26.

Con la consolidación de ia intervención alemana la «HISMA» amplia-
ría su campo de acción, en principio orientada a camtfilar la operación
de transporte, establecer el apatato que se encargata de la otganiza-
ción del mismo, vigilar el traslado de las tropas y del material y ocu-
parse de los aspectos financieros de 7a ayuda. El convenio de consti-
tución en el que, por deseo y a requerimiento expresos del entonces
general Franco, participaria don Fernando de Carranza y Fernández-Re-
guera, no permitiría intuir la extraordinaria complejidad de las activi-
dades ulteriores de la «HISMA» en las que Johannes Bernhardt, a quien
un incidente fortuito había precipitado hacia un destino inesperado,
desempeñaría el papel predominante, olvidadas sus intenciones de emi-
grar a Argentina.

El estudio de la acción inmediata de la «HISMA»> y de la ulterior
expansión de sus actividades y la aparición en el mes de octubre de
1936 de su interlocutor en Alemania (la «RO\Y/AK») ", ha áe quedar
teservado, sin embargo, a otta investigación que desvele un capltulo

¿6 Yéaose ADAP, D, III, ob. cit., docuhento 29, pp. 26-27.27 La ROVAK no se fundó hasta el 10 de octubre de 1936, cuando ya se
perfilaba con claridad la política alemana hacia la España en guerra civil. Numero-
sos autores, incluso reputados, parecen pensar que el establecimiento del nuevo
marco institucional basado en ambas compañías fue inmediato y simultáneo. En
ello suelen seguir las insostenibles tesis de Hugh Thomas, ob. cil., 100. Podemos
mencionar á autores comunistas, aun presuntamente especializados en el tema,
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ent¡evista con el general Franco: Futuro gobierno nacional de España
por un directorio de los tres generales Franco, Queipo de Llano.
general Franco. Nuestra concepción alemana sobre las relaciones futuras comcr.
ciales, culturales v militares coinciden lsir) olenámente con los deseos e inrencio.ciales, culturales y rnilitares coinciden (¡ir.) plenámente con los deseos e intencio.
nes del general Franco. Heil Hidet 2e.

Conociendo la inmediata desaparición de Langenheim de la escena
española y que pasó 7a mayor parte de la segunda mitad de t936 en
Alemania. ofecisamente crrando se consnliáahq la inrer¡¡en¡iÁn áa o,, ^o-, precisamente cuando se consolidaba la intervención de suarcru.arua, precrsarnenre cuanoo se consouoaDa la lntervencron de su pa-
tria en la guerra civil y cuando se recurría febrilmente a todos aquelios
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hasta ahora ignorado de política económica internacional, inspirada por
presuntos principios nacionalsocialistas, y que cambiaría totálmente el
marco institucional de las relaciones económicas hispano-alemanas, der-
crito en la presente obra.

Franco dio inmediatamente su consentimiento al establecimiento de
pues el mismo día de la llc-

famoso telegrama a ffavés
dirigido a la \X/ilhelmsrrasse

De acuerdo con las insffucciones recibidas comunico lo siguiente: he tenido
:evista con el general Franco: Futuro gobierno nacional de España constituido
un directorio de los tres generales Franco, Oueipo de Llano. Mola. Presidenci¡

que supieran algo del pais y la gente, no regresando a Marruecos sino
hasta comienzos de 1937 pata encontrarse con su larso pleito sobre la
propiedad de los terrenos en vías de solución por .l- cambio de éstos
Por otros, cabe interpretar mejor el extraordinario-telegrama ante¡ior

icos que recuerdan a los de rJ7egener en
a calificaba a Franco como jefe del Alza-
anterior este último le había comunicado
un gobierno nacional baio la presidencia

28 cornunicación de Bernhardt al auto¡. La misma afirmaclón .G cncuanlr
el documento resLrmen de las actividades de la HISMA hs¡t¡ findo¡ ¡a-irtl
qencionado en la nota 81 del capítulo anterior.2e Yéanse ADAP, D, III, ob. cit., docurnento 1ó, p, 16,
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aspecto este que
o y que rcf:uerua
partido nacional-
rupidez de Bern-

y de José María Iribarten:

Los datos de Payne sobre la ayuda germano-ítaliana al _ejército de

Africa conrienen ,"iio, .rrores. Ei 29 iodavia no hablan llegado los
sólo habían n'i:iii$.ii I

primera partida.

30 Yéase Tbe Military, ob. cit-, pp. )58-)59.
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Latrazábal, por ejempio, ha destacado cómo

aviones italianos.

decidiendo en el Sur. Franco
de julio, clue le aseguran I
y que ya habla enviado un¡

rios 32.

En efecto, había sido la de Bolín . Al dia siguiente ordenarfa le
isión_ del teiegrama a I(ühlental, firmado tambiéh por Beigbedcr,

dos días más tarde, el 24 de julio, partirlan en iapida eical¡di
tanz, Bernhardt y Langenheim para Berlín. Queda por iaber sl Molr

enterado (como Queipo de Llano) de esta nueva gestión, cuyol
los conoció Franco el 28 de julio, dos días antes de que lle¡rirn
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No es, pues, en el fondo extraño que, a pesar de operar con drrtc¡¡
incottectos y muy abultados, Payne concluya afirmando:

Esto disipó ón que se cernían sob¡e el cuartcl gencrnl
en Maruecos Franco remitió tan jubiloso tclcgramn n
Mola. Después eiscientos mil cartuchos a los arscirolcc «lc
Burgos para permitir a los rebeldes continua¡ la resistencia en el Nortc.

arte de un suministto
vista de Lo tr.emendo
a creerla, pero rucg6

Las bases del inevita[rle distanciamiento entre Alemania y el go-
bierno republicano español estaban echadas: en la §Tilhelmsirasse-la
primera reacción fue crdenar no contestal. tal telegrama a un Schwen-
demam que solicitaba instr.ucciones.

Hay indicios para pensar que la tesis sustentada en estas páginas de
que Franco recurrió a Alemania en segundo término y que; for con-
dguiente, debió verse tanto más agradablemente sorpréndido aj recibir
,Cn primer lugar las noticias de Berlín de que Hitler se había decidido
h co_nceder.el-apoyo necesario, aun aumentáldolo, es correcta. Jesús Sa-

1l Yéanse ADAP, D, III, ob. cit., documenro 15 y n,cto ?.. p, l1r8 Ob. cit., p. 73.
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Los preparatiuos de la operación en Aleruania

Economía.
Los preparativos se desarrollaron en tres planos: la contratación del

barco qúe :r"alizara el transporte a España, la puesta a,punto del mate-

rial y ál reclutamiento del personal que compondría la primera expe-

dición.

mirante Lindau.
También se puso scrito, al gerente de

la empresa de tiansp funcionario del Mi-
nisterío de Finanzas, instrucciones a las

aduanas de Hamburg trámites el material

kower Transportgesellschaft».
Los avioñes áesmontados se embalaron en grandes cajas y salieton

en tren de Dessau el 30 de julio de 19)6, procediéndose a su catga

en el <<Usaramo»> al día siguiente.

3s La exposición que sigue se e en UF y en el informe
del capitán de fragata Pistorius. aún en- 1970, -un autot
como Colodny , ob.- cit., p. 26, se que volaron sobte Fran-
cia el 18 de iulio, con destino a Mar¡uecos.

34 También se menciona como perteneciente a la §üoermann-Linie.
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bombas de 250 kilogramos y el e<iui¡ro neccsnt.irl p¡rr,¡r
las víveres, vestimenta, niáscaras antigás, ¡>alacrrírltrs, ¡riri-tola e reglamento, etc.

. E¡ ta,to que los diez «Junker)> que se trasladaría. a [islraira ¡r.r.vía aérea hicieron el recorrido provislos de los símbolos cle'nacionu-
lidacl, qi-re se eliminaron_ tras Ia llegada, en consonancia con cl fingirkr
tlaslaclo cle propiedad ¿r la «TIISMA>>, dc los apararos y del ,ratcri:rl .¡rrt,
se ma odo
lat de ofic )

le re¿l das r

de de ito I

secreto nrás estricto sobre la operación a la tripulación del br-rc1uc.
La comandancia. de marina de Hamburgo asumió, en nornbl.c ,lcl

Estado aTemán,7a-garantia que éste prestaba por los dairos y perjLricios
que en el curso de la oper'ación pudieran próducirse al navíó o ir sr.rs

oculrantes a los cua.les se incorporarorl expeftos en ccrruDicecioncs lror
radio. T-a mai'ina suministró ]oi instrtrmentos y medios adicionalcs rlc

. ccmunicación Precisos así como un código cifr.ado especia,i. coo c[ Íin
j de limitar el círct',lo de perso.as e instiluciones cjue co,ocieta, algúrr

detalle de la operación se ren.nció a colltraer un seguro respecto rrl
material trarlsportado así como otro seguro adicional par,a el barc,r, c,,ya
contratación la lizo la empresa <<Matthias>> por cuenta de la firrnt
«Junker>>.

- La carga se llevó a cabo en un m*elle apatado del puerto cle IJa¡n-
burgo, a las horas de poco movil¡iento y, ispecialnr.ri" 1ro. ln ,ochc.
Comprendía 773 gluesos fardos en los q". i. había, distr.ibLricl. los
diez <<Jr-52»>, los seis <<He-51>>, las baterías antiaéreas, las bombas, las
municiones y el resto del material.

Mientras tanto se habla iniciado el vuelo de los otros,uevc <<.ftrrr-

ket» tripulados por personal de la «Lufthansa>>, experro e, tlirycctos
!e la-rgg rec<rrrido. El previsto se iniciaba en Dessau, e, St,tt¡i,rr.t ,,
Fri.e<lrichshafen hacia. Marruecos o sevilla a ,rno alturi no infer.iiir:, cn
la medida de lo posible, a los 5.000 metros )- sn vuelo sin csc¿lrr¡ (luc
duraba aproximaciamente once horas.

T

¡I
I
I

simir]táneamente los mandos de las escuadras de caza dc l).r.t¡lrurrtl
de Dóberitz y de bomba.cteo cle Mersebui'g, Gorha y Ar-rsbrcrr rcci-

n instrucciones el 27 cle juiio de seleccionar eL personal ncccs¡ttilr
la operación,

La expe.dició,_la compo.ían la ttipulación cle l<¡s dicz «,J'unr«cr» r¡rre
r por vía matítima; los piiotos de los seis «Ifei'kcl»;'cxpcrtor crr
untcaciones, personal de vuelo y de tierra y sanitorio, lin tot¡rl 2l
ales y 66 suboficiales, tropa y paisanos.
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yor §(/»>, general §lilberg. Vestidos de paisano, los voluntarios abando-
naron DóLeritz a Las once de la maña¡a y en dos autocares fueron tras-
ladados a una de las pequeñas estaciones de Bedín («Lehrter Bahnhof»),
disfrazando el viaje como si fuera el de una asociación de excursionistas
(la famosa <<Reisegesellschaft Union»). A mitad de la tarde del mismo
día embarcaron en el <<Usaramo>> que partió aquella noche rumbo a

España: apuntaba ei 1 de agosto áe 1936.
A1 frente de la expedición figuraba el comandante Alexander von

Scheele, ex combatiente de la primera guerra mundial, ex emigrante al

sobre Ia utilización y empleo del material. El petsonal alemán le estaba
subordinado con arreglo a las normas del código de iusticia miiitar de
las fuerzas armadas aiemanas recibiendo instrucciones el jefe de asegu'

rar por toclos los medios el éxito de Ia operación. Se le cursó, sin
embargo, la prohibición formal de participar en combate o de realizar
vuelos de reconocimiento al servicio del ejército nacional. Se trataba,
en principio, de una mera operación de transporte, destinada a trasladar
a la Península al Ejército de Africa, y de suministro del material qLre

con mayor urgencia precisaba Franco'u.

35 Véanse, en particular: Hetmann Kohl, Dcutscbe Flieger iiber Spanien,
Ensslin & Laiblingen, Reutlingen, l%9, pp.5-7; lfulf Bley (director), Das Bucb
der Spair, d.er neuen deutscben Lultwaffe, Von Hase &
Koehlir 28-30; Hannes Trautloft, Als lagdllieger in
Spanien. deilscben Legioniirs, Albert Nauck & Co.,
berlín, 1939, pp. 7 y 12-15.

oodría hacerse interminable.
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vuelta en
pero se trata de un asunto mucho más. setio de 1o que

3? Véase su obta Berlin Diary, 1934'1947, cito por la edición dc Sph¡r BmLl
rited, Londres, 1970, p. 57.
s8 Véase e¡ el legajo L47.

parece que sl gobiemo español lleva la mejor _parte,.habiendo aplastado, lo tc-
Itn .r, Éa.c"loü u 

"r.r 
Mád¡id, las dos ciudadcs más importantes dc lispnñn,v cn Mád¡id, las dos ciudadcs más importantes dc lispnñn,

'asunto mucho más setio de 1o que daba la impresión hnce

ü." ,.Á*á.-fás nazis cstán en conrra del gobierno eipañol y en los círcrrlos dcl
pattido se empieza a hablar de ayudar a los lebeldes...37.

evitara tal propósitor>.
Lenguaje d^iplomático, sin duda, pero el mismo dla Dieckhoff co'

'tnunicarrla á los-Ministerios de la Guerra, de Aviación y de Transpor'
tes que

La f.arca y el cinismo de la no intervención comenzaban: en AlGm¡'

nia, sin embargo, se era consciente plenamente de -las repercutlonGl-tniárnr.ion.l.r 
?á la acción emprendid-a' La decisión la habfi adoptrdo

,d encarsado de Negocios español, que ha entregado la nota en persona, se lc hr
r"rp""Jiá" que el gobierno alemán'no sabe nada del asunro.y que, en curlqulct
Cosó, t. atiene al piincipio de la no intervelción en^ asuntos internos coprñolcr y

no iministr'ará niñgún matetial de guerra a España 38
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Hitler en la noche del 25 al 26 de julio: tres dlas más tarde ya la
conocla Franco pero la operación, en est¡echo contacto entre las diver-
sas armas y con la Abwehr, se rodeó desde el comienzo con la misma
cautela, aun en los más pequeños detalles, que había caructeizado la
rcalización de los prepatativos de suministro áe material.

i

.. 5. . Es pteci.so eu-itar a toda costa una colaboración con nuesüos barcos que
llame la atención... 3e.

La. posibilidad corriera un riesgo gra-
ve, hubiera que de plenamente, ,uñ .,rarr-
.lo ya desde e1.28 él p.r.nt. áéreo ,obre
el Estrecho y los

3e Véase en el legajo

una de ellas con el sello tampón del Ministerio de Pren¡a y Pto.
la de Mussolini, que muestran conclusivamente la percepción por
de José Antonio Primo de Rivera de fondos italianoc. Su con¡i.

Apéndice documental

un número necesatiamente limitado, de los mencionados o analiza'

En este apéndice se reproducen íntegramente algunos. documentou
r consideráción puede ser útil para alumbrar determinados exüemo§,

en el presente ttabaio.
En estL apéndice el autor P^sa a un segundo plano limitándose a

[adar, en la medida de lo posible, el estilo de los documentos ori'
y absteniéndose de cualquier intervención ctítica, aun cuando

rnos de ellos son, ciertamente, alucinantes.
Su selección responde inevitablemente a un critetio subjetivo' Fácil'
:e hubiera podido alargarse la lista con una docena de documento¡
pero los reproducidos son ya lo suficientemente extensos como parl

jar en conta de ello. En cualquier caso, dada la abundante ba¡e
éntal empleada en el presente trabajo, ninguna selección puedc

ar a las limitaciones que impone la propia subjetívidad.
xcepto la carta de Lángenheim se trata de documentos inéditol,

el informe de §Telczeck sobre el fascismo español lo mencion¡n
autores de Gaerra y Reoolación en España, sin descendct ¡ ml¡

Dos documentos se teproducen de una copia del microfiltn ori¡lnd,
servado en los Archivoi Nacionales norteamericanos: se trata dc do¡
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deración es t cuanto que recientemente incluso un
personaje tan Juan Aparicio se ha creldo en la nece-
sidad de neg n una entrevista la realidad de tales
fondos (véase Gaceta Uustrada del29 de abril de 1973, pág. 95), cuya
importancia_cuanritativa y cualitativa se ha puesto ya de rélieve en-el
Presente ttabajo.
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rto N." 7

A 32173,27 de noviembre de 1916
del «Kapitá,nleutnanr»> Canaris sobre la situación en España

Poco después del estallido de la guerra aparecieron en Eepaña dos
utidos: los aliadófilos't y los germanófilos¡.
: A los orimeros Dertenecen el oartido reouhllos primeros pertenecen el

del liberal. al oue ha derivr
ros pertenecen el partido republicano, el socialista y una
, al que ha derivado ahora una pate de los trabajadores

hasta el momento y a consecuencia de su ignorancia se moÁtraban
tes antes las cuestiones pollticas pero que hoy, a rafz de la

campaña de propaganda francesa, se han visto proyectados al lado
Entente.

Los partidos 
_ 
republicano y socialista no tienen fuerza alguna en

aña ya_que el número de sus seguidores es muy pequeño. Del par-
liberal se encuentran al lado de los aliados sólb loj cfrculos cuyos

¡eses pe¡sonales están ligados con aquéllos y todos quienes, sin te-
juicio propio, se han dejado influenciar por la propaganda aliada.
A los germanófilos" perrenecen los conselvadores, él áero, la no.
n,- el ejército, la marina y la mayor pame de la población culta.
El partido conservador cuenta en Eqpaña con númerosos seguidores
:jé-rci-to y la marina eran neutrales al comienzo de la guerrá pero a
de los triunfos militares de Alemania han derivado totalmlnte a
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nuestro bando. Los defensores más acendrados de la causa alemana son
miembros de la nobleza y del clero. De entre las clases medias son ger-
manófilos* todos aquellos que han estudiado en Alemania o que tienen
intereses comerciales con ésta y que han aprendido así nuestros métodos
de enseñanza, nuestra organización y nuestra cultura. De entre el pueblo
bajo una gran parte simpatiza también con nosotros.

Al estallar la guetra se encontraba a la cabeza del gobierno, Dato,
miembto del partido conservador y gue, si bien representaba tan sólo
a una pequeña p^rte del mismo habia aceptado la presidencia del consejo
ya que jefe real del partido, Maura, se había negado a ponerse al frente
del gobierno.

En un principio Dato se mantuvo a la expectativa, sin inclinarse
ni a uno ni a otro lado; entonces publícó el señor Figueroas (sic) (con-
de de Romanones) un artículo «Neutralidades que matan)> en el cual
se pronunció por la inmediata adhesión a la causa aliada.

Poco después, el jefe del pattido republicano, señor Lerroux, hizo
unas declaraciones en Francia que sugerlan el pronto apoyo español a
los aliados. Cuando regresó a España, el pueblo se había dado cuenta
de en qué peligro empezaba a encontrarse su neutralidad a causa de
tales promesas. Letroux corrió el riesgo de que el pueblo le atacara
flsicamente y en Madrid tuvieron lugar grandes manifestaciones en con-
tra de los partidarios de la guerra. A su llegada a la capital Lerroux
se encontró en el grave peligro de que la población, excitada, llegaru
incluso a lincharle,

Desde este momento se dio cuenta el gobierno de la auténtica dis-
posición de ánimo del pueblo y adoptó una política de la neut¡alidad
más estricta.

A causa de una serie de inrigas pollticas fue derribado Dato, apo-
derándose del poder el partido liberal con su jefe, conde de Romano-
nes, a la cabeza. Las ideas de éste eran conocidas de todos a raiz de
su artículos «Neuralidades que matan» por lo que pronto surgió entre
el pueblo un movimiento de desconfianza y de temor que cada día se

hizo más evidente y que indujo por fin a Romanones a declarar públi-
camente que no se desviarla de la política de su predecesor.

En realídad el gobierno de Romanones, quien lleva ahora ya un año
en el poder, está completamente del lado de los aliados. Lo mismo
ocufre con los capítalistas, que tienen gran influencia en la política.
Son todos aliadófilos'1-, pues no en vano han invertido en Inglaterra y
Francia la mayor parte de su fortuna. El mismo Romanones participa
en numerosas emptesas industrialcs en ambos palses y es copropietario
de una compañía de navegación que únicamente se dedica al transpor-
te en favor de los aliados de los productos que hemos prohibido.

* En español en el original.
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A causa de la clisposición del país, predominantemente favornhlc ¡r

Alemania, no le es sin embargo posible a Romanones poncrsc ¡rbicrl¡r.
mente del lado de la Entente, si bien hace todo cuanto estl cn ¡rr
mano para apoyar la causa aliada. Los agentes ingleses y franccscs tc
comportan en España como si estuvieran en casa y el Gobierno ccde
a todas sus exigencias y no les pone dificultades en sus esfuerzos parn
estrangular los intereses alemanes en España.

reales, minerales, metales y animales de carga se envían a los aliados
y tales exportaciones han alca¡zado un volumen que ha producido serios
conflictos en España ya que el pueblo se siente perjudicado y obligado

;;, a pagar enormes precios por objetos de los que, por otra parte, siemprc: ha habido abundancia en el país.
,, La mayor parte de la flota mercante española trabaja para los alia-

, dos. Numerosos barcos.nave.gan únicamente entre los países.de.la Enten-
te y con ftecuencia sólo tienen el capitán español, siendo inglesa lrr
tripulación. La mayor parte de las compañías españolas de navegación
ha declarado, afite 7a oferta de protección de los submarinos en caso

No se ha amplíado tal actividad a los oficiales de la marina mercon-
te aun cuando no sé por qué motivos. En cualquier caso se ha consegui-
do que en los medios relacionados con la navegación se haya constatad()
el peligro que supone t idas por nosotro!,
El hunclimiento de un produce ya a¡¡itl-
ción en tales círculos, son favorablen u
nuestra causa. Unicamente los propietarios de los navíos y los copitrr.
listas, que nos son antagónicos, intentan sacar provecho de tulec'incl-
dentes. La mayot parte de la gente está hoy tan informada sob¡e kr
que supone transportar tales mercancías que se da cuenta dc la legitl-
midad de que procedamos al lrundimiento de los barcos,

Por lo que antecede se ve que las tendencias en contra nue¡trn do
diversos miembros del Gobierno y de los capitalistas espafioler üe com.
pensan gracias a las simpatías pro-alemanas de la mayor prrte do lr
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población. Para configurar tal situación de manera más favotable a nues-

tros intereses es necesario contrafrestar, a base de mayores gastos y de

¡anda francesa e inglesa que trabaia
uede llevarse a cabo en base a una

autotes neutros que muestren al

nuestra cultura' de nuestros mét 
desamollo industrial y económico
e nos levantan nuesttos enemigos
pot todos los medios (Periódicos,

s influyentes que podrían trabajar en

este sentido, Pero es preciso poner a- su disposición el materia|, f lot
iordo, ,,...áuiior. Lu propag.nda hecha hastá ahora, que se ha llevado

"-.áb" 
casi totalmente ei lós periódicos que están plenamente compe-

n.iruJo, con la causa alemanufp.ro no en aquellos considerados gene-

ralmente como neutfos, es de muy escaso valor'

le a nosottos en cltculos muy am-

efecto las noticias calumniosas pro-
peitúa, el corresponsal en Alemania- 

del Pals Y que se considera que

no tiene tomado Parddo'-- il, aliados, por el contrario, no han retrocedido ante ningún sacri-

consiga.
Lá disttibución de panfletos te

entan a Alemania como un Pals con-
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comerciantes de este país que la exportación de sus artículos hacia los
lmperios centrales puede tener lugar en condiciones más ventaiosas que

4El

denado a la ruina sin hombres, víveres y dinero serla importantc mot.
t¡ar en panfletos y artlculos la situación en que realmente se encuentre
nuestro .pals. Esto podría llevarse a cabo mediante impresos enviado¡
desde Alemania y adecuados ¿ la publicación o por la remisión de dato¡

. - El_superáuit a favor de la Entente alcanzó 1.010.608.621 pesetao
(sic). Tales cifras muesran el interés que España debe tener poi llegar
g un acuerdo comercial con la misma.

Francia o Inglaterra. De igual forma que éstas lo han hecho ya,
in Alemania debe tener ahora representantes del comercio y de

indust¡ia que establezcan el contacto entre los productores españoles
los irnportadores alemanes. Dada la buena dis[osición de ánimo enrs importadores alemanes. Dada la buena disposición de ánimo en
eral hacia nosotros que existe entre los españoles será fácil establecer
ahora estrechas ¡elaciones económicas enire ambos palses y contra-
t-at, al menos en parte, la influencia perniciosa de los ingleses y de
franceses.

Canaris
Kapitánleutnant
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Docuruento N.o 2

EI
d.

volucionario
en España.

Inlorme politico

La tevolución que han pteparado desde hace tiempo los .socialistas,
en colaboración coñ elemenios radicales de izquierdas de todos los ma-

lados.
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También he destacado cómo España muestra muchas analogfm con
lg vigia-Rusia: sus temendos contrástes ente ricos y pobres; lár grrn.
des latifundios por un lado y las propiedades ruralés insuficientcc por
otro, excepto en las provincias del Norte; sus numerosos analfahetor
y su población que tiende fuertemente al fatalismo. Todo ello ha dc

, Posiblemente no se yerre mucho suponiendo que son fondos cx.
tranjeros y particulamente de origen ruso, a travéJ de la compañln de

rinistros_ de petróleo <<Campsa», los que han ido a paraf a nrnno¡
los revolucionarios en cantidades sustánciales.
Los organizadores del levantamiento, el antiguo prcsidentc dcl con.

io de ministros Azoña con sus colegas Laryi Caballero e Indolcclo
,y sus cómplices del interior y del exterior. habían planeado yr
hacía tiempo la operación y sin duda tomado medidni p¡rs rtmrt

proletariado durante su Deríodo de gestión.
Ahora bien, desp.és de éste e incluso después de la elimlnrclón dr
socialistas del gobierno se han importado en el pafs grandq ca*
des de armas y de municiones a la vista de autoriáade¡-ooco ¡h,itrpoco dil¡t

que simpatizaban con el proletariado. Tal marerial lo hin ocdili5
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posteriormente las organizaciones de las Casas del Pueblo socialistas,
que lo han mantenido escondido.

Al mismo tiempo las derechas empezaron a armarse aún cuando no
pudieron compensar ni siquiera aproximadamente la delantera que les
Labían sacado las izquierdas cuando Azaña estuvo al frente del Go-
biemo.

El que, dada la debilidad de éste y los insuficientes medios de fuer-
za del Estado, Ia tevolución izquierdista tendrla que estallar tarde o
temprano era una cosa evidente y Ptieto y Largo Caballero no dejaron
de áeclarado abiertamente en las Cortes. Ello no obstante, el gabinete
Samper apenas si ha hecho nada pata prevenir el levantamiento armado
o para combatide con eficacia. Si esta vez ha sido posible atajat la
revolución en Cataluña y en Asturias ello ha sido a causa de una serie
de golpes de suerte extraordinarios que en modo alguno podlan pte-
verse anteriofmente,

Las razones por las cuales los ditigentes de la revuelta han escogido
a Cataluia y a Asturias como centros de la misma en lugar de fijarse
en Andalucla, con una población fácilmente excitable que en su mayor
parte vive en condiciones de extrema indigencia económica, o en una
Extremadura rudicalizada han sido ya expuestas en el informe previo
a éste.

Independientemente de la política separatista y de la mayot facili-
dad paru la importación de armas, Cataluña se ha venido convirtiendo
en un bastión del radicalismo de izquierdas para el cual el separatismo
ha sido finalmente mucho más un medio para conseguir el fin que un
fin en sl mismo. Aparte de ello hay que tener en cuenta que Barcelona
siempre se ha considerado como una hoguera a la que fácilmente puede
prenderse fuego y que también se ha esperado que el proletariado ar-
mado se desatara en acciones heroicas que luego no se han producido.
Companys, el presidente de la Generalidad, no hubiera proclamado se-
guramente la república autónoma el 6 del corriente si no se hubiera
asegurado primero del apoyo o, por lo menos, de la neutralidad del
general Batet quien, según se rumorea, parece ser que ha sido fonado
a última hora por dos coroneles fieles al Gobierno a marchar en contra
de los disidentes. Como es frecuente en la historia, una Cataluña débil
ha tenido que plegarse ante una Castilla mucho más dura.

Con la úpida de,rota de la revuelta. comunista y separatista en
Cataluña, cuyo apoyo por parte de los correligionarios franceses se ru-
morea pero no se ha demostrado hasta ahora, el Gobietno se habla
desembarazado de su enemigo al parecer más peligtoso y pudo dirigir
todas las tropas y la policía disponibles hacia Asturias en donde se

les oponían más de 40.000 rebeldes organizados militarmente y de los
cuales 30.000 estaban armad,rs con las piezas de ardllerla y los carros
tobados a la fábrica de armas de Trubia.

Apéndice documental

Sropas de color. se dice aquÍ que el noble godo Don pelayo, uln..¿ot
de.covadonga y salvador-de 

-Asturias, 
daíia vueltas 

";-i;'ti¡mbn ¡r
,pudiera. ve¡ cómo han conquistado ahora los descendientes de aquellor
H¡oros la única región de España que sus antepasados io*¿.-t--1i"0.,r,.el empleo de I de los^ regimiento

'as, trasladados Afy'ica, .ib. ¡urgr, lo seria que r la siáación ior"
:o. según informaciones de prensa, en ra actualidad tod¡vfr hry
800 revolucionarios armadoi que se encuentran .rurominic ñ¡ en las monrañas asturianas-pór hs fuerzas der g"uiir*,-oüo

los rebeldes saben cuál es el-destino que l"r-ecp'e. iá-r-ffi
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tendido todavía, peto su aniquilación o entrega no podrá set cuestión
sino de unos cuantos dlas más.

En Madrid han cesado los tiroteos desde hace más de quince dlas

después de que se procediera sin contemplaciones contra los pacos y
de que en las casas desde las que se ptodujeton disparos se pasara
por las armas a una serie de individuos sospechosos.

El hundimiento de la huelga genetal se debe principalmente a los
esfuerzos y a la devoción de los voluntarios cívicos que han aparecido

arecen en general ser mucho ma-

Tl;:"¿H'JJi.':"il:,ou';'Jr'óJ:
atajarla revolución si ésta hubiera

estallado simultáneamente en oras partes del pals.
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den sin recurrir a una dictadura militar es algo que quisiero poner cn
tela de juicio.

1t7

nido teniendo hasta ahoru vayan a suiededes *,rthor mái en el futuro.

Conde J. Iüelczeck

OTA

n_lsmos, de to cual intenta disuadirlos el líder del partido católico
hoy está en_ el Gobierno. No se ve por ahoru la- íor*" .n qu.
saldrá de tal dilema.

Mucho me. temo -que a los tiempos tan inquietos que hemos ve.

El despacho va visado por el sulsecretario de Negocios Exttanjeror con f¡chr
e noviembre y-. por el ministro al día siguiente. Háy ul sello que dlco qünoie noviembre y por el ministro al día siguiente.

el c¿ncillet» ¡r otra 4notación marlinal manuícrita, .on fi.tr.-ij J[-iii
indica «visto por el canciller»>.

: Legajo 11.
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Docutxento n." 3

El ministro consejero de Alemania en España, Hans-Hermann Vólckers.
al Ministerio de Negocios Extranieros, Berlín

Número 3021/)5. Madrid, 18 de septiembre de 1935.
Asunto: Suministros de material de guerra a España en relación

con la o¡den del Departamento número 68 del 5 del comiente.
iSecreto!

El representante del «Reichsgruppe Industrie»>, barón von Lupin,
me ha informado sobre sus negociaciones con las autoridades compe-
tentes españolas:

Por mediación del conocido hombre de confianza de la embajada,
Eduardo de Laiglesia, sobte el cual se viene informando, el barón ha
entrado en un principio en contacto con el ministro de Justicia, Ca-
sanueva, de quien en su dla habia panido la idea de que se permi-
tieta participar principalmente a la indusria alemana.

El ministro de Justicia que, como vicepresidente del partido po-
pular católico (CEDA) y antiguo vicepresidente de las Cortes, goza de
gtan influencia en los clrculos de aquéI, habla ya prevenido tanto al
ministro de la Guerra, Gil Robles (quien, como es sabido, es el llder
de la CEDA), como a las demás autoridades, quienes tenlan instruc-
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para finales de mes.- 
El señor von Lupin tenla la impresión de que han existido en Prin-

cipio ciertas discrepáncias entre el gobierno y el Estado Mayo-r Cen'
trul .r, relación con la forma de suministrar armas pero que, bajo ln

en lo fundamental a Eibar, el Suhl español, en donde cxl¡to unl ¡lo.
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siación de pequeñas fábricas de armas privadas bajo el contror der
Estado.

El temor a una extensión del conflicto italo-abisinio al Mediterrá-

Guerra, pglgge la CEDA se esrá meando ahora en el ejército un ins-
trumento fiable de fuerua que puede estar en condicionás de llevar a
su tealización tales proyectos.

Apéndice documental

El ministro de Justicia, Casanueva, se considera como el lnlclrdo¡
de las negociaciones con Alemania y su insttumento es el ¡eñor &
Laiglesia. De acuerdo con su plan las entrevistas del señot von Lupln
se han limitado tan sólo a los minisuos de la CEDA, independientc.
mente de las que ha tenido con los expertos militares. El señor von
Lupin me ha informado de que se le ha indicado que el minigtro de

Justicia espera una comisión sobre los negocios que se tealicen tanto
para él como para su partido. El intermediario de Laiglesia ha entregs-
do la carta cuya traducción se adjunta al presente despacho y en la
que también él exige una comisión paru sl y, además, la tepresentación
general del «Reichsgrr¡ppe)> para una duración de tres años. De entra.
da e¡a evidente y es en genetal cotriente en España desde la revolu.
ción que los intermediarios interesados, aun cuando se rate de minis-
tros, exijan una participación en tales negocios. En la opinión del se-

ñor von Lupin éstos podrán cubrir una cierta comisión. La deseada
participación financiera del partido católico, que necesita urgentementc
de fondos para la próxima campaña electoral, es muy significativa des-
de el punto de vista político y su interés es, sin duda, una gatantfa
importante para un ¡esultado satisfactorio.

Ahora bien, si en la actual situación cabe jtzgar lo hasta ahora
conseguido con cierto optimismo, también es verdad que pueden pto,
ducirse circunstancias que de nuevo la hagan cambiar. Desde el punto
de vista polltico puede contarse con toda probabilidad con la prepon-
derancia de la CEDA en el gobierno. La modificación del gabinete que
se espera en uno de estos días apenas si tendrá influjo sobre la coali-
ción gubernamental y, en cualquier caso, ello no será en detrimento
de la CEDA. De aqul que no quepa duda alguna de que es absoluts-
mente correcto jugar la cafia de ésta en las citcunstancias actualee,

Pata evitar que posteriormente se torpedee el proyecto desde otr¡¡
posiciones (ya sea por parte de los pattidos izquierdistas o por influcn-
cia francesa), setia conveniente actuar tan deprisa como fuera poriblc
y presentar tn lait accompli añtes de que se produzcan rcsiltencir!.

Para ello será preciso que el contacto con los españoles eiga siendo
lo más estrecho posible aun después de la patida del señor von Lupin,
frente al cual el general Franco ha manifestado su deseo de que las
sucesivas negociaciones tengan lugat entre el Estado Mayot Ccntml y

«Reichsgruppe Industde»>, evidentemente con la intención de pto-
teger a las autoridades españolas competentes en cuanto a lr rdqulrl.
ción de material de una inundación de representantes de cmplclal dc.
manas. Como vínculo de unión entra en consideración tsn !ólo una

191

personalidad alemana, en tanro que al señot de Laiglesie c¡be utilir¡rlo
a lo sumo para mantener el correspondiente ambiente cnttc lol medlo¡
de su partido.
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sión que yaya a Alemania, sin que por estrechez de miras se limite
la presentación a la misma de máterial militar.

.El agregado militar en París ha recibido una copia de este des-
pacho.

V6lckers

Anejo al despacho 3021/35
Traducción

De Laiglesia, Yelázquez,98. Teléfono 61694.
Madrid, 14 de septiembre de 1935.

Excmo. Sr. Embajador de Alemania en Madrid.

Mi distinguido amigo:

El resultado de las negociaciones habrá confirmado plenamente lo
que ya habla dicho a Y. 8., es decir, que tal resultado is extremada-
mente favorable para los intereses alemánes.

Como el señor von Lupin confirmará, hemos visitado en primer lu-
gar al ministro de Justicia, quien, como jefe de la CEDA, está muy
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próximo y ha declarado a aquél la intención tlcl
gobierno n Alemania la totalidad del matcri¡rl lú'
lico, habl presencia nuestra con sLr colegn dcl Mi-
nisterio de la Guerra con objeto de preparar una entrevista, lrt crrrtl

se fijó para el sábado 14 del corriente.
El señor Gil Robles me dijo a través del ministro de Justicia quc

con el fin de ganar tiempo deberíamos entrevistatnos lo más Pronto t)o-
sible con el general Franco, jefe del Estado Mayor Central, y los dc-
más señores de la Dirección General de Armamento y Material. Una
vez que el ministro de la Guerra hubo anunciado nuestra visita, fui'
mos a enttevistatnos con el general Lon, segundo jefe del Estado Ma-
yor, con quien tuvimos una latga conversación así como también cott
el teniente coronel Gayoso, aprovechando tal oportunidad.

En tal entrevista se pasó revista a todos los puntos mencionacl<ls

en la nota que entregué a Y. E. en San Sebastián el 9 de este mes

y que se refieren a las discrepancias de opinión en algunos extrcn.los
entre el Estado Mayor y el gobierno español, a la vez que se confir-
maron las grandes líneas del proyecto del Estado español referidas ol

material de guerra.
Tras está conferencia tuvo lugar otra aún más importante con cl

jefe del Estado Mayor, general Franco, en la cual el barón von Lu¡'ritl
fue informado oficialmente de en qué consistían los deseos del go-

el extranjero.
Igualmente se confirmaron también as «lel

gobierno en el sentido de desviar hacia
Pot último, se convino en qure el ge al mi-

nistro de la Guerra con vistas a la próxima reunión con este último.
Si bien ésta no ha tenido lugar hasta hoy, como tampoco las «lemln
entrevistas que sostendremos con otros miembros del Gobierno, c¡ul'

siera no obstante ampliar el contenido de esta catta pata tencr al co'
rriente a V. E. sobre lo que se discutirá en tales entrevistas.

En esta cuestión están interes¿dos también, como V. E, no lgno.
ra, otras personalidades, las cuales me piden que llegue a un act¡ertkl
con Ia ináusria alemana sobre un plan de trabaio al cual dar{n ru
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te.más importante fuia en favor de mis amistades y de mis colabo-
tadores.

ará, independientemente de las fir-
del «Reichsgruppe»)
ro lado, pata evitat
entre sí, sino tam-

do español. 
ateljal que vaya a adquirfu el Esta-

De la representación del «Reichsgruppe Industrie»>, en la medida
en
del
no
en
acompañaúa una comisión que, si bien se me daría a mí, serviría para
atender a mis obligaciones frente a mis colaborado¡es.

El ttabajo completo debe centralizarce en tal representación, si bien
en lo que se refiere a las cuestiones técnicas podrran colaborar'los dis-
tintos representantes de las diversas empresás alemanas, aun cuando
éstos no deberán hacer. gestiones por sí mismos e independientemente,
es decir, sin el consentimiento del «Reichsgruppe Indu'srie»>.

La representación de éste se comprometerá a mantenerre al comien-
te de todo lo que se relacione con e[ suministro de material aun cuan-
do se trate de aspectos confidenciales, si bien se reservará el derecho

J.'l'i'"'fil;
a y la apro-

con el fin de no crear problemas
gociaciones. Este procedimiento se
material terminado como a la de

patentes y licericias paru \a fabricación en España.

. Las impresiones sobre este asunto, que tengo el honor de úasla-
dar a conocir.riento de V. E., no pueden-s.r m.";or., y si mantenemos
nuestra forma de proceder actual y continuamos' la aóción conjunta en
favor de la necesidad de exportación española a Alemani4, iengo lu
convicción absoluta de que conseguiremos alcanzar ,rr, r.rúltudo qr"
incrementarla las relaciones amistosas entre ambos palses ya existentes.

. Para ello podemos contar con el apoyo que lai personas interesa-
das por el proyecto, y conmigo _relacionaáas, no dejarán de otorgarnos
atendiendo a los intereses de Alemania como pals productor, 

^L u.,
que con ello se consigue eq¡rilibrar la balanza- comércial bilaieral.

Mucho me alegrada l1egar a este final feliz en la convicción de ha-
ber realízado un trabajo de la mayor importancia en colaboración
con V. E.
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Mucho le agradecería me manifestara sus opiniones sobre las líneas
gue anteceden, quedando siempre de V. E. afeitísimo y s. s.,

Eduardo de Laiglesia

NorA DEL AUToR: No habiéndose encontrado el originar español de esta
carta se ha ffaducido a este idioma de su ve¡sión alemana.

Ftranrn: Legajo 1ó.
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Documento n." 4

El embajador de Alemania en España, conde de §7'elczeck,
al Ministerio de Negocios Extranjeros, Bedín
Número 395/34. Madrid, 29 de enero de 1934.
Asunto: Fascismo en España.
Como continuación del informe número 4756/33, del t¡ de diciembre
de 1933.

El movimiento fascista en España ha visto incrementados consi-
detablemente sus efectivos desde el comienzo del año, especialmente
entre la juventud.

En tanto en cuanto el grupo de Albiñana va pasando aceleradamen-
te a un segundo plano, cabe destacar la actividad de las llamadas <<Jons»>,
que se califican como nacional-sindicalistas, y la del grupo del joven
Primo de Rivera.

encuentra hoy fuertemente influido por Jiménez Caballero quien, aun
no siendo su dirigente, en su calidad de escritor con una imprenta de
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la captación de tales subvenciones.
Aun cuando la cuestión del

tos ideológicos del partid,, nacionalsocialistá a h situación y .onáiáá-
nes españolas.

En tanto en cuanto las «Jons» son un movimiento que, sin lfder
,nocido, siguen,una dirección parecida a la nacionako¿iaíist; ;ü;
base amplia, la <<Falang.r, er- un fenómeno p"."t.tó ..rirrd;;;
,-a la figuta del joven Primo. se dice que en la actualidad cuentg
20'000 miembros- que están distribuidos en legiones. si bi* i;¡.
posee muchas cualidades que le hacen popular 

"ante .l pr.úo, 
-cr.

terizánd«-¡se por un gran valor personal y ,n, g.rn .hd;.i; á;o
dot, muchos dudan de que sea el hembr. qu. ,. imponra ante l¡¡

asas. Casi todas las personas que financian 
-oFEr, 

,oñ
el antiguo ministro de la Corona Goicoechea si¡ve de i

1n
su propiedad, marca la dirección del grupo en lo intelectual y en lo
ideológico tanto con la palabra .o'no-.oi, la pruma, irfirv.náo t¡m.
bién en la revista <<Jons»>.

un cuando la cuestión del régimen es de importancia secundüh
las <<Jons»>, posiblemente preJominen en la .,Fdrnc., ñ;á;i;;r .<<Jons», posrblemente predominen en la <<Falange» tendcnCl¡¡

,i.p:,.9or-, ello no quiero en ,modo alguno decii quc ,. crcl
de una vueha en el futuro próximo del'rey Alfofr,xfII.o incluso de, que.se desee r,, r.g..roi Los distintoi i.ril,to.rnárquicos parecen hoy dispuestos a div-isar en une dict¡áuri-ir¡d

del futuro la transición hacia la monarqufa, por lo cr¡¡l rmyrn ¡¡r
Iugar aquel movimiento.

por lo curl rpoyrn u
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re crear asociaciones y presentar u

con ocasión de una rflanifestación
abril en El Escorial' 

tan a su propio parddo,- sino que enf'atiza¡

dec ia de las 
'-"i"t lrabajadoras' a, las que in-

ten 
- 

"toi¿ot 
desde avión' Es evidente que la

Iglesia Católica, que se encuentra

.iiu ots"niración mantenerse a la
cadilla ál auténtico fascismo'

inio socialista con Azaia' <<Jons>>'

s han actuado en ocasiones incluso

han producido confrontaciones sangtientas y

tiroteos en Madrid v Z^iiet'í,-a ¡aiz de lo cual se han cerrado las

universidades Por unos cuantos días'

Frente , lu ....iüte-áctividad de los fascistas, -los .socialistas 
no

se h Sy -p-rensa 
desctibe diariamente al

pueb ad dll odiado enemigo' El conocido

líder abiertamente

' iuventud so'
aLa
cialista empieza a organizarse en que también
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quieren reunirse en abril en El Escorial, y los sindicatos, que hasta el
momento se han mostrado relativamente reservados bajo la dirección clcl
antiguo presidente de las Cortes Constituyentes, Besteiro, se declaran
ahora en favor de la política radical de Largo Caballero saltándose a

su dirigente, de tal suerte que Besteiro se ha visto obligado a dimitir
iunto con su comité ejecutivo.

Hasta ahora los fascistas y los antifascistas se devuelven mutua-
mente la pelota. Aquel partido que se lance en primer lugar encon-
ffatá en contra suya, dada la actual constelación política, no sólo los
medios de fuerza del Gobierno, sino también la abrumadora mayoría
de la opinión pública, que rechaza abiertamente los actos de violencia.
Para el éxito de un golpe de mano fascista, del cual se habla mucho,
no está el terreno todavia lo suficientemente preparado e incluso aun
cuando triunfara sería extraordinariamente difícil para el fascismo man-
tener el poder en su mano.

Dada la deficiente organización de los grupos fascistas el precipi-
tarse supondría un grave peligro para todo el movimiento y terminarla
probablemente en un ftacaso similar al que encontró el golpe de dere-
chas de agosto de 1932. La consecuencia de ello sería, con toda pro-
babilidad, una desviación del poder en favor de las izquierdas pero, por
lo menos, un fortalecimiento del centro católico que opera con gran
habilidad. Por todas partes se hacen tales acopios de armas que pare-

inevitable que, en el próximo futuro, vaya a producirse algún golpe

Conde J. lü(/elczeck

FurxrB: Legajo 18.
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Documento n.o 5

R. AMBASCIATA D'ITALIA
Parigi, 50 Rue de Varenne.
16 Novembet 1935-XIV
Caro Luciano,

Tua Ris. 1601 del 6 comente.
Ti rimetto le ricevute mia, di Giobbe e Bucard.
Restano sospese le due di Ptimo DE RMRA, della lettera alla

quale rispondo-e della lettera Ris. 1922 del 1 Ottobre c. a. perdré
I'interessato non si é ptesentato.

Gli ho scritto nel modo con lui convenuto perché venga a vedermi,
per liquidare queste partite.

Cordialmente
tuo

F. tO: LANDINI

NOTA DEL AUTOR: Cortesponde al cliché de micofilm 042221, estampado
en el original por los servicios aliados.

FuBNTB: National Archives (Vashington D. C.), T. 586, Roll 472.
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Coriere
, 3 Gennaio 1936 - XIV

al Sig. Marcello BUCARD;
50.000.-da consegnare a Primo DE RIVERA.

ro Landini,
Ti comunico che in data odierna ho disposto per il versamento

tuo C/C/ delle seguenti somme:
4.000.-per <<Transalpine»> da versare a Mirko Giobbe;
3.000,-pe1 i «Servizi Giornalistici»> del mese di Gennaio;
10.000.----che vorrai consegnare in corrispondente valuta locale

,ot

Nel pregarti di Íarmi pervenire a suo tempo debitamente flrmrtci interessati le unite ricevute, ti ingtazio e ti saluto molto m¡.

F. to: Luclrno
Comm. Amedeo LANDINI

R. Ambasciata d'Italia
PARIGI

NOTA DEL AUTOR: Corresponde al cliché de rniqofilm O4Zl2Er¡¡[E|laO
el or.iginal por los servicios aliados.
Hay gl sello del Ministerio de prensa y propagandr con fdu da adlü 1¡o 1936.

: La misma del documento número 5.
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Documento n." 7

Estado Mayor Central
Ejército de Tierra 19.12.19)5
Adjunto se remite resumen del informe del agregado militar en Parls

sobre su viaje a España en el otoño de 1935. Merece la pena leerlo
Al: general en jefe del Eiétcito de Tierra

jefe del Estado Mayor Central
(5 ejemPlares)

Viaie a España del agregado militat
7.12.1935

El agregado militar en París informa detalladamente en primer lu-
gar, en ielación con su viaje a España, efectuado el otoño pasado en
coche, sobre la iruportancia militar de los Pirineos.

De los 40 kilómetros de frontera entre España y Francia cerca
de 200 los ocupa el Alto Pirineo, región muy montañosa y desptovista
de caminos, en torno a la cual sólo existe al Este y al Oeste una ca-

rretera d ara movimientos milita
porte en dos únicas vías de ferr
taña que siguen el recorrido de
Sólo la carril. Las comunicacio

Apéndice documental ,0,

principales entre España y Francia salvan los Pirineos a ambos ex.
tremos de la cordillera. Es alll donde, en las zonas costeras, existcn
carreteras de comunicaciún adcctladas para cualquier tipo de tráfico:
hay una al Este y dos más al Oeste.

Los Pirineos siguen constituyendo todavía hoy un fuerte obstácu.
lo militar y facilitan a ambos países limítrofes Ia posibilidad de rea-
Tizar un bloqueo eficaz sin necesidad de utilizar muchas tropas. Tam-
bién la mayor anchura de vla de los ferrocarriles españoles tiene análogas
consecuencias en cuanto a obstáculos.

Movimientos ofensivos en gran estilo sólo pueden realizarse a tra-
vés de los Pirineos occidentales y podrían acompañarse, por parte fran-
cesa, de otra ofensiva secundaria pasando por los Pirineos orientales
hacia Barcelona.

En segundo lugar se examina la cuestión del transporte de tropas
lrancesas procedentes de Alrica a traoés de España con destino a
Francia.

Las condiciones en las que se encuentran los ferrocarriles españo-
lss 

-rn¿ye¡ 
ancho de vía, predominio de un solo carril, descuido de

los criterios militares aun en el caso de las nuevas líneas, comunica-
ción insuficiente entre los trayectos principales; la inadecuación de los
puertos metidionales españoles, no preparados para el tráfico masivo,
y las instalaciones insuficientes en los puertos marroquíes de Ceuta
y Tánger, de los cuales sólo el último dispone de un ferrocarril ad-
yacente de un solo s¿¡¡il-, parecen haber inducido a los mandos mi-
litares franceses a utilizar otros procedimientos.

En lo que se refiere a Ia construcción de un túnel por el Estrecho
de Gibraltar existen por el momenro grandes dificultades técnicas en
contfa.

A pesar de Ia buena red de carreteras, adecuada para el transporte
en camiones, el taslado de tropas por España a lo largo de los 1,300 ki.
lómetros hasta Francia parece todavía muy problemático.

Dado que, políticamente hablando, la influencia francesa no es ou.
ficiente hoy para inducir a España a que amplíe las instalaciones ne.
cesarias para los movimientos de tropas francesas, Io cual es totalmen.
te antieconómico, sólo cabe pensar en una acción militar impuesta en
el caso de una guerra franco alemana. Tal acción, sin embargo, rólo
podría tener objetivos limitados y tropezaria con la tenaz re¡l¡tench
del ejército y del pueblo españoles.

En el futuro previsible el traslado de las fuerzas armada¡ de Afrl.
ca tendrá lugar por via maútitna por lo que este hecho hsbrl de ln.
fluir decisoriamente en la polltica fra¡cesa frente a Inglatcrra c ltdlr.

Considerando la situación politico-militar de la costa merldlonal c+
pañola en los n:eses de septiembre y octubre del corrientc año tc pont
de manifiesto la influencia de Inglaterra en España en lo quc rc tc.
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fiere a la defensa del Estrecho de tan importante

.or*1i p.ñón mismÑ por ello esté en -podg1,dt' ébilYPlegable
ia sólo Pueda uti-

,'J:JtT}:"Tiiff;1'iili;^:,:1
nal de Tánger. .1 I-- 

Incluso-en la costa meridional española parece que sólo pueden uti-

lir"ir., según un u.*.ao 
-átut 

his iano-ingiés, pielas de altillerla de

campaña.- 
l^ internacionalizacíón de Tánger y el mantenimiento de la zona

.r""loU-" ü i".*o ¿. t. .ort, *"tioq,rl d.l Ettr.cho de Gibtaltar son

:;Iffi;;;. TiEi"ü., 'iáit" 
*"v dá 'e"" p1ry g.xcluir la posibilidad

á.-.ár,iit'francé-s de esta luetta de acceso al Mediterráneo.

Las guarniciones espaíiolas próximas. a Gibraltar,- en una dimen-

,ió" á; áo, but"llon.r, 
^re hun ilevado desde septiembre dercste año

;;;"-É.inrdi rrforriÁá,-il^ r., que en Ceuta (énfrente de Gibraltar)

se han co,-ncentrado fuerzas españolas'

Producido, en comParación con los

rb'le que cabe atribuir al actual iefe
al Fránco, Y al hasta ahora ministro

to particular puede constatarse que

tica. De destacar es una mayor ac-

entre los comandantes Y caPitanes
re Puesta
y dela
c tro de

se encuentten en el Poder (entre-

r y Gil Robles ha sido sustituido

as armadas, deficiente aProvecha-
posibilidades del servicio militar
anto a calidad en el cuerPo de

ejército en camPo abierto Y un ar-

iisuficientes permiten ofrecer como

eniuiciamiento general el de que el ei&cito español -y la aviación es-

;;h;ü-;; ; eitado actual nó están a Ia altura de las tareas que se

les vienen encima.
En lo potitico-nilitat tant ncia intentan ganat

influencia en España. Francia mente, perfecciona'

miento de oficiáles, cursos, ervlclo' sugerenclas

;iii*;d;; tu,oÉié., a base áe medidas de apoyo financieras y 
-eco'

;á¿";.'I'nglaterra "" ,i.". interés en que se cumplan los planes ftan-

Apéndice documental

La última tendencia, por patte de los clrculos católicos y monárqui-
esnañoles .1" orientárse iacia Italia ha dañado. siquiera superfi-cos españoles, de orientarse Italia ha dañado, siquiera superfi

glesas sobte España.

FuBNrs: Legajo 151 bis.
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Docutnento n," I

I]NITED STATES OF AMERICA
GENERAL SERVICES ADMINISTRATION
National Archives and Records Service
1ü(/ashington, D. C. 20408
Date: March 5, L97)
Reply to
Attn. of: NNMCTT-447
Subject: ...and data on Abwehr recotds.
Angel Viñas
Commercial Attache
Schloss Stasse 4
53 Bonn I
Germany

...«ML» stands for <<Microfilm Library»>, anaftificial collection creat-
ed by the Departmental Records Btanch of The Adjutant General's
Office of the Department of the Army to hold accessioned mioofilm
of records whete the originals \¡rere never in DRB custody. Some ML
microfilm tolls are enclosed in yellow mictofilm boxes. The entire ML
collection was transferred from Alexandria, perhaps in a footlocker,
along with other materials in 1965. Like all other material coming into
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have escorted him.
The classification status of the various ML tolls was mooti üome

of the box of these
material)», at least
reasons of ege until
records (if custodial
wise released or are compromised.

The ML collection at the time of transfer from Alexandria c«rn-

sisted of a conglomerate of materials from a great variety of sourccr
on 1076 rolls of microfilms (four others have been added since l9(:8).

rolls «had never been opened for inspection»>. During the late 1940'¡

open to p.iurt. researchers, fhotortutt of the «Scheich»-(P¡ul.Kührr)
fí1., D..^ l94l ¡o Dec 1943,' reproduced on our Mictofilm Publlcrtlot
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T175, roll 4ó3, was derived from an ML roll. All other ML rolls
reproducing Nest Bremen files derived from. original records are srill
security classified, and we have no record of their purchase by Mr. Fa-
rago, or anyone else.

In short, Mr. Farago had no <,rexclusive» and could have obtained
nothing legitimately from the National Archives not available to other
rcsearchers...

ROBERT §rOLFE
Chief, Captured Records Branch
Military Archives Division
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. P. LANGENHEIM, Ingeniero de Minas.
po local.

(Marruecos).-Apartado 7.-4 de julio de 1936

Nacional de España
nacional en funciones

H. Hellermann

Mi escrito del 27 de junio de t9)6; circular 8 del 2ó dc iunio
1936.

,gt

A la jefatura del grupo nacional me permito dirigir la rigulente
¡unta: con motivo de los acontecimientos de Suiza se ordénó cn

por la jefatura anterior que la totalidad del archivo dcl grupo
se depositara en la representación oficial de esta plaza del Reictr
: todo el tráfico escrito se llevara a cabo de fo¡ma no ofictdque escrito se llevara a cabo de forma no oficid
r mesura. Como ya he indicado en anteriores escrito¡, mc pircoe
la situación va ha oasado. oor lo oue rueqo- cn Árá. dci Lucnya ha pasado, por lo que n¡ego, en ar6! dcl buen

que se me informe de si puedo hacerme cargo de nuerro del
del grupo local y restablecer la situación de no¡müdod en

comunicaciones por correspondencia,



512 Apéndice documental

En la guerra civil, que ha estallado repentinamente de esta mane-
tA, parece que la relación de fuerzas de ambos bandos, que luchan en-
tre sí con enorme tenacidad y duteza, se compensan por ahora a juzgar
por la situación actual.

El levantamiento militar ha parddo del llamado <<Tercio)), los dos
regimientos de la Legión Extranjeru radicados en el Marruecos español.
Tales tropas, que ya se distinguieron especialmente en octubre de L934
en la liquídación de la sublevación de Asturias, las ha elevado el an-

tiguo jefe del Estado Mayor Central, general Franco, desterrado por
Azaña en febrero de este año a Ia periferia como comandante militar
de Canarias, a la categotía de tropas de élite que cuentan con unos
,.000 hombres. A ellos h^y que añadk las tropas moras nativas (Re-
gulares), que son también combatientes escogidos.

Franco es ahora el líder de la sublevación extendida a toda España
y originada en Marruecos, dirigiendo toda la operación desde Ceuta.
En el Sur se encuentra el general Queipo de Llano en Sevilla y en el
Norte el general Mola en Pamplona. EI general Goded debía encar-
garse desde las Baleares de mandar las ffopas de Cataluña. La Guardia
Civil y una parte de las restantes fuerzas de policía hacen causa co-
mún con el ejército. En total se cuenta con unos 30.000 hombres,
a los que cabe añadir voluntarios locales que se reclutan enffe los
fascistas y los campesinos y que a causa de su conocimiento del difí-
cil temeno montañoso prestan a las tropas muy buenos servicios.

Las hordas marxistas, cuyos efectivos son muy superiores a los del
bando opuesto, están bien armadas, pero carecen totalmente de disci-
plina. Su masa les asegura la superioridad en las grandes ciudades, ta-
les como Madrid, Rarcelona, San Sebastián, etc. , apoyadas por la huelga
general.

El gobierno de Casares Quiroga ha dimitido enseguida. El gabine-
te inmediato, al frente del cual se ha situado el presidente de las Cor-
tes, Manínez Barrio, Do ha durado sino medio día. Posteriormente,
se ha salido del apuro nombrando presidente del gobierno a Giral,
hasta ahoru ministro de Marina , farmacéutico y gtan maestro de logias.

Los combates se desarrollan lentamente. En Barcelona y en el país
vasco los autonomistas han hecho causa común con el frente popular
porque sólo de éste pueden esperar la posibilidad de alcanzar sus objc
tivos. Dado que la decisión prrncipal se juega en Madrid, las tropas se-

acercan en círculos concéntrícos a la capital a la gu€, según se dice, pien-
san obligar a rendirse sitiándola y cortándole los suministros de agüa.
El proceso puede alargarse tiempo y su resultado es difícil de prever.

En el caso de un tiunfo del ejército se cree posible el estableci
miento de un gobierno rnilitar según el modelo portugués. No se sabc
aún si el general Franco, quien en octubre de 1934 rcchazó una po
sihilidad porque cieclarri no iuteresarse por la política. estará dispuest,'

l. Coronel Erich Kühlenral, en sus
tienrpos de jefe de la <<Dire cción
(leneral de Estadística del Ejército
de Tierra»> carnuflafe del servicio de
intelieencia militar, prohibido en
Versalles.

2. Frunz von Goss, agente de Ca-
naris, enlace ante el Ministerio
del ejército español, posterior con-
sejero de información de la em-
bajada alemana, director de la cam-
paña de influenciamiento en la
prensa española.

t, Albrecht von Koss,
(lunaris, camuflado en
do alemana.

4. §filhelm' Keissncr', ('n l,ls¡,rrrr,r
<<Gustav Lenz>>, jeltc tk. l¡r ( rtH¡t

nización cle Canru'is (.n l¡r /r rtrit
nacional durarrl«. llr grrr.r rrr

agente de
la embaja-



7. Hans Hermann Vólkers, Primer
ministro consejero de la embaiada
alemana en Madrid, encargado de

negocios en el crucial mes de julio
de L936.

6. Francisco de Agramonte Y- Co!-
tijo, último embajador de la 

-RePú-
Aiióa española ante el Tercet
Reich.

ORIGEN
DE LAS FOTOGRAFIAS

Arcltiuos rues ' Co-

bleruza (S a): 7, '5,

17 . Archi el Minis'
terio de N egocios Extranieros.
Bonn: 5 . Arcbiuo del autor: 72 ,

73, 74, 7,6, 78, 79. Berlin Document
Cánter, Berlín: 7,70,70 b, 1-7. Das

Schwaizrotbucb. Dokurnen.te über
Hitlerimperialismus: 2, 8, 9, 3, 15 '

Legaios del Ministerio de Negocios
Extranjeros : 4.
La rep'roduccióru se hace con el per-

miso de los arcbiaos corresPon'
dientes.

§

8. Friedhelm Burbach, primer res-
ponsable del partido nazi para Es-
paña y Portugal. Acudió a B^y-
reuth pero fue excluido de la
entrevista con Hitler. Posterior
cónsul general en Bilbao.

9. Kurt Steffin, ttabajaba cn «()s"
ram»>. Sobre él tejieron los anÍrr'.
quistas alemanes una desconsolu
dora fábula.

1-0, 10 bil. Paul \Winzet, agente de la Gestapo y del servicio de scgurirl¡rtl
del particlg nazi, camuflado en la embajada, posterior enlace en ln 

'lis¡rrrtirr

nacional de la guerra civil y agregado de policía. Tampoco él srrbf¡r iutl,r
de los preparativos del Alzamienro.
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11. Johannes Bemhardt en 1937 .
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t1. General Erhardt Milcir,
secretario de aviación, con
Goering organizó los detalles
primera ayuda.

15. Ernst \{¡ilhelm Bol-rle, iefe de la
<<Auslanorganisatiou >> del particlo
nazi, homltre clave qlle abrió el
camino hacia Rudolf Hess, y Por
consiguiente, hacia Hitler, a Ia mi-
sión de Franco.

L7 . Karl Kaufmann, .,Gauleiter>> de
l{arnburgo: ulr honrbre del partido
se enteró de la intervención en
España antes que el ProPio mi-
nismo de li[egocins Exmen jeros.

sub-
qulen
de l',1

L6. Alexander von Scheele, jefe

clel primer gtupo de soldados ale-

manes enviados a EsPañ,a. Posterior
agregado aéreo a la emhaf acla ell
Salamanea,



18. Tablada, agosto de L936; los primeros

alas de un <<Ju 52>> en el exótico unil'orme
a la cordobesa.

aviaclores alemanes forman
cle la HISMA. I{enke lleva

bajo las
sonrbrero
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hoy a desarrollar un gobierno nacionalfascista particnrkr tlt' rnrrr .lit't¡r
dura militar. También se habla de Marcínez Barrio, clrricn, rt lrt'sru ,1.'

su colaboracíón con el frente popular, ha conservaclo f'arn¿r .1,' :i('r' ur¡

político de ideas nacionales. Se dice que su presidencia rlcl c()nst'ir ' ,1,'

ministros, que sólo ha durado medio día, Ia terminó clcspurl:; ,1,' lr¡t
ber hablado con Mola, a quien había invitado a colaborar cn cl p,('

bierno, y de decirle éste que había llegado demasiado tarclc, Mlrtínt'z
Barrio ha fundaclo :thora ell Valencia un <(comité republic¿u-ro»> ( ¡ r(

al parecer pretende introducir un giro a Ia derecha en su política. l',rr

Ia actualidad, Ia cuestión monárquica no desempeña por 1o gencral ¡xr
pel alguno.

En el caso de que triunfe el frente popular, a juzgat por los Íl('()n

tecimientos que tienen lugar, por ejemplo, aquí en San Sebas tiitt-t, n.
cabúa dudar de la sovietización de España.

Desde el punto de vista de Ia política internacional , l^ evoluci(rrr
requiere 7a máxima atención. La lucha enme el fascismo y el comunis-
mo que aquí tiene lugar afecta a los más agudos problemas clc l,r

política europea. Su desenlace puede tener paru nosotros consecucllctits
muy importantes y ofrecer en alguna medida Ia posibilidad de cluc vl
ríen las relaciones de fuerza en la Europa Occidental.

Vólckers

I1r ¡niTri : Legajo 60.

alemán, en el
berlineses de:

azalete negto,
Trautloft y el
gue al general
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Docunzento n.o 71

Número novecientos veinte y cinco

CONSTITUCION DE SOCIEDAD

<<En Tetuán (Marruecos) a treinta y uno de Julio de mil nove-
cientos treinta y seis.

Ante mí, Don Tomás Súñer y Ferrer, Cónsul de España en esta

residencia, en funciones de Notario Público,

clase octava , taúfa primera, número un millón veintiséis mil cuatro-
cientos cincuenta y seis, expedida de Madrid el dieciséis de Enero
próximo pasado.

Y DON .JOHANNES FRANZ BERNHARDT, alemán, natural de
Osterode, mayor de edad, caserdo, comerciante y de esta vecindad, con
domicilio en la calle O'Donnell, número doce. Está provisto de pa'
saporte número quince, válido por cinco años, librado por el Con-

documental

lo de Alemania en esta población el veintinueve de Junio de
novecientos _ffeinta y cinco. Tienen ambos comparecienies, a mr

la capacidad legal necesaria paru otorgar esta éscritura de cons.
r de Sociedad, cuya capacidad me iorrobora el señor Bern

dt exhibiéndome un certificado expedido por el Consulado alemán
esta ciudad el día de hoy cuyo texto es como sigue: "Certifico.
e D. Iohannes Bernhardt, comerciante, mayor de edad, casado, de
ionalidad alemana y con domicilio en Tetuán, tiene plena capaci-

para poder contratar, obligarse y comparecer ante notarios'pú-
r-para-otorgar es_critgras de todrs clases. Tetuán, el lt de jülio

t 1936. El Gerente del Consulado Alemán, rWegener. Rubricado, Está
,¡ello de dicho Consulado."
Concuerda con tes
:n que habiendo en-
lúblico una com su-
ón a las dispos de

v cn esirecial n los siguientes pactos:

sPRp,_ D_OMrCrLrO, DURACTON y OBJETO
LA SOCIEDAD

PRIMERO: La Sociedad que se constituye gbará bajo la ruzón
al "Ca¡ranza, y Bernhardt,-sociedad Limítadi,, y poárá usar el

>re comercial "SOCIEDAD HISPANO MARROeUI DE TRANS-
TES, SOCIEDAD LIMITADA" o, su abreviut,rr-u, ,,HISMA, LI-
ADA".

SEGIINDO: El domicilio social se fija en Tetuán, calle O,Donell.
doce,. con facultad de establecer Sucursales o Agencias en

_población del Protectorado de España en Marr"uecos, del
Imperio Marroquí y del extranjero, si así lo convienen loe

TERCERO: La duración de la Sociedad será de dos años contado¡
artir_ del día primero de Abril último, en cuya fecha dieron co.
lnzo las operaciones de la misma y a la que se retrotraen, en cuanto
Be oponga a Ley,los efectos de este contrato, de conformidad a lo

del

El indic¡do
al durrción
ninguno de
la Socled¡d

tres. meses de anticipación al vencimiento del primer plazo o de
¡a de sus ptórrogas.
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CUARTO: El objeto de la Sociedad será la explotación del nego-
cio de transportes de toda clase, por cualesquiera medios, vías y sis-
temas, sin petjuicio de poderse dedicar, mediante acuerdo de los so-
cios, a toda otra operación de lícito comercio.

CAPITAL SOCIAL

QUINTO: El capital social es la cantidad de doscientas mil pese-
tas españolas que los socios apottan en dinero efectivo, por mitad
cada uno, manifestando haberla ya desembolsado completamente e in-
gresado en la Sociedad en la expresada fecha de primeto de Abril
último.

SEXTO: La responsabilidad de los socios queda exclusivamente
limitada al importe de str respectiva aportación.

ADMINISTRACION

SEPTIMO: La Sociedad será regida y administrada pot ambos so-
cios indistinta y solidariameilte, de manera que cada uno de ellos po-
drá usar la firma social con catácte¡ de Gerente y en su virtud, seguir
la correspondencia, llevar la contabilidad, contratar, obligar y aceptar
toda clase de operaciones; comprar, vender y enajenar derechos, accio-
nes y bienes muebles e inmuebles; ototgar poderes judiciales, mercan-
tiles y ottos generales o especiales; librar, endosar, aceptar, pagat, co-
brar y protestar lettas de cambio u otros documentos de giro; hacer
cobros y pagos; comprometer en árbitros o amigables componedores;
representar a la Compañía judicial y exmajudicialmente y, en general,
practicar todos los actos propios de una buena gerencia.

REPARTO DE BENEFICIOS

OCTAVO: Cada año, con relación al dla treinta y uno de Diciem-
bre, se ptacticará un Inventario-balance de las opetaciones y bienes de
la Sociedad, el cual deberá set aprobado por los dos socios dentro de
los quince dlas siguientes y, transcurridos otros quince sin que nin-
guno de ellos lo hubiese firmado u opuesto reparos, se entenderá de-
finitivamente aprobado por ambos.

NOVENO: Los beneficios líquidos que resulten de cada Balance
anual serán repartidos por mitad entre los dos socios. En la misma
propotción se sufrirán las pérdidas caso de haberlas.

Apéndice documental jill
DISOLUCION DE LA SOCIEDAD

disolverá por acuerdo de los socios.
a instancia solamente de uno de ellossi esultare una pérdida del cincuenta por

cie

no disol-
el sobre-

s por una

DUODECIMO: caso de disolución de la sociedad serán liquida-
do¡es de la misma ambos socios con igualdad de atribucion.r- r"rir¡i¿n
podrá ser liquidada por un rercero nómbrado de común 

"*".Jo po,
los dos socios.

renuncian expresamente a
comesponderles, sujetán-

ianos de esta Zona pata
el cumplimienro de este

contrato.
otorgantes constituida la So-
SOCIEDAD LIMITADA",

ente y aceptando esta escd-

Quedan hechas las. adv.ertencias legales y espe_cialrnente la de que
este instrumento público deberá ser inscritó cn- el Registro Mercuitil
de esta crudad.

. 4rr Io ororgan, siendo testigos Don Honesto cullell rustafré v don
Aurelio Riera Martln, esoañolés, mayores de edad, cripleados'y de

vecindad, sin excepción.
Y enterados del derecho que la ley les concede pa¡a leer f¡or sl
escritura procedl por. .acuerdo -de todos a la láura fntegia de

la misma, en cuyo conienido se ratifican lo" ot*ga"iJ y fii.ii *.
los testigos.

De conocer a los comparecientes y de cuanto contiene esta escri.
extendida en tres pliegos de papel común con el sello de este

consulado y reintegradi coÁ píltzai ior valor ¿. tr.ra*á, Á"ot,
I- linco pesetas, de acuerdo a los atlculos diez y oncr, apartado once,

ügente Rdamento del Timbre en esta Zona, doy fe. Fernando
Cananza.-1. Bernhardt.-Honesro Cullell.-Aureüá Riera.-Ante
: T. Sríñer.-Rubricado.-Está el sello del Consulado.»
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co
rriente
hannes
con el
pesetas, en Tetuán, el dla del otorgamiento' Doy fe'

Fdo.: Tomás Súñer Ferret
Tetuán
Núm. de Orden 925
Art. de la TaiÍa D.G. (r n

Dchos. Ptas. )7
Fecha: 3I17 /19i6

Fusurr: Archivo del auto¡.

Apéndice documental tt9

Documento n.o 72

Le 28 iuillet t9)6
Monsieur le Ministre des .Affaires Emangeres de
ALLEMAGNE

.,, Monsieut: l'u l'honneur de vous confirmer, pour cette lettre, lc
téIegramme que,_ nom du Comité de Défense Nátionale, je vouj ri
adressé a cette date:

Notre Gouvernement espere et dési¡e rnaintenir av.c 
"elui 

de 
-iot¡e

Excellence les mémes rciations cordiares .r ;i;"l.r q"i oit touio*,Excellence les mémes
dési¡e maintenir avec celui de Votro

liés nos deux pays.»>

_ _ plll¡_z_agr_éer Monsieur, ma consideration la plus distinguée.LE PRESIDENT DU COMITE DE DEFENST ÑATfOÑÁ"if
Fdo.: M. Cabanellr¡

ci ::.É'S$:JIunta 
do Dcfcn¡r Nr'

E la mención «mrrquér do pcf¡,

Fupxrt: legaio 00.
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What is tbe price ol expcrlar
ce? Do men bay it lor a sosl,
or uisdom lor a datce la 0h
street? No. It is boaght ulth th
price of oll that man batb

Villio,, DLlr,



INTRODUCCION

Las referencias dc fuentes primarias y bibliogrríficas sobre un tema
relacionado con la guerta civil española o con sus antecedentes pueden

sin gran esfuerzo abultarse hasta el infinito. En este apéndice, sin
embargo, se relacionan tan sólo aquellas que han encontrado reflejo
exollcilo en el oresente mabaio. excluidos artículos sin autor en perió'expllcito en el presente mabajo, perió-
diios o er, t.uittus poco conocidas y algunas publicaciones como ladlcos o en revlstas poco conocrdas y argunas puDllcacrone§ como ra

Gaceta de Madrid o el Reicbsgesetzblatt, refetencias identificadas en
cualquier caso en las notas a pie de págirtt.

Á lo largo de más de cuatto años de paciente análisis de archivo¡
exttanietos, él autor ha examinado millares de legajos. En muchog de
ellos no se guardaba información interesante, en tanto que otros con'
tenlan a su vez documentación de la máxima importancia Pero no
relacionada con la temática del ptesente ttabaio.

Esta labor de búsqueda y de descubrimiento ha permitido al autol

las fuentes.
todos aquellos legrlor coa.

e no han ofrecido lnfornt
Digamoe tan rólo qua h

;

52'
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rrrcncionados en este apéndice suponen aproximadamente un 5 por 100
rle los cousultados y cuyo contenido podría en un principio ser rele-
vante para el tema aquí tratado.

En la mera iocaiización del material primario se han invertido más
de cuatro años y el autor cree ser uno de los pocos investigadores
que más han descendido al detalle de las últimas unidades adminis-
trativas alemanas de la época y de su producción documental.

Es difícil dar aqui una idea de los enormes obstáculos encontra-
dos en tal tarca, Aun cuando los archivos alemanes son los más tra-
bajados de los pertenecientes a las grandes potencias, no cabe desco-
nocer que al tema de las relaciones con España se le ha otorgado una
importancia muy limitada dentro de la investigación histórica conven-
cional, más preocupada por otros aspectos o satisfecha con los resulta-
dos de un examen superficial de la base documental.

En s regionales ade-
cuados gacién moderna,
ha sido los <<stocks»>, fa-
miliar.iz clasificación del
material 

-que 
no se basan en la distribución por orlgenes- y llegar

al detalle de la producción burocrática del período.
Ha sido esta una tarea latga, pesada, frecuentemente frustrante y

sólo sostenible en base al calor y a la excitación que acompañan todá
actividad de búsqueda y de descubrimiento.

En este apéndice, sin embargo, no puede dejar de mencionarse la
existencia de_ algunas obras de orientación bibliográfica 

-indispensa-bles para trabajat en los archivos o con documentos alemanes-- en la
medida en que han resultado útiles para el trabajo presente.

A) Para los <(stocks» del Archivo Político del Ministerio de Ne-
gocios Extranjeros, Bonn:
1. A Catalogue ol Files and. Microlilns of tbe Gerrnan Fo-

reign Ministry Arcltiues, 1867-1920 (más conocido como
<<Oxford Catalogue»), 1959.

2. Groncs, O. KrNr: A Catalog ol Files and. Mioolilms ol
the German Foreign Ministry Arcbiues, 1920-1945, The
Hoover Institution, Stanford University, Stanford, Cali-
fotnia.
Tomo 1: Documentos del gabinete del ministro, del sub-

sectetario, de la dirección general II de Asun-
tos Pollticos y los documentos secretos para el
perlodo 1920 a 1936.

Tomo 2: Documentos de las direcciones generales III a VI
para el mismo pedodo.

I
l
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Tomo J: Documentos de l%6 a 1945 de los setvicios
centrales.

El tomo 4, dedicado a los archivos de las misioncs en
el exterior, acaba de publicarsc, toclavírt no está
en uso en el Archivo Político y aclolccc clc fulta
de una cobertura total del material.

B) Para los <<stocks>> de los Archivos Federales, Coblenza y Fri-
burgo: IIans Booms y Heinz Boberach, Das Bundcsarchiu und
seine Bestiinde, 2.^ edic. revisada y ampliada, Haraltl l]t¡ldt
Verlag, Boppard am Rhein, 1968.

C) Para los <<stocks»> del Archivo Secreto del Estaclo, Ilcrlíll:
I.Jebersicht iiber die Bestiinde des Geheirnen Staalsarchiu in
Berlin-Dablem,Hans Branig, Ruth Bliss y \X/infried Bliss (rrtrto'
ridades provinciales y locales), Grote, Colonia/Bedín, 1966;
Hans Branig, §Tinfried Bliss y 'üíerner Peterman (autoti«ladcs
centrales, otras instituciones y colecciones), 1967.

D) Para los documentos alemanes microfilmados conservados en
los Archivos Nacionales (§Tashington) o en el Public Rc<nrcl
Office (Londres): Guides to German Records MiuoliLrucJ at
Alexarudria, Va., The National Archives, National Atchivcs and
Records Services, General Services Administration, 1958 y si-
guientes, publicación en curso.

E) Para los documentos del Ministerio británico de Asuntos [r,x.

teriores: Index to tbe Conespondence ol the Foreign Ollicc,
Kraus-Thomson Reprint; por años, con considerable grado dc
detalle de las entradas, tanto por procedencias como por ma-
terias y personas, paru el cual no hay equivalente en los archi-
vos alemanes.

Estos últimos, sin embargo, disponen de diferentes instrnmentos
de orientación y de identificación para la encrme masa de legajos c«ln

servados, de ambiciones, exactitud y calidades muy diversas.
Los legajos suelen estar clasificados tanto por procedencias como,

más frecuentemente, por materias. El ptimer principio se observn to-
davía en el archivo del Ministerio de Negocios Extranjeros, pero incluno
aquí el intenso recurso a la clasificación por temas hace de la birsc¡uecla

una pesada carga. f)entrc de los lega,jos, los docr-rmentos, a su vcz, srtelen
conservarse por orden cronológico, excepto cuando aqLréllos no hnn
sido preparados por los archiveros. A veces, los legajos están vrr prgl.
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nados, y cuando eso ocurre las referencias dadas en este trabajo incor-
poran los números de las páginas de que se trate.

Ahora bien, la tarea del investigador se ve dificultada en cualquier
caso porque no hay forma de relacionar la potencial importancia de
un tltulo de legajo con la de su contenido. Tltulos que parecen englo-
bar documentos de gran significación no dan con gran frecuencia resulta-
do alguno, en tanto que en legajos de tltulo anodino pueden encontrarse
documentos de la más extrema impotancia.

Con el paso del tiempo y la acumulación de experiencia, el inves-
tigador va desarrollando un cierto sexto sentido a medida que se
compenetfa más y más con la estfuctufa y disposición de un archivo
en particular. El problema es que ni siquiera ello le exime de la engo-
rrosa necesidad de prestar atención a incontables legajos.

En la Administración alemana se haclan corrientemente numerosas
copias de los documentos que entraban (si bien la cantidad se reducla
de acuerdo con la clasificación de los mismos por razones de seguridad),
y es frecuente que algunas 

^patezcan 
en los legajos de pequeñas uni-

dades administrativas o de funcionarios sin relieve especial, en tanto
que falten en los correspondientes a los de los escalones más elevados
de la jerurqula.

Así, por ejemplo, aun en el caso de aquel archivo en el que, por
obvias razones, predomina el principio de clasificación por proceden-
cias, como es el del Ministerio de Negocios Extranieros, es con fre-
cuencia en legajos temáticos en donde se encuentra información de
gtan importancia relacionada con España, sin que nadahaga prever que
ésta vaya a hallarse en ellos.

De aquí la atención prestada en el presente trabajo a tales legajos,
cuyo análisis es o puede ser particularmente tedioso.

Dado el carácter de las relaciones hispano-alemanas con anterioridad
al estallido de la guerra civil, no es de extrañar que, con la excepción
de la temática analizada en el capltulo 1, gran parte de las basei do-
cumentales procedan del Archivo Polltico del Ministerio de Negocios
Extranjeros. Correspondió, en efecto, a la §Tilhelmstrasse la instrumen-
tación de las relaciones con un país lejano comó España, en las cuales
los departamentos ministeriales de la Administración interior no des-
empeñaron un papel tan importante.

Ello cambiatTa, pot supuesto, en el curso de la guerra civil, aun
cuando no conviene olvidar que, si bien existe general consenso en
afirmat que, al menos en la época de von Neurath, el Ministerio de
Negocios Extranjeros no definida la política con respecto a España, no
es menos cierto que sus funcionarios acumularon una gran cantidad de
infotmación respecto al tema de la guerra civil y sobre aspectos con-
cretos de la misma, que se encuentra, pues, en el archivo.

Fuentes primarias y biblíogteffu ,n
Desgraciadamente, no toda Ia documentación que hoy existe en el

Archivo Polltico está referenciada en los volúmenes de Kent. De aquí
que sea preciso acudir a los medios de identificación disponibles en
aquél para hacerse una idea del total de material.

En la parte que aqul nos interesa estos medios son dos: repertorios
(«Repertorien»>) para uso interno del archivo, que abarcan todos los do-
cumentos acondicionados por los setvicios de restauración competentes o
sistematizados por el petsonal del mismo. Tales repertorios se reve-
laton extraordinariamente útiles para descubrir documentos que se ori-
ginaron o que se conservan en Ios legajos de tres Direcciones Gene-
rales (la de Asuntos Nacionales, la de Polltica Comercial y la de Prensa)
y de la Embajada alemana ante el Quirinal, muchos de los cuales no
figuran en los tres primeros catálogos de Kent.

En segundo lugar existen listas de alnacén (<<Magazinslisten»>) en
donde se referencian de manera provisional aquellos legajos que en par-
te todavla no han sido sometidos definitivamente al tratamiento acon-
dicionador anteriormente mencionado los servicios
del archivo. Pata el presente trabajo importancia
la lista de legajos procedentes de I en Madrid
(como se la denominaba oficialmente, aun cuando se encontrara en
Alicante o Salamanca) y de la legación en Lisboa.

La identificación de los legajos se hace en el Archivo Polltico de
dos formas: bien en base a los datos que figuran en los catálogos de
Kent (volumen y página, Dirección General o grupo a los que sá refie-
tan, siglas [«Aktenzeichen>>], tltulo y perlodo) o en base a los consig-
nados en los repertorios y listas de almacén.

siguen las
s, según la

':J*tr[.;
films, ya que éstos sólo se utilizan en los ardrivos norteamericanos
o brit¿ínicos. Identificados los legajos por tftulo y siglas, no es diflcil
pasar a la clave asignada por los servicios aliados de microfilmación,
pues los catálogos de Kent referencian siempre ésta cuando existe.

Ocurre, sin embargo, con frecuencia antes
pam el tema que nos ocupa no han sido iados
ni catalogados en las obras de Kent, po ón y
consulta sólo pueden hacerse en Bonn.

más importantes: <<Para el pedodo comprendido entre los años 1867
y 1920 la colección parece estar completa; en los legajos referidos al
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perlodo que discurre de 1920 a L936 existen lagunas que, sin embar-
go, son de relativa poca importancia; paru el petlodo posterior tales
lagunas van siendo un problema cada vez mayor.)>

Ahora bien: como quiera que <(se hacla¡ numetosas copias de una
gran cantidad de documentos, es posible encontrar en otros legajos
aquellos que permiten ffazat la imagen a grandes ¡asgos, y si bien un
documento quizá haya desaparecido, ottos oftecen el mismo material.
Cietto que no siempre esto es asl, pero es lo general hasta 1940»> 

1.

Só1o una parte mlnima del matetial explorado pata este trabajo ha
sido objeto de publicación. Se ttata del dado a la luz en la setie con
el tltulo genetal de Akten zur deatscben aaswiirtigen Politik, 1978-
7945 (citado como A. D. A. P.) o, en la versión inglesa, Docunelts
on Gernzar Foreign Policy (D.G.F.P.), una colección de documentos
seleccionados y publicados por los aliados occidentales al término de
la guera y cuya historia y vicisitudes son del dominio de incluso un
grupo muy amplio de no especialistas.

Tal acción se inició en junio de t946 con el propósito de suminis-
trar una base documental que iluminase la comprensión tanto de la
polltica exterior de la República de §0eimar como la del Tetcet Reich 2.

La publicación de los documentos empezó a hacerse en inglés y des-
pués en el original alemán. E¡ 1954, sin embargo, la comisión tripar-
tita de editores del proyecto decidió limitar la publicación en inglés
a los documentos de los años 1933 a 1941, comenzando el J0 de enero
de aquéI, cuando Hitler fue nombrado cancillet, y terminando en di-
ciembre de L941, uas la declaración de guetra a los Estados Unidos
por patte de Alemania.

Hasta 1954 se pubücaron, pues, dos series: la C (L%3-19)7), e¡
seis volúmenes en total, y la D (1938-L941), en ttece. Al escla¡eci-
miento documental del perlodo L9l8-1932 (subdividido en dos partes,
de 1918 a 1925 y de 1925 a 1932) se destinaron posteriormente las
series A y B, respectivamente, en tanto que al petlodo L942 a 1945
se le asignó la serie E.

La publicación en alemá¡ de estas nuevas seties -aún no con-
cluida- quedó a partir de 1960 bajo la dirección de un grupo de his-
todadores notteameticanos, ingleses, ftanceses y alemanes, contando el
ptoyecto con el apoyo de las auto¡idades de la República Federal y la
colaboración activa de los funcionarios del Archivo Polltico 3.

r Véase el apéndice I («Analyse der Archivbestánde des deutschen Auswii¡-
tigen Amtes) al fnal del tomo I de la serie D, p. 952.3 La histotia deJ proyecto se repite también en el volumen dedicado a la
guerra civil española.3 Véanse, para rnayor detalle: Stevart A. Stehlin, «The Publlcation of the
Akten zut Poütik, 1918-1945», en Central Earopean His-
tory, jvio y George O. Kent, ¡ecensión del volumen I de
la scrie E, 0, pp. 29)-296.
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La documentación del famoso volumen III de la serie D no cons.

Tod xcepto en algunos casos concretos, cp-nocidos espécialistas, 
-ha sido devuelta po; losaliados áe Alemania y se encuentra en los

archivos
2. Pero,_ aparte de la documentación microfilmada, existe otra

qug no fue objeto de tal acción. También ésa fue dewelia en general
y hoy sólo puede consultárse en los archivos alemanes.
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A) Material no publicado

Número
de clavc

asignado en
este trabajo

2

I. Ancr¡rvo por,lrrco DEL MrMsrERro DE N¡coc¡o¡ EXTRANJERos, Bor.rv (Auswártiges Amt, póU.
tisches Archiv)

a) Dirección General I A (Abteilung IA)

Earopa

c)
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Número
de clave

asignado c.n
cslc trabalo

d)

Fuentes Ptimatias Y bibliografía

Dirección General II de Asuntos Políticos
(Politische Abteilung II)

Francia

Politik 3.-Politische Beziehungen zwischen

Frankreich und Spanien: Januar 1920'

Januar 1936, tomo 2.

Marraecos

8

9

Politik 2A.-Diskriminierung der Deutschen
in der franzósischen Marokko und Tanger-

zone: August L9fi-APril 1936, tomo 6-

Politik 2B.-Beschv¡erden im Zusammenhang
mit den Einreise-und Aufenthaltsbestimmun-
gen in Franzósisch-Marokko und in der Tan-

gerzone: Juni 1934-APril 1936.

EsPaíia

Allgemeines 3.-Jahtesübersichten der deut-
séhen Auslandsvertretungen: Februar 1928'
Lpúl t%6.

Politik 1. - Allgemeine auswártige Politik:
April 1920-Ja¡uar 1936.

Poiitlk 2.-Polítische Beziehungen zu Deut-
schland: Juni l922-Dezember 1928, tomo 2.

Ibíd.: Anfang 1929-April t936, tomo J.
Politik 5.-Ínnere P-olitik, Parlaments- und

Parteiwesen: Jamtar 1934 - Februar 1935,
tomo 12.

Ibid..: Márz 1935-Mai 19)6, tomo t3'
Politik 9.-Diplomatische und konsularische

Vertretungen in Deutschland: Mai 1920'
Mai 1936.

Politik 11 Nr. 3.-staatsmánner (einschliess-

lich der Mitglieder der diplomatischen und
konsularischen Auslandsvertretungen: Ja-
nuar t92l-August 1935, tomo 2.

Politik ll.-p¡s55s'ü/sss¡' Januar l93l -Fe-
bruar 1936, tomo 1.

Politik B. - Militárangelegenheiten: Januar
1933-April. 19)6, tomo ).

10
11

t2
t3

t4

r5

t6
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Número
de clave

asignado en
este trabajo

Politik i3 Nr. 8.
Studienreisen: J

Politik 29.-Natio
und áhnliche Bes
1936.

Marruecos español

Ll ahresiibersichten der deut-
ertretungen: Februar 1929-

e) Dirección General II, Asuntos Aéreos (poli_
tische Abteilung II F-Luft)

Berichte (Schultheiss).-Berichte des Rittmeis-
ters Schultheiss: November 1929 - April
t93r.

Berichte (v. \)Taldau).-Berichte v. §Taldau:
Oktober t934-luni t935, tomo 2.

Besichtigungg!_. 
- ngen von Flug-

pl?!rr!,. Flugze , usw.: Apiíl
1933-Mátz 1935

Luftattaches (fremde ).-Fremde Luf tattaches:
September t929-Mai I%6.

Spanien.-Luftverkehr: Spanien; April 1925-
Iuli 1928, romo 2.

Ibid.: Juli lg28-Dezember 1932, tomo J.
Ibid.: Januar 1933-August 1936, tomo 4.
Dt.-span. Luftabk.-Abschluss eines deutsch-

spanischen Luftverkehrsabkommens: Juli
l927-Dezember 1930, tomo 1.

Berichte rü(/ever.-Berichte des Korvettenkapi-
táns \X/ever: Januar L931.

t7

18

t9

20

27

22

23
24

25

26

28
29
30

)1
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Número
de clave

asignado el
cate trabajo

32

33

f)

Fuentes Primarias Y bibliografla

Dirección General II, Asuntos Miütares y Na-
vales (Politische Abteilung II, Milit?ir und
Marine)

K l9.-Kommandierungen nach Spanien und
umgekehrt: August t928-April L936.

K 76.-Nachrichten über die Versendung von
Kriegsmaterial: Oktober 1935-Apúl L936.

g) Dirección General II, Economla (Politische
Abteilung II, §flirtschaft)

España

Rohstoffe u. §7aren.-Erze: Dezember 1926'
Februar 19f5.

b) Documentos secretos, 1920
akten).

1936 (Geheim-

II F'C. l.-Entsendung Canarisz 1929.
II FK. 30.-Gesetz übe¡ Aus- und Einfuhr

von Kriegsgerát v. 24. 9. 35: Jr,ir t935-
August 1937.

II FK. 33.-Kdegsgerát. Allgemeines. Ge-
heimsachen: Januar l%5-Mai 1936.

II FK. 119.-Ein- und Ausfuhr von Kriegs'
gerát nach europáischen Lándern (ausset

Balkanlándern): April L935-Juni 1936.
II FM. 10.-Militárische Nachrichten. Ge-

heim: April 1935-Mai L936, tomo 3.
II FS. 20.-spionageabwehr. Einzelfálle: Mai

1935-August 1935, tomo 2.
Frankreich II. FM. l9.-Militárattache Paris:

1933-1936, tomos 1-4.
Frankreich Pol. 3. - Politische Beziehungen

zwischen Ftankreich und Spanien: Mai
193l-Februat L9)4.

Ftankreich (Kolonien) Pol. 2.-Matokko: Po-
litische Beziehungen Marokkos zu Deutsch'
land: Februar 1934-Márz 1934.

Spanien Pol. 2.-Politische Beziehungen Spa-
niens zu Deutschland: November 1922-De'
zember 1934.

Spanien Pol. 5.-Innere Politik, Parlaments-
und Parteiwesen: Dezember t927 - Máru
t936.

)4

35
)6

37

38

39

40

4t

42

43

44

45
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46

47

48

49

50

5t

Spanien Pol. 11.-Personalien. Echevarrieta:
Aplil 7926-Oktober 1934.

Spanien Pol- Spionagewe-
sen: April

Spanien Pol. Bolschewis-
mus, Kom l92g - Mfuz
1935.

(Nore oBr. Auron: Los anteriores legajos
están referenciados en Kent, ob. cit., tomó'1.'¡

i) Sección Especial Economía (Sonderreferat
Iü(/irtschaft).

Finanzwesen 1 6.-Deutsch-spanische Devisen_
angelegenheiten: Novembé¡ 1935 - Februar
1936, tomo 7.

Ibid.: Márz 7936-Mai L936, tomo g.

il Sección Alemania (Referat Deutschland).
86-26.-Olympiade t936, tomo 9.

k) Directores generales (Direktoren, Handakten,
t920_7936).

K. Ritter (Ha pol)

Ha Pol Min. Dir. Ritter.-Spanien: Februar
L927-Dezember 19j5, tomo 6.

(Nore opl Auron: Los anteriores legajos
de i) a k) están referenciados en Kenr, obli¡t.,
tomo 2.)

t) ).
des Generalfeld-

n) Dirección General de Asuntos pollticos, I,
Cuestiones militares (Politische Abteilung I-
Militár) *.

* En mayo de 1936 se modificó la esnuc-
tuta de algunos centros directivos en la rü(/il-
helmstrasse, variando el organigrama de la Di-
rección Gene¡al de Asuntos pólíticos.

52
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